';•* 


■1-'  * 


se 


>:J:¿-  :•:.  ^V' 


,^j^.¿:.. 


■•»■    ^         t  í  -M.       --3      'K- 


^•*  PRESENTED  TO 

THE   LIBRARY 

BY 

H     PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 
DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 

1906-1946 


\&cjr\ 


A^A 


/J  ■* 


7     1  f't 


'^^Í^Í^Z^ 


XIll 


/^J^- 


n 


'^^^tfeOi\OLOGIA 


SUCESOS  MAS  MEMORABLES 

OCURRIDOS  EN  TODO  EL  AiMBITO 

DE    LA    MONAUQUU    ESPAÑOLA  J 

DESDE  EL  AÑO  DE  1759  HASTA  1836, 


on   @>-)05c    g^"N$(ts. 


IMPRENTA   DE   DON  M,   CALERO. 

1836. 


PROLOGO. 

J:  arecia  natural  que  antes  de  pre- 
sentar la  Cronología  que  comprende 
este  opúsculo  dijese  yo,  en  qué  consis- 
te la  esencia  del  tiempo,  demostrando 
sus  atributos,  sus  calidades  y  las  cir- 
cunstancias que  le  constituyen.  Pero 
no  me  es  fácil  dar  una  idea  clara  de 
este  ser  que  todos  conocemos,  y  que 
nadie  hasta  ahora  ha  podido  definir 
con  exactitud. 

El  tiempo  se  presenta  á  mi  imagi- 
nación como  una  gran  nave  cargada 
de  todo  orénero  de  efectos,  v  de  una 
multitud  de  pasageros,  dejando  unos 
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y  tomando  otros  en  los  puertos  por 
donde  pasa,  y  así  es  que  con  su  con- 
tinuo movimiento  todo  lo  compren- 
de, todo  lo  preside,  lo  gobierna  y 
muda. 

Para  todo  se  necesita  del  tiempo, 
con  él  la  naturaleza  impele  la  vege- 
tación, viste  los  árboles  y  plantas 
de  flores  y  de  hojas;  hasta  que  en 
tiempo  oportuno  nos  presentan  dul- 
ces y  sazonados  ñutos,  y  sin  el  tiem- 
po los  reinos  animal  y  mineral  no 
podrían  auxiliarnos  con  sus  ricas 
producciones  ;  el  uno  alimentándo- 
nos con  sus  carnes  y  vejetales,  y  el 
otro  proporcionándonos  materias  pro- 
pias para  formar  los  signos  de  nues- 
tros cambios,  la  moneda,  y  los  instru- 
mentos para  trabajar  en  las  ciencias 
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y  artes,  las  cuales  necesitan  también 
del  tiempo,  y  de  tiempos  sin  los  que 
la  música  no  nos  presentarla  mas 
que  una  disonancia  desagradable,  y 
la  milicia  una  gran  confusión  en  las 
evoluciones  de  su  táctica. 

Así  es  que  el  tiempo  bien  aprove- 
chado contribuye  de  un  modo  admi- 
rable á  nuestra  común  felicidad,  y 
se  le  acusa  injustamente  cuando  se 
dice  que  el  tiempo  todo  lo  destruye 
y  acaba.  Es  verdad  que  corriendo 
el  tiempo  han  desaparecido  de  la 
faz  de  la  tierra  esas  populosas  y  o- 
pulentas  ciudades,  capitales  de  los 
grandes  imperios,  que  nos  preséntala 
historia  ;  pero  también  es  cierto  que 
la  verdadera  causa  de  su  ruina  fue 
la  de  estar  formadas  de  un  material 
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que  no  pudo  resistir  la  vehemencia 
del  sol,  que  insensiblemente  las  cal- 
cinaba, ni  la  fuerza  del  agua  que  las 
disolvía,  ni  el  ímpetu  del  viento  que 
derribaba  poco  á  poco  los  muros  de 
sus  edificios,  sin  que  pudiesen  li- 
brarse de  los  estragos  de  la  intem- 
perie, ni  la  famosa  ciudad  de  Tebas, 
ni  las  soberbias  pirámides  de  Egip- 
to, ni  el  laberinto  de  Creta,  ni  el 
coloso  de  Rodas  arruinado  por  un 
terremoto. 

La  prematura  ruina  y  fin  que  tu- 
vieron los  imperios,  reinos  y  repú- 
blicas tan  célebres  en  la  historia,  no 
fue  tampoco  obra  del  tiempo,  y  si 
únicamente  de  las  desordenadas  pa- 
siones de  los  hombres.  Tales  fueron 
la  destrucción  de  Troya  ejecutada 
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por  la  perfidia  de  los  griegos,  la  de 
Jerusalen  por  la  ambición  de  los  ro- 
manos, cuyo  poder  y  fuerza  acaba- 
ron también  con  nuestras  heroicas  y 
famosas  Numancia  y  Sagunto, 

Pero  aun  es  mas  admirable  que 
continué  la  idea  de  cierta  clase  de 
gentes,  que  el  tiempo  fue  causa  de 
la  formación  de  los  gobiernos,  y  de 
la  variación  que  desde  su  principio 
esperimentaron  estos,  erigiéndose 
repúblicas  sobre  los  imperios,  y  rei- 
nos sobre  las  repúblicas,  cuando  en 
realidad  la  historia  nos  presenta  la 
verdadera  causa  de  esta  metamorfo- 
sis política,  indicándonos  que  el  orí- 
gen  de  ella  fue  unas  veces  el  despo- 
tismo y  arbitrariedad  de  un  sobera- 
no, la  imbecilidad  ó  ignorancia  de 


otro,  la  desidia  é  indolencia  en  mu- 
chos, no  siendo  raro  que  algunos 
llegaron  á  perder  el  cetro  por  el  es- 
cándaloque  daban  á  sus  subditos  con 
su  desenfrenada  incontinencia,  por 
la  cual  dejaron  de  reinar  en  nuestra 
España  los  reyes  D.  Rodrigo,  D.  Pe- 
dro el  cruel  y  Doña  Urraca. 

Las  repúblicas  cansadas  también 
de  sufrir  y  tolerar  las  demasías  y  es- 
torsiones  de  sus  corrompidos  sena- 
dos, quisieron,  á  su  vez,  verse  libres 
de  tantos  tiranos,  sobre  cuya  sangre 
los  pueblos  irritados  restablecieron  el 
trono  que  liabian  respetado  sus  ma- 
yores. Visto  es,  pues,  que  los  hom- 
bres dominados  por  sus  pasiones, 
son  los  únicos  que  han  concurrido  á 
á  la  ejecución  de  esa  multitud  de 


XI 

acontecimientos  famosos  y  memora- 
bles de  la  antigüedad,  y  que  por 
nuestra  desgracia  se  han  repetido  en 
nuestros  dias;  sin  que  pueda  decir- 
se, hablando  con  exactitud,  que  ni 
entonces  ni  ahora  el  tiempo  sea  cau- 
sa de  tan  extraordinarios  efectos. 

El  tiempo  es  verdad  que  corre  ve- 
lozmente. Los  años,  los  meses  y 
los  dias  pasan  unos  en  pos  de  otros, 
como  las  olas  del  mar,  sin  notarse 
en  ellos  otra  diferencia  que  el  mayor 
ó  menor  ruido  que  hacen  los  hom- 
bres con  sus  contiendas  y  disensio- 
nes;  mas  al  fin  todos  van  juntos  á 
confundirse  en  el  abismo  en  donde 
no  se  reconocen  príncipes  ni  poten- 
tados, y  sucede  lo  mismo  que  á  esos 
grandes  é  ponderados  rios,  que  pier- 


XÍI 

den  su  nombre  é  su  gloria  cuando 
sus  aguas  se  mezclan  en  el  Océano 
con  las  de  los  pequeños  arroyuelos. 

Lo  mismo  sucedería  indudable- 
mente á  los  estupendos  trastornos  y 
revoluciones  con  que  la  España  ha 
sido  agitada,  y  ha  descendido  del 
alto  puesto  que  ocupaba  entre  las 
grandes  naciones,  al  estado  en  que 
se  halla  en  el  dia  ;  si  las  causas  de 
esta  mutación  espantosa  no  estuvie- 
sen consignadas  en  la  historia,  y  no 
se  continuase  por  medio  do  la  im- 
prenta en  presentar  los  hechos  que 
van  ocurriendo. 

Este  es  puntualmente  todo  el  ob- 
jeto de  esta  Cronología,  en  la  que  se 
presentan  todos  los  acontecimientos 
de  alta  monta,  con  las  lechas  en  que 
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han  ocurrido.  En  ella  verá  el  lector 
los  matrimonios  y  muertes  de  nues- 
tros reyes  y  príncipes;  las  declaracio- 
nes de  guerra;  las  batallas  y  comba- 
tes navales,  los  tratados  de  paz,  la 
revolución  de  Aranjuez  y  ocurrencias 
de  Bayona,  el  grito  y  el  levanta- 
miento simultáneo  de  toda  la  nación 
contra  las  tropas  del  emperador  de 
los  franceses  en  1808;  el  estableci- 
miento de  las  juntas  provinciales,  de 
la  central  y  de  las  cortes  ;  los  sitios 
y  defensas  de  plazas  durante  el  tiem- 
po de  la  guerra  de  la  independencia, 
los  actos  de  tiranía  conque  se  señaló 
el  despotismo  del  gobierno  absoluto 
desde  el  año  de  1790  al  de  1833,  la 
sucesión  de  la  corona  de  la  reina 
Isabel  II ;  la  guerra  de  las  provincias 
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del  norte,  suscitada  por  el  clero  y 
empezada  por  los  frailes  Franciscos 
de  líilbao,  con  el  fin  de  colocar  en  el 
trono  al  infante  D.  Carlos  conside- 
rado por  ellos  como  el  agente  mas 
apropósito  y  activo  para  promover 
y  sostener  sus  intereses,  volviendo  á 
los  españoles  al  oscurantismo  para 
tenerlos  siempre  sugetos  á  su  volun- 
tad y  capricho. 

Verá  igualmente  las  épocas  en 
que  la  España  perdió  esos  dos  gran- 
des imperios  de  Méjico  y  del  Perú, 
el  establecimiento  de  las  repúblicas 
creadas  en  aquellos  paises  por  sus 
naturales,  v  conocerá  por  la  reflexiva 
lectura  de  tan  extraordinarios  acon- 
tecimientos, que  sola  la  ignorancia 
y  arbitrariedad   de   una  corte  cor- 
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rompida  podia  traer  sobre  la  des- 
venturada España  la  multitud  de 
males,  que  en  tan  corto  tiempo  ha 
sufrido,  los  que  está  sufriendo  en  el 
dia,  sin  poder  columbrar  aun,  cuan- 
do estos  tendrán  fin,  ni  cual  será  su 
futura  suerte. 
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cronología 

DE  LOS 

SUCESOS  MAS  MEMORABLES 

OCURRIDOS  EN  TODO  EL  ÁMBITO 

DE   LA   monarquía    ESPAÑOLA; 

DESDE  1759  HASTA  1836. 


Recordando  Jos  hechos  pasados 
pueden  evitarse  los  males  futuros. 


AiÑo  1759  :  día  15  de  octubre. 

Carlos  III  procedente  de  Ñapóles  de- 
sembarcó en  Barcelona^  donde  empezó 
á  ejercer  la  suprema  autoridad  del  rei- 
no^ devolviendo  á  los  catalanes  todos 
los  fueros  y  privilegios  de  que  habian 
gozado  antes  de  la  guerra  de  sucesión. 

Año  1760:   día  13  de  julio. 

El  Rey  hizo  su  entrada  pública  en 
Madrid_,  y  el  15  de  este  mismo  mes  a- 
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-    \n  i\e  toda  la  corle  pasó   á  la 

tamljien  á  los  prelados,  £,•  J 

^'^''''-  BU  19. 

Se  hizo  la  jara  del  pr-ncpe  Je  As- 
turias el  Sr.  D.  Cirios. 

V,ol7GI-.    Dul5.1eas"^<o. 

Se  fumó  en  Madrid  d  lamoso  Ira- 
J  de  amistad  y  uniouUanrado  , «.- 

,./.,,.,.,  el  cual  .emapo^^^^^^^^ 

España,  Francia,    JNapoics  y 

día  27  de  setiembre. 
Mava  Amalia  de  Walburg.  esposad- 


II) 

(Jarlos  111  íuc  atacada  de  una  violenlí- 
sima  fiebre  de  cuyas  resultas  terminó  su 
vida  en  la  florecida  edad  de  36  años. 

A5fO  1762:    día  18  de  enero. 

La  España  declaró  la  guerra  á  la  In- 
glaterra. 

día  5  de  abril. 

El  ejército  español  del  marqués  de 
Sarria  invadió  á  Portugal. 

día  7  de  junio. 

Los  ingleses  desembarcaron  en  la  isla 
de  Cuba  y  tomaron  por  asalto  el  30  de 
julio  siguiente  el  castillo  del  Morro 
de  la  Habana^  defendido  gloriosamente 
por  los  capitanes  de  navio  D.  Luis  de 
\'elasco  que  fué  asesinado  después  de 
rendido,  y  el  marqués  González  deCas- 
tejon  que  murió  en  la  brecha. 

DÍA  \S. 

Garlos  III  declaró  la  £;uerra  al  Portu- 
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gal  por  liaberse  resistido  su  gubierno  1 
las  justas  proposiciones  que  le  habia 
hecho  la  corte  de  Madrid,  y  preferido 
las  indicaciones  del  gabinete  de  Londres. 

día  14  de  agosto. 

La  Habana  se  rindió  mediante  una 
honrosa  capitulación. 

día  24  de  setiembre. 

Los  ingleses  desembarcaron  en  la 
isla  de  Luzon  (Filipinas,  cuya  capital, 
Manila,  capilulo  en  6  ele  octubre  si- 
guiente. 

día  3  de  noviembre. 

Se  celebró  en  Fontenel^lau  por  los  mi- 
nistros de  España,  Francia,  Inglaterra  y 
Portugal  un  tratado  en  virtud  del  cual 
fué  devuelta  la  Habana  al  dominio  espa- 
ñol. 

AÑO  1763  :  día  10  de  febrero. 

Tratado  de  paz  celebrado  entre  Espa- 
ña, Francia  é  Inglaterra. 
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En  este  año  se  estableció  la  real  lotería 
á  beneficio  de  hospitales  y  hospicio. 

En  este  año  se  fundaron  las  socieda- 
des patrióticas  con  el  título  de  amigos 
del  pais^  y  se  comenzaron  las  poblacio- 
nes de  Sierra  Morena. 

AÑO   1766:   día  26  de  marzo. 

Gran  motin  en  Madrid  contra  el  mar- 
qués de  Esquilache^  el  cual  no  tuvo 
mas  consecuencias  que  la  gritería  del 
pueblo  bajo  y  de  la  multitud  de  vagos 
y  pordioseros.  El  conde  de  Aranda, 
presidente  entonces  del  consejo_,  resta- 
bleció la  tranquilidad  y  castigó  las  prin- 
cipales cabezas. 

AÑO  1767  :   DÍA  17  de  febrero. 

Por  el  real  decreto  de  este  dia  fueron 
espulsados  de  España  y  de  todos  sus  do- 
minios los  jesuitas;,  quienes  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  les  previno  en  2 
de  abril  inmediato^  salieron  de  sus  coiir 
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venios  y  se  pusieron  en  uiarcliu  para  loí» 
dominios  del  papa . 

AÑO   1768:    día    lo  de  mayo. 

La  bula  in  CíeJia  doinini,  cuya  eje- 
cución y  observancia  era  contraria  á  la 
autoridad  real  y  á  la  tranquilidad  pú- 
blica^ fue  abolida  y  rigurosamente  pro- 
hibido su  curso  en  todos  los  dominios 
de  España^  así  como  lo  había  sido  antes, 
por  los  reyes  de  Francia,  Ñapóles  y 
Portugal  en  sus  respectivos  estados. 

Algunos  obispos  de  España  preten- 
dieron sostener  y  defender  esta  bula  y  en- 
tre ellos  se  distinguió  el  obispo  de  Cuen- 
ca, escribiendo  al  confesor  de  S.  M.  una 
carta  llena  de  quejas,  diciendo  en  ella 
que  la  monarquía  estaba  perdida  por  la 
persecución  que  la  iglesia  sufría. 

Estas  y  otras  proposiciones  del  obis- 
po fueron  enérgicamente  combatidas  en 
el  famoso  espediente  seguido  sobre  este 
asunto,  en  el  cual  los  fiscales  Moñino  y 
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Campomáiies  demostraron  hasta  la  evi- 
dencia la  hipócrita  superchería  é  im- 
[)Ostura  de  este  prelado^  contra  quien  se 
espidió  una  real  orden  mand¿índole  que 
compareciese  ante  el  consejo^  para  saber 
de  boca  del  presidente  que  su  conducta 
era  del  desagrado  de  S.  M. 

AÑO  1769. 
A  principios  de  este  año  se  principió . 
á  disponer  la  espedicion  contra  Argel 
para  la  cual  se  reunió  una  escuadra  de 
400  velas  españolas,  entre  las  cuales 
habia  ocho  navios  de  línea,  ocho  fraga- 
tas, veinte  y  cinco  jabeques  y  algunas 
galeotas  bombarderas  :  á  estas  se  reunie- 
ron muchas  naves  auxiliares,  toscanas, 
maltesas  y  napolitanas.  El  teniente  ge- 
neral Conde  de  Orrelí,  irlandés^  tuvo 
el  mando  de  las  tropas  de  tierra,  y  don 
Pedro  Castejon  el  de  las  fuerzas  de  mar. 

día  28  de  junio. 
Esta  formidable  escuadra  salió  de  los 
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puertos  de  España,  y  el  4  de  julio  llegó 
á  la  vista  de  Argel. 

día  8  de  julio. 

En  la  mañana  de  este  dia  las  tropas 
intentaron  el  desembarco,  mas  apenas 
pusieron  el  pie  en  tierra  cuando  les  fué 
necesario  retirarse,  lo  que  practicaron 
con  bastante  confusión  causada  por  el 
terrible  fuego  que  les  hacían  los  moros, 
dejando  sobre  el  campo  cerca  de  tres 
mil  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

AÑO  1772. 

Carlos  III  deseoso  de  continuar  y 
concluir  la  grandiosa  obra  del  canal 
de  Aragón,  á  que  habia  dado  principio 
su  predecesor  el  emperador  Garlos  V  y 
I  de  España  en  1  528,  confió  la  ejecu- 
ción de  esta  ardua  empresa  al  aragonés 
1).  Ramón  de  Pignateli,  canónigo  de  la 
santa  iglesia  de  Zaragoza,  quien  con  su 
sabiduría  y  constancia  venció  todos  los 
obstáculos,    que  para  otros  habian  sido 
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insuperables^  y  dejó  abierla  la  parte  del 
canal  que  existe  en  el  dia^  proporcio- 
nando á  los  pueblos  por  donde  transita 
las  producciones  y  riquezas  que  reflu- 
yen y  se  estienden  á  todo  el  Aragón ; 
de  cuyos  beneficios  hubiera  participado 
también  Cataluña  si  la  muerte  no  hu- 
biese puesto  fin  á  los  dias  de  este  célebre 
español  en  1 793 . 

ASO  1774:  día  6  de  diciembre. 

Un  numeroso  ejército  del  Rey  de 
Marruecos  sitió  y  atacó  la  plaza  de  Me- 
lilla^  cuyo  comandante  D.  Juan  Sher- 
loch  rechazó  con  intrepidez  y  denuedo 
todos  los  esfuerzos  de  los  moros. 

En  la  misma  época  el  peñón  de  Ve- 
les_,  fortaleza  también  respetable  que  po- 
see la  España  en  la  costa  de  África,  fué 
igualmente  atacada  por  los  berberiscos^ 
y  su  comandante  D.  Florencio  Moreno 
la  libró  de  los  asaltos  de  los  musulma- 
nes^ quienes  después  de  haber  empleado 
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inúliluiente  cuatro  meses,  confusos  y  de- 
sesperados con  la  pérdida  de  su  gente  y 
artillería^  levantaron  el  sitio  y  se  vol- 
vieron á  sus  casas  dejando  toda  la  gloria 
á  las  armas  españolas. 

AÑO  1777. 

La  corte  de  Lisboa  instigada  por  el 
gabinete  de  Londres,  mandó  una  espe- 
ilicion  considerable^  para  hostilizar  las 
posesiones  españolas  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta y  mantener  el  dominio  que  poseia  de 
la  colonia  llamada  del  Sacramento,  con 
cuyo  motivo  Carlos  III  destinó  para  a- 
quel  punto  una  numerosa  escuadra  y 
respetable  cuerpo  de  tropas,  confiando 
el  mando  de  la  primera  al  marqués  de 
Casa  Tilli,  y  el  de  las  tropas  al  general 
D.  Pedro  Ceballos,  quien  se  apoderó  de 
la  isla  Santa  Catalina  y  colonia  del  Sa- 
cramento, adonde  abordaban  los  bu- 
ques ingleses  para  hacer  su  contrabando 
en  toda  la  costa  de  aquel  continente. 
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biA  1"  ele  octubre. 
La  muerte  del  rey  de  Portugal  Don 
José  j*'^  acaecida  en  23  de  febrero  an- 
terior hizo  variar  todo  el  plan  que  se 
Labia  propuesto  seguir  su  primer  mi- 
nistro el  marqués  de  Pombal.  La  rei- 
na viuda_,  hermana  de  Garlos  III,  pasó 
á  Madrid_,  y  las  proposiciones  que  hizo 
de  ajuste  fueron  escuchadas.  Entonces 
se  suspendieron  las  hostilidades^  Iiasta 
que  por  último  se  hizo  en  este  dia  el 
tratado  de  paz  comprendido  en  25  ar- 
tículos. 

día  4  de  noviembre. 

Salió  del  puerto  de  Cádiz  para  la  Amé- 
rica meridional  la  espedicion  científica 
que  Garlos  III  destinó  para  que  exami- 
nase en  aquellos  paises  todas  las  pro- 
ducciones y  objetos  pertenecientes  á  la 
naturaleza^  y  señaladamente  al  reino 
vegetal.  Los  sabios  naturalistas  D.  Hi- 
pólito Ruiz  y  D.  José  Pavon^  encarga- 
dos de  esta  importante  empresa^,  la  rea- 
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lizaron  con  tanta  eficacia  y  acierto  que 
sus  descubrimientos  publicados  en  su 
Flora-peruana  llamaron  desde  luego  la 
atención  de  los  sabios  de  Europa^  y  me- 
recieron los  elogios  de  las  academias 
eslran  jeras. 

AÑO   1778:   día  12  de  febrero. 

Préstamo  de  2.000,000  de  florines  de 
Holanda  para  continuar  las  obras  de  la 
acequia  de  Aragón  y  del  canal  real  de 
Tauste. 

día  24  de  marzo. 

El  otro  tratado  celebrado  entre  Espa- 
ña y  Portugal  en  que  estas  potencias  se 
prometieron  una  recíproca  amistad  y 
comercio,  fue  firmado  en  el  real  sitio 
del  Pardo,  y  se  publicó  en  este  dia.  Los 
ministros  encargados  de  estos  impor- 
tantes negocios,  y  de  poner  fin  á  las  di- 
ferencias que  tenian  desunidas  á  las  dos 
naciones  fueron,     por  España   el  sabio 
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conde  ele  Floridablaiica,  vpor  Porlugal 
D.  Francisco  Inocencio  de  Sonsa. 

En  este  mismo  año  C;írlos  IIÍ  á  soli- 
citud del  conde  de  Campománes,  fiscal 
del  consejo,  dispuso  que  de  todos  los 
códigos  de  España  se  formase  la  nueva 
Recopilación,  cuya  empresa  fue  confia- 
da á  varios  jurisconsultos. 

día  21  de  junio. 

Préstamo  de  otros  2.000,000  flori- 
nes para  el  espresado  objeto. 

aSo  1 780  :  día  9  de  agosto. 

La  escuadra  española  al  mando  del 
director  de  la  real  marina^  D.  Luis  de 
Córbova,  apresó  un  convoy  inglés  de 
.*)5  buques  mercantes  ricamente  carga- 
dos, unos  por  cuenta  del  gobierno  bri- 
tánico y  otros  por  la  compañía  de  la 
India  y  casas  particulares.  Todos  estos 
buques  entraron  en  la  bahía  de  Cádiz  el 
20  de  este  mismo  mes  bajo  la  dirección 
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(IpI  gofr   (1«*  oscilad ra    D.    \  ifciilr    í)(>/. 

DÍA  30. 

Se  hizo  la  primera  creación  de  vales 
reales  por  la  cantidad  de  [).{){)*), (H)()  de 
pesos  fuertes  con  el  interés  del  cuatro 
por  ciento  anual. 

AÑO  1781  :   día  14  de  febrero. 

Se  verificó  la  segunda  creación  de 
vales  reales  por  la  suma  de  5.000^000 
(le  pesos  fuertes,  y  bajo  las  mismas  con- 
diciones que  la  primera. 

día  3  de  setiembre. 

Las  tropas  españolas  y  francesas  man- 
dadas por  el  teniente  general  duque  de 
Crillon,  ocuparon  toda  la  isla  de  Me- 
norca, escepto  el  castillo  de  san  Felipe, 
donde  se  hicieron  fuertes  loá  ingleses  y 
sostuvieron  un  sitio  de  nniclios  meses, 
hasta  que  por  liltimo  el  general  Murray 
so  vio  precisado  á  rendir.<:e  con  toda  su 
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gente  y  quedar  con  ella  prisionero  de 
guerra.  Así  fué  que  Menorca  volvió  al 
dominio  es])afiol  después  de  haber  estado 
separada  de  él  74  años. 

AÑO  1782. 
Fué  creado  el  banco  nacional  de  san 

Carlos. 

día  22  de  mayo. 

Tercera  creación  de  vales  reales  por 
14.799,900  pesos. 

AÑO  1783  :  día  20  de  enero. 
La  paz  que  había  sido  interrumpida 
entre  la  España  y  Gran  Bretaña  por  la 
guerra  de  la  independencia  de  los  anglo- 
americanos, fué  restablecida  entre  am- 
bas potencias  por  el  tratado  que  en  este 
dia  firmaron  en  Versalles  sus  respectivos 
ministros.  =  Aleyn.  =  Fislihervert  y  el 
Conde  de  A  randa. 

día  1 4  de  julio. 
Fue  firmada  en  Londres  la  conven- 
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(•ion  qur  se  ajuslü  «'iihr  el  iiiiiiislro  tiA 
rey  de  Kspaíia  y  el  tle  Inj^lulena,  en 
cuya  virtud  lúe  permitido  á  los  vasallos 
de  S.  M.  Británica  corlar  y  estraer  del 
territorio  del  rio  Sibun  ó  Jabón,  Amé- 
rica^ el  palo  tinte  y  caobas^  y  ocupar 
la  pequeña  isla  llamada  Cayo-Casina. 

día  29  de  julio. 

Elintrépido  y  aguerrido  marino  Don 
Antonio  Barcelo  tuvo  el  mando  de  una 
respetable  escuadra  destinada  contra  Ar- 
gel, á  donde  llegó  en  el  citado  dia,  y 
en  í  ^  de  agosto  comenzó  sus  oparacio- 
nes  de  ataque,  arrojando  contra  la  pla- 
za trescientas  ochenta  bombas,  logran- 
do con  ellas  prender  luego  en  algunos 
puntos  de  la  ciudad ;  mas  este  era  apa- 
gado muy  pronto  por  la  multitud  de  sus 
habitantes.  Viendo  Barcelo  muy  pró- 
xima la  mala  estación  volvió  con  sus 
fuerzas  á  Barcelona  con  designio  de  rei- 
terar  la  misma  empresa  al  año  siguiente. 


33 

DÍA  i  4  de  setiembre. 

Se  lirmó  el  tratado  de  paz  celebrado 
entre  la  España  y  la  Puerta  otomana, 
por  el  Sr.  Bolignj  y  el  gran  visir  Hag- 
git  Seid  Macliomed, 

En  este  mismo  año  el  sabio  naturalis- 
ta D.  José  Celestino  Mutis  fue  encargado 
de  orden  del  rey  de  crear  una  espedicion 
botánica,    para  examinar  en  el  nuevo 
reino  de  Granada  los  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza.    Los  preciosos  frutos  de  sus 
vsabias  y    penosas   investigaciones,    lia- 
bian  quedado  después  de  su  muerte  en- 
cerrados en  ciento  y  tantos  cajones  que 
estuvieron  en  gran  riesgo  de  perderse 
por   la  guerra  de  la  independencia  de 
aquellos   paises,    y  el  general  Murillo 
tuvo  la  fortuna  de  salvar  este  gran  teso- 
ro y  de  enviarlo  á  Madrid  con  el  gene- 
ral D.  Pascual  Enrile,  que  también  ha- 
bia  ayudado  á  rescatarlo. 
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AÑO  1785:  día.  10  de  marzo. 

Se  formó  y  quedó  establecida  la  com- 
pañía de  Filipinas. 

niA  16  de  junio. 

El  almirante  J).  José  Ma/.arrcdo  se 
presentó  en  Ariíel  con  una  escuadra  de 
cinco  navios,  enarbolando  bandera  de 
tregua,  y  con  intervención  del  cónsul 
francés  se  firmaron  los  preliminares  de 
paz,  los  que  nunca  quiso  ratificar  Car- 
los III  por  contener  condiciones  inde- 
corosas á  su  dignidad,  y  gravosas  á  sus 
subditos,  pues  que  en  ellas  se  estipulaba 
dar  á  la  regencia  de  Arqel  2.000,000  de 
pesos  fuertes,  parle  en  dinero  contante 
y  parte  en  artillería,  municiones  de  guer- 
ra y  pertrechos  navales. 

DÍA  9  de  julio. 
Creación  de  4.200,000  pesos  de  vales 
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reales  para  continuar  las  obras  del  canal 
real  de  Tausle. 

día  7  de  agosto. 

Falleció  en  su  destierro  en  la  villa  de 
Arenas  el  infante  D.  Luis^  herzíiano  de 
Carlos  III. 

En  este  mismo  año  se  celebró  el  ma- 
trimonio del  infante  D.  Gabriel^  con  la 
infanta  de  Portugal  Doña  María  Vitoria_, 
y  se  contrató  el  de  la  hija  de  los  principes 
de  Asturias  Doña  Carlota  Joaquina  de 
Borbon  con  el  príncipe  del  Brasil  D. 
Juan    María. 

En  este  año  ordenó  el  rey  Carlos  III 
que  se  trazase  y  dirijiesepor  el  arquitec- 
to D.  Juan  de  Yillanueva  el  real  museo 
de  pintura  y  escultura  de  Madrid^  el  cual 
contiene  en  el  dia  cerca  de  2^000  pin- 
turas. 

AÑO  1 787  :  día  3  de  abril. 

Por  una  real  orden  del  gran  Carlos  III 
espedida  on  este  dia  fué  abolida  la  eos- 
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ttimbre  tle  enterrar  en  las  iglesias,  y  se 
dispuso  la  conslruccion  de  cementerios 
extramuros  tle  las  poblaciones. 

AÑO  de  1788  :   día  \\  de  diciembre. 

En  los  primeros  dias  de  este  mes  fué 
sorprenditlo  de  una  liebre  iiiílamaloria 
el  rey  Garlos  \il,  la  cual  degeneró  en 
pulmonía  y  espiró  á  la  una  de  la  ma- 
drugada de  esle  dia  en  Madrid,  á  los  73 
años  no  cumplidos.  Fué  de  un  carácter 
que  á  primera  vista  parecia  serio  y  gra- 
ve, pero  era  dulce,  sensible  y  piadoso, 
sin  perjuicio  de  la  justicia  :  amante  de 
las  letras  y  de  los  literatos,  premió  á 
estos  y  protegió  los  esludios,  creando 
mucbas  universidades,  academias  y  co- 
colegios,  tanto  en  España  como  en  A- 
raérica  :  siempre  fué  observador  sagra- 
do de  su  palabra,  y  mantuvo  con  la 
mayor  constancia  sus  empeños  políticos. 
Su  pérdida  fué  generalmente  llorada  en- 
tonces y  mas  sentida  después. 
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AÑO  1789  :  día  30  de  julio. 
El  distinguido  y  sabio  marino  D.  A- 
lejandro  Malespina  salió  del  puerto  de 
Cádiz  para  los  mares  del  Sur  con  las 
dos  corbetas  Descubierta  y  Atrevida.  Pa- 
ra desempeñar  la  importante  comisión 
de  que  fue  encargado^  y  descubir  los 
objetos  de  ciencias  naturales_,  en  los 
puntos  á  que  se  dirigía,  llevó  consigo  á 
los  individuos  que  el  gobierno  le  habia 
designado^  que  fueron^  el  naturalista  D. 
Antonio  Pineda,  y  los  botánicos  D.  Luis 
Nee  y  D.  Tadeo  Haenke  á  los  que  fue 
agregado  D.  José  Guio  disecador  y  pin- 
tor botánico.  En  21  de  setiembre  de 
1 794  Malespina  se  hallaba  de  vuelta  en 
Cádiz  con  su  espedicion,  habiendo  deja- 
do agregado  á  la  comision_,  que  con  el 
mismo  objeto  se  hallaba  en  Chile,  al 
citado  líaenke,  quien  murió  en  Lima 
en  1818  dejando  20  cajones  de  produc- 
ciones naturales  que  después  fueron  re- 
mitidos al  depósito  hidrográfico  de  Ma- 
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clrid  por  el  comandante  general  de  aquel 
apostadero  D.  Antonio  Bac^ro. 

A5.0  1790:   día  ÍG  de  agosto. 

Grande  incendio  en  la  noclie  de  este 
dia  en  la  plaza  mayor  de  Madrid^  por  el 
que  fue  consumido  el  lienzo  de  los  por- 
tales de  (iuadalajara  y  gran  parte  del 
arco  de  Toledo,  todo  lo  cual  se  halla 
casi  enteramente  reedificado  por  el  a- 
yuntamiento. 

día  19  de  setiembre. 

Se  reunieron  las  cortes  del  reino  que 
por  decreto  de  22  de  mayo  anterior 
habían  sido  convocadas.  En  ellas  fue 
jurado  y  reconocido  por  heredero  de  la 
corona^  el  príncipe  de  Asfiirir.sD.  Fer- 
nando de  Borbon.  Muchos  diputados  de 
estas  cortes  fueron  agraciados  con  pen- 
siones, empleos  y  cruces,  por  cuyo  re- 
conocimiento se  conformaron  con  los 
deseos  del  gobierno,  y  eslas  fueron  di- 
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sueltas  en  5  de  noviembre  siguiente  sin 
haber  celebrado  mas  que  diez  sesiones. 

AÑO  1792. 

Manuel  Godoy  que  en  í  787  liabia  en- 
trado en  el  real  cuerpo  de  guardias  de 
corps  fue  presentado  por  su  hermano  á 
la  reina  María  Luisa  con  cuya  protección 
obtuvo  en  poco  tiempo  todos  los  grados 
de  la  milicia  hasta  el  de  teniente  gene- 
ral_,  y  las  dignidades  de  grande  de  Es- 
paña^ gran  cruz  de  Carlos  III_,  del  Toisón 
de  oro^  duque  de  Alcudia,  y  consejero 

de  estado. 

AÑO  1793. 

Garlos  IV  viendo  en  peligro  la  vida 
de  su  pariente  Luis  XVI  concibió  el 
proyecto  de  hacer  una  guerra  ofensiva  á 
la  convención  francesa,  sobre  cuyo  im- 
portante negocio  consultó  á  su  consejo 
de  estado.  La  mayoría  se  declaró  por 
la  negativa,  y  en  particular  el  anciano 
conde  de  Aranda,  ministro  déla  guerra. 
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quien  propuso  al  rey  que  con  venia  guar- 
dar la  mas  estrecha  neutralidad  con  esta 
potencia  ;  mas  el  joven  Godoy  sostuvo 
fuertemente  la  proposición  de  Carlos  IV 
y  reconvino  con  poco  respeto  y  deli- 
cadeza al  venerable  Aranda,  quien  le 
contestó  agriamente,  por  lo  que  este  fue 
depuesto  en  aquel  mismo  dia.  Dos  dias 
después  Godoy  fue  nonil)rado  ministro 
de  estado,  é  inmediatamente  se  declaró 
la  guerra  á  la  república  francesa. 

AÑO  1794:    12   de  enero. 

Se  verificó  la  cuarta  creación  de  vales 
reales  por  la  cantidad  de  \G.OOOJ)i)0  de 
pesos  fuertes. 

día  29  de  agosto. 

Quinta  creación  de  vales  reales  por 
18.000,000  de  pesos. 

AÑO  1795:    día  25  de  febrero. 
Sesta  creación  de  30.000,^00  de  pesos. 
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DiA  22  de  julio. 

Carlos  IV  por  consejo  de  Godoy 
mandó  celebrar  el  tralado  de  paz  que 
se  hizo  en  Basilea  en  el  cual  se  obligó 
á  ceder  á  la  Francia  la  parte  que  ocu- 
paban los  españoles  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  en  cuya  compensación  las 
tropas  de  la  república  debian  evacuar 
las  plazas  que  habían  tomado  en  Cata- 
luña^ Navarra  y  provincias  Vascon- 
gadas. 

Ministros  ])lenipotenciarios.=^Por  la 
España  Iriarte.  =  Por  la  Francia  Bar- 
thelemi. 

En  consecuencia  de  este  tratado  se 
dio  inmediatamente  á  Manuel  Godoy  el 
título  de  Príncipe  de  la  paz. 

En  dicho  año  varios  frailes  instigados 
por  el  arzobispo  Despuig  denunciaron  á 
Godoy  al  tribunal  de  la  inquisición, 
acusándolo  de  ateísmo  y  de  bigamia, 
pues  que  se  decía  estar  casado  en  secreto 
con  María  Josefa  Tudó,  y  en  público 
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con  Doña  María  Teresa  de  Borbon,  y 
de  Vallabriga  prima  del  rey.  Fue  des- 
cubierta esta  intriga  por  una  caria  que 
el  papa  escribia  al  cardenal  Lorenzana, 
Ja  cual  fue  interceptada  por  Conaparte, 
general  del  ejército  de  Italia^  y  remi- 
tida al  embajador  francés  en  Madrid, 
quien  la  puso  en  manos  de  Godoy^  y 
este  obtuvo  una  real  orden  para  expa- 
triar á  los  espresados  prelados,  y  en- 
viarlos á  Italia,  con  pretesto  de  conso- 
lar al  papa  en  su  prisión. 

AÑO  1796  :    DÍA  18  tle  agosto. 

Se  celeliró  en  el  real  sitio  de  san  Il- 
defonso por  la  España  y  la  Francia  el 
tratado  de  alianza  otensiva  y  defensiva, 
en  el  cual  se  acordó  por  ambas  partes 
en  virtud  del  artículo  S.**  de  auxiliarse 
mutuamente  en  caso  de  guerra,  con 
quince  navios  de  línea,  de  los  cuales  I  res 
debian  ser  de  tres  puentes  ó  de  ochenta 
cañones,  y  doce  de  sesenta  á  setenta  y 
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ílos^  seis  fragatas  de  una  fuerza  propor- 
cionada, y  cuatro  corbetas  ó  buques 
ligeros  armados,  equipados  y  provisio- 
nados  todos  por  seis  meses  y  aparejados 
por  un  año.  Debia  igualmente  la  poten- 
cia requerida  dar  en  virtud  del  artículo 
5.°  del  mismo  tratado  diez  y  ocho  mil 
hombres  de  infantería^  y  seis  mil  de  ca- 
ballería mantenidos  á  su  costa.  Por  este 
tratado  la  España  quedó  sugeta  á  par- 
ticipar de  las  desgracias  de  la  Francia, 
sin  tener  parte  alguna  en  sus  ventajas. 

AÑO  1797.   día   14  de  febrero. 

Combate  naval  entre  los  españoles  é 
ingleses  dado  en  el  cabo  de  san  Vicen- 
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te.  La  escuadra  española  compuesta  de 
veinte  y  siete  navios  de  línea  fue  ataca- 
da por  la  inglesa^  que  constaba  de  quin- 
ce^ y  su  almirante  Jervis  logró  dividirla 
y  apoderarse  de  cuatro  navios  españoles 
que  llevó  consigo  á  los  puertos  de  In- 
glaterra. 
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AÑO  1799  :  abril. 
El  gobernador  de  la  plaza  de  Gerona 
J).  Francisco  Taranco  dio  ])artc  al  capi- 
tán general  de  Cataluña,  duque  de  Lan- 
caster,  de  habérsele  denunciado  secreta- 
mente la  falsificación  de  vales  reales,  y 
que  en  poder  del  mismo  denunciador 
existian  como  quinientos  de  ellos  de  á 
300  y  de  1 50  pesos.  Tomada  la  compe- 
tente declaración  al  denunciante  por  el 
gobernador  de  la  sala  del  crimen  de  la 
real  audiencia,  resultaron  ciertos  los  in- 
dicios de  este  crimen,  y  que  se  babia 
perpetrado  en  Perpiñan  en  donde  se 
hallaban  entonces  sus  autores.  Para  evi- 
denciar mas  un  hecho  de  tanta  gravedad 
y  trascendencia,  se  comisionó  y  autori- 
zó al  comisario  de  guerra  D.  Antonio 
Elola,  secretario  en  aquella  época  de 
la  capitanía  general,  quien  con  su  sa- 
gacidad y  eficacia  allanó  todas  las  difi- 
cultades qu(;  le  presentó  la  autoridad 
que  en  nombre  del  directorio  de  Paris 
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gobernaba  en  Perpiñan^  y  obtuvo  el 
competente  permiso  para  proceder  á  la 
indagación  del  cuerpo  del  delito  y  pri- 
sión de  los  delincuentes. 

Esta  importante  y  delicada  comisión 
fue  desempeñada  con  fortuna  y  acierto, 
pues  que  á  los  siete  dias  de  lialjer  salido 
Elola  de  Barcelona,  ya  habia  regresado 
á  ella  conduciendo  consigo  presos  al 
grabador  de  las  planclias  de  los  vales 
reales  y  de  firmas  falsas,  los  ejemplares 
que  ya  se  habian  tirado,  el  papel  prepa- 
rado en  Bafiuls  de  Mar,  para  continuar 
imprimiendo,  y  los  demás  utensilios 
que  encontró  en  casa  del  falsificador, 
quien  con  los  otros  cómplices  fue  sen- 
tenciado por  la  sala  del  crimen  á  la 
pena  de  liorca  que  sufrieron  todos  en 
agosto  del  mismo  año. 

Elola  fué  premiado  por  el  Rey  con  la 
cruz  pensionada  de  Carlos  III. 
día  28  de  agosto. 

Séptima  creación  de  vales  reales  por 


la  suma  de   5.'i.000,(l()()  v  pico  de  prsos 
íuertcs 

AÑO  1800:   DÍA  25  de  agosto. 

Una  escuadra  in<5lesa  escollando  un 
numeroso  convoy  de  Iransporles  se  pre- 
sentó en  las  costas  de  Galicia,  y  desem- 
barcó las  tropas  que  traian  en  la  playa 
de  Doniño,  desde  donde  se  dirigieron  in- 
mediatamenle  liácia  el  Ferrol  para  apo- 
derarse de  anuel  arsenal,  v  íaciliíar  á 
la  escuadra  la  presa  de  buques  de  guer- 
ra españoles  que  existían  en  el  puerto. 
Mas  el  valor  y  esfuerzo  de  las  tropas  y 
paisanos,  que  instanlámcnte  se  reunie- 
ron en  aquel  punto,  frustraron  toda  la 
importancia  de  este  gran  proyecto.  Los 
ingleses  fueron  completamente  derrota- 
dos en  su  tentativa,  y  acosados  y  per- 
seguidos después  hasta  por  las  esforza- 
das gallegas,  no  les  quedó  mas  arbitrio 
que  el  de  reembarcarse  precipitadamen- 
te, dejando  en  el  campo  muchos  muer- 
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tos,  prisioneros_,   y  algunos  pertrechos 
de  guerra. 

D.  Francisco  Melgarejo,  comandante 
de  aquel  departamento,  y  el  conde  Do- 
nadío, mariscal  de  campo,  se  llenaron 
de  «¿loria  en  este  dia  ,  en  el  cual  se  dis- 
tinguieron  también  los  oficiales  de  la 
real  armada  y  maestranza  del  arsenal. 

día  4  de  setiembre. 

Dos  navios  y  una  fragata  inglesa  se 
apoderaron  de  una  galeota  sueca,  en 
frente  de  Barcelona,  y  equipándola  con 
suficiente  número  de  gente,  abordaron 
con  ella  dos  fragatas  mercantes  españo- 
las que  estaban  ancladas  en  la  boca  de 
este  puerto,  las  que  llevaron  consigo. 

AÑO  1801  :   día  C  de  junio. 

Se  concluyó  y  firmó  en  Badajoz  el 
tratado  de  paz  y  amistad  entre  Gar- 
los IV  y  el  príncipe  regente  de  Portu- 
gal, en  cuya  virtud  quedó  reunida  á  la 
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España  la  l'orlaleza  de  Oli venza  con  lo- 
do su  lerriloiio  y  los  pueblos  situados 
sobre  el  Guadiana,  quedando  este  rio 
por  límites  de  ambos  reinos. 

En  este  mismo  año  fueron  desterra- 
dos y  confinados  Jovellanos  y  Urquijo. 

AÑO  1802  :   DÍA  3  de  febrero. 

Murió  el  sabio  y  distinguido  patrióla 
D.  Pedro  Canipomíínes. 

En  este  año  ocurrió  la  ruinosa  esplo- 
sion  del  pantano  de  Lorca,  (provincia 
de  Murcia)  cuyas  aguas  asolaron  lodo 
lo  que  encontraron  en  su  Iránsilo.  Ea 
parte  baja  de  ciudad^  que  lindal)a  con 
el  rio  V  el  arrabal  de  san  Cristóbal  que- 
daron enteramente  arruinados.  Pere- 
cieron mas  de  seiscientas  personas,  y 
entre  ellas  el  mismo  director  de  esta 
grandiosa  obra  llamado  D.  Antonio  Ro- 
bles Viver,  consejero  de  hacienda  ;  se 
anegó  también  un  gran  número  de  ani- 
males.     Ea  pérdida  total  que   por   este 
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acontecimiento  sufrió  entonces  la  pro- 
vincia de  Murcia  fué  regulada  por  mas 
de  treinta  millones  de  reales  vellón. 

día  4  de  octubre. 

Se  ratificaron  en  Barcelona  los  matri- 
monios del  príncipe  de  Asturias  D.  Fer- 
nando de  Borbon  con  su  prima  Doña 
María  Antonia^  princesa  de  Ñapóles,  y 
del  príncipe  heredero  de  las  dos  Sici- 
liascon  Doña  Isabel _,  infanía  de  España. 

AÑO  Í803. 

D.  Pablo  Antonio  Olavide  nacido  en 
Lima  en  1725,  después  de  haber  hecho 
importantes  servicios  al  estado,  y  .sufri- 
do la  cruel  tiranía  del  sanguinario  tri- 
bunal  de  la  Inquisición,  murió  en  un 
pueblo  de  Andalucía  dejándonos  su  cé- 
lebre obra  titulada  :  el  Evangelio  en 
triunfo. 

ídem. 

En  octubre  de  este  año  Napoleón  en 
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virtud  tlel  tratado  de  1796,  pidió  á  Car- 
los IV  el  contingente  de  navios,  hom- 
bres y  cal)allos  estipulado ;  y  para  evi- 
tar esta  entrega  se  celebró  un  convenio 
en  el  cual  se  obligó  el  rey  de  España  á 
pagar  á  la  Francia,  con  el  título  de  sub- 
sidio, un  millón  y  cien  mil  chiros  jnen- 

suales. 

AÑO    1804. 

Noticioso  el  gobierno  inglés  del  ante- 
cedente convenio,  é  irritado  de  la  con- 
ducta del  gabinete  de  JMadrid,  resolvió 
la  toma  délas  cuatro  fragatas  de  guerra, 
la  Medea,  santa  Clara,  Famosa  y  Merce- 
des, que  conducian  siete  millones  de 
pesos  fuertes  c|ue  liabian  recil)ido  en  el 
puerto  de  Montevideo,  las  cuales  fueron 
apresadas  en  el  cabo  de  santa  María,  y 
conducidas  á  Inglaterra,  escepto  la  lla- 
mada Mercedes  que  se  voló  en  el  acto  del 
combale,  y  con  ella  pereció  toda  la  tri- 
pulación, y  uu  considerable  número  de 
pasageros. 
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AÑO  1804. 

A  mediados  de  este  año  se  introdujo 
por  los  puertos  de  Andalucía  la  fiebre  a- 
niarilla,  de  que  fueron  victimas  muchos 
miles  de  personas.  Gádiz^  Sevilla^  Má- 
laga y  Cartagena  fueron  las  mas  ator- 
mentadas de  este  contagio.  Era  tal  el 
terror  que  infundía  que  algunas  autori- 
dades llegaron  á  desamparar  sus  desti- 
noSj  y  Carlos  IV  se  vio  precisado  á  cas- 
tigar cuatro  magistrados  de  la  real  au- 
diencia de  Sevilla,  privándoles  de  sus 
plazas  é  inhabilitándolos  para  obtener 
otras  en  lo  sucesivo  por  haber  cometi- 
do este  crimen. 

ANO  1805  :  día  2  de  junio. 

Fué  mandado  ejecutar  y  cumplir  en 
todos  los  pueblos  de  la  monarquía  el  có- 
digo titulado  Novísima  Recopilación, 
formado  y  redactado  por  una  junta  de 
jurisconsultos  nombrados  por  Carlos  IV_, 
quien  sin  noticia  ni  intervención  algu- 
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lia  lie  l;i  uac'iüii  suprimió  las  antiguas 
leyes  que  impon iun  obligaciones  á  los 
i*eyes  para  con  el  pueblo:  é  introdujo 
en  este  código  las  que  bien  le  parecieron 
para  agravar  y  sujetar  mas  á  sus  sub- 
ditos. 

día  21  de  octubre. 

En  el  cabo  de  Trafalgar  se  batieron 
las  escuadras  española  é  inglesa.  Este 
combate  naval  se  bizo  famoso  por  liaber 
muerto  en  la  acción  el  almirante  Nel- 
son,  y  quedado  gravemente  berido  el 
general  español  Gravina,  quien  pocos 
dias  después  murió  en  Cádiz.  Los  in- 
gleses apresaron  doce  navios  españoles. 

AÑO  1806:   día  21  de  mayo. 

Alurió  María  Antonia  princesa  de  As- 
turias. 

año  1807:   día  1 5  de  enero. 

Manuel  Godoy  príncipe  de  la  Paz. 
fué  nombrado  gran  almirante  de  Espa- 
ña é  Indias,  v  condecorado  con  el  Ira- 
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tamienlo  de  alteza  serenísima.  En  1  ,* 
de  marzo  de  este  mismo  año  el  empe^ 
rador  Napoleón  renovó  su  solicitud^  y 
exijió  de  Carlos  IV  el  contingente  de 
tropas  señalado  en  el  tratado  de  1796_, 
y  accediendo  este  á  su  demanda^  dispuso 
que  el  marqués  de  la  Romana  con  un 
ejército  de  catorce  mil  hombres,  pasase 
al  Norte  de  Europa  para  auxiliar  á  los 
franceses. 

día  27  de  octubre. 
Se  celebró  el  tratado  secreto  de  Fon- 
tainebleau  en  que  Carlos  IV  y  el  empe- 
rador Napoleón  acordaron  quo  el  reino 
de  Elruria  se  agregase  á  la  Francia^  y 
que  para  indemnizar  al  rey  de  Etruria^ 
se  le  cederia  la  Lusitania  septentrional 
con  la  ciudad  de  Oporto  •  que  se  for- 
maria  un  principado  del  cual  tomaría 
posesión  Godoy  con  el  título  de  prínci- 
pe de  los  Algarves^  para  cuya  ejecución 
pasaria  por  España  con  el  íín  de  ocupar 
á  Lisboa  un  ejército  francés. 
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Ministros    plenipotenciarios.  =  Por 
la  España.  ==  Eugenio  Izquierdo.  =  Por 
la  Francia.  =  El  mariscal  Duroc. 
día  30. 

Carlos  IV  estando  la  corte  en  el  real 
sitio  del  Escorial  se  presentó  en  persona 
en  el  cuarto  del  príncipe  de  Asturias, 
su  hijo,  y  apoderándose  de  todos  sus  pa- 
peles lo  dejo  arrestado,  y  le  mandó 
formar  causa,  en  la  que  fueron  compren- 
didos varios  personages  pertenecientes 
los  mas  de  ellos  á  su  real  servidumbre. 
Una  comisión  de  once  individuos  del 
supremo  consejo  de  Castilla  los  juzgó, 
y  declaró  á  todos  inocentes;  mas  no 
obstante  esta  declaración  el  canónigo 
Ezcoiquiz,  maestro  del  príncipe,  fué  en- 
cerrado en  el  convento  do  Padrón,  el 
duque  del  Infantado  desterrado  ;í  Gra- 
nada, y  los  demás  espulsados  de  Ma- 
drid. 

AÑO  1808:  día  30  de  enero. 

El  mariscal  Moncey  entró  en  España 


por  la  parte  de  Irun,  con  un  ejército  de 
veinte  y  cuatro  mil  hombres. 

día  2  de  febrero. 

El  general  Duhesme  entró  en  Cata- 
luña por  la  parte  de  la  Junquera  con  do- 
ce mil  hombres. 

día  17. 

Las  tropas  francesas  mandadas  por  el 
general  Darmañac  se  apoderaron  por 
sorpresa  de  la  cindadela  de  Pamplona. 


DI 


A  29. 


Barcelona  y  su  ciudadela  por  una  es- 
tratagema urdida  por  el  general  Lecchi, 
cayeron  en  poder  de  las  tropas  del  ge- 
neral Duhesme. 

día  1°  de  marzo. 

El  inmortal  D.  Mariano  Alvarez,  go- 
bernador interino  del  castilllo  de  Mon- 
jui^  viendo  que  las  tropas  francesas  se 
dirijian  á   tomar  posesión  de  esta  for- 
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taleza^  les  niantlú  liacer  alto.  Converi' 
cido  entonces  el  general  Duliesme  que 
ni  la  fuerza^  ni  la  astucia  serian  suficien- 
tes para  realizar  su  intento  ;  obtuvo  una 
orden  del  general  de  Barcelona  para  que 
se  le  abriesen  las  puertas,  lo  que  se  eje- 
cutó en  la  tarde  de  este  dia. 

La  plaza  de  San  Sebastian  y  el  castillo 
de  San  Fernando  de  Figueras  fueron  en- 
tregados á  los  franceses  por  orden  del 
gobierno. 

DÍA  Í6  y  17. 

Noticioso  el  vecindario  del  real  sitio 
de  Aranjuez  de  que  los  reyes  iban  á  em- 
prender su  viaje  para  Cádiz  con  el  de- 
signio de  cmljarcarse  para  pasar  á  Méji- 
co, de  acuerdo  con  la  lro|>a  liizo  la 
revolución,  en  que  fué  preso  el  prínci- 
pe de  la  Paz. 

día  í8. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  publicó 
un  decreto  de  Carlos  IV  por  el  cual  e- 
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xoneraba  al  favorito  de  todos  sus  em- 
pleos y  mandos. 

día  19. 

Carlos  IV  renunció  la  corona  en  favor 
de  su  hijo  Fernando. 

día  23. 

Joaquin  Murat^,  gran  duque  de  Berg 
y  eleves^  entró  en  Madrid  al  frente  de 
quince  mil  hombres^  y  en  los  dias  si- 
guientes se  acercaron  á  la  misma  capital 
hasta  el  número  de  sesenta  mil  con  sus 
respectivos  cañones  y  trenes. 

día  24. 

El  nuevo  rey  Fernando  salió  de  Aran- 
juez  y  entró  en  Madrid  donde  fué  reci- 
bido con  demostraciones  de  gran  júbilo 
y  afecto  que  en  esta  ocasión  le  ratifica- 
ron sus  subditos. 

día  3  de  abril. 
Kl  ministro  de  gracia  y  justicia^  Ca- 
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ballero,  pasó  una  ord(Mi  del  rey  al  pre- 
sidente del  consejo  de  Casi  illa,  para  que 
se  formase  causa  á  Manuel  íiodoy,  y  se 
averiguasen  sus  excesos,  concusiones  y 
delitos,  así  como  los  de  su  hermano  D. 
Diego,  y  del  cx-intendente  de  la  Haba- 
na Biguri. 

DJA   10. 

Persuadido  Fernando  por  los  anun- 
cios del  general  Savary,  que  muy  en 
breve  debia  llegar  el  emperador  >iapo- 
leon  á  Burgos^  emprendió  su  viaje  para 
esta  ciudad  ;  mas  como  no  lo  encontró 
según  lo  esperaba,  continuó  su  marcha 
hasta  Victoria,  cuvos  habitantes  se  opu- 
sieron con  tal  tenacithíd  á  que  pasase  a- 
dclante,  que  le  cortaron  los  tirantes  del 
coche,  mas  nada  fue  bastante  para  im- 
pedirle el  continuar  hasta  Bayona. 

día  25. 
Carlos  IV  y  María  Luisa  salieron  del 
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Escorial  con  dirección á Bayona,  adonde 

llegaron  el  30. 

día  2  de  mayo. 

Dia  memorable,  por  ser  la  época  en 
que  empezó  la  guerra  de  la  gloriosa  in- 
dependencia de  la  nación  española,  y 
de  la  libertad  del  continente  de  Euro- 
pa. Los  serenísimos  infantes  D.  Fran- 
cisco de  Paula  y  D.  Antonio  en  virtud 
de  una  orden  del  gran  duque  de  Berg 
salian  también  para  Bayona ;  mas  el  ín- 
clito pueblo  de  Madrid  irritado  con  tan 
injusta  violencia  se  opuso  á  esta  mar- 
cha, lo  que  dio  lugar  á  que  se  trabase 
entre  sus  habitantes  y  las  tropas  france- 
sas el  mas  sangriento  combate,  en  que 
tanto  se  distinguieron  los  oficiales  del 
real  cuerpo  de  artillería  D.  Luis  Daoiz 
y  D.  Pedro  Velarde,  que  fueron  vil- 
mente asesinados  en  tan  heroica  acción. 

DÍA  5. 

El  emperador  Napoleón  celebró   en 
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Bayona  una  gran  junta,  á  la  que  asistie- 
ron los  reyes  padres,  el  príncipe  de  la 
Paz  y  otros  españoles  de  la  mas  alia  dis- 
tinción. Fernando  compareció  también 
en  esta  célebre  asamblea^  y  después  de 
ser  reconvenido  por  sus  padres,  y  de 
sufrir  lodo  género  de  desprecios,  oyó  de 
boca  del  mismo  Xapoleon  las  siguientes 
palabras,  principe,  no  hay  medio  entre 
abdicar  o  morir. 

DÍA  6. 

Fernando  abdicó  la  corona  en  favor 
de  su  padre. 

día  8. 

Carlos  IV  abdicó  la  misma  en  favor 
de  Napoleón,  quien  en  seguida  destinó 
á  los  reyes  padres  con  Godoy  y  demás 
real  familia  al  castillo  de  Fontainebleau, 
y  á  Fernando  con  su  hermano  el  infan'e 
D.  Carlos  y  su  tio  D  Antonio  al  castillo 
de  Valencey. 

DÍA  28. 

El  pueblo  de  Cádiz  seducido  por  un 
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rumor  falso  y  vago  ele  que  su  general^ 
el  marqués  del  Socorro  protegía  las  pér- 
fidas miras  de  Napoleón^  se  amotinó  y 
no  paró  hasta  saciar  su  ira  con  el  asesi- 
nato de  este  valiente  y  buen  militar. 
Algunos  años  después  su  esposa  obtuvo 
del  supremo  consejo  de  la  guerra  una 
sentencia  por  la  cual  fue  declarado  ino- 
cente, y  buen  servidor  del  rey  y  de  la 
patria. 

En  el  decurso  de  este  mes  todas  las 
provincias  crearon  una  junta  suprema 
de  gobierno_,  dándose  las  mas  de  ellas 
el  título  de  soberanas. 

día  Í  2  de  junio.         . 

El  exaltado  é  inconsiderado  patriotis- 
mo de  los  habitantes  de  Valladolid  obli- 
gó á  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  digno 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  á  sa- 
lir al  encuentro  de  un  numeroso  ejér- 
cito francés,  para  lo  cual  no  tenia  mas 
fuerza  que  los  mismos  paisanos  mal  ar- 
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niaclos  é  indisciplinados,  y  un  pequeño 
número  de  veteranos.  Situados  todos 
por  disposición  de  diclio  general  al 
otro  lado  del  puente  de  Cavezon_,  dos 
leguas  de  la  ciudad,  entraron  en  acción, 
en  la  que  fueron,  en  pocos  rnomentos 
completamente  derrotados,  y  perecie- 
ron en  ella  muchos  jóvenes  que  con  mas 
discreción  hubieran  sido  con  el  tiempo 
muy  útiles  á  su  patria. 

día    1 5. 

Napoleón  habia  dispuesto  que  se  cele- 
brasen Cortes  en  Bayona,  para  que  apro- 
basen la  constitución  que  de  antemano 
tenia  firmada,  v  en  este  dia  se  reunió 
la  asamblea  llamada  de  Bayona,  á  que 
concurrieron  once  grandes  y  títulos  es- 
pañoles, diez  y  nueve  consejeros  y  ma- 
gistrados, siete  militares,  ocho  indivi- 
duos del  estado  eclesiáslico,  y  cuarenta 
y  un  ciudadanos,  quienes  mas  por  la 
fuerza  que  por  voluntad    admitieron  la 
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constitución^  y  reconocieron  por  rey 
de  España  al  hermano  del  mismo  em- 
perador José  Bonaparte  que  se  halló 
presente  en  ella. 

En  el  mismo  dia  1 5  los  franceses  die- 
ron su  primer  ataque  á  la  ínclita  Zara- 
goza, y  en  él  perdieron  mas  de  mil 
combatientes,  que  fueron  víctimas  del 
esforzado  valor  del  paisanaje  aragonés. 

A  últimos  de  este  mes,  noticiosos  los 
gaditanos  de  las  ventajas  que  sobre  los 
enemigos  obtenían  sus  compatriotas_,  se 
apoderaron  de  la  escuadra  francesa,  que 
estaba  fondeada  en  la  bahía  de  Cádiz. 

día  14  de  julio. 

El  general  Cuesta  sostuvo  una  san- 
grienta batalla  en  Rio  Seco,  y  se  vio 
precisado  á  retirarse  á  León.  En  esta 
acción  murieron  varios  españoles,  dig- 
nos de  grata  memoria,  y  entre  ellos  se 
cuenta  el  valiente  conde  de  Maseda. 


día    1(¡. 

Bulalla  tic  Moiijiljar  peiditla  por  los 
franceses,  en  la  que  murió  su  general 
Govert. 

DÍA   WK 

El  general  Dupon  dispuso  que  se  die- 
se en  los  campos  de  Bailen  el  alaque  al 
ejercito  español  contra  el  cual  luchó 
desde  las  cuatro  de  la  mañana  hasla  las 
dos  de  la  tardc^  mas  al  fin  se  vio  preci- 
sado ;í  rendirse  al  general  Castaños,  j'al 
intrépido  valor  y  pericia  de  los  genera- 
les Reding  y  marqués  de  Coupigni.  Por 
consecuencia  de  la  capitulación  que  se 
hizo  quedaron  prisioneros  de  guerra,  no 
solo  Dupon  con  todas  sus  tropas,  sino 
también  el  general  Vedel  con  la  divi- 
sión de  su  mando,  compuesta  de  diez 
mil  hombres,  la  cual  se  hallaba  ocho 
leguas  distante  del  campo  de  batalla. 
Las  armas,  águilas,  banderas  y  artillería 
todo  quedó   en  poder  de  los  españoles. 


ni  A   20. 
El  rey  José  hizo  su  primera  entrada 
pública  en  Madrid  en  donde  fué  procla- 
mado, y  por  él  levantó  el  estandarte  el 
conde  de  Campoalange  (Negrete). 

día  13  de  a2fosto. 

o 

El  marqués  de  la  Romana  veriíicó 
su  retirada  con  la  mayor  parte  de  las 
tropas  españolas  que  se  hallaban  en  el 
Norte,  estacionadas  en  Fionia,  Islandia 
y  Langueland.  Esta  importante  em- 
presa fué  protegida  con  todo  género  de 
auxilios  por  el  vice-almirante  inglés  Sir 
James  Saumerez. 

día  24. 

El  consejo  de  Castilla  dispuso  que  se 
proclamase  de  nuevo  en  Madrid  al  rey 
Fernando  por  quien  levantó  el  están-' 
darte  el  conde  de  Altamira. 

día  5  de  setiembre. 
Se  instaló  en  el  real  palacio  del  sitio 


tic  Aran  juez  la  jmila  ClciUral,  (jue  se 
compuso  al  principio  de  veinte  y  cua- 
tro individuos^  nombrados  su  mayor 
parte  por  las  juntas  de  provincia  :  y 
fué  electo  presidente  de  ella  el  conde 
de  Floridablanca. 

día  1 1  de  noviembre. 

Batalla  dada  en  la  villa  de  Espinosa 
entre  los  españoles  mandados  por  el 
general  Blaque^  y  los  franceses  por  el 
mariscal  Yictor,  quien  dispersó  á  los 
primeros^  causándoles  gran  pérdida  de 
gefcs,  oficiales  y  tropa. 

día  20. 

El  conde  de  Floridablanca  habiendo 
tenido  por  sus  distinguidos  conocimien- 
tos los  primeros  destinos  del  estado^  mu- 
rió en  Sevilla  siendo  presidente  de  la 
junta  central.  Entre  las  varias  obras 
que  ha  dejado  ha  merecido  la  particular 
atención  de  los  literatos  de  Europa^  la 
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respuesta  liscal  sobre  el  patronato  del 
rej  en  los  bienes  ocupados  á  los  jesuitas_, 
y  el  juicio  imparcial  sobre  las  letras  es- 
pedidas en  forma  de  breve  por  la  curia 
de  Roma^  en  que  intentaba  despojar  de 
la  soberanía  temporal  al  infante  de  Par- 
ma. 

día  23  de  noviembre. 

Se  dio  la  batalla  de  Tudela  en  que 
fué  derrotado  el  ejército  que  mandaba 
el  general  Castaños. 

día  4  de  diciembre.  , 

I\Iadrid^  por  medio  de  una  honrosa 
capitulación  se  rindió  al  emperador  Na- 
poleón. 

AÑO  1809  :  enero. 

En  los  primeros  días  de  este  mes  el 
ejército  español^  mandado  por  los  ge- 
uerales  el  duque  del  Infantado  y  Ve- 
negas,  fué  derrotado  en  la  villa  do 
Uclés. 
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r>iA  ir». 

Los  Irancéscs,  después  de  una  san- 
grienta acción  dada  a  los  ini;léses  en  las 
inmediaciones  de  la  Coruña,  en  que  fué 
muerto  su  general  Sir  Jolin  Moore,  obli- 
garon á  estos  á  desamparar  el  campo  y 
á  reembarcarse,  dejando  su  arllllería  y 
caballería. 

niA   27. 

El  Ferrol  fué  ocupado  por  la  división 
del  general  Meremet,  quien  halló  en 
aquel  puerto  tros  navios  de  línea  de 
ciento  doce  cañones,  dos  de  ochenta, 
uno  de  setenta  y  cuatro,  dos  de  sesen- 
ta y  cuatro^  tres  fragatas,  muchas  cor- 
betas, bergantines  y  otros  buques  de 
guerra,  y  en  el  arsenal  mas  de  mil  y 
quinientos  cañones  de  todos  calibres,  y 
ima  gran  cantidad  de  municiones  de  to- 
da especie. 

día  21  de  lebrero. 

Zaragoza  después  de  haberse  defendi- 
do con  un  valor  y  constancia  de  que 
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hay  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia 
fJe  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  al 
fin  fue  tomada  por  el  numeroso  ejército 
del  mariscal  Lañes,  ducpe  de  Montevelo. 

día  28  de  marzo. 

El  general  Cuesta  fue  atacado  por  un 
ejército  francés  en  las  llanuras  de  Mede- 
llin,  en  donde  la  infantería  española  fue 
dispersada^  por  haber  vuelto  grupa  los 
regimientos  de  caballería  de  Almanza, 
el  Infante,  y  los  escuadrones  de  caza- 
dores de  Toledo,  abandonando  sus  pues- 
tos, y  dejando  al  enemigo  en  libertad 
para  atacarla  en  todas  direcciones. 

En  este  mismo  mes  el  ejército  man- 
dado por  el  conde  de  Cartaojal,  fue  der- 
rotado en  las  llanuras  de  Ciudad  Real. 

DÍA  3  de  junio. 

Este  dia  presentará  siempre  á  la  pos- 
teridad el  singular  ejemplo  de  patriotis- 
mo que  nos  dejaron  señalados  con  su 
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sangre,  ou  líarceloiiu  el  doclor  U.  Joa- 
quín Poi'i;,  antiguo  párroco  de  la  ciutla- 
tlcla,  el  padre  don  Juan  Gallifá^  c1ctÍí];o 
secular  teatino_,  D.  Salvador  Aulet,  D. 
Francisco  Masana  y  D.  José  iNavarro, 
sargento  de  Soria :  los  cuales  descubier- 
tos en  su  proyecto  de  libertar  á  nuestra 
patria  del  yugo  de  los  franceses  sufrie- 
ron la  pona  de  nuierte. 

día  18  de  junio. 

El  general  Blake^  fue  atacado  y  der- 
rotado en  las  inmediaciones  de  líelcliite 
de  donde  á  penas  pudo  retirarse  con  dos 
mil  hombres. 

día  27  3'  28  de  julio. 

Los  ejércitos  aliados  mandados  por 
los  generales  Cuesta  y  Arlluir  A\  elesley 
fueron  atacados  por  cuarenta  mil  fran- 
ceses frente  de  Talayera,  dirigidos  por 
José  Bonaparte,  auxiliado  de  los  maris- 
cales Jounlan,    Víctor  y  el  general  Se- 
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basliani.  El  combate  duró  dos  dias^  y 
rechazados  los  franceses  con  gran  pérdi- 
da en  todos  los  puntos,  fueron  al  fin 
forzados  á  retirarse,  y  á  dejar  el  campo 
á  sus  enemigos. 

día  10  de  agosto. 

El  general  Venegas  fue  atacado  por 
un  ejército  francés  en  las  alturas  de  Al- 
nionacid,  y  se  vio  precisado  á  ceder  al 
mayor  numero,  retirándose  á  Sierra  Mo- 
rena. 

DÍA  .Í8. 

Por  decreto  de  este  dia,  el  rey  José 
suprimió  todas  las  órdenes  regulares, 
monacales,  mendicantes  y  clericales^ 
existentes  en  los  dominios  de  España. 

día  18  de  octubre. 

El  ejército  español  mandado  por  los 
generales  el  duque  del  Parque,  Mendiza- 
bal  y   la  Carrera  acometió  con  tal  de- 
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nueo  ií  los  íiaiicéses  que  iban  en  su  se- 
guimiento en  las  cercanías  de  Tamámes, 
que  los  derrotó  completamente  y  puso 
en  vergonzosa  fuga^  habiendo  dejado  en 
el  campo  de  batalla  mas  de  cuatro  mil 

muertos. 

día  19  de  noviembre. 

El  ejército  español  compuesto  de  cin- 
cuenta mil  hombres^  y  mandado  por  el 
general  D.  Carlos  Arizaga  fue  atacado 
en  los  campos  de  Ocaña  por  los  fran- 
ceses mandados  por  el  mismo  rey  José^ 
quien  después  de  un  corto  combate  de- 
cidió en  su  favor  la  victoria.  En  esta 
acción  perdieron  los  españoles  treinta 
banderas,  cincuenta  cañones,  cuatro  mil 
fusiles,  y  quedaron  como  unos  veinte  y 
cinco  mil  prisioneros^  entre  los  cuales 
se  contaban  varios  generales,  siete  coro- 
neles,   y  mas  de  sietecientos  oficiales. 

día  28. 
Se  dio  otra  acción  junto  á  Alva   de 
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Tornes^  y  en  ella  los  españoles  fueron 
igualmente  derrotados^  con  pérdida  de 
algunos  cañones,  muchos  fusiles,  dos 
mil  prisioneros  y  tres  mil  muertos. 

día  9  de  diciembre. 

La  plaza  de  Gerona  que  tan  heroica- 
mente se  habia  defendido  por  largo 
tiempo  bajo  la  dirección  y  mando  de  su 
gobernador  el  inmortal  D.  Mariano  Al- 
varez ;  se  vio  al  fin  forzada  á  capitular, 
y  entregarse  á  las  tropas  mandadas  por 
el  general  San  Gir. 

AÑO  1810  :  día  i  ."  de  febrero. 

El  rey  José  entró  con  su  ejército  en 
Sevilla  donde  fue  recibido  sin  oposición 
alguna,  habiendo  tenido  igual  suerte  el 
general  Sebastiani  que  en  la  misma  épo- 
ca se  apoderó  de  Granada. 

día    22. 
La  plaza  de  Astorga  fue  tomada  por 
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el  i;i'jicr;il  Jimol  diujue  de  Ahrantes; 
quedaron  en  su  poder  tres  mil  prisione- 
ros, entre  los  cuales  íue  comprendido 
el  general  D.  José  Santocildes,  que. es- 
taba encargado  de  su  gobierno  y  de- 
fensa. 

día  23  de  abril. 

El  general  Sucliot  obtuvo  una  com- 
pleta victoria  contra  el  cji'rcito  del  ge- 
neral D.  Enriqne  O-doncU  en  las  llanu- 
ras de  Márgale!'  Cataluña).  Esta  pérdida 
fue  ocacionada  por  la  fuga  de  la  caballe- 
ría española  que  mandaba  D.  Miguel 
Ibarrola,  marqués  de  Zambrano.  Seis 
mil  prisioneros,  algunos  cañones,  y  mu- 
chos pertrechos  de  guerra  quedaron  en 
poder  de  los  franceses. 

día  13  de  mayo. 

El  general  Sucliel  después  de  haber 
derrotado  á  O-doncU  tomó  la  impor- 
tante   plaza    de  Lérida,    con  diez    mil 
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hombres  que  la  guarnecían,  los  que  que- 
daron prisioneros  con  su  general  García 
Conde. 

día  8  de  junio. 

Mequinensa  se  vio  forzada  á  entre- 
earse  á  Sucliet  mediante  una  honrosa 
capitulación. 

día  10  de  julio. 

La  plaza  de  Ciudad  Rodrigo,  después 
de  halDcr  sostenido  con  admirable  valor 
y  constancia  el  prolongado  sitio  de  cin- 
co meses,  y  detenido  la  marcha  de  se- 
senta mil  hombres  mandados  por  los 
mariscales  Masen  a,  Ney  y  el  general 
Junot  se  vio  precisado  á  rendirse,  ha- 
biendo obtenido  su  gobernador  D.  An- 
drés Herrasti  una  honrosa  capitulación. 

DiA  24  de  setiembre. 

Se  instalaron  las  cortes  extraordina- 
rias de  España  en  la  isla  de  León. 
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Ai\o    1811;  2  de  enero. 
La  plaza  de  Tortosa  sostuvo  uii  largo 
silio^  con  trece  dias  de  trinchera  abier- 
ta,   al  cabo  de  los  cuales  se  rindió  al 
general  Suchet. 

día  22. 

El  mariscal  de  campo  D.  Manuel 
Herk,  gobernador  de  la  plaza  de  Oli- 
venza,  entregó  esta  á  los  franceses  por 
capitulación. 

día  23. 

El  marqués  de  la  Romana  murió  de 
repente  de  una  gunaurisma  en  el  cuartel 
general  Cartaxo.  Las  cortes  honraron 
la  memoria  de  este  español,  decretando 
que  en  su  sepulcro  se  pusiese  la  siguien- 
te inscripción. 

El  general  marqués  de  la  Romana  la 
patria  reconocida. 

DÍA  5  de  marzo. 

Se  dio  la  batalla  en  los  campos  de 
Ghiclajia  en  que  las  fuerzas  combijiadas 
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uKuidaclas  por  los  generales  Gralian  y 
Lardizabal,  rechazaron  completamente 
el  ejército  francés^  mandado  por  el  ma- 
riscal Víctor^  que  se  vio  precisado  á  re- 
tirarse en  desorden^  dejando  en  poder 
de  sus  contrarios  una  águila,  cinco  ca- 
ñones, muchos  muertos  y  heridos. 

día  10. 
La  plaza  de  Badajoz,  cuya  defensa 
liabia  desempeñado  con  singular  valor 
y  pericia  militar  D.  Rafael  Menacho, 
tuvo  la  desgracia  que  una  bala  enemiga 
le  privase  de  este  bravo  general  antes 
de  ser  socorrida,  y  se  vio  obligada  á 
rendirse.  Los  franceses  hicieron  en  ella 
diez  mil  prisioneros. 

día  1  j  de  abril. 

El  atrevido  catalán,  doctor  Rovira,  a- 
cometió  la  difícil  empresa  de  tomar  por 
estratagema  el  castillo  de  Figueras,  v  la 
realizó  haciendo  prisioneros  á  todos  los 
franceses  que  lo  guarnecían. 
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día  ¡5  de  majo. 
Se  dio  en  los  campos  de  Albuera  la 
famosa  batalla  en  que  los  ejércitos  alia- 
dos pelearon  con  extraordinario  valor. 
El  duque  de  Dalmasia  después  de  haber 
perdido  muchos  oficiales  superiores,  y 
un  número  considerable  de  tropas  se 
retiró. 

OÍA  23  de  junio. 

El  general  Suchet  lomó  por  asalto  la 
jilaza  de  Tarragona^  é  hizo  pasar  de  la 
villa  de  Rcus  cincuenta  diputados  para 
que  viesen  el  deplüral)le  estado  en  que 
habia  quedado  aquella  ciudad. 

día  2G  de  octubre. 

En  las  inmediaciones  de  Morviedro  se 
dio  una  sangrienta  batalla,  en  que  los 
franceses  hicieron  mas  de  cuatro  mil 
prisioneros^  entre  los  cuales  se  hallaban 
varios  coroneles,  y  los  generales  Caro, 
Amaja  y  otros.  Después  de  esta  vic- 
toria obtuvieron  también  la  rendición 
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del  castillo,  quedando  su  guarnición 
prisionera  de  guerra  en  número  de  mil 
y  ochocientos  hombres. 

día  27  de  noviembre. 

Murió  el  sabio  y  distinguido  español 
D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  de- 
jando inmortalizada  su  memoria  con  va- 
rios escritos^  habiendo  merecido  la  par- 
ticular atención  del  público  y  de  los  sa- 
bios de  Europa  su  informe  sobre  la  ley 

agraria. 

1812:    9  de  enero. 

El  mariscal  Suchet  tomó  á  Valencia 

é  hizo  diez  y  seis  mil  prisioneros^,  y  al 

mismo  general  Blake^  que  con  todo  el 

ejército  de  su  mando  se  habia  encerrado 

en  ella. 

día  20* 

Los  ejércitos  aliados,  mandados  por 
el  LordÁVellington,  tomaron  por  asalto 
la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo.  Poco  des- 
pués asaltaron  también  y  tomaron  la  pía- 
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/a  (!<•  liatlajo/.      K„  ,,s!a  líhim:.  so  dis- 
liiiguieron  los  porlugurses. 

En  esta  misma  ¿«poca  el  general  Co^ 
pons  y  compañeros  defendieron  heroi- 
camente la  débil  plaza  de  Tarifa,  que  li- 
bertaron de  caer  en  poder  del  enemigo. 

día  19  de  marzo. 
Fué  jurada  por  las  cortes  y  la  regen- 
cia del  reino  la  Constitución  política  de 
la  monarquía  española,  la  que  se   pro- 
mulgó en  la  tarde  de  este  mismo  dia. 

r»fA  2Í  de  marzo. 

Los  vocales  de  la  junta  provincial  de 
Burgos  D.  Pedro  (iordo,  Eulojio  Muro, 
José  Ortiz  y  D.  Pedro  Velasco  fueron 
sorprendidos  por  una  columna  de  caba- 
llería francesa;  y  conducidos  á  Seriase 
les  mandó  fusilar  en  2  de  abril.  Las 
cortes,  por  decreto  de  ly  de  mayo  de 
este  mismo  año,  declararon  á  estos  cua- 
tro individuos  beneméritos  déla  patria. 
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día  20   de  junio. 

Se  celebró  en  Veliki  Lonky  (Rusia) 
el  tratado  de  paz  j  alianza  hecho  entre 
la  regencia  de  España  y  el  emperador 
de  todas  las  Rusias^  quien  según  el  ar- 
tículo 5.°  de  dicho  tratado,  reconoció 
por  legítimas  las  cortes  de  Cádiz  y  la 
Constitución  que  estas  habían  decreta- 
do y  sancionado. 

Ministros  plenipotenciarios.  =Por  la 
regencia  de  España.  =  D.  Francisco 
Zea  Bermudez.=  Por  el  emperador.  = 
El  conde  ^Nicolás  de  RomanzoíF. 

día  23  de  julio. 

Se  dio  la  memorable  batalla  de  los 
Arapiles  en  las  inmediaciones  de  Sala- 
manca. El  duque  de  AVellington  alcan- 
zó la  mas  completa  victoria  contra  el 
mariscal  Marmont,  cuyo  ejército  fué 
puesto  en  completa  derrota,  dejando 
en  el  campo  de  batalla  un  gran  núme- 
ro de  muertos,  heridos   y  prisioneroí». 


8-2 

El  mismo  Marmont  y  el  general  Honet 
fueron  heridos. 

DÍA  12  de  agosto. 

Los  ejércitos  aliados  entraron  en  Ma- 
drid, y  el  general  en  gefe,  duque  de 
Wellington,  mando  que  se  jurase  la 
Constitución^  lo  que  se  ejecutó  en  todas 
las  parroquias  el  1 5  de  este  mes. 

En  el  decurso  de  este  año  el  pueblo 
de  Madrid  sufrió  tal  escasez  de  víveres, 
causada  por  los  franceses,  que  muchos 
miles  de  sus  liabit antes  fueron  víctimas 
de  una  hambre  horrorosa. 

día   15. 

Las  cortes  ¡zenerales  estraordinarias 
acordaron  un  decreto  en  cuya  virtud 
fué  estrañado  de  los  dominios  de  Espa- 
ña el  ilustrísimo  señor  D.  Pedro  Que- 
vedo  y  Quintano^  obispo  de  Orense,  por 
haberse  resistido  á  jurar  lisa  y  llana- 
mente la  Constitución. 
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AÑO  1813  :    día  22  tle  febrero.     - 

í^s  cortes  estraordinarias  decretaroa 
la  supresión  del  santo  oficio  como  in- 
íompatible  con  la  Constitución  política 
de  la  nionarquia  española. 

día   21   de  junio. 

El  ejército  aliado,  bajo  la  dirección 
de  AVellington,  atacó  en  las  inmediacio- 
nes de  Vitoria  á  los  franceses  con  tanta 
impetuosidad  y  bravura,  que  en  poco 
liempo  los  desalojó  de  todas  sus  venta- 
josas posiciones,  y  puso  en  derrota  y 
vergonzosa  fuga,  quedando  en  poder  de 
los  vencedores  una  gran  multitud  de 
carros  ricamente  cargados,  y  su  gran 
Iren  de  artillería.  El  rey  .losé,  que 
mandaba  en  persona,  estuvo  muy  espues- 
lo  á  caer  prisionero,  y  el  mariscal  Jour- 
dan  perdi")  su  bastón,  que  después  bailó 
un  capitán  inglés,  é  inmediatamente  fué 
remitido  á  Londres  en  donde  fué  reci- 
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bido  y  celebrado   como  un  testimonio 
de  tan  completa  victoria. 

día  22  de  julio. 

Las  corles  extraordinarias-  para  re- 
compensar los  servicios  del  lord  AVel- 
lington  le  adjudicaron  para  si  y  sus  su- 
cesores el  Soto  de  Roma,  que  existe  en 
la  vega  de  Granada. 

día  31  de  as¡osto. 

La  plaza  de  San  Sebastian  ocupada  y 
defendida  por  los  franceses^  fué  asaltada 
y  tomada  por  los  ingleses,  cuyas  tropas 
desobedeciendo  las  órdenes  de  sus  gene- 
rales y  gefes  no  se  contentaron  con  el 
robo  y  el  pillage,  y  cometieron  contra 
su  pasible  vecindario  todo  género  de 
excesosj  sin  respetar  el  bello  sexo  que 
violentaron  con  la  fuerza  á  satisfacer  sus 
brutales  pasiones  ;  y  para  legitimar  mas 
su  victoria,  prendieron  fuego  en  varios 
puntos  de  la   población,  y  dejaron  re- 
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ducidos  á  cenizas  sus  principales  edifi- 
cios. 

En  el  mismo  dia  se  empezó  la  famosa 
batalla  dada  en  las  inmediaciones  de  la 
hermita  de  San  Marcial  (en  el  Pirineo). 
Los  franceses  mandados  por  el  duque  de 
Dalmacia  pelearon  con  obstinado  valor, 

pero  siempre  fueron  rechazados  con  in- 
trepidez por  las  tropas  del  4.*^  ejército 

español.  Cinco  dias  duró  este  famoso 
combate_,  en  que  desperanzados  los  fran- 
ceses de  vencer  la  constancia  española 
cedieron  el  campo  á  sus  enemigos,  de- 
jando en  su  poder  muchos  cañones,  ví- 
veres, y  un  considerable  número  de  pri- 
sioneros. 

Esta  gloriosa  acción  fué  ganada,  según 
afirma  lord  AVellington  en  su  proclama, 
por  los  españoles,  sin  que  les  auxiliasen 
en  cosa  alguna  las  dos  divisiones  ingle- 
sas que  fueron  testigos  de  este  porten- 
toso acontecimiento,  según  lo  había  dis- 
puesto este  general  en  gefe,    con  el  fin 
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fte  que  toda  Ja  gloria  tle  esle  singularí- 
simo combate  recayese  en  solos  ios  es- 
pañoles y  sus  gefes.  Los  que  mas  se 
ilislinguieron  de  estos  fueron  D.  Manuel 
Freyrc,  D.  Pablo  Morillo,  D.  Juan  Diaz 
Porlier,  D.  José  María  Espeleta,  el  ge- 
neral Mendizabal  y  el  comandante  Don 
Fernando  Miranda_,  que  quedó  muerto 
en  el  campo  del  honor. 

día  I"*  de  noviembre. 

Los  franceses  mediante  una  capitula- 
ción entregaron  á  las  tropas  españolas 
la  plaza  de  Pamplona. 

DÍA  1  I  de  diciembre. 

El  rey  Fernando  celebró  un  tratado 
de  paz  con  el  emperador  ^Napoleón  en 
V  alencey.  El  rey  de  España  se  obligo 
por  el  artículo  9  de  este  tratado  a  reci- 
bir á  todos  los  españoles  que  hubiesen 
sido  adictos  al  rey  José^  y  servido  em- 
pleos civiles  y  militares  bajo  su  intrusa 
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(loniinacioii^  y  á  guardarles  y  conser- 
varles la  posesión  de  los  honores,  dere- 
chos y  prerogativas  que  disfrutaban  an- 
tes de  la  guerra. 

AÑO   Í814:    día  Í.**  de  enero. 

Las  cortes  ordinarias  se  instalaron  de 
nuevo  en  el  coliseo  de  los  Caños  del 
Peral. 

Febrero. 

El  español  D.  Juan  Vanalen  habia 
tiempo  que  se  habia  pasado  al  servicio 
de  los  franceses,  y  en  él,  llegó  á  obtener 
el  favor  y  gracia  del  mariscal  Suchet, 
quien  lo  hizo  su  edecán,  cuyo  destino 
le  proporcionó  la  ocasión  de  suponer  y 
estender  en  nombre  de  este  general  la 
orden  mas  terminante,  para  que  los  ge- 
fes  franceses,  encargados  del  gobierno 
y  defensa  de  las  plazas  de  Lérida,  Mon- 
zón y  Mequinenza  las  entregasen  á  las 
tropas  españolas.  El  mismo  Vanalen 
llevó  y  presentó  á  cada  gefe  su  respec- 
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ti  va  or(lcn_,    on  cuya  virtud  las  plazas 
fueron  entregadas. 

En  esta  época  tuvo  fin  la  luclia  entre 
la  independencia  del  Ínclito  pueblo  es- 
pañol, y  la  voluntad  despótica  del  em- 
perador Napoleón. 

Ella  duró  seis  años  y  cubrió  la  penín- 
sula de  cadáveres  y  ruinas;  pero  no 
agotó  la  heroica  constancia  de  sus  liabi- 
lantes.  Desde  1808  basta  1814  los  ge- 
nerales franceses,  para  sugetar  la  España 
apuraron  todos  los  recursos  de  su  gran 
talento  y  los  esfuerzos  de  su  valor.  Des- 
de el  2  de  mayo  de  1808  hasta  principios 
de  1814  fue  un  combate  sin  tregua,  de 
una  y  otra  parte  corria  la  sangre  sin  mi- 
sericordia. Muerte  y  destrucción,  tal 
i'ra  la  sentencia  de  todos  los  dias  de  es- 
ta infausta  época. 

día  24  de  marzo. 

El  rey  Fernando  de  regreso  de  su  cau- 
tiverio  llegó  á  Gerona  desde  donde  re- 
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liiiliü  una  Carla   á  la  rei;encia  del  reino 

o 

dándole  parte  de  haber  entrado  en  sus 
dominios^  y  asegurándola  que  nada  ocu- 
paba tanto  su  corazón^  como  el  deseo 
de  hacer  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

día  \'2  de  abril. 

Fue  presentada  al  rey,  estando  en 
Valencia_,  una  representación  firmada 
por  sesenta  y  nueve  diputados  de  las 
Cortes,  'en  que  le  pedian  gice  gohernaíe 
como  sus  antecesores.  Los  firmantes 
desde  entonces  liasta  hoy^  son  conoci- 
cidos  y  llamados  con  el  nombre  de 
Persas,  portpie  empezaron  su  solicitud 
con  las  siguientes  palabras  :  f2ra  cos- 
tumbre en  los  antiguos  Persas  &c. 

día  4  de  mayo. 

El  rey  expidió  y  mandó  publicar  en 
Valencia  el  famoso  y  memorable  de- 
creto,   en  ol  cual  ofreció  á   la  nación 
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pspafiola  convocar  3'^  celebrar  cortes  lo 
mas  pronto  que  permitiesen  las  circuns- 
tancias, y  que  ellas  se  compondrian  de 
diputados  de  España  c  Indias,    que  la 
libertad   y  seguridad  individual  queda- 
rian  asotruradas  así  como  la  libertad  de 
imprenta  :    que  cesaria  la  disipación  de 
las  rentas  del  estado  &c. ,  &c.    En  virtud 
de  este  mismo  decreto  quedó  proscripta 
la    constitución  formada  y  sancionada 
por  las  cortes  de  Cádiz,  y  disueltas  las 
que  se  hallaban  reunidas  en  Madrid. 

día  10. 

El  teniente  general  D.  Francisco  E- 
guia  arrestó  de  real  orden  á  los  mdivi- 
duos  de  la  regencia  del  reino,  D.  Pedro 
Agar  y  D.  Gabriel  Ciscar,  á  los  minis- 
tros de  estado,  y  á  varios  diputados  de 
las  cortes  á  quienes  se  formó  causa  por 
opiniones  políticas,  y  fueron  condena- 
dos unos  á  presidio,  y  otros  á  destierro. 


ni  A  8  de  noviembre. 
El  rey  en  persona  en  la  mañana  de 
este  dia  pasó  á  la  casa  de  su  ministro  de 
gracia  y  justicia,  D.  Pedro  Macanaz,  y 
liabiendo  hallado  en  una  gaveta  de  la 
cómoda  de  una  francesa  llamada  mada- 
me  Petit  que  vivia  con  este  ministro 
diez  y  seis  onzas  de  oro  que  estaban  se- 
ñaladas en  la  nariz  del  busto  conforme 
á  la  denuncia  que  se  había  hecho,  se  las 
llevó  el  rey  3'^  dejó  arrestado  á  su  mi- 
nistro^ al  que  por  un  real  decreto  privó 
de  todos  sus  empleos,  honores,  distin- 
ciones y  sueldos,  y  lo  mandó  por  el 
tiempo  de  su  voluntad  al  castillo  de  san 
Antón  de  laCoruña. 

AÑO  1815. 

Fernando  Vil  hizo  un  convenio  con 
Carlos  IV  su  padre,  por  el  cual  se  obligó 
á  pagarle  12.000,000  de  rs.  vn.  anua- 
les para  su  manutención,  y  3.000,000 
por  una  vez  para  satisfacer  sus  deudas; 
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cuyas  cantidades  se  pagaron  por  la  tp- 
.soiería  de  liarcelona. 

Setiembre. 

El  mariscal  de  campo  Porlier  ( el 
Marquesito)  se  sublevó  y  proclamó  la 
constitución  entre  la  Coruña  y  Santiago: 
l'ue  preso  por  los  mismos  que  lialiian  en- 
trado en  la  conspiración^  y  después  a- 
liorcado  por  orden  del  gobierno,  siendo 
ministro  de  la  guerra  el  general  Don 
Francisco  Ballesteros. 

En  este  mismo  año  el  rey  Fernando 
celebró  su  segundo  matrimonio  con  la 
serenísima  infanta  de  Portugal  Doña 
María  Isabel  de  Braganza,  y  el  infante 
D.  Garlos  con  la  hermana  de  esta,  Doña 
María  Francisca. 

También  tuvo  principio  en  Cataluña  la 
compañía  de  reales  diligencias,  la  que  ba- 
jo la  protección  del  gobierno  venció  todos 
los  obstáculos  é  inconvenientes  que  se 
opusieron  á  este  útilísimo  establecimien- 
to, V  loqró  estcndcr  sus  carreras  desde 
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iMadrid  Á  Valencia,  Barcelona,  Bayona, 
Sevilla^  Gádiz^  Valladolid,  Burgos^  Za- 
ragoza^   Guadalajara  y  sitios  reales. 

AÑO   I81G. 

Se  incendió  el  arsenal  de  la  Habana, 
y  se  formó  causa  á  los  empleados  y  en- 
cargados de  su  custodia,  á  quienes  la 
opinión  pública  acusaba  como  autores 
de  este  incendio^  verificado  para  cubrir 
el  déficit  que  resultaba  de  efectos  y 
pertrechos  vendidos  á  capitanes  mercan- 
tes. 

día  6  de  mayo. 

Sufrieron  la  pena  de  liorca  D.  Vicen- 
te Ramón  Richart  abogado  y  D.  Balta- 
sar Gutiérrez  por  delito  de  trahicion 
contra  la  real  persona  de  S.  M.  y  su  go- 
bierno y  se  impusieron  varias  penas  á 
otros  tres  individuos  complicados  en  la 
misma  causa. 

AÑO  1817  :  día  2  de  abril. 

A  las  once   v  cuarto  de  la  mañana 


1)1 

laJltrió  el  serenísimo  señor  iiilaiiU* 
]).  Antonio  Pascual  á  los  sesenla  y  dos 
años  no  cumplidos.  Tuvo  por  esposa 
su  sobrina  la  infanía  Doña  Josefa,  la 
que  murió  sin  sucesión.  Esle  príncipe 
amó  las  artes  y  la  agricultura  en  las  que 
se  ocupaba  per.sonalmente_,  ya  mane- 
jando el  escoplo  ú  el  torno  en  su  car- 
pintería^ ó  plantando  é  ingertando  ár- 
boles en  sus  jardines  de  Aranjuez.  Siem- 
pre cooperaba  al  bien  de  los  españoles,  y 
al  efecto  estableció  en  una  de  las  piezas 
de  su  liabilacion  un  laboratorio  do  quí- 
mica y  física^  V  lo  dedicó  ;!  la  cjiseñanza 
pública,  del  cual  salieron  discípulos  muy 
aventajados :  trató  á  los  individuos  de  su 
real  servidumbre  como  un  padre  á  sus 
hijos:  fue  el  protector  del  desvalido  y 
consuelo  del  iiec<'sitado.  Pero  lo  que 
mas  recomienda  la  memoriü  de  este 
príncipe,  fue  el  carácter  v  firmeza  cc^w 
que  siempre  se  sostuvo  contra  el  predo- 
minio del  favorito  (iodov,    por  lo   c|ue 
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sufrió  disgustos  y  vejaciones  liasla  eJ 
punto  de  quedar  arrestado  en  su  cuarto 
por  una  supuesta  orden  de  su  cuñada 
María  Luisa,  dada  en  nombre  del  rey. 

día  P  de  junio. 

Se  puso  en  ejecución  el  nuevo  plan  de 
hacienda,  propuesto  al  rey  por  el  minis- 
tro de  este  ramo  ü.  Martin  de  Garay, 
quien  obtuvo  del  sumo  pontífice  las  bu- 
las del  1  5  y  1 6  de  abril  de  este  año,  para 
exijir  del  clero  de  España  el  subsidio  de 
30.000,000  de  reales  anuales. 

AÑO    1818:    día  26  de  diciembre. 

La  reina  María  Isabel  acometida  á  las 
nueve  de  la  noche  de  una  fuerte  con- 
vulsión dejó  de  existir. 

AÑO  1819:  día  2  de  enero. 

La  reina  María  Luisa  esposa  de  Carlos 
IV,  murió  en  Roma  de  una  fuerte  apo- 
plejía. 


\\n  cslc  mismo  diii  al  aiioclicccr,  uu 
cabo  que  liabia  sido  del  rcpiimieiito  de  la 
Reina  denunció  al  capitán  general  de 
Valencia,  D.  Javier  Elio,  una  conspira- 
ración  que  se  liabia  propuesto  restable- 
cer el  gobierno  constitucional.  Elcoronel 
Vidal  gefe  de  este  complot  con  otros 
varios  individuos  fueron  presos  y  juz- 
gados, y  suírieron  la  pena  de  muerte  el 
21  de  este  mismo  mes. 

día  20. 

Carlos  IV  nacido  en  Ñapóles  el  12  de 
noviembre  de  1748,  después  tle  sufrir 
por  espacio  de  siete  dias  agudos  dolores 
de  gota,  cesó  de  vivir  en  A  mismo  lugar 
donde  habia  nacido. 

día  22  de  febrero. 

Don  Luis  de  Onis  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  corte  de  España  cerca  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América,  ronrluvo  en  AVasliinlon  el 
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tratado,  en  virtud  del  cual  fueron  cedi- 
das á  los  anglo-americanos  las  Floridas 
oriental  y  occidental,  y  los  españoles 
privados  de  estas  ricas  posesiones. 

AÑO    1820:    I.*"  de  enero. 

D.  Rafael  Riego^  comandante  del  se- 
gundo batallón  del  regimiento  de  Astu- 
rias, que  hacia  parte  de  la  espedicion 
destinada  á  la  pacificación  de  las  pro- 
vincias del  rio  de  la  Plata^  se  sublevó 
con  las  tropas  de  su  mando  en  las  ca- 
bezas de  san  Juan  (Andalucía),  y  pro- 
clamó la  Constitución  política  de  la  mo- 
narquía española,  que  las  cortes  cstraor- 
dinarias  habian  formado  y  sancionado 
en  Cádiz  en  1812. 

29  de  enero. 

D.  Matías  Yinuesa,  cura  de  Tamajon 
y  capellán  de  honor,  fué  preso  y  con- 
ducido á  la  cárcel  de  la  Corona  por  ha- 
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bérscle  hallullo  iiíslrunientos  de  conspi- 
ración contra  el  restablecido  sistema 
constitucional:  y  no  obstante  de  no  lia- 
bérsele  condenado  á  muerte  por  el  juez 
de  primera  instancia_,  fué  asesinado  en 
su  propio  calabozo  el  4  de  mayo 
de   1821. 

día  9  de  mayo. 

El  rey  juró  la  Constitución  ante  la 
suprema  junta  provisional  que  él  mis- 
mo habia  creado  en  9  de  marzo  an- 
terior. 

AÑO  1821. 

Continuas  conspiraciones  contra  el 
gobierno  constitucional,  promovidas  y 
dirijidas  por  D.  Antonio  liarte  y  sus 
agentes. 

AÑO  1822:   niA  7  de  julio. 

Los  enemigos  del  gobierno  constitu- 
cional_,  reunidos  en  el  real  sitio  del  Par- 
do, se  pusieron  en  marcha  y  entraron 
en  Madrid  con  el  fin  de  destruirlo.     Se 
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trabó  la  famosa  acción  de  este  clia  en 
que  ambos  partidos  pelearon  con  encar- 
nizamientOj  y  al  fin  la  victoria  se  deci- 
dió por  los  constitucionales  que  genero- 
samente disimularon  la  temeridad  de 
sus  contrarios. 

i  5  de  agosto. 

Los  defensores  del  altar  y  del  trono 
instalaron  una  regencia  en  la  Seu  de  Ur- 
ge)^ poniendo  al  frente  de  ella  al  gene- 
ral Barón  de  Eróles^  al  marqués  de  Ma- 
taflorida  y  al  obispo  Creus. 

1 1  de  setiembre. 

D.  Javier  Elj o,  capitán  general  de  Va- 
lencia fué  juzgado  y  sentenciado  por  un 
consejo  de  guerra  de  oficiales  naciona- 
les^ quienes  lo  condenaron  á  la  pena  de 
garrote^  que  sufrió  en  este  dia. 

En  este  año  la  sociedad  de  seguros 
mutuos  de  Madrid  fué  creada  por  algu- 
nos propietarios  bajo  la  protección  del 


100 

aj  iinlamicnto^  y  tlespues  aprobada  por 
el  consejo   en   31    de  marzo  de    \S'24. 

AÑO  1823. 

A  principios  de  este  año  el  rey  de 
Francia  Luis  XVllI,  sometido  á  las  de- 
cisiones dadas  por  los  soberanos  de  la 
santa  alianza  en  el  congreso  de  Leybac, 
resolvió  que  entrase  en  España  un  ejér- 
cilo  de  cien  mil  hombres  para  restable- 
cer el  gobierno  absoluto. 

día   5  de  abril. 

Las  tropas  francesas  empezaron  su 
entrada  por  la  parte  de  Irun  y  de  Fi- 
í^ueras.  La  división  y  corrupción  de 
varios  generales  españoles  por  una  par- 
le^ y  el  influjo  del  partido  contrario  por 
otra  allanaron  todas  las  dificultades,  y 
facilitaron  á  los  franceses  los  caminos 
para  apoderarse  de  todas  las  provincias 
y  pueblos^  en  los  que  hallaron  muy 
poca  resistencia. 


lOl 

9  de  abril. 

I 

Algunos  gefes  realistas  refugiados  en 
Francia  volvieron  á  España  á  la  som- 
bra del  ejército  francés,  ó  instalaron  en 
Oyarzun  una  junta  provisional  de  go- 
bierno que  se  compuso  del  general  D. 
Francisco  Eguía_,  D.  Antonio  Calderón 
y  D.  Juan  Bautista  de  Erro,  la  cual  fue 
reconocida  por  el  duque  de  Angulema_, 
y  dsiuella  después  en  23  de  mayo  si- 
guiente. 

DÍA  16  de  agosto. 

La  parroquial  iglesia  de  san  Gines  de 
Madrid  sufrió  un  terrible  incendio,  en 
que  fueron  quemadas  muchas  de  sus 
preciosidades. 

día  30  de  setiembre. 

Cádiz  se  rindió  á  las  tropas  del  du- 
que de  Angulema,  y  Fernando  dio  un 
decreto  favorable  á  los  constitucio- 
nales. 
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día  j ."  (le  octubre. 

El  rey  Fcrnanflo  y  demás  personas  de 
su  real  familia  salieron  de  Cádiz  para  el 
puerto  de  Sania  María.  La  Infanta  Do- 
ña María  Francisca  y  su  hermana  la 
princesa  deBeira  liabian  preparado  muy 
de  antemano  para  sí  3-  para  S.  M.  la  rei- 
na Amalia  vestidos  de  gala^  sin  dar  co- 
nocimiento alguno  de  esta  disposición  á 
su  alteza  real  la  infanta  Doña  Luisa  Car- 
lota. Las  espresadas  tres  señoras  para 
ocultar  sus  atavíos  y  adornos  se  cubrie- 
ron con  una  capa,  la  que  conservaron 
hasta  el  momento  del  desembarque,  en 
cuyo  in'^tanle  arrojando  aquel  end)ozo 
demostraron  con  su  traje  el  júbilo  de 
que  estaban  poseidas  por  el  triunfo  ob- 
tenido contra  la  causa  de  los  liberales. 

Esta  escena,  según  se  vio  después,  se 
habia  prejiarado  de  intento  para  dar  á 
entender  al  público  y  al  ejército  realis- 
ta del  Puerto  de  Santa  Maria,  que  la  se- 
renísima infanta  Doña  Luisa  Carlota  era 
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amante  de  las  ideas  liberales,  esponién- 
dola  por  este  medio  á  sufrir  la  animad- 
versión y  odio  del  partido  que  Labia  que- 
dado dominante. 

día  7  de  noviembre. 

Don  Rafael  del  Riego  que  babia  sido 
preso  en  1 5  de  setiembre  anterior,  y 
conducido  á  Madrid,  fué  ahorcado  á  las 
doce  de  este  dia  en  la  plaza  de  la  Ge- 
bada. 

AÑO  1824:   día  16  de  enero. 

Por  decreto  de  este  dia  se  dispuso 
que  el  ramo  de  bacalao  quedase  rigu- 
rosamente estancado. 

DIA  3  de  diciembre. 

El  príncipe  Maxcimiliano,  de  Sajonia, 
llegó  con  su  hija  la  princesa  Amalia  al 
real  sitio  de  san  Lorenzo,  donde  fueron 
recibidos  por  S.  M. 


101 

AÑO  1825. 
A  mediados  de  este  año  D.  Manuel 
Rodriguez  de  Olmedo,  Cíuionigo  de  Se- 
govia^  fué  propuesto  para  obispo  de  Se- 
gorve  ¡Valencia)^  y  en  él  recayó  después 
la  elección  de  S.  M.  y  se  le  pasó  por  el 
ministro  Calomarde  el  oficio  de  su 
nombramiento.  El  nuncio  deS.  S.  Gus- 
tiniani  se  presentó  al  rey,  y  le  dijo  que 
sabia  con  certeza,  que  Ilodriguez  liabia 
dado  ocho  rail  duros  ])ara  obtener  este 
obispado,  y  que  se  liallaba  en  la  obli- 
cion  de  dar  cuenta  al  papa  de  esta  ocur- 
rencia, si  no  revocaba  el  nombramiento. 
S.  M.  mandó  recoger  el  oficio,  y  quedó 
sin  efecto  la  elección. 

AÑO  182G  :   día   16  de  agosto. 

El  mariscal  de  campo  Jorge  Bcsieres, 
con  el  comandante  y  varios  oficiales  del 
2*^  escuadrón  de  caballería  del  regimien- 
to de  Santiago,  salieron  de  Getafe  con  di- 
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reccion  á  Guadalajara  para  sublevar  los 
pueblos  contra  el  gobierno  establecido^ 
proclamar  al  Infante  D.  Carlos^,  y  resta- 
blecer el  tribunal  de  la  inquisición  ;  mas 
perseguidos  y  presos  en  el  pueblo  de 
Zafrilla  fueron  conducidos  al  campa- 
mento del  general  España^  quien  en  vir- 
tud de  un  real  decreto  los  mandó  fusilar 
á  las  ocho  de  la  mañana  del  26  de  este 

mismo  mes.  I 

AÑO  1828. 

Carlos  España  aventurero  francés  des- 
pués de  algunos  años  de  servicio  en  el 
ejército  de  España,  llegó  á  obtener  las 
primeras  dignidadas  del  reino  y  el  emi- 
nente puesto  de  capitán  general  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  En  este  año  comen- 
zó á  ejecutar  con  su  gobierno  despótico 
y  arbitrario  las  crueldades  y  estorsiones 
que  lian  sido  públicas  en  Parcelona  y 
sabidas  del  mundo  entero.  Treinta  y 
cinco  personas  entre  las  cuales  se  conta- 
ban varios  gefes,  oficiales,  comerciantes 
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y  l)acciJclados,  fueron  pasadas  por  las 
armas.  Mas  de  cuatrocientas  destinadas 
á  presidio^  y  ascienden  á  mil  ochocien- 
tas las  que  fueron  desterradas  de  sus  do- 
micilios. 

AÑO  1829  :    día  21  de  marzo. 

A  las  seis  de  la  tarde  de  este  dia  co- 
menzó á  sentirse  en  la  ciudad  de  Ori- 
hucla  el  horroroso  terremoto  que  duró 
por  muchos  dias,  y  se  estendió  á  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Murcia^  cau- 
sando en  todos  ellos  estragos  inauditos 
y  daños  incalculables. 

Algolfa^  Almoradí_,  Benejusar,  For- 
mentera^  Rocamora  y  Torrevieja  desa- 
parecieron enteramente  de  la  superficie 
de  la  tierra. 

Los  templos^   edificios  y  casas  de  los 
pueblos  Catral^  Dayavieja  y  nueva,  Do- 
lores,   Guardamar,    Granja,    Vijastro, 
Orihuela,  Rafal,  Rojales,  San  Fulgencio 
y  San  Felipe  Ncri,    todos  poco  mas  ó 
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menos  sufrieron  las  funestas  consecuen- 
cias de  tan  estraordinario  fenómeno_,  y 
sus  habitantes  lloran  aun  en  el  dia  los 
males  de  tanta  desgracia. 

día  17  de  mayo. 

La  reina  María  Amalia  murió   en  el 

real  sitio  de  x\ranjuez  sin  haber  tenido 

sucesión. 

CÍA  1  í  de  diciembre. 

Los  reyes  de  Ñapóles  con  su  hija  Do- 
ña María  Cristina  entraron  en  Madrid, 
y  en  este  mismo  dia  Fernando  VII  rati- 
ficó el  matrimonio  que  con  su  poder 
había  celebrado  con  esta  princesa  su 
hermano  el  infante  D.  Carlos^,  en  Aran- 
juez. 

AÑO  1830:    DIA  4  de  enero. 

En  este  dia  aprobó  S.  M.  las  tarifas 
para  la  exacción  de  los  derechos  de 
puertas  que  en  febrero  fueron  arrenda- 
dos por  contrata  aprobada  por  real  or- 
den de  i  6  del  mismo  mes  y  año.    Esta 
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contribución  era  sumamente  gravosa  á 
los  pueblos  que  la  sufrian  por  compren- 
der todos  los  artículos  de  consumo, 
cuyos  señalamientos  eran  cscesivos,  al 
paso  que  los  arrendatarios  reportaban  las 
utilidades  que  podian  y  debian  ingresar 
en  las  cajas  del  estado. 

día  28  de  mayo. 

For  real  decreto  se  mandó  establecer 
en  Sevilla  una  escuela  de  tauromaquia, 
compuesta  de  un  maestro  con  el  sueldo 
de  doce  mil  reales  y  diez  discípulos  con 
dos  mil  cada  uno. 

niA  24  de  julio. 
En  el  real  sitio  de  Aranjucz  se  ürniú 
y  mandó  ejecutar  en  todos  los  dominios 
lie  España  el  nuevo  código  de  comercio, 
en  cuya  virtud  quedaron  derogadas  to- 
das las  domas  ordenanzas,  pracmálicasy 
roles  decretos  que  anteriormentí?  re- 
gian  en  materias  mercantiles. 


día   1 2  de  octubre. 

El  gobierno  dispuso  por  una  real  or- 
den que  no  se  abriese  la  matrícula  en 
las  universidades  del  reino,  y  estas  que- 
daron cerradas  por  algún  liempo^  y  so- 
lo quedó  abierta  la  escuela  de  tauroma- 
quia. 

En  este  mismo  año  la  reina  Doña 
María  Cristina  fundó  y  estableció  el  real 
conservatorio  de  música  para  la  mejor 
enseñanza,  fomento  y  progresos  de  esta 
ciencia. 

día  21  de  octubre. 

El  coronel  D.  Francisco  Valdés_,  y 
otros  varios  oficiales  con  unos  trescien- 
tos hombres  entraron  en  España  con  el 
objeto  de  restablecer  el  gobierno  cons- 
titucional. El  general  Mina_,  noticioso 
de  que  un  considerable  número  de  tro- 
pas del  rey  iba  marchando  contra  las 
de  Valdés,  voló  desde  Bayona  en  su 
socorro  :  mas  el  27  de  este  mismo  mes 
el  teniente  general  D.  Manuel  Llaiider 
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tlerroló  complelaiiiente  esla  pequeña  tli- 
vision  en  las  alturas  de  Vera^  y  obligó 
á  los  que  escaparon  tle  ella  á  que  vol- 
viesen á  refugiarse  en  Francia. 

AÑO  183 1:    día  2G  (le  majo. 

Algunos  dias  antes  de  esla  fecha  el 
subdelegado  de  policía  de  Granada  D. 
Ramón  Pedrosa,  noticioso  de  que  la  se- 
ñora Doña  Antonia  Pineda,  natural  de 
aquella  ciudad,  y  persona  de  recomen- 
dables prendas  físicas  y  morales,  estaba 
bordando  una  bandera  nacional,  mandó 
á  sus  satélites  que  allanasen  su  ( asay  la 
prendiesen.  Con  el  examen  y  prolijo 
escrutinio  que  practicaron  en  todos  los 
rincones  de  su  morada  hallaron  el  fu- 
nesto emblema  por  el  que  fue  conduci- 
da al  convento  de  liccoííidas.  Inmedia- 
lamente  se  le  formó  causa  y  se  siguió 
clandestinamente,  sin  observar  las  for- 
malidades legales,  mas  no  obstante  esta 
ilegalidad  se  pronunció  contra  esta  in- 
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feliz  joven  lu  sentencia  de  muerte,  que 
después  fue  aprobada  por  el  gobierno 
absoluto  de  aquella  malhadada  época_,  y 
ejecutada  en  este  día,  que  llenó  de  dolor 
y  de  luto  el  sensible  corazón  de  los  gra- 
nadinos. 

DÍA  19  de  octubre. 

Se  comenzó  á  construir  la  glorieta  en 
el  puente  de  Toledo. 

día  1 1  de  diciembre. 

El  mariscal  de  campo  Torrijos  con  cin- 
cuenta de  sus  compañeros  de  infortunio 
seducidos  por  la  mas  infame  alevosía, 
se  embarcaron  en  Gibraltar,  y  saltan- 
do en  tierra  en  las  inmediaciones  de 
Málaga^  donde  se  les  habia  ofrecido  pro- 
{ eccion  y  apoyo  para  restablecer  el  go- 
bierno constitucional,  se  hallaron  al  mo- 
mento cercados  de  un  regimiento  de 
infantería,  que  los  condujo  presos  á 
dicha  ciudad,  donde  fueron  pasados  por 
las  armas  en  este  dia. 


AÑO    1832:    día  28  de  aliiil. 
Fue    abolido  en  lodos  los  dominios 
de  España  el  suplicio  de  horca  y  susti- 
tuido el  de  garrote  para  los  condenados 
á  muerte. 

día  6  de  octubre. 

Imposibilitado  el  rey  Fernando  por 
la  grave  enfermedad  de  que  adolecia  en 
esta  época  de  dirijir  la  marcha  de  los 
negocios^  confió  el  despacho  de  ellos 
por  un  real  decreto  de  este  dia  á  su  au- 
gusta esposa. 

día  15. 

la  Reina  Doña  María  Cristina  encar- 
gada del  supremo  gobierno  por  la  grave 
enfermedad  que  acometió  en  esta  época 
á  su  augusto  espor.0,  espidió  el  benéfico 
y  generoso  decreto  de  anmistia  en  favor 
de  los  emigrados  por  opiniones  polí- 
ticas. 

día  22  de  octubre. 

El  extraordinario  suceso  ocurrido  en 
esta  época,  será,   sin  duda,  uno  de  los 
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mas  famosos  que  nuestra  lilstoria  présen- 
la rá  á  la  posteridad. 

Aquejado  el  rey  gravemente  por  su 
mal  de  gota^  llegó  al  caso  de  formalizar 
sus  últimas  disposiciones^  que  debian 
quedar  consignadas  en  su  testamento. 

Interesados  ciertos  personages^  y  en- 
tre ellos  los  ministros  de  estado_,  conde 
de  Alcudia^  y  el  de  gracia  y  justicia, 
Tadeo  Calomarde  procuraron  con  es- 
fuerzo, y  por  todos  los  medios  que  les 
proporcionaba  su  alto  destino,  persua- 
dir al  rey  que  con  venia  sobre  manera  á 
la  seguridad  y  tranquilidad  del  reino  y 
al  bien  de  sus  subditos,  el  que  dejase 
dispuesto,  que  en  el  caso  de  morir,  la 
sucesión  á  la  corona  correspondia  á  su 
Ijermano  el  serenísimo  señor  infante  D. 
Carlos,  conforme  á  la  ley  que  dejó  es- 
tablecida en  España  su  predecesor  Feli- 
pe V. 

Cond^alido  por  una  parte  el  real  áni- 
mo del  monarca  con  los  dolores  de  sus 
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malos,  y  por  las  persuasiones  de  I  ales 
gentes,  y  por  otra  <oii  el  gran  senli- 
iiiienlo  que  le  causaba  el  despojar  <le  la 
corona  á  su  hija  primogénita  Doña  Isa- 
bel^ resolvió  por  último  salir  de  tan 
terrible  coníliclo_,  prefiriendo  la  felici- 
dad de  sus  subditos,  y  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  religiosos  que  le  liabian 
inculcado  los  interesados  por  el  iníante 
D.  Garlos,  á  quien  declaró  por  un  real 
decreto  sucesor  á  la  corona. 

Su  esposa  la  reina  Doña  María  Cristina 
afligida,  consternada  y  sin  amparo  algu- 
no en  un  trastorno  de  tanta  importancia, 
pareció  en  aquel  entonces  estar  confor- 
me con  semejante  disposición. 

La  única  persona  que  por  su  rango, 
por  su  decisión,  espíritu  y  talento  podia 
frustrar  las  consecuencias  del  citado  de- 
creto, era  la  serenísima  infanta  Doña 
Luisa  Carlota,  licrmana  de  la  reina;  mas 
esta  señora  se  hallaba  con  su  augusto  es- 
poso á  mas  de  cien  leguas  de  tlistancia. 
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tomando  los  baños  de  mar  en  el  Puerto 
de  Santa  INIaría  é  ignoraba  cuanto  ocurria 
en  el  real  sitio  de  la  Granja  :  pero  al 
momento  que  por  un  estraordinario  fue 
instruida  por  personas  de  su  confianza 
de  cuanto  allí  pasaba_,  ella  y  su  esposo 
tomaron  la  posta^  y  sin  descansar  un 
momento  se  presentaron  en  el  corto 
espacio  de  treinta  y  seis  horas  en  dicho 
real  sitio_,  en  que  invirtieron  otras  veinte 
y  cuatro  en  vencer  todos  los  grandes 
obstáculos  que  los  partidarios  de  Don 
Garlos  habian  preparado  de  ante  mano 
para  impedirle  la  entrevista  que  deseaba 
tener  con  su  augusta  hermana ;  pero 
habiendo  vencido  las  dificultades  con 
que  los  intrigantes  habian  obstruido 
todos  los  conductos  de  comunicación, 
logró  por  último  su  deseada  entrevista, 
y  entonces  su  sola  presencia  reanimó  el 
afligido  espíritu  de  la  reina  :  trabajaron 
ambas  auxiliadas  de  varios  personajes, 
y  señaladamente  por  el  oxelentísimo 


1  Ib- 
señor  conde  lie  Parsent  para  porsuatllr 
i»l  rey  que  debia  revocar  el  decreto  es- 
pedido á  favor  de  1).  Carlos,  y  declarar 
por  heredera  de  la  corona  á  su  hija 
primogénita  Isabel,  y  en  su  defecto  á 
su  segunda. 

Las  activas  diligencias  y  trabajos  de 
estas  dos  señoras  hechos  oportunamente, 
fueron  altamente  recompensados,  pues 
que  lograron  que  el  rey  por  el  solemne 
decreto  de  31  de  diciembre  derogase  el 
anterior  y  restableciese  en  España  el 
antiguo  orden  de  suceder  á  la  corona, 
libertando  á  los  españoles  del  triste  por- 
venir que  les  preparaba  la  futura  domi- 
nación de  D.  Carlos. 

La  reina  demostró  en  esta  ocasión 
hallarse  íntimamente  animada  del  mas 
tierno  amor  maternal,  y  su  augusta  lier- 
mana  Doña  Luisa  Carlota  dio  un  testi- 
monio auténtico  é  irrefragable  de  que 
sabe  sacriíicar  su  bienestar  y  esponer 
hasta  su  propia   existencia,    cuando  se 
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hala  (le  defender  los  derechos  de  su  le- 
gítima reina,  y  de  contribuir  al  bien  de 
una  nación,  á  la  cual  ha  dado  y  está 
dando  tantas  pruebas  de  simpatía  y  a- 

feclo. 

AÑO  ÍS33  :   día  28  de  enero. 

Se  dio  principio  al  paseo  llamado  De- 
licias de  Isabel,  en  el  cual  se  ha  cons- 
truido una  magnífica  fuente. 

A  mediados  de  este  año  se  introdujo 
en  España  por  el  pueblo  de  Huelva  (baja 
Andalucía)  la  mortífera  enfermedad  lla- 
mada Cólera-morbo,  la  cual  después  de 
haber  causado  los  terribles  estragos  que 
esperimentaron  todas  las  capitales  y  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  Andalu- 
cía, se  estendiü  en  el  siguiente  año  1834 
á  las  demás  provincias  del  reino,  arran- 
cando del  suelo  español  muchos  miles 
de  habitantes. 

día   i  C)  de  marzo, 
A  las  cinco  de  la  mañana  la  princesa 
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¿e  Bcira^  por  orden  del  rej^  salió  de 
Madrid  para  Lisboa  ;  en  cuyo  viaje  le 
acompañó  el  infante  D.  Carlos  con  su 
esposa  é  hijos^  para  lo  cual  solicitó  y 
obtuvo  el  real  p(;rmiso  de  su  hermano 
Fernando. 

día  4  de  abril. 

El  rey  Fernando  expidió  la  convoca- 
toria de  cortes  para  el  20  de  junio  si- 
guiente_,  en  cuyo  dia  reunidos  los  di- 
putados en  el  templo  de  san  Gerónimo 
de  Madrid  reconocieron  y  juraron  por 
l)eredera  de  la  corona  de  España  á  su 
liija  Isabel. 

día  29  de  setiembre. 

Fernando  Vil  después  de  haber  su- 
frido una  enfermedad  de  gota  muy  pro- 
longada^ al  fin  concluyó  su  carrera  á 
los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad, 
y  veinte  y  cuatro  de  reinado.  Le  suce- 
dió en  csle  mismo  dia  su  hija  Isabel  ir, 
en  cuyo  nombre  entró  á  gobernar  en  ca- 
lidad de  regente  del  reino,  la  Reina  viu- 
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da  Doña    María  Cristina,    de  gloriosa 
memoria. 

DÍA  3  de  octubre. 

El  bajo  pueblo  de  Bilbao  seducido  é 
instigado  por  los  frailes  franciscos  de 
esta  villa,  y  dirigidos  por  algunos  mili- 
tares fanáticos,  se  sublevó  con  el  pre- 
texto de  defender  sus  fueros  y  privilc- 
jios. 

DÍA  8. 

Los  sublevados  proclamaron  en  el 
mismo  Bilbao  al  Infante  D.  Carlos  por 
rey  de  España. 

DÍA  25. 

El  excelentísimo  señor  capitán  gene- 
ral del  principado  de  Cataluña,  D.  Ma- 
nuel Llauder,  dirigió  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  una  representación  mani- 
festando entre  otras  cosas  la  urgente  ne- 
cesidad de  convocar  las  cortes.  Este 
documento  no  puede  ser  olvidado  por 
los  que  escriban  la  bistoria  general  de 
España  y  la  particular  de  Cataluña. 
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En  este  mismo  dia  Doña  Isabel  ii, 
fue  proclamada  Reina  de  Kspaña  en  Ma- 
drid, y  después  en  las  demás  provincias 
del  reino. 

día  30  de  noviembre. 

Quedaron  establecidas  por  real  decre- 
to de  esla  lecha  las  subdelegaciones  de 
Fomento,  y  divididas  las  provincias  del 
reino  en  tres  clases.  A  los  subdelega- 
dos se  les  dio  después  el  nombre  de  go- 
bernadores civiles. 

183^1:  DÍA  17  de  febrero. 

Se  firmó  el  convenio  celebrado  entre 
S.  M.  católica  y  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  en  cava  vir- 
tud la  Reina  Gobernadora,  en  nombre  de 
su  augusta  Lija  Doña  Isabel  II,  se  obligó 
á  pagar  al  gobierno  de  dichos  Estados 
doce  millones  de  reales  por  saldo  desús 
reclamaciones. 

Ministros   plenipotenciarios.    =  Por 
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España.  ==■  D.  José  Hcrcdia.  =  Por  los 
Estados  Unidos.  ==^C.  P.  Éan  Ness. 

día  10  de  abril. 

Por  decreto  de  este  dia,  la  Reina  Go- 
bernadora se  sirvió  mandar  en  nombre 
de  su  excelsa  bija  Doña  Isabel  h,  que 
se  guardase^  cumpliese  y  observase  el 
Estatuto  Real  para  la  convocación  de 
las  cortes  generales  del  reino_,  que  en 
4  del  mismo  le  presentaron  los  minis- 
tros. 

DL\  21  de  abril. 

Una  división  de  3^000  españoles  man- 
dada por  el  general  D.  Ramón  Rodil 
entró  en  Portugal  por  la  parte  de  Casti- 
lla, con  el  objeto  de  cooperar  á  la  paci- 
ficación de  aquel  reino,  que  el  infante 
D.  Miguel  lialna  sumergido  en  la  mas 
dertructora  guerra  civil  para  usurpar  el 
trono  á  su  sobrina  Doña  María  11'^.  El 
emperador  D.  Pedro  de  acuerdo  con 
Roílil  loí^raron  no  solo  vencer  á  D.  Mi- 
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guel,  sino  liimbjen  lanzar  con  lotla  su 
familia  al  infante  D.  Carlos^  que  hallán- 
dose en  aquel  reino  conspiraba  desde  los 
pueblos  fronterizos  á  la  Esj)aria  contra 
el  trono  de  su  sobrina  Doña  Isabel  11". 

día  22. 

Portugal^  España,  Francia  é  Ingla- 
terra para  sostener  los  legítimos  dere- 
chos de  ambas  soberanas^  celebraron  el 
tratado  llamado  de  la  cuádruple  alianza, 
en  cuja  virtud  se  comprometieron  las 
dos  últimas  potencias  á  prestar  su  coo- 
peración. Este  convenio  fue  lirmado 
en  Londres  en  dicho  dia.^==Por  Inglater- 
ra=Palmerston.  — Por  Francia  =  Ta- 
lleyran.  ^=Por  España  =  Miraflores.  = 
Por  Portugal  =Moraes=Sarmento. 

día  20  de  mayo. 

La  Reina  Gobernadora  por  decreto 
de  este  dia  dispuso  que  se  convocasen 
las  corles  generales  del  reino  ^  que  los 
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individuos  de  que  debian  componerse  sn 
reuniesen  para  el  dia  24  del  próximo 
julio  en  la  heroica  villa  de  Madrid. 

DÍA  Í7  de  julio. 

En  la  tarde  y  noche  de  este  dia  varios 
individuos  llevados  de  un  falso  rumor 
de  que  los  frailes  habian  envenenado  las 
aguas  de  las  fuentes  de  Madrid  y  otras 
sustancias  alimenticias,  fueron  formados 
en  grupos  á  los  conventos  de  los  jesuí- 
tas, franciscanos,  mercenarios  y  domi- 
nicos, y  en  ellos  mataron  muchos  re- 
ligiosos. 


DIA 


24. 


Se  reunieron  é  instalaron  las  cortes 
del  reino  en  el  magnífico  edificio  prepa- 
rado al  efecto  en  el  real  sitio  del  Retiro^ 
con  cuyo  motivo  la  reina  gobernadora 
pronunció  á  presencia  de  ambos  esta- 
mentos un  discurso  análogo  á  las  cir- 
cunstancias de  tan  solemne  acto. 
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niA  {)  (le  selicmbrc. 

La  Real  conipañía  tic  Filipinas  íjiic 
lia])¡a  sido  creada  en  I O  de  marzo  de  1  TS.I 
V  proro<íada  en  12  de  julio  de  1803, 
ñié  disuella  en  este  dia. 

día  3  de  ocluljre. 

En  el  convento  de  San  Bcrnardino, 
estraniuros  de  Madrid,  se  fundó  un  es- 
tablecimiento en  que  por  disposición 
del  corregidor  se  recogieron  todos  los 
pobres  que  andaban  diseminados  por  las 
calles  de  la  villa  y  corle^  molestando  ai 
público. 

día    23. 

Fué  sancionada  por  la  reina  goberna- 
dora, la  lev  propuesta  por  las  cortes  ge- 
nerales del  reino  por  la  que  el  infante 
D.  Carlos  María  Isidro  del^orbon  y  to- 
da su  línea  quedaron  escluidos  del  dero 
cbo  de  suceder  á  la  corona  de  España 
y  de  poder  volverá  ella. 
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oía  30. 
Se  dio  principio  ú   las  nuevas  acei'iw 
que  se  eslan  construyendo  en  Madrid. 

día  27  de  noviembre. 
Se  comenzó   la   nueva   rotulación  de 
calles  en  la  corte. 

día  G  de  diciembre. 

S.  M.  la  reina  gobernadora  admitió  en 
nombre  de  su  augusta  hija^  la  proposi- 
ción presentada  por  Mr.  Ardoin  al  con- 
curso abierto  para  la  negociación  de  un 
empréstito  de  cuatrocientos  millones  de 
reales  vellón  efectivos^  y  en  su  conse- 
cuencia se  estendió  un  tratado  que  com- 
prende 22  artículos  firmado  por  el  con- 
de de  Toreno,  ministro  de  hacienda^  y 
el  citado  Ardoin. 

ANO  1835  :  día  8  de  enero. 

Se  puso  la  farola  para  que  el  público 
pudiese  ver  de  noche  el  horario  del  re- 
loj de  la  puerta  del  Sol. 


día  18. 
En  la  míulrut^uda  de.  csle  dia  aljamias 
patrullas  del  regimiento  2."  de  Lij^eros 
de  infantería^  seducidos  por  pérfidas  su- 
gestiones de  algunos  malévolos,  se  su- 
blevaron y  se  apoderaron  por  sorpresa 
de  la  casa  de  Correos  donde  estaba  si- 
tuada la  guardia  del  principal  de  la  cor- 
te. D.  José  de  Canterac  que  algunos 
dias  antes  babia  tomado  el  mando  de  la 
capitanía  general  de  Castilla  la  jNueva, 
creyó  que  sola  su  presencia  seria  sufi- 
ciente para  contener  este  desurden; 
pero  el  fue  víctima  de  su  inconsiderado 
arrojo,  y  cayó  muerto  por  los  tiros  de 
los  sublevados. 

día  1 ."  de  febrero. 

Se    comenzó    á  establecer  el   nuevo 
alumbrado  de  Madrid. 

día  6  de  marzo. 
Se  empezó   la  nueva  numeración  de 
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casas  ele  Madrid.  Esta^  así  como  las 
demás  mejoras  que  se  han  liecho  en  la 
corte  desde  el  año  de  1834,  y  las  que 
se  continúan  haciendo  se  deben  al  celo^ 
talento  v  eficacia  de  su  actual  corrcgi- 
dor^  D.  Joaquín  Vizcaíno,  marqués 
viudo  de  Pontejos.  La  memoria  de 
este  insigne  é  infatigable  patriota  que- 
dará grabada  para  siempre  en  la  grati- 
tud de  los  buenos  españoles, 

día  3  de  abril, 

A  las  cinco  de  la  tarde  de  este  dia 
se  reunieron  en  Zaragoza  algunos  paisa- 
nos dirijidos  por  un  fraile  de  la  Vito- 
ria, llamado  Casque,  y  dispararon  en  las 
calles  del  Coso  y  san  Gil  varios  tiros. 
En  seguida  se  ojeron  los  gritos  de  á 
palacio,  á  palacio,  muera  el  arzobispo, 
muera  el  cabildo.  Este  tumulto  fue  cau- 
sado por  la  arbitrariedad  con  que  el  ar- 
zobispo había  separado  de  su  destino, 
que   desempeñaba    en   la   iglesia  de  la 
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IMagdaleiia  el  cnpcllan  (le  iMl)aiios  tU* 
caballtMia,  y  relirado  las  licencias  á  otro 
saceriloto  tenido  por  liljeral.  Fueron 
muertos  en  esta  refriega  cinco  frailes 
victorios^  el  canónigo  Marco,  un  fran- 
ciscano^ un  capellán  v  un  librero. 

El  capitán  general  dispuso  que  el  ar- 
zobispo escoltado  de  tropa  saliese  para 
Barcelona,  con  lo  que  se  restituyó  la 
tranquilidad. 

día   G. 

En  este  dia  ocurrió  en  Murcia  un  mo- 
vimiento ]iopular,  y  la  causa  de  este 
acontecimiento  fue  la  provisión  y  nom- 
bramiento para  una  canongía  que  por 
intrigas  anejas  á  estas  elecciones^  se 
intentó  liacer  creer  que  recaeria  en  uno 
<le  los  opositores  á  quien  se  liabia  des- 
acreditado en  la  opinión  pública^  con  la 
nota  de  ser  desafecto  al  gobierno  de  la 
Reina.  Fueron  muertos  en  este  tumul- 
to tres  individuos  y  diez  y  ocho  heridos. 
El    obispo   y   el    intendente  se    vieron 


ICO 

precisados  á  Imir  y  esconderse  para  e- 
vilar  las  consecuencias  á  que  liabian 
dado  lugar  con  su  indiscreción  y  sinies- 
tra conducía. 

día   27. 

El  lord  Elioi^  comisionado  porS.  M. 
Británica^  vino  á  España  con  el  fin  de 
moderar  la  cruel  guerra  que  se  hacia 
sin  darse  cuartel  entre  los  ejércitos  de 
la  Reina  y  del  Pretendiente,  y  al  efecto 
propuso  un  convenio  que  firmaron  por 
parte  de  la  Reina  el  general  D.  Geróni- 
mo Valdés,  y  por  el  Pretendiente  D. 
Carlos ,  Don  Tomas  Zumalacarregui. 
Este  tratado  contiene  nueve  artículos, 
en  que  se  acordó  y  estipuló,  entre  otras 
cosas,  que  de  allí  en  adelante  seria  res- 
petada la  vida  de  sus  respectivos  pri- 
sioneros, y  que  podrían  ser  cangeados 
clase  por  clase  y  grado  por  grado. 

día  i  2  de  junio. 
El  ejército  faccioso  de  Kavarra,  en- 
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vanecido  con  algunas  ventajas  que  Labia 
alcanzado  pocos  dias  antes  dirijido  jior 
su  caudillo  D.  Tomas  /umalacarregui^ 
puso  sitio  á  la  villa  de  Bilbao,  cuyos 
liabitantes,  unidos  á  la  valiente  tropa 
que  la  guarnecia,  la  defendieron  heroi- 
camente. Zumalacarregui  fue  herido 
de  una  bala  de  fusil  en  la  rodilla,  y 
murió  á  las  once  del  día  21. 

día  28. 

Se  celebró  entre  S.  M.  la  Reina  de 
España  y  el  rey  del  reino  unido  de  la 
Granlírelaña  é  Irlanda,  un  tratado  para 
la  abolición  del  tráfico  de  esclavos,  al 
cual  fué  agregado  un  reglamento  que  de- 
l>ia  observarse  en  el  registro  de  los  bu- 
ques que  fuesen  encontrados  haciendo 
semejante  comercio  :  las  penas  en  qje 
incurren  los  propietarios  y  capitanes  de 
ellos  están  igualmente  señaladas  en  di- 
cho reglamento.  Ministros  plenipo- 
tenciarios de  este  tratado.  =;=^  Por  Kspa- 
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ña.  —  D.  Francisco  Martínez  de  la  Bosa. 
t=Por  Inglaterra.  ==  Yillerst. 

día  Í  .'*  de  julio. 

Los  generales  Latre  y  la  llera  con 
las  tropas  de  la  Reina  entraron  en  Bil- 
bao^ y  esta  villa^  después  de  haber  su- 
frido todos  los  males  de  un  obstinado 
sitio  se  vio  libre  de  sus  enemigos^  que 
desistieron  de  su  temerario  empefio_,  y 
se  retiraron  por  varias  direcciones  con- 
fusos y  atónitos  con  sus  descalabros. 

DÍA    4. 

La  Compañía  de  Jesus^  que  en  27  de 
febrero  de  1767  habia'  sido  estinguida 
por  el  inmortal  Carlos  III.  restablecida 
por  su  nieto  Fernando  en  1815^  y  su- 
primida por  las  cortes  en  1820,  por  de- 
creto de  la  Reina  Gobernadora,  espedi- 
do en  este  dia  quedó  disuelta  y  supri- 
mida por  liltima  voz  en  todo  el  territo- 
rio de  la  monarquía  española. 


J.32 

A  las  doce  y  nietlia  de  la  noche  de  os- 
le mismo  dia,  ocurrió  en  Zaragoza  íjikí 
un  oficial  que  estaba  de  í^uardia  de  pre- 
vención en  el  cuarlel  de  convalecien- 
tes, llamado  D.  Blas  rover,  abandonó 
su  puesto  y  se  dirigió  con  los  soldados 
que  tenia  á  sus  órdenes  á  la  plaza  de 
\ictoria  para  desarmar  el  principal  y 
pasar  á  la  de  san  Francisco  con  el  objeto 
de  proclamar  la  constitución;  masan- 
tes de  realizar  su  proyecto  íue  detenido 
y  preso  por  el  comandante  del  cuerpo 
5.**  de  línea.  Este  beclio  fué  conside- 
rado por  los  mal  intencionados  como 
señal  para  cometer  otros  atentados,  en- 
tonces fué  que  reunidos  en  numerosos 
grupos  se  dirigieron  al  convento  de 
Santo  Domingo  al  que  prendieron  fuego, 
verificando  lo  mismo  en  el  de  san  A- 
gustin  y  de  san  Lázaro  matando  en  am- 
bas parles  á  varios  religiosos.  Una  cua- 
drilla de  unos  veinte  ladrones  no  se 
contentó  con  el  pillaje  de  los  conventos. 
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y  se  propasó  á  saquear  varias  casas  pu- 
dientes. 

En  el  (lia  6  las  autoridades  con  el 
au\iio  de  la  milicia  urbana  de  aquella 
capilal  restablecieron  el  orden.  Fué  fu- 
silado el  oficial  Pover^  y  en  el  siguiente 
dia  7  se  dio  garrote  á  otros  dos. 

día  16. 

El  ejércilo  de  la  reina  mandado  por 
el  general  D.  Luis  de  Córdova  despue.s 
de  combatir  por  muchas  lioras  contra 
las  tropas  mandadas  por  el  mismo  pre- 
tendiente D.  Carlos,  logro  en  el  pueblo 
(le  Mendigorría  una  completa  victoria, 
obligando  á  los  rebeldes  y  á  su  gefe  á 
dejar  el  campo. 

En  esta  gloriosa  acción  tuvieron  parle 
todos  los  individuos  del  ejército,  y  se 
distinguieron  en  ella  el  general  en  gefe, 
el  intn'*pido  Espartero,  los  brigadieres 
Gurrea,   Barón  del  Solar  de  Espinosa, 
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D.  Santiago  VigO;,  Evaristo  de  san  Mi- 
guel y  D.  Marcelino  Oraa. 

día  22. 

Noticiosa  la  milicia  urbana  déla  villa 
de  Reus  (Cataluña)  que  iba  á  ser  ata- 
cada por  una  facción  mandada  por  un 
fraile,  salió  á  su  encuentro;  mas  antes 
de  llegar  á  las  manos^  los  urbanos  fue- 
ron sorprendidos  por  una  emboscada  de 
los  facciosos_,  y  estos  prendieron  seismiH- 
cianos  á  quienes  cortaron  las  narices,  ore- 
jas y  otros  miembros,  y  esta  crueldad  ir- 
ritó de  tal  modo  álos  habitantes  de  dicba 
villa  que  amotinados  todos  atacaron  los 
dos  únicos  conventos  que  existian  en 
ella,  les  prendieron  fuego,  y  murieron 
en  este  funesto   acontecimiento  varios 


religiosos. 


LIA   ¿J. 


En  Barcelona  algunos  grupos  de  gente 
recorrieron  las  calles  irritando  mueran 
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Jos  frailes.  De  las  palabras  pasaron  á  las 
obras  y  prendieron  fuego  á  los  conven- 
ios de  san  Aguslin^  á  los  dos  de  Trini- 
tarios calzados  y  descalzos,  al  de  Carme- 
litas descalzos_,  san  Pablo  (monjes  de 
san  Cugat)  santa  Calalina_,  (dominicos) 
y  san  Francisco  de  Paula. 

día  31 . 

A  imitación  de  Reus  y  Barcelona  se 
amotinaron  también  en  la  ciudad  de 
Murcia,  y  en  la  noclie  prendieron  fue- 
go á  los  conventos  de  Santo  Domingo,. 
Trinidad,  la  Merced  y  San  Francisco. 

día  5  de  agosto. 

El  general  del  principado  de  Catalu- 
D.  Manuel  Llauder,  que  se  hallaba  fuera 
de  Barcelona  cuando  ocurrieron  en  ella 
los  precit\idos  sucesos,  en  persecución 
de  los  facciosos  :  mandó  á  su  segundo 
el  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Nolasco 
Basa  fpie  pasase  con  un  corlo  número 


de  tropa  á  castigar  á  los  motores  Je  se- 
mejantes (]isturl>ios.  Para  cumplir  Basa 
con  la  orden  de  su  geí'e  entró  en  la 
capital  despreciando  el  consejo  de  va- 
rias personas  respetables  que  de  antema- 
no le  liabian  avisado  que  estaba  muy 
espuesta  su  persona  en  semejante  entra- 
da :  pocos  momentos  después  de  liaber 
verjíicado  esta,  el  pueblo  amotinado  le 
intimó  que  saliese  de  la  ciudad  antes  de 
la  una  de  la  larde,  y  que  sino  seria 
asesinado.  Esta  amcn:iza  lejos  de  inti- 
midar á  ]3asa  exalió  su  arrogancia^  y  el 
pueblo  viendo  cumplido  el  término  se- 
ñalado sin  que  este  manifestase  la  mas 
mínima  señal  de  someterse  á  la  intima- 
ción que  se  le  liabia  hecho,  forzó  las 
puertas  y  se  apoderó  del  desgraciado 
Dasa,  quien  fué  muerto  apuñaladas  y  su 
cadáver  arrojado  á  la  plaza,  arrastrado 
por  las  calles,  y  por  último  echado  en 
una  hoguera  encendida  con  los  papeles 
de  la  oficina  de  la  policia.    Acto  conti- 


un 

iluo  procedió  Cála  facción  .'i  incendiar  la 
hermosa  íldjrica  de  vapor  dcBoiiaplala, 
y  á  derribar  la  estatua  de  Fernando  VII 
colocada  en  la  plaza  de  Palacio^  la  cual 
fue  hecha  pedazos  y  puesto  en  su  lugar 
el  retrato  de  su  hija  Isauel  ii. 

día  G. 

Se  estableció  en  Barcelona  una  junta 
de  gobierno  compuesta  de  varias  auto- 
ridades y  de  sugetos  muy  notables,  que- 
dando nombrado  por  presidente  de 
ella  el  [general  Pastor. 

En  este  mismo  dia  G,  Valencia,  con 
motivo  de  la  aproximación  de  una  par- 
tida de  facciosos,  vio  amenazada  su 
tranquilidad  pública,  mas  esta  fue  heroi- 
camente sostenida  por  la  milicia  urba- 
na. La  voz  pn})lica  reclamó  por  el 
pronto  castigo  de  algunos  reos  de  alta 
traición,  y  fueron  inmediatamente  eje- 
cutados siete  individuos,  éntrelos  cua- 
les se  halló   D.  Blas  Ostolaza,  deán  de 
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jMurcia^  que  liiinbienfue  fusilado.  Oíros 
muclios  presos  por  opiniones  políticas 
fueron  embarcados  para  Ceuta  y  depues- 
tos de  sus  deslinos  el  regento  y  un  oidor 
de  la  real  audiencia.  Los  frailes  de  la 
provincia  desocuparon  sus  respectivos 
conventos^  y  estos  quedaron  suprimidos. 

día  9. 

Los  aiiiicianos  urbanos  de  Zaragoza 
á  imitación  del  pueblo  de  Barcelona, 
indicaron  varios  individuos  para  miem- 
bros de  una  junta  de  gobierno^  y  esta 
quedó  insl alada  en  el  siguiente  dia. 

En  igual  fecba  los  carlistas  del  pueblo 
de  Monacor  (isla  de  Mallorca)  diriji- 
dos  por  un  clérigo  ignorante  y  fanático, 
V  apoyados  por  los  frailes  dominicos 
del  mismo  pueblo^  se  sublevaron  y  pu- 
sieron preso?  á  varios  urbanos  j  mas  un 
pequeño  número  de  tropa  con  otros  ur- 
banos de  los  pueblos  vecinos  acudió  en 
su  socorro  y  dispersó   á  los  facciosos, 


haciendo  prisioneros  algunos  ele  ellos. 
En  vista  de  este  suceso  el  capitán  ge- 
neral de  la  isla^  conde  de  Montenegro^ 
estinguió  por  un  decreto  todos  los  frai- 
les de  la  provincia. 

DÍA    13. 

Fue  colocada  sobre  un  monumento 
erigido  en  la  plazuela  del  Estamento  de 
procuradores  la  estatua  del  inmortal  D. 
Miguel  de  Cervantes. 

DIA    \5. 

En  la  tarde  de  este  dia  los  urbanos 
que  liabian  estado  de  guardia  en  la  plaza 
de  Toros  de  la  corte  se  retiraron  á  la 
plaza  Mayor,  y  sin  deponer  las  armas 
hicieron  varias  peticiones  á  la  Reina  Go- 
bernadora, manifestando  que  no  deja- 
rian  aquel  punto  hasta  que  se  les  otor- 
gase lo  que  solicitaban. 

DÍA    16. 

Por  real  decreto  de  este  dia  la  plaza 
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fie   Miiili  ¡(I  fiu;  (leclaiiula  cu  eslatlo  de 

IMlio. 
día  17. 
Los  milicianos  urbanos  de  Madrid  que 
dos  dias  antes  hal)ian  declarado  solem- 
nemenle  que  no  ahandoiiarian  el  puesto 
sin  obtener  la  concesión  de  las  peticio- 
nes que  babian  dirigido  ú  la  reina  qo- 
bernadora  :  en  la  madrugada  de  este 
dia,  evacuaron  la  plaza  mayor,  y  se  fue 
cada  uno  á  su  casa  sin  la  satisfacción  de 
ver  realizados  sus  deseos, 

día  18. 

'  Continuaron   los   desórdenes  que  se 

babian  comenzado  el  dia  anterior  con 

H  algunas  muertes  entre  liberales  y  carlis- 

tas, becbas  en  varias  calles  de  Madrid 
y  señaladamente  en  los  barrios  de  las 
Maravillas,  Avapies  y  San  Antón. 

En  este  mismo  dia  en  virtud  de  nru 
providencia  acordada  por  las  aulorida- 
íles  reunidas  de  r.ádiz.    tos  frailes  de  es-' 
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tu    ciudad    desalojaron    sus    respectivos 
conventos. 

Con  igual  fecha  fueron  espulsados  de 
trece  conventos  los  frailes  de  Málaga. 

DU  20. 

Por  disposición  de  la  autoridad  local 
se  cerraron  en  Salamanca  todos  los  con- 
ventos, para  evitar  los  disturbios  que  en 
ellos  podian  maquinar  los  frailes. 

día  23. 

Málaga  después  de  haber  espulsado 
los  frailes,  estableció  una  junta  de  go- 
bierno la  cual  dirigió  una  esposision  á  la 
reina  gobernadora  pidiendo  lo  mismo 
que  Ja  junta  de  Barcelona. 

día  26 

En  la  noche  de  este  día  para  el  27,  el 
pueblo  de  Granada  proclamó  la  consti- 
tución política  de  la  monarquía  españo- 
la^  formada  y  sancionada  por  las  cortes 
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tle  Cádiz  en  1812.  Arlo  continuo  esta- 
bleció una  junta  de  golnerno  y  fueron 
por  esta  dejuieslos  de  sus  destinos  varios 
empleados  y  liasla  el  mismo  capitán  ge- 
neral, el  niariscal  de  Campo  Rojas. 

DÍA  2'J. 

La  ciudad  de  Córdova  instaló  (andjien 
como  las  precedentes  su  junta  de  go- 
bierno. 

día  3 1 . 

En  este  dia  casi  todas  las  capitales  de 
provincia^  escepto  la  Corte  y  las  de  Cas- 
tilla la  Vieja  liabian  adoptado  los  prin- 
cipios proclamados  por  ].íarcelona,  Za- 
ragoza y  Valencia,  y  dirigido  á  la  Reina 
Gobernadora  enérgicas  representacio- 
nes, solicitando  la  concesión  de  las  pe- 
ticiones bechas  muy  de  ante  mano  por 
los  estamentos,  á  saber :  la  variación  de 
niinistros  y  la  convocación  de  cortes, 
indicando  alí;unas  ciudades  que  estas 
iuesen  constitu^•entes. 
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día  17  de  setiembre. 
Se  suscitó  en  Valencia  por  unos  cuan- 
tos individuos  miserables^  sin  opinión 
ni  concepto_,  entre  los  cuales  liabia  al- 
gunos carlistas^,  una  contra  revolución 
con  la  que  lograron  por  de  pronto  des- 
hacer la  junta  que  estaba  establecida^  é 
instalar  otra  compuesta  de  estos  mismos 
anarquistas^  contra  quienes  se  reunieron 
los  urbanos  y  la  tropa  veterana  que  di- 
rijidos  por  el  comandante  de  artillería^ 
D.  Pedro  Fuster^  destruyeron  en  un  mo- 
mento esta  detestable  facción^  cuyos 
principales  agentes  fueron  los  mas  de 
ellos  presos  y  remitidos  á  varios  puntos 
para  permanecer  allí  confinados.  Resta- 
blecida así  la  tranquilidad  el  dia  20,  el 
mismo  Fuster  convocó  á  todas  las  auto- 
ridades con  cuyo  acuerdo  y  aproljacion 
general  del  pueblo  repuso  en  su  mando 
al  general  Almodovar,  quien  para  liber- 
tar su  vida,  se  liabia  ocultado  á  corta  dis- 
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laiiciii  (le  la  cjiídad^  cuyos  liaLilantes  lo 
recibieron  codio  en  (riunio. 

A  principios  de  eslc  mes  el  general 
Latre  por  disposición  del  gobierno  ha- 
bía salido  de  Madrid  con  una  división 
de  tropa,  desuñadas  á  pacificar  los  dis- 
turbios de  Andalucía,  mas  á  las  once  de 
la  noclie  del  diez  y  siete  estando  en  Man- 
zanares, el  batallón  de  Córdova  y  el  de 
la  Reina,  que  formaban  ])arle  de  esta 
división,  abandonaron  á  Latre  y  se  pasa- 
ron H  engrosar  las  tropas  que  las  juntas 
de  Andalucía  mandaban  contra  Madrid, 
con  el  objeto  de  obligar  al  gobierno  y  á 
la  Reixa  Gobernadora  á  practicar  varias 
reformasy  á  establecer  una  nueva  admi- 
nistración pública. 

día  29. 

Se  publicó  el  decreto  de  convocación 
de  corles  para  la  segunda  legislatura  que 
debía  abrirse  en  15  de  noviembre  inme- 
diato. 
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Octubre. 
En  todo  el  curso  de  este  mes  las  jun- 
tas directivas  que  se  habian  creado  por 
el  pueblo  en  la  mayor  parte  de  las  capi- 
tales del  reino^  se  disolvieron  espontá- 
neamente y  se  sometieron  al  supremo 
gobierno  de  Madrid^  babiendo  obtenido 
antes  de  la  Reina  Gobernadora  que  se- 
parase del  ministerio  al  conde  Toreno. 

día  Jo. 

Una  división  de  tropas  portuguesas 
al  mando  del  general  barón  das  Antas 
empezó  á  entrar  en  el  territorio  español 
por  la  parte  de  Zamora^  con  el  fin  de 
auxiliar  al  ejército  de  Isabel  ii  en  la 
guerra  contra  el  pretendiente  D.  Carlos. 

día  i  6  de  noviembre. 

Los  dos  estamentos  se  reunieron  en 
el  salón  de  procuradores  al  que  se  pre- 
sentó á  las  dos  y  cuarto  de  este  dia  la 
Reina  Gobernadora  y  leyó  el  discurso 

JO 


que   le   fue   onlrcgado  por  el   miaislro 
folerior  de  estado^  Mendizabal. 

En  el  decurso  de  csfe  año  se  levanta- 
ron en  todas  las  provincias  del  reino 
partidas  de  facciosos  promovidas  y  pro- 
tejidas  por  el  iiiQujo  sacerdotal,  que  ha 
empleado  lodos  sus  esfuerzos  para  rea- 
lizar los  intentos  del  pretendiente,  y 
restablecer  en  España  el  poder  absoluto. 
Los  facciosos  condecorados  con  el  osten- 
toso título  de  defensores  del  altar  y 
del  trono^  y  animados  de  los  senti- 
mientos inquisitoriales  que  se  les  habia 
inspirado  en  el  confesonario,  roba- 
ron y  talaron  muclios  pue]>los  y  ase- 
sinaron á  los  indefensos.  ISlas  persegui- 
dos en  todas  direcciones  han  sido  batidos 
y  escarmentados  con  la  pena  capital^  en 
que  han  sido  conq)rendidos  algunos  clé- 
rigos y  frailes  que  los  dirigían  y  capita- 
neaban. 

a5¡o   1836  :  día  4  de  enero. 

Una  considerable  multitud  de  indivi- 


147     . 

tluos  intrusos  en  el  pueblo  de  Barcelona 
prevaliéndose  de  la  infausta  noticia  que 
liabia  llegado  á  esta  capital  de  haber  los 
facciosos  fusilado  á  cuarenta  nacionales 
de  su  milicia,  y  de  haberse  escapado  en 
esta  misma  época  de  la  prisión  de  las 
Canaletas  dos  individuos  pertenecientes 
al  ejército  de  D.  Garios ;  se  sublevó  y 
asaltó  la  cindadela  sacando  de  ella  y  de 
las  atarazanas  todos  los  prisioneros  y 
detenidos  por  opiniones  políticas,  los 
que  pasó  por  las  armas  sin  intervención 
de  la  autoridad. 

día  16. 

La  ley  sobre  el  voto  de  confianza  so- 
licitada por  el  gobierno  y  acordada  por 
ambos  estamentos,  fue  sancionada  por 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora^  y  publi- 
cada en  el  dia  20  de  este  mes. 

día  17. 

A  las  doce  de  la  noche  de  este  dia  se 
presentaron  á  todos  los  conventos  de 
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religiosos  varios  funcionarios  públicos, 
quienes  de  orden  del  gobierno  recojie- 
ron  y  sellaron  todos  los  papeles  y  docu- 
mentos, y  cerrando  las  puertas  interio- 
res hicieron  saber  á  los  religiosos  que 
quedaban  eslinguidos^  previniéndoles  al 
propio  tiempo  que  al  dia  siguiente  18 
saliesen  con  los  efectos  de  su  particular 
pertenencia^  y  que  en  lo  sucesivo  usa- 
sen de  traje  de  seglar. 

niA   22. 

Noticioso  el  gobierno  algún  tiempo 
antes  de  esta  fecba  que  en  el  convento 
de  religiosas  concepcionarias  descalzas 
titulado  del  Caballero  de  Gracia,  en 
Madrid,  ex  istia  una  monja  llamada  sor 
María  Rafaela  del  Patrocinio,  que  tenia 
en  cspectacion  al  público  por  la  rareza 
de  los  prodigios  que  se  la  atribuían,  en- 
tre otros  que  se  hallaba  con  cinco  lla- 
gas impresas  en  los  pies,  manos  y  cos- 
tado, V  con  las  marcas  en  la  cabeza  de 
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una  corona  de  espinas^  dio  cuenta  á  Ja 
Reina  Gobernadora,  quien  penetrada 
que  todo  esto  seria  un  enredo  y  farsa 
ridicula,  dispuso  que  la  espresada  reli- 
giosa fuese  trasladada  a  una  casa  parti- 
cular para  ser  tratada  y  curada  por  los 
primeros  facultativos;  y  al  efecto  fueron 
designados  Seoane,  Argumosa  y  Gonzá- 
lez, los  que  en  poco  tiempo  han  logra- 
do curar  dichas  llagas,  y  manifestado 
con  este  hecho  que  el  pretendido  prodi- 
gio no  era  mas  que  una  impostura  arti- 
ficiosa y  fanática  sugerida  indudable- 
mente por  personas  del  estado  reli- 
gioso. 

día  27. 

Por  real  orden  de  este  dia  fueron 
disueltas  las  cortes  y  decretada  la  con- 
vocatoria para  la  reunión  de  otras  con 
arreglo  á  lo   prevenido  en  el    estatuto 

real . 

día  29. 

El  gobernador  militar  de  Lérida,  Don 


l.iO 

José  Domingo  \idar(_,  dio  parle  al  go- 
bierno de  liaber  caido  en  poder  de  las 
tropas  de  la  reina  el  santuario  de  Horl 
(Cataluña),  y  que  los  rebeldes  que  ocu- 
paban aquel  interesante  punto  liabian 
sido  pasados  todos  por  las  armas,  inclu- 
sos sus  cabecillas. 

día  22  de  marzo. 

Se  reunieron  las  cortes  en  el  sulon  de 
proceres,  y  á  las  dos  y  media  de  la  tar^ 
de  se  presentó  la  Reina  Gobernadora,  y 
leyó  un  discurso  análogo  á  las  circuns- 
tancias, dejando  desde  aquel  momento 
abiertos  ambos  estamentos  para  que  pu- 
diesen ocuparse  legalmente  en  tratar  de 
los  negocios  mas  interesantes  del  estado. 

DI  A  5  de  mayo. 

En  la  madrugada  de  este  dia  el  gene- 
ral Laci  Evans  con  siete  batallones  in- 
gleses y  cuatro  españoles  acometió  las 
fortificaciones  que  las  tropas  de  T).  Car- 
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los  en  el  largo  espacio  de  cuatro  meses 
hablan  construido  delante  de  la  plaza  de 
San  Sebastian  y  después  de  un  combate 
de  cuatro  horas  sostenido  con  la  mas 
vigorosa  resistencia^  las  tres  líneas  que 
formaban  estas  fueron  tomadaspor  asalto, 
quedando  en  poder  de  las  tropas  de  la 
Ileina  varias  piezas  de' artillería  y  otros 
pertrechos  de  guerra.  Las  fuerzas  ma- 
rítimas de  S.  M.  B.  mandadas  por  el  co- 
modoro Lord  John  Hay  contribuyeron 
á  esta  memorable  victoria. 


apendicl: 

Ve  íus  hetlios  rjuc  por  invoíuidurin  vóvidu  no  ¿c 
pusieron  en  sus  respectivas  ¿pocas. 

AÑu  1801:    tíw  17  dejuniu. 

Se  negoció  por  el  gobierno  un  cnipreiitilo  de  cuatro 
Killuncs  quinientos  mil  florines  con  lu  casa  de  Ldcroere 
en  Holanda. 

AÑO  1805:    DÍA  10  d¿  junio. 

Otro  empréstito  negociado  con  la  casa  de  Ouvard  en 
Paria  por  la  cantidad  de  diez  millones  de  florines. 

AÑO  1890. 

Empréslito  negociado  por  fl  gobierno  con  el  comer- 
cio de  Madrid,  por  el  capital  de  cuarenta  millones  de 
reales. 

En  esfe  mismo  aTio  se  negoció  otro  préstamo  por  el 
gobierno  constitucional  con  las  casas  de  Lafilte  y  Har- 
doin  de  París,  por  la  suma  de  doscientos  millones  de 
reales. 

AÑO  1821  :    DiA  27  de  junio. 

Las  cortes  autorizaron  al  gobierno  para  otro  emprés- 
tito que  no  esccdicia  de  doscientos  millones,  el  cual  ¡se 
realizó  después. 

AÑO  1829  :    día  29  de  junio. 

Las  cortes  autorizaron  al  gobierno  para  la  venta  y  c« 
misión  de  trece  millones  de  reales. 

Por  decreto  separado  de  las  mismas  cortes  se  mandó 
abrir  un  crédito  de  cincuenta  millones  de  rs.  en  rentas 
sobre  el  gran  libro  al  5  por  ciento. 

día  4  de  diciembre. 
£1  congreso    nacional    autorizó    al    gobierno  par»  la 
venta  y  emisión  de  cuarenta  millones  de   rs.  eo  rentas 
sobre  el  gran  libro  al  5  por  ciento. 


I>E     LA 

INDEPENDENCIA  Y   ESTABLECIMIENTOS 

DE    LOS 

DIVERSOS  ESTADOS, 

QUE  SE  HAN    FORMADO 

EX    LAS 

AMERIGAS  ESPAÑOLAS. 

REPÚBLICA  DE   COLOMBIA. 

AÑO  18Í6. 

El  general  Miranda^  natural  de  Cos- 
tafirme^  habia  intentado  antes  de  esta 
época  realizar  la  independencia  de  su 
pais  ;  pero  viendo  frustrada  su  primerea 


(cMlalivii  |)asú  á  Londres,  y  solicitú  del 
ministro  Pitt  los  auxilios  necesarios,  los 
que  por  entonces  no  le  fueron  acorda- 
dos. Pasó  á  san  Petcrsburgo  para  ol)- 
lenerlos  de  la  emperatriz  Catalina,  de 
quien  fue  bien  reci])ido:  mas  tampoco 
obtuvo  de  ella  la  protección  que  nece- 
sitaba para  su  empresa.  Volvió  á  Lon- 
dres en  este  año,  y  entonces  el  gobierno 
inglés  le  suministró  los  medios  necesa- 
rios para  pasar  á  los  Estados  luidos^ 
de  donde  salió  con  una  escuadrilla,  que 
fue  derrotada  por  los  espnñoles  antes 
que  pudiese  desembarcar  sus  tropas  cu 
Costaíirme. 

AÑO  1809:  niA  lo  de  ajiosto. 

Se  bizo  la  revolución,    v  lúe  formada 
una  junt.i  solieran;». 

.ANO   181(1. 

En  Caiacas  se  formo  una  junfa.   v  se 
bizo  la  confeílrracion  de  A  enezuela. 
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ANO  1811  :  DÍA  5  (le  julio. 

Se  declaró  y  proclamó  la  iiulepen- 
tlencia. 

AÑO  Í812. 

El  ejército  del  rey_,  bajo  las  órdenes 
del  general  IMonteverde  venció  á  Mi- 
randa^ y  le  obligó  á  capitular.  Este 
quedó  prisionero  yí'-ie  remitido  á  Cádiz, 
V  encarcelado  en  un  calabozo  de  la  Car- 
raca^ donde  murió  en  1816. 

AÑO  1815. 

La  gran  espedicion  al  mando  del  ge- 
neral Morillo  llegó  á  Costafinne. 

AÑO  I8l6. 

Lucha  de  Morillo  con  Bolívar,  en 
que  este  fue  derrotado. 

En  este  mismo  año  llegaron  de  los 
puertos  de  Inglaterra  seis  pequeños  re- 
fuerzos  en  socorro  de  los  americanos. 


Ion 

ANO   1«I8. 

Bolívar   obtuvo  una   viclona   contra 
las  tropas  del  rey. 

A.Ño  1821. 
Los  españoles  fueron  expulsados  de 
Costaíirnie» 

REPÚBLICA  DE  BUENOS-AIRES. 

AÑO  1805:    día  24  de  junio. 

El  general  inglés  Guillermo  Card 
Berresfort,  que  habia  salido  del  cabo  de 
Buena  Esperanza  con  mil  ochocientos 
hombres,  desembarcó  estas  tropas  á  tres 
leguas  de  la  ciudad^  la  que  tomó  en  27 
por  capitulación  ;  mas  después  de  cua- 
renta y  tres  dias  que  estaba  en  ella,  fue 
batido  y  hecho  prisionero  con  toda  su 
tropa  por  los  españoles  mandados  por  el 
capitán  de  navio  D.  Santiago  Liniers,  á 
quien  el  pueblo  nombró  virey;  destitu- 
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\endo  al  marqués  de  Sobrenionle  por 
liabcr  abandonado  esta  ciudad  cuando 
se  aproximaron  á  ella  los  enemigos. 

AÑO  1806. 

Ansioso  el  gobierno  inglés  de  borrar 
el  oprobio  con  que  liabia  sido  manchado 
el  Ijrillo  de  sus  armas  con  la  anteceden- 
te derrota^  mandó  una  expedición  de 
trece  mil  hombres  de  sus  mejores  tropas 
al  mando  del  general  AVajtclokc  que 
también  fué  rechazado,  y  obligado  á 
capitular  el  7  de  julio  y  á  evacuar  en  el 
término  de  cuarenta  dias  todo  el  terri- 
torio que  ocupaban  los  ingleses  en  el  Rio 

de  la  Plata. 

AÑO  1809. 

El  gobierno  de  la  metrópoli  mandó 
por  virey  de  Buenos  Aires  al  teniente 
general  de  la  real  marina_,  Gisneros. 

AÑO  18Í0. 
Gisneros  se  unió  al  partido  de  los  a- 


niericunos.  v  iiccetliú  ;i  ju  i'oniiacioii  de 
una  junta  j)rovisoria,  que  gobernase  en 
noniJjie  ele  Fernando  Vil;  D.  Cornelio 
Saavedra  fue  nombrado  presidente.  El 
virey  Cisneros,  y  los  individuos  de  la 
real  audiencia  fueron  embarcados  en  un 
pequeño  buque^  y  conducidos  por  or- 
den de  la  junta  á  las  Islas  Canarias. 

AÑO    181G:   DÍA  9  de  julio. 

Los  diputados  de  las  provincias  del 
Rio  déla  Plata^,  reunidos  en  el  congreso 
que  celebraron  en  san  Miguel  deTucu- 
man_,  se  declararon  independientes  de 
la  autoridad  de  I'ernando  Vil,  y  'depa- 
rados enteramente  de  la  metrópoli. 

DICTADURA  DFX  P\  RAGUA  Y. 

aSo  1810. 

Los  colonos  de  esta  provincia  á  imi- 
tación de  los  de  Buenos  Aires^  hicieron 
1aml)ien  su  revohicion.     Depusieron  las 


auloridacles  conslUuklas  por  el  gobierno 
de  España,  y  crearon  el  poder  diclalo- 
rial^  cuyo  ejercicio  confiaron  al  doctor 
í^rancia^,  y  á  N.  Yegros ;  pero  en  la 
segunda  elección  Francia  logró  separar 
á  su  colega,  y  quedar  solo  y  único  dic- 
tador del  Paraguay.  Este  extravagante 
déspota,  es  un  hábil  administrador  altivo 
y  temil^le ;  él  ha  cerrado  la  entrada  del 
Paraguay  á  todas  las  naciones  del  uni- 
verso. Todo  estranjero  que  se  introdu- 
ce allí,  queda  cruelmente  detenido,  y 
esta  es  la  suerte  que  han  tenido  Artigas, 
y  el  naturalista  francés  !3onpland. 

REPL^LICA  DF.  CHILE. 

AÑO  1819  :  día  5  de  abril. 

El  general  San  Martin  pasó  de  Buenos 
Aires  á  Mendosa,  organizó  una  división 
con  la  que  pasó  la  Cordillera,  y  dio  á 
las  tropas  del  rey  la  batalla  de  May{)ó. 
Jjí  victoria  le  abrió  las  puertas  de  la  ca- 
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pilal^  y  al  iiiomcnto  se  estableció  un 
nuevo  gobierno  indepenilienle  del  de 
la  metrópoli.  Presidentes,  0-IIigginis 
(Í823)  Freiré    (1824\  l'inio  (Í827). 

REPCTLICA  DEL  BAJO  PERÚ. 

ANO   1 824  :   día  9  de  diciembre. 

El  virey  de  Lima  D.  Jos/'  Laserna 
conde  de  los  Andes,  cjiíe  mandaba  el 
ejército  del  rey  en  la  batalla  de  Ayacu- 
chó^  fue  derrotado  por  las  tropas  de 
los  disidentes,  mandadas  por  el  general 
Sucre.  Esta  victoria  puso  íin  al  mando 
de  los  vireyes,  y  dio  principio  al  go- 
bierno republicano  que  inmediatamente 
se  estableció  en  Lima. 

día  17. 

Después  de  esta  funesta  batalla  ei 
ejército  disidente  sitió  por  mar  y  tierra 
el  castillo  del  Callao,  el  cual  fue  defen- 
dido beróicamenle  por  un  pequeño  nú- 
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mero  de  militares  y  paisanos^  desde 
este  dia  hasta  el  23  de  enero  de  1826. 

El  brigadier  D.  Ramón  Rodil,  coman- 
dante entonces  de  esta  fortaleza,  hizo 
prodigios  de  valor,  y  con  su  admirable 
constancia  logró  que  el  pabellón  español 
recuperase  el  brillo  que  habia  sido  em- 
pañado en  la  batalla  de  Ayacucho.  Mas 
habiendo  los  sitiados  apurado  todos  los 
recursos  sin  esperanzas  de  ser  socorri- 
dos con  nuevas  fuerzas,  ni  con  víveres, 
se  vieron  al  fin  forzados  á  rendirse, 
lo  que  verificaron  en  23  de  enero  si- 
guiente, mediante  una  honrosa  capitu- 
lación. 

REPLBLICA  DEL  ALTO  PERU^ 

LLAMADA    BOLIVIA. 

AÑO  1825:  6  de  agosto. 
El  general  Sucre  después  de  la  batalla 
de  Ayacucho  se  dirijió  al  alto  Perú,    y 
en  la  ciudad  de  la  Paz  espidió  en  9  de 

n 
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febrero  tic  este  año  un  decreto  pnrn  que 
se  reuniesen  los  dipulaclos  tle  l;is  pro- 
vincias comprendidas  en  aquel  territo- 
rio. La  reunión  se  verificó  en  el  es- 
presado dia  6  en  que  se  declaró  y  pro- 
clamó unánimemente^  que  el  alto  Perú 
fuese  en  lo  sucesivo  república  indepen- 
diente con  el  nombre  deBolivia.  Por 
disposición  de  dicho  congreso  quedó  el 
general  Sucre  encargado  de  su  gobierno; 
y  en  uso  de  sus  altas  facultades,  supri- 
mió veinte  y  cuatro  conventos  defrailes^, 
destinando  sus  rentas  á  la  educación  y 
beneficencia  pública.  Fundó  cinco  co- 
legios de  ciencias  y  artes^  estableció 
siete  escuelas  lancasterianas_,  disminuyó 
el  número  de  canónigos,  sujetando  á 
los  existentes  y  á  los  obispos  á  un  suel- 
do fijo  pagadero  por  el  tesoro  público. 
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REPÚBLICA  DE  LA  AjMERIGA 

CENTRAL. 

AÑO  1823:  día  1."  de  julio. 
La  provincia  de  Guatemala;,  que 
siempre  fue  considerada  como  una  par- 
te integrante  del  reino  de  Méjico^  se 
separó  de  este,  y  en  junta  celebrada  en 
este  dia  proclamó  la  independencia,  y 
creó  su  república. 

REPÚBLICA  DE  LOS  ESTADOS 

UNIDOS    MEJICANOS. 

AÑO  1808:  día  15  de  setiembre. 

El  virey  Iturrigaray,  á  la  sombra  de  su 
equipage,  desembarcó  en  Veracruz  efec- 
tos y  géneros  por  importe  de  mas  de 
cien  mil  duros,  ylos  introdujo  sin  pagar 
derecho  alguno.  Durante  su  vireinato 
vendió  los.empleos  civiles  y  militares, 
dio  permiso  para  introducir  libres  de 
derechos  cargamentos  de  efectos,  me- 
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(liante  las  sumas  que  se  le  daban  por 
tales  gracias.  Sus  escesos  y  los  de  su 
familia  lenian  sobremanera  irritado  el 
ánimo  de  lodos  los  habitantes  de  aquel 
reinOy  hasta  que  su  adhesión  manifestada 
por  varios  actos  al  emperador  de  los 
franceses  que  en  aquella  época  ya  habia 
invadido  la  España^  puso  el  colmo  al  su- 
frimiento de  varios  europeos  residentes 
en  Méjico,  quienes  lo  depusieron,  cuja 
resolución  fue  aprobada  por  el  acuerdo 
de  aquella  real  audiencia. 

AÑO  1810:   día  1G  de  setiembre. 

El  cura  del  pueblo  de  Dolores,  Hi- 
dalgo, asociado  con  Allende,  Aldama  y 
Avasolo,  dio  el  grito  de  independencia, 
y  después  tres  de  ellos  fueron  presos  y 
fusilados. 

AÑO  Í812. 

Insurrección  del  cura  Morelos,  preso 
también  y  ejecutado  en  1815. 
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AÑO  1817. 
El  joven  Mina  desembarcó  con  una 
pequeña  división  en  el  Soto  de  la  mari- 
na; se  internó  sin  obstáculo  basta  que 
encontró  en  Peotillos  cerca  de  S.  Luis  Po- 
tosí^ á  las  tropas  del  rey,  que  derrotó  y 
continuó  su  marcba.  Después  de  varias 
acciones  y  encuentros,  al  fin  fue  preso 
por  el  teniente  coronel  Orrantia  en  un 
lugar  llamado  Venadito.  Fue  juzgado  y 
fusilado. 

AÑO  1821  :  día  24  de  febrero. 

El  coronel  D.  Agustin  Iturbide  en- 
cargado por  el  virey  Apodaca  de  con- 
ducir los  fondos  pertenecientes  á  la  com- 
pañía de  Filipinas,  á  Acapulco,  se  pasó 
al  partido  insurgente  y  proclamó  la  in- 
dependencia en  la  villa  de  Iguala. 

Marzo. 

El  virey  Apodaca  fue  depuesto  y  pri- 
vado de  su  autoridad,   y  nombrado  en 
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su  lugar  L'l  mariscal  do  campo  xSovella. 

día  23  de  agosto. 

El  teniente  general  D.  Juan  0-donoju 
capitán  general  y  gefe  político  de  Nueva 
España^  al  momento  de  llegar  en  el  dis- 
trito de  su  nuevo  mando^  celebró  con 
Iturbide  en  la  villa  de  Córdova  un  tra- 
tado en  virtud  del  cual  este  delegado 
del  gobierno  de  la  metrópoli^  reconoció 
la  independencia  de  aquellas  colonias. 

En  este  mismo  año  fue  creado  el  go- 
bierno republicano  de  Méjico. 

AÑO  1822. 

Iturbide  usurpó  la  autoridatl  sobera- 
na, y  se  hizo  proclamar  emperador  con 
el  nombre  de  Agustin   1.". 

ASO  1823. 
Iturbide  fue  depuesto  y  desterrado. 

AÑO  1824. 
Iturbide  volvió  de  su  destierro;,  y  des- 
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embarcó  on  el  territorio  ele  la  repúlilica 
Mejicana.  Fue  preso  y  fusilado  en  la 
villa  de  Padilla^,  por  orden  de  aquel  go- 
bierno. 

En  este  mismo  año  se  hizo  y  promul- 
gó la  constitución  federativa. 

AÑO  1829. 

El  brigadier  Barradas  obtuvo  del  rey 
Fernando  VII^  la  difícil  comisión  de 
reconquistar  todo  el  reino  de  Méjico, 
contra  el  cual  se  dirigió  con  una  divi- 
sión de  tres  mil  hombres  sacados  de  la 
guarnición  de  la  Habana.  Desembarcó 
en  las  inmediaciones  del  rio  Tampico^ 
cu  donde  fue  derrotado  por  el  general 
de  la  república,   llamado  Santana, 

FILIPINAS. 

ASO  1823:    abril. 

Los  males  políticos,  según  demuestra 
la  cspericncia,   siguen  el  mismo  curso 
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que  los  males  físicos  y  enfermedades 
contagiosas.  Así  se  vio  que  la  revolución 
de  la  América  española  atravesó  el  mar 
pacífico,  y  navegando  por  el  Archipié- 
lago de  Filipinas  se  introdujo  en  su  ca- 
pital. 

Varios  oficiales  y  sargentos  del  regi- 
miento fijo  de  Manila^  dirigidos  por  An- 
drés Novales,  capitán  del  mismo  cuerpo, 
se  aprovecharon  de  la  ocasión  en  que  se 
hallaba  ausente  de  aquella  plaza  su  ge- 
neral Martinez,  para  realizar  su  proyec- 
tado plan  de  independencia.  En  una 
noche  se  apoderaron  de  varios  puestos 
fuertes  y  del  palacio  del  general,  asesinan- 
do al  teniente  de  rey  D.  Mariano  Fer- 
nandez de  Folgueras. 

El  comandante  de  la  fuerza  de  Santia- 
tiago  que  se  habia  defendido  contra  los 
ataques  que  de  toda  especie  le  hicieron 
estos  naturales  del  pais,  dio  cuenta  á  su 
general  de  tan  estraordinaria  ocurren- 
cia.  Martínez  volvió  á  salvar  á  Manila: 
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su  primer  paso  fue  intimar  la  rendición 
á  los  sublevados;  mas  contestándole  es- 
tos con  una  descarga  cerrada^  les  asestó 
con  gruesa  artillería_,  y  en  muy  poco 
tiempo  logró  batirlos^  rendirlos  y  apo- 
derarse de  sus  personas_,  las  cuales  parte 
fueron  fusilados  en  la  tarde  del  mismo 
dia  de  la  acción^  y  los  restantes  al  dia 
siguiente. 

El  general  Martinez  tuvo  la  gloria  de 
conservar  para  la  España  las  islas  Filipi- 
nas_,  y  de  agregar  á  la  hoja  de  servicios 
este  relevante  mérito;  mas  después  su- 
frió el  disgusto  de  verse  separado  del 
mando  sin  haber  cumplido  el  tiempo 
prefijado,  lo  que  le  ocasionó  la  muerte 
en  las  costas  de  Conchinchina,  donde 
se  halla  enterrado. 


FUNESTO  S    ACOlVTECniIEXTOS 
OCURRIDOS     E.\      VARIOS    RU- 
QUES   DE     LA    REAL     MiVRIIVA 
ESPAÑOLA. 

AÑO  1801  :  día  7  (le  julio. 
Dos  navios  de  linca  españoles  pasando 
el  estrecho  de  Gibraltar  en  la  noclie  de 
este  dia  fueron  provocados  al  combale 
por  otro  de  la  escuadra  inglesa  manda- 
da por  el  almirante  Saumares^  y  juzgán- 
dose mutuamente  enemigos  se  batieron 
con  tal  obstinación  y  denuedo  que  no 
cesó  el  fuego  hasta  que  reciprocamente 
se  echaron  á  pique, 

AÑO  1814. 

La  escuadrilla  estacionada  en  el  puerto 
de  Montevideo,  compuesta  de  varias  cor- 
betas, bergantines  y  goletas  bajo  el 
mando  del  brigadier  de  la  real  armada, 
D.  Miguel  de  Sierra,  salió  á  batir  ¡í  las 
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fuerzas  navales  de  la  república  de  Bue- 
nos Aires,  y  siendo  estas  inferiores  en 
número  y  fuerza,  apresaron  la  mayor 
parle  de  los  buques  españoles,  cuya 
pérdida  contribuyó  á  la  rendición  de 
aquella  plaza . 

ANO  1815:   día  24  de  abril. 

El  navio  san  Pedro  se  incendió  y 
quemó  en  Gostafirme  sobre  la  isla  de 
Coche. 

ANO  181 8:    mayo. 

Salió  del  puerto  de  Cádiz  en  este  mes 
el  navio  San  Telmo  con  dirección  al 
puerto  del  Callao  de  Lima,  y  liasta  aho- 
ra no  se  sabe  nada  de  él. 

día  28  de  octubre. 

La  fragata  Isabel  fue  apresada  en  el 
puerto  de  Talcuaguano  por  los  insur- 
gentes. 

ANO  1820:  DÍA  4  de  noviembre. 

En  la  noche  de  este  dia  lord  Cochra- 
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ne  apresó  en  el  puerto  del  Callao  de 
Lima  la  fragata  Esmeralda,  estando  allí 
fondeada. 

AÑO    Í822. 

Los  gefes  de  la  real  marina,  Villegas 
y  Soroa,  el  uno  comandante  de  la  fra- 
gata Prueba  y  el  otro  de  la  Venganza, 
salieron  del  puerto  de  Acapulco  preci- 
pitadamente, y  se  dirijieron  al  de  Gua- 
yaquil, en  donde  vendieron  estas  dos 
fragatas  á  los  insurgentes  en  marzo  de 
de  este  año. 

AÑO  1825:   día  10  de  marzo. 

La  tripulación  del  navio  Asia,  que  na- 
vegaba en  los  mares  del  Sud,  se  sublevó, 
y  en  el  dia  1 2  hizo  lo  mismo  la  del  ber- 
gantin  Aquiles  que  iba  en  su  conserva; 
y  ambos  buques  fueron  entregados  por 
dichas  tripulaciones  á  los  disidentes  de 
América. 


LISTA 
DE  LOS  SEKORES  SUSCRITORES. 

Madrid. 

El  Excmo.  Sr.  conde  de  Parsent  y  tle  Contamina. 

D.  .luán  .losé  Martínez,  secretaiio  de  la  sección 
de  Marina. 

D.  Facundo  Hernández,  coronel  de  caballería  y 
Gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M. 

D.  Francisco  Torrijos,    Gentil-hombre  de  S.  M. 

D.  .losé  Pastor,   teniente  coronel  de  infantería. 

D.  Luis  Nogues,  administrador  y  gobernador  de 
la  real  encomienda  de  Calatrava,  en  Abanilla. 

D.  Francisco  Alfonso  Martínez  de  Tudela,  coro- 
nel de  infantería. 

D.  Francisco  de  Cachafeiro,  teniente  coror.el  de 
infantería. 

D.  Manuel  Aguirre,  teniente  coronel  del  pro- 
vincial de  Burgos. 

D.  Vicente  Atienza. 

D.  Francisco  de  los  Ríos. 

D.  José  Antonio  Peñuelas,  intendente  de  ejército. 

D.  Juan  Bautista  Esteller,   mariscal  de  campo. 

D.  Daniel  Heis  Resiller,  encargado  de  la  casa  de 
Rochil. 
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D.  lonacio  Pinto,    coronel  de  artillería. 
D.  Mateo  Casas. 

D.  Fiancisco  Ranero,   colector   general  de  espo- 
lies. 
D.  Jaime  Serióla. 
O.  Manuel  Mateo. 

D.  .losé  Aurrecochea,    intendente  de  ejército. 
D.  .1.  R. 
D.  M.  P. 
D.  R.  M. 
D.  P.  J. 

D.  José  Zamora. 

D.  Juan  Antonio  Coniat,   inteudente  de  ejército. 
D.  Fermin  del  Villar. 
D.  Salvador  Lagrú. 
D.  Fernando  ^Joreno. 
D.  Tomas  María  Sanon. 
D.  José  Alvarez  Reguere. 
D.  Juan  de  la  Cruz  Oses. 
D.  Miguel  Cornejo. 
D.  José  Laplana. 
D.  José  del  V^alle  y  Refart. 
D.  Carlos  González. 
D,  Francisco  Ferro. 
D.  Félix  Sánchez  del  Arco. 
D.  Antonio  Michileua. 
D,  Felipe  Ortega  Amáis. 
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D.  Ramón  íilord,    raédico, 

D.  Fernando  Velez,  consejero  dcóidenes. 

D.  Tomas  de  laCueba. 

Habana. 

D,  Francisco  Hernández  y  Nugnes,   administrador 

de  correos. 
D.  Francisco  Ármentelos. 
D.  Domingo  de  la  Herrera. 
D.  Nicolás  de  Cardes  y  Manzano. 
D.  José  Gorje  Muñoz. 
D.  Benito  Bordes. 
D.  Juan  Fages. 

D.  Roperto  Saavedra,  auditor  de  guerra  cesante. 
D.  Cayetano  Viñas. 
D.  Enduague  de  Andradn,  licenciado. 
El  Sr.  Marqués  de  Real  Socorro. 
D,  José  María  Magrane. 
D.  Francisco  Pulgaron. 
D.  José  Canelas  y  Rebentos. 
D.  Nicolás  Domínguez  y  Alvarez. 
D.  Antonio  Hermosilla, 
D.  José  Clara. 
D.  Miguel  Palmer. 
D.  Guillermo  Terri. 
D.  Joaquín  Vih. 
D.  Agustiü  Pérez  de  la  Riba,  doctor. 
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D.  Santiago  Borras. 

D.  .losé  .lnlian  Mediavilla. 

D.  Rafael  de  Toca. 

D.  Miguel  Antonio  Herrera. 

D.  Carlos  Butrón. 

D.  Francisco  Cliacou  Orta- 

D.  Lucas  Amor. 

D.  Marcos  Castellón. 

D.  .luán  Bautista  Diibrosa. 

D.  Pablo  José  Dointnguez. 

D.  Saturnino  Valdes,  doctor. 

D.  Diego  Herrera,   prc8l)ítero. 

D.  .losé  Antonio  Zarraga,  bachiller. 

D.  Guillermo  Sabater  y  Lassaleta. 

D.  Andrés  Foxas. 

D.  Anselmo  Marrero,  bachiller, 

D.  Francisco  Alonso  Viado. 

D.  Guillermo  Lové. 

D.  Félix  Herrera  üávila. 

D.  .Toatjuin  Valdes  Hetancourt, 

D.  Ramón   Irola,   licenciado. 

D.  Cayetano  Morell,    presbítero. 

D.  .loaquiu  Mendoza. 

D.  Ignacio  Crespo  l'once  de  Leorw 

D.  José  Gabriel  Irio,  bachiller. 

D.  José  Antonio  Muruan,  teniente  <le  infantería. 
D.  Gabriel  de  Castro  Palomino,  bachiller. 
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D.  Frauciscu  Flaquer,  Uceuciado. 
D.  José  Toribio  de  Arazoza. 
D.  Autonio  Bachiller  y  Morales. 
D.  Andrés  Rodríguez  Bisma. 
D.  Juan  Quintero. 
D,  Joan  María  de  Eleviegui  . 
D.  Pedro  Alvarez. 

Santiago  de   Cuba. 

D.  José  María  de  Lleviera  y  Moya,    licenciado. 

D.  Wenceslao  Callejas,    presbítero. 

D.  Manuel  de  Granda. 

D.  Francisco  Javier  Colas. 

D.  Manuel  Cola  s. 

D.  Juan  de  la  Cruz  Salazar . 

D.  Ignacio  Granda  . 

D.  Francisco  Mozo  de  la  Torre. 

D.  José  Antonio  de  Salas  . 

D.  Manuel  Pío  Planos,   presbítero. 

D.  Pedro  Medero. 

D.  Manuel  del  Castillo.  ■ 
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EL  NUEVO  ALEJO 


DEBAJO  DE  LA  ESCALERA. 


DIALOGO     ENTRE     DON     ONOFRE     Y     DON     BLAS 

ACERCA    DE    LOS    EMPLEADOS  EN  ^A    I1)1PRENTA 

REAL. 


POR  J.  L.  ni. 


ittiiíirili. 

AÑO   D£    1 836. 


EL  NUEVO  ALEJO 

DEBAJO  DE  LA  ESCALERA. 


DIÁLOGO. 


Onof.  XlLitiIgo  don  Blas,  el  vecino  nuevo  debe 
ser  de  los  elegantes  concurrentes  á  ter- 
tulias de  gran  tono,  pues  se  retira  cerca  del 
amanecer.  Hoy  vino  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana :  me  desvelé  :  esta  noche  no  kay  lec- 
tura :  la  pasada  no  dormí,  y  ahora  es  justo 
el   desquite. 

Blas.  El  vecino  nuevo  no  es  lo  que  usted  ima- 
gina :  es  un  empleado,  un  corrector  de  la 
Imprenta  Real ,  que  hasta  el  amanecer  es- 
tá en  su  tarea  ,  mas  ó  menos  tarde  ,  se- 
gún tarde  mas  ó  menos  la  Gaceta  en  entrar 
en  prensa  ,  que  ahora  tarda  mas  con  mo- 
tivo de  las  sesiones  de  cortes  que  se  inser- 
tan en  ella   (i). 

(1)    Este  diálogo  se  escribía  en  principios  de  enero 
de  1836. 
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ünof.  Ignoraba  yo  que  hubiese  cmplcrííos  con 
obligaciones  lan  pesadas  :  los  periodistas  di- 
cen es  ganga  el  tener  un  empleo.  Uucna 
dotación  tendrá  cuando  tanto  trabaja  y  á 
tan  malas  horas. 

Blas.  Tiene  la  suficiente  para  estar  siempre 
di  y  su  familia  con  hambre  de  reserva  como 
los  pupilos  del  Diimine  Cabra.  Su  dotación 
creo  sea  unos  cinco  mil  reales  ,  de  que  hay 
que  rebatir  cerca  de  la  quinta  parle  por  la 
rebaja  de  sueldos  hecha  en  las  cortes  ;  el 
resto  no  se  lo  pagan  desde  selicmhrc  por 
falta  de  fondos,  y  ya  estamos  en  enero; 
considere  usted  qué  navidades  habrá  pa- 
sado este   penitente. 

Onof.  \  En  la  In»|)rcnta  Real  tanta  escasez! 
Es    increible. 

Blas.  Pues  la  hay.  El  motivo ,  entre  otros, 
es  el  siguiente :  Habiéndose  mandado  en 
1834  que  las  sesiones  de  las  cortes  se  die- 
sen gratis  en  suplementos  á  la  Gaceta  á 
todos  los  suscritores  á  ésta  ,  que  según  no- 
ticias pasaban  de  cuatro  mil ,  corno  no  se 
reembolsó  de  mas  de  treinta  mil  pesos  que 
por  lo  menos  tcndria  de  coste  la  impresión 
y  papel ,  se  agotaron  sus  fondos ,  y  en  los 
últimos  meses  de  835  ya  no  pudo  pagar  los 
sueldos  de  empleados.  Llega  Navidad  :  acu- 
den las  viudas  de  jornaleros  por  la  limosna 
de  doscientos  reales  acostumbrada  :  se  que- 
dan sin  ella.  yVqiii  empiezan  los  lamentos. 
Acuden  los  ancianos  jubilados,  los  liberales 
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cesantes.  No  hay  un  cuarto.  Nuevos  cla- 
mores. Pero  lo  que  mas  me  afectó  fue  ver 
á  uno  de  los  cesantes,  soldado  de  artillería 
inutilizado  en  campaña,  que  no  cobrando 
hace  cuatro  meses  su  haber,  no  tiene  otro 
recurso  que  mendigar  el  sustento.  Verdad 
es  que  las  cortes  trataron  después  de  eco- 
nomizar, reduciendo  los  sueldos,  lo  cual 
tampoco  á  mí  ver  fue  muy  acertado. 

Onuf.  Poco  á  poco  ,  señor  mió.  El  economizar 
no  es  desacierto ;  es  mirar  por  el  bien  de 
los  pueblos;  es  cuidar  de  que  los  empleados 
no  vivan  en  la  opulencia  y  el  lujo  á  espen- 
sas  del  sudor  de  aquellos.  Yo  lo  que  obser- 
vo es  que  usted  se  enfervoriza  demasiado 
en  favor  de  los  indigentes. 

Blas.  Y  en  favor  de  los  patriotas,  señor,  pues 
me  conduele  la  situación  del  desgraciado 
artillero ,  portero  de  la  Imprenta  desde 
i8i3.  Por  haber  pertenecido  á  la  clase  li- 
beral ,  y  en  823  seguido  con  las  cortes  á 
Sevilla  y  Cádiz  ,  quedó  en  la  calle  como  to- 
dos los  que  marcharon ,  y  en  la  calle  se  es- 
tá. Admitido  después  á  clasificación  como 
cesante,  le  señalaron  dos  mil  reales  anuales, 
que  son  por  los  que  clama  y  no  se  los  dan. 
Es  un  liberal;  es  un  militar  retirado  é 
inutilizado  en  la  guerra.  ¿  Y  se  consiente 
que  perezca  de  necesidad  ?  Con  razou  pu- 
diera decir 


De  la  Alhuera  en  la  batalla 
manifesté  mi  valor  ^ 
flespreciandü  la  l/raoura 
del  ejército  im>asor. 

Alli  defendí  ú  mi  Rey  , 
mi  Patria  y  mi  Religión  , 
por  cuyos  caros  objetos 
mi  sangre  se  derramó, 

¿-  Y  el  premio  ?  Ya  lo  estoy  viendo  : 
morir  de  hambre  en  un  rincón, 

Alli  al  pie  de  la  cureña  , 
en  el  campo  del  honor 
sufrí  el  estrago  violento 
de  una  bala  de  canon. 

Alli  de  mis  cuatro  remos 
uno  desapareció  y 
quedando  inutilizado 
por  servir  á  la  Nación. 

f!  Y  el  premio  F  Ya  lo  estoy  viendo : 
morir  de  hambre  en  un  rincón. 

Onof.  Vamos,  que  no  es  muy  malejo  el  roman- 
ce ,  y  no  estraíio  que  usted  se  compadezca 
del  bueno  del  artillero ,  que  otro  tanto  me 
sucede  á  mí. 

Blas.  Pues  no  es  mas  halagüeña  la  suerte  de 
Jas  viudas  de  jornaleros,    la  de  los  jubilados 

:  y  la  de  los  cesantes,  entre  los  cuales  hay 
un  revisor  ,  que  lo  fue  desde  el  aíio  i8og, 
despojado  en  8i4  por  sus  ¡deas  liberales, 
repuesto  en  820 ,  vuelto  á  despojar  en  823 
por   haber  seguido  á  las  curtes  á  Cádiz,  y 
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en  la  calle  se  está ,  como  les  sucede  á  va- 
rios redaciores  de  la  Gaceta  y  prensistas, 
que  igualmente  fueron  espeüdos  en  828 
por  haber  sido  Milicianos  ÜNacionales ;  tam- 
poco lo  es  la  de  los  empleados  en  activo 
servicio  ,  como  nuestro  vecino  el  corrector, 
pues  todos  están  á  dieta  desde  el  mes  de 
setiembre,  ¿  Y  eslo  por  qué  ?  Por  haber 
usado  de  aquella  galantería  con  el  público, 
con  lo  cual  quedó  la  Imprenta  exhausta  y 
aniquilada.  Todos  piden  y  no  hay  :  todo  es 
lástimas,  familias  arruinadas,  y  lamentos 
que  parlen  el  corazón. 

Onof.  Me  ha  ahuyentado  usted  el  sueno  con 
la  pintura  de  las  infelices  víctimas  de  aque- 

'  lia  providencia,  que,  no  hay  duda,  ha  si- 
do fatal  para  la  Real  Imprenta  ,  asi  como 
la  de  reducción  de  sueldos,  si  bien  ésta  la 
pudo  autorizar  la  necesidad ,  y  por  mas 
que  usted  abogue  por  los  empleados  ,  no 
desconocerá  que  deben  atemperarse  al  es- 
tado en  que  se  halle  la  Nación  que  los 
mantiene. 

Blas.  Convengo;  pero  también  veo  que  pro- 
digar veinte  ó  treinta  mil  duros  ,  y  á  ren- 
glón seguido  cercenar  á  los  dependientes  su 
escaso  haber,  es  demasiado  repugnante.  Si 
un  particular  en  un  bautizo  ó  cumple  años 
arroja  por  los  balcones  todos  sus  caudales 
para  ostentar  grandeza  y  divertirse  viendo 
á  los  muchachos  andar  á  la  rebatiña,  y 
acto  continuo   á  sus  criados   les   bajase   la 
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mitad  del  salario  en  que  los  ajustó,  y  la 
oira  mitad  no  se  la  pagase  en  cuatro  meses, 
¿  qué  sé  diria  de  él? 
OnoJ.  Eso  es  pintar  con  colores  demasiado 
vivos,  amigo  don  Elas  :  al  íin  poeta:  Jo 
mas  que  concederé  es  que  aquellas  resolu- 
ciones no  fueron  bien  meditadas;  pero  ¿acri 
minarlas  asi  ?  ¡  Ave  María ! 

Blas.         Que  no  hay  mas  Ave  María  , 
que  no  hay  mas  Kirie  eleisun  , 
que  esto  fue  en  un  mismo  (lia  , 
predicando  econumía , 
derrochar  medio  millón. 

Onof.  Con  todo ,  sus  motivos  habría  para  que 
las  cortes  dictasen  aquella  resolución,  y 
procediesen  á   las  rebajas. 

Blas.  Para  que  éstas  hayan  sido  tan  escesivas 
no  hay  motivos  que  valgan.  A  los  empleados 
en  masa  de  la  administración  y  contaduría 
rebajaron  43.700  reales,  que  sale  á  un  16'/^ 
ó  17  p.*^/o  Hay  dotaciones  tan  reducidas 
en  aquellas  oficinas  ,  que  una  contribución 
tan  crecida  les  es  insoportable:  v,  gr, ,  el 
sargento  i.'-*  retirado  de  ejército  con  cerca 
de  cuarenta  años  de  servicios  militares,  y 
ordenanza  plantón  de  la  Imprenta;  su  do- 
tación dos  mil  reales  anuales  ,  el  cual  pu- 
diera decir  desde  su  nicho  debajo  de  la  es» 
calera : 


ii 

■  Señores  del  Estamento  ^ 
cercenad  con  mas  templanza  ^ 
no  el  diez  y  siete  por  ciento  y 
(¡ue  el  infeliz  ordenanza 
no  se  sostiene  del  viento. 

Ved  que  si  no  se  modera 
un  impuesto  tan  cruel  , 
al  rigor  de  la  hambre  fiera 
habrá  de  soltar  la  piel 
debajo  de  la  escalera. 

Onof.  Amigo ,  esta  noche  le  sopla  bien  la  mu- 
sa ,  y  el  sueño  se  fue.  Siga  usted,  que  me 
divierten  sus  coplas  ,  y  no  desconfió  llegue 
el  caso  de  que  salgan  á  luz  y  surta  su  pu- 
blicación efecto  favorable  á  los  desgraciados 
á  que  hacen  referencia. 

Blas.  Prosigo  ,  y  digo  que  la  tal  reducción  de 
sueldos  causó  otro  perjuicio  ,  cual  fue  que, 
á  poco  de  decretada ,  invitados  los  depen- 
dientes para  que  marcasen  los  donativos  vo- 
luntarios que  quisiesen  ofrecer,  no  pudieron 
eslenderse  como  les  impulsaba  su  patriotis- 
mo, y  solo  se  limitaron  á  dar  el  lo  p.°/o» 
que  sobre  el  17  no  pudieron  hacer  mas,  ni 
llegaron  á  hacer  tanto  en  otras  oficinas, 
no  obstante  que  las  dotaciones  de  ellas  son 
un  duplo  mayores,  y  que  tuvieron  el  pri- 
vilegio de  ser  exentas  del  castigo  de  las  re- 
bajas. Asi  ,  pues  ,  la  citada  contribución  de 
17  P.°/q  es  superior  á  las  fuerzas  de  estos 
infelices  empleados:  es  escesiva  en  estremo, 
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mayormente  usada  con  quienes  tienen  que 
trabajar  neche  y  día,  como  lo  ve  usted  en 
nuestro  vecino  nuevo  el  corrector ;  y  úl- 
timamente ,  escatimar  al  que  no  posee  sino 
lo  absolutamente  preciso  para  sostenerse, 
no  es  prudente  ,  político  ni  justo,  y  sobre 
ello  pudiera  decirse  : 

Veinte  onzas  de  pan  al  día 
necesitan    los  peones  : 
les  quitas  dos  cuarterones: 
¿  Esto  será  economía  /* 
Estos    serán 

Onof.  Corazones  empedernidos  deben  tener 
los  que  asi  cercenaron  ,  amigo  don  Blas  ;  y 
perdone  usted  le  cortase  el  hilo  á  su  epi- 
grama ,  que  empezó  bien  y  llevaba  trazas 
de  acabar  mal  :  no  se  le  vaya  á  usted  la 
burra,  y  vamos  siguiendo.  Paréceme  que 
las  cortes  no  fijaron  su  atención  en  las  in- 
terioridades de  la  Imprenta  ,  clases  y  cir- 
cunstancias de  sus  empleados,  pues  ocu- 
padas en  asuntos  de  mas  gravedad  ,  no  es 
estraíio.  Por  esto,  pues,  convendría  que  se 
las  enterase  ,  y  al  gobierno  igualmente  ,  de 
todo  lo  que  hay  ,  para  que  se  reforme  lo 
que  deba  reformarse.  No  se  duda  que  es 
digna  de  consideración  la  clase  de  militares 
retirados  que  hay  en  las  oficinas  de  la  Im- 
prenta ,  y  ademas  de  los  que  usted  ha  enu- 
merado, sé  de  otro  retirado  de  caballería. 
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de  graduación  ,  que  también  contrajo  rele- 
vantes servicios  en  la  guerra ,  en  premio  de 
los  cuales  fue  colocado  en  aquellas.  Espero 
que  la  suerte  de  estos  militares  se  mejorará, 
y  que  la  Imprenta  se  repondrá  con  el  tiem- 
po,  pues  si  por  una  equivocación  la  han 
perjudicado  las  cortes,  estos  yerros  no  son 
perpetuos :  pueden  rectificarse  ,  como  no 
hace  mucho  he  visto  rectificar  el  de  haber- 
se mandado  que  unos  cuantos  dependientes 
de  la  Imprenta  cobrasen  su  sueldo  con  an- 
telación y  preferencia  á  los  de  la  adminis- 
tración ,  contaduría  y  demás  ramos. 
£las.  Tengo  noticia  del  caso:  supe  que  pro- 
dujo la  tal  predilección  el  disgusto  que  era 
consiguiente ;  sobre  ello  pudo  haberse  dicho: 

Vi  pagar  á  Juan  Aldaba 
antes  que  á  todos  su  haber  , 
aumentando  el  padecer 
del  que  hambriento  lo  miraba, 

¿Y  al  militar  que  en  la  Albuera 
quedó  manco  y  se  ve  pobre  P 
Este ,  que  á  lo  último  cobre  : 
que  se  espere  ,  ó  que  se  muera. 

Onof.  Ciertamente  que  el  que  tal  cosa  mandó 
no  descubrió  el  mejor  tacto  para  adjudicar 
preferencias.  Pero  este  absurdo  se  corrigió, 
y  ya  los  predilectos  no  cobran  sino  cuando 
las  demás  clases  del  establecimiento.  Por 
esto  mismo  es  de  esperar  que  los  perjuicios 
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que  sufren  los  empleados  en  el  gravamen 
,    de    las   rebajas    sean   subsanados    por    una 
mano  protectora.  Entre  tanto  deben  resig- 
narse y  tolerar  el  chubasco  ,  que  en  pos  de 
él   viene  la  bonanza.  Un  fin  ,  como   esta  es 
j^  una  medida  general,  se  hace  menos  sen- 
,.   sible. 

Blas.  ¡  Ay .  seíYor  don  Onofre !  No  hay  tal  ge- 
neralidad. l£n  otras  oficinas  ,  en  que  son 
j.  mayores  los  sueldos,  no  se  impuso  la  rebaja 
_  ó  contribución  que  gravita  sobre  la  Im- 
prenta. En  la  sesión  de  iG  de  febrero  de 
i835  pidió  el  gobierno  para  el  tribunal 
mayor  de  cuentas  i.22o.5oo  reales.  La  co- 
misión no  rebajó  nada,  y  asi  se  aprobó. 
Nótese  que  alli  hay  varios  contadores  pri- 
meros con  243  reales  de  dotación  ,  y  va- 
rios segundos  con  2o0.  El  caso  merece  copla. 

Goza  el  tribunal  mayor 
cédula  de  preeminencias^ 
cuando  sus  crecidos  sueldos 
ni  un  ápice  se  cercenan. 
¿  y  se  hizo  acaso  lo  mismo 
con  los  de  la  Real  Imprenta  p 
No  me  atrci'O  ú  responder  : 
soy  lego  en  esta  materia  : 
pregurdárselo  al  que  habita 
debajo  de  la  escalera. 

Mientras  que  del  tribunal 
la  plantilla  se  respeta  , 
San  Julián  de  Capadocia 


anda  tras  la  pohr^  Imprenta, 
yiijui  iüdu  fue  rigor  : 
allí  todo  fue  indulgencia  : 
aqui  la  luna  es  menguante  : 
alli  lució  luna  llena : 
alli  senté  bien  nutrida  : 
acjuí  mortífera  dieta, 
¿  Deberá  causar  disgusto 
tan  notable  diferencia  ? 
No  me  atreoo  á  responder : 
soy  lego  en  está  materia  : 
preguntárselo  al  que  habita 
debajo  de  la  escalera, 

Onof.  Es  época  de  descubrimientos.  Ahora 
acaba  usted  de  anunciarnos  el  hallazgo  de 
un  nuevo  Alejo,  que  tal  vez  saldrá  á  re- 
lucir por  esos  mundos  de  Dios  relatando 
sus  cultas.  Prosigamos.  Estaba  persuadido 
que  las  rebajas  comprendían  á  todos  los 
empleados  como  en  821,  que  pagaban  su 
contribución  de  un  tanto  por  ciento  mode- 
rado y  proporcional. 

Blas.  Pues  no  señor:  es  á  unos  sí  y  á  otros  no: 
á  unos  mucho  y  á  otros  nada.  Véase  la  se- 
sión de  18  del  mismo  febrero.  Pidió  el  go- 
bierno para  la  contaduría  de  espolios  y  va- 
cantes 74.2Ó0  reales,  y  para  la  secretaría 
78^100.  La  comisión  se  conformoj  y  queda- 
ron concedidas  las  dos  partidas  íntegras  sin 
repelones  ni  pellizcos,  y  los  espolistas  can- 
taron la  aleluya  victoriosos. 
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A  estos  con  mucha  razón 
de  flauta   y  cítara  el  son 
les  regocija  y  contenta: 
solo  es  en  la  Real  Imprenta 
donde  se  toca  el  bajón. 

Onof.  ¡Pobre  Imprenta!  Patente  está  que  no 
halló  gracia  en  los  ojos  de  los  señores  del 
Estamento.  Esto  me  hace  sospechar  si  al- 
gún pecado  nefando  ha  atraído  sobre  sí  y 
sus  hijos  la  ira  del  cielo.  Recelo  si  hay  al- 
guna prevención  contra  ella,  por  abrigar 
en  su  seno  individuos  de  opiniones  cuando 
menos  dudosas  (i),  según  rumores;  y  aun 

,  quiero  recordar  si  en  la  sesión  de  is  de 
febrero  de  i835,  en  que  se  la  afligió  con 
las  rebajas ,  salió  á  relucir  la  especie  de 
que  subsistía  en  sus  oficinas  la  misma  plu- 
ma que  sirvió  en  la  Gaceta  del  mariscal 
Soult ,  y  en  el  Censor  de  horrorosa  me- 
moria. 

Blas.  Aun  cuando  eso  fuese,  pudiera  habér- 
sela tratado  con  piedad  por  respeto  á  los 
que  están  sin  tacha  de  desafección.  Pero 
en  la  Imprenta  se  ha  confundido  el  asirio 
con  el  hebreo;  y  á  fé ,  señor  mió,  que  sí 
en  ella  hay  quien  tenga  apego  al  Censor 
y  al  servilismo  ,  hay  también  quien  lo  tie- 
ne al  gobierno  que  nos  rige.  Si  hay  quien 


(1)    Este  diálogo  se  escribía  en  principios  de  ene- 
ro de  1836. 
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escribía  en  el  aLominable  Censor ,  también 
hay  quien  lo  hizo  en  favor  de  la  libertad. 
Díganlo  Las  Pedradas ,  aquel  folleto  que 
salió  á  luz  cuando  el  cólera,  y  que  á  us- 
ted tanto  le  agradó.  Su  autor ,  incomoda- 
do, como  buen  patriota,  de  ver  que  el 
Palo  de  ciego  descargaba  garrotazos  so- 
bre carlistas  y  liberales  indistintamente 
(  pues  para  pluma  de  tan  neutral  catadu- 
ra todos  eran  iguales  )  ,  se  propuso  un  fin 
moral  mas  loable ,  que  fue  el  ser  el  azo- 
te no  de  unos  y  de  otros,  sino  solamente  del 
absolutismo  y  sus  secuaces;  y  en  estrofas, 
aunque  no  bien  limadas,  pero  llenas  de 
fuego  patriótico ,  bosquejó  con  pincel  atre- 
vido la  imponente  escena  de  la  espulsion 
á  pedradas  del  tirano  de  Portugal,  cele- 
brando entusiasmado  la  ruina  del  déspota 
y  el  restablecimiento  de  la  constitución  en 
aquel  reino.  Acuerdóme  del  final  de  aque- 
lla composición;  era  cl  siguiente: 

Salve,  pueblo  de  Sines  memorable : 
tus  hijos  valerosos 
aborrecen  al  fiero  absolutismo  , 
y  si  alguien  intentase  aclimatarle^ 
ya  sabéis  ,  sinesanos  , 
que  á  pedradas  se  ahuyentan  los  tiranos. 

Sí  señor,  no  solo  hay  en  la  Imprenta 
Real  quien  escriba  con  tan  buen  temple, 
y  encomie  al  gobierno  representativo  ,  si- 
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no  qolcn  con  las  aritias  lo  ha  defendido  y 
defenderá.  Yo  sé  también  que  hay  en  ella 
un  oficial  retirado  de  cjércilo,  que  desde  la 

-  clase   de    soldado   voluntario   sirvió    en    la 
guerra ,    después    perteneció    á   la    Militia 

I    ciudadana  de  Madrid,  y  en  1822   fue  de- 

-  clarado  por  las  corles  benemérito  de  la  pa- 
tria f  del  cual  pudiera  decirse 

Del  minisierio  de  Guerra  i 

fiie   escrihicntc  principal : 
sirvió  también   en  camparía: 
cien  hombres  llegó  ú  mandar. 

Cun  el  fainosu  AlburtjncrfjUG 
la  nave  ayudó   á  saldar , 
la  nave  que  naufragada 
con  furioso  temporal.  •; 

Defendió  la  independencia ; 
defendió  la  libertad: 
le  ornan  laureles  del  siete  y 
laureles  de  San  I\Iarcial ; 

Y  con  un  fusil  al  hombro  , 
no  obstante  ser  oficial \ 
tres  arios  le  vio  en  sus  filas 
la  Milicia  Nacional. 

y  tiene  en  Navarra  un  hijof 
que  voluntario  y  l^o,l 
defiende  á  Isabel  Segunda 
contra  el  faccioso  tenaz. 

Onof.  Quedo  impuesto  de  que  en  la  Imprenta 
hay  empicados  de  adhesión  conocida  y  dis- 


Í9 

tlnguido  m<?rifo:  faltó  hacer  de  ellos  en  las 
cortes  la  debida  apología:  falló  un  militar 
liberal  que  se  esforzase  en  favor  de  los 
suyos,  según  se  esforzó  Mardoqueo  para 
salvar  á  los  de  su  pueblo,  como  los  salvó: 
no  hubo  nada  de  esto:  prevaleció  la  pre- 
vención que  sin  duda  habla  ,  y  recayó  el 
casiigo  de  la  contribución  que  á  unos  y 
otros  ha  comprendido.  Lo  que  en  mi  con- 
cepto debe  hacerse  es  que  este  diálogo  >  y 
versos  con  que  usted  lo  ha  enriquecido,  se 
dé  á  la  prensa,  dedicado  al  ilustre  Res- 
taurador de  nuestra  Patria  señor  Men- 
dizabal ,  pues  llegando  á  su  noticia  la  si- 
tuación de  aquel  establecimiento  ,  no  dudo 
verá  de  fomentarlo  y  mejorar  la  suerte  de 
sus  empleados  (3). 
Blas.  Me  conformo ;  ofrezco  ocuparme  en 
corregir  nuestra  obra  para  publicarla,  A  ello 
me  anima  que  el  mismo  señor  ministro  le- 
jos de  mirar  como  un  delito,  como  en 
otros  tiempos,  el  que  se  indique  lo  mas 
conveniente  al  mejor  servicio  de  nuestra 
Pveina ,  está  impulsando  á  que  se  haga, 
como  que  desea  el  acierto  en  todo,  y  en- 
tiendo que  el  poner  los  medios  para  que 
no  sean  víctimas  de  la  miseria  los  militares 
retirados  y  liberales  que  hay  en  la  Impren- 
ta ,  es  mirar  por  el  bien  y  gloria  de  la  Na- 
ción y  de  S.  M.  De  paso  indicare  parecer- 
ía)    Vúase  la  nota  que  está  al  íiuai. 
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rae  juslo  que  S.  E.  determínase  lo  simulen- 
te :  Supuesto  que  el  mayor  sueldo  Ac  los 
suLalleriius  de  aquella  administración  y 
contaduría  es  el  de  i.{'¿  reales,  el  segun- 
do ii¿),  y  asi  descendiendo  hasta  a'á ,  se 
les  releve  de  la  contribución  del  17  p.°/o» 
subroí^ándose  su  producto  con  los  recursos 
que  S.  E.  ordene ,  y  puedan  hallarse  sin 
necesidad  de  rebajar  los  sueldos  :  Que  á  los 
que  no  pasa  su  dotación  de  o'¿  reales,  y 
aun  á  los  de  4-¿*>  se  les  aumente  alguna  co- 
sa, como  también  al  artillero  manco  y  al 
ordenanza  plantón,  quedando  suprimidas 
las  plazas  que  vayan  vacando  ,  para  que  de 
este  modo  no  sean  gravosos  los  pequeños 
aumentos  indicados.  T  llimamcnte  ,  sería 
también  justísimo  que  en  lo  sucesivo,  cuan- 
do llegue  el  caso  de  vacar  la  administración 
y  contaduría  ,  no  recaigan  en  personas  de 
fuera  de  la  casa  ,  sino  que  el  contador  as- 
cienda á  administrador,  recayendo  la  con- 
taduría en  el  oficial  mayor.  Es  el  único 
n)edio  de  que  estos  antiguos  y  beneméritos 
oficiales  tengan  ascenso,  de!  cual  se  les  pri- 
va cruelmente  siempre  que  para  gefes  son 
nombrados  sugelos  de  fuera.  Asi  es  que 
estos  infelices  subalternos  ,  entre  los  que 
los  hay  de  35  años  de  servicio,  jamas  as- 
cienden ni  salen  de  su  esfera ,  por  mas  que 
concurran  en  ellos  los  requisitos  de  ap- 
titud, probidad,  adhesión  y  antigüedad, 
lo    cual   ha  sido   un  proceder  á  todas  lu- 
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CCS  injusto  cotí  notable  perjuioi'o  ^e  tercero. 
Concluyo  pues ,  ya  que  á  usted  le  agra- 
dan mis  toscos  romances  ,  con  el  que  pienso 
dirigir  nuestro  diálogo  á  S.  E. :  es  el  si- 
guiente: 

A  ti\  ilustre  Mendizabal  f 
estas  plegarias  se  elei>an  : 
son  de  tus  fieles  adictos 
empleados  en  la  Imprenta. 

Por  un  cuarto  de  hora  solo 
piden  que  te  ocupes  de  ella , 
y  que  el  diálogo  adjunto 
por  tus  propios  ojos  leas. 

Piden  que  á  lo  que  se  indica  , 
si  lo  hallases  justo ,  accedas  , 
y  que  bajo  de  tu  amparo 
acojas  la  Real  Imprenta. 

Combatida  de  huracanes^ 
en  mar  borrascoso  rema  : 
sálvala  :  tú  solo  puedes 
evitar  que  se  sumerja. 

Pídetelo  asi  también 
el  ordenanza  que  alerta 
reside^  cual  San  Alejo, 
debajo  de  la  escalera. 

Proteje  á  los  suplicantes: 
todos  aman  á  su  Reina : 
y  el  necesario  sustento 
á  muchos  les  escasea. 

Y  en  cuanto  á  los  que  quedaron 
inútiles  en  la  guerra , 
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por  honor  de  la  Nacían 

haz  (jue  de  ¡laiyibre  no  perezcan, 

A  los  que  solo  disfrutan 
dotaciones  muy  pequeñas  , 
no  quitarles:  aumentarles 
es  propio  de  iu  prudencia. 

Con  eslo  mejorarás 
la  suerte  de  aquel  que  alertd 
reside,  cual  San  yllcjoy 
debajo  de  la  escalera. 

Haz  pues  que  ú  los  oficiales  , 
que  lo  son  hace  anos  treinta , 
á  los  ascensos  de  escala, 
se  abra  la  cerrada  puerta. 

Tú  salvaste  al  Portugal : 
lo  mismo  harás  con  la  Iberia: 
y  esperan  los  suplicantes 
salves  también  á  la  Imprenta, 

Esto  te  piden  humildes  , 
esto  sumisos  te  ruegan ^ 
el  revisor ,  que  cesar 
de  estar  cesante  desea ; 
el  autor  de  Las  Pedradas, 
que  el  servilismo  reprueba  ; 

El  oficial   retirado 
que  la  cruz  del  siete  ostenta  f 
el  artillero  valiente 
que  perdió  un  brazo  en  la  guerra  ; 

y  el  Sargento  veterano  , 
que  ordenanza  siempre  alerta , 
reside,  cual  San  Alejo, 
debajo  de  la  escalara. 
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NOTA. 

Sí  la  Imprenta  estaba  en  tanta  decadencia 
en  principios  de  enero  de  i83G  en  que  se  es- 
cribió este  Diálogo,  en  la  misma  continúa  en 
8  de  marzo  del  mismo  en  que  se  ha  concedido 
la  licencia  para  su  impresión. 

La  preferencia  en  cobrar  unos  cuantos, 
que  se  censura  en  el  Diálogo,  también  con- 
tinúa ,  asi  como  el  atraso  en  los  pagos  de 
empleados,  y  mayor  el  de  los  cesantes,  que 
BO  han  cobrado  todavía  el  mes  de  octubre, 
entre  los  cuales  está  el  artillero  manco,  que 
se  halla  en  la  mayor  indigencia ;  pero  el  re- 
visor cesante  acaba  de  «btcner  su  reposi- 
ción. =  J.  L.  M. 


SOBRE  EL  ORIGEN 
Y    PROGRESOS 

DE  LAS  FIESTAS 
DE   TOROS 

EN  ESPAÑA. 

/ 

POR  D.  NICOLÁS  FERNANDEZ 

de  Moratín. 


CON  LICENCIA  ,  EN  MADRID; 

En  la  Imprenta  de  Pantaleon  Aznar, 

Carrera  de  San  Geronymo. 

Año   1777. 

Se   hallará  ,    con  las  demás    Obras  del  Autor  ,    en 

la.  übrerÍA  de   Castillo  ,  frente  las  Qradas 

Áe  San  fdi^e. 


PRINCIPE  PIGNATELLY. 


E 


L  asunto  sobre  que  V. 
Exc.^  se  ha  dignado  man- 
darme escribir,  ha  sido  siem- 
pre tan  olvidado  como  otras 
cosas  de  nuestra  España; 
por  lo  que  faltándome  Au- 
tores que  me  den  luz ,  diré 
las  pocas  noticias  que  ca- 
sualmente he  leído,  y  algu- 
nas que  de  las  conversacio- 
a  2  nes 


ties  se  me  han  quedado  efl 
la  memoria. 

Las  Fiestas  de  Toros  con-* 
forme  las  executan  los  Es- 
pañoles ,  no  trahen  su  ori- 
gen ,  como  algunos  piensan, 
de  los  Romanos  ^  á  no  ser 
que  sea  un  origen  muy  re- 
moto ,  desfigurado  ,  y  con 
violencia  ^  porque  las  Fies- 
tas de  aquella  Nación  en  sus 
Circos  ,   y    Amphiteatros, 
aun  quando  entraban  Toros 
en  ellas ','  y  estos  eran  lidia* 
dos  por  los  hombres  ,  eran 
con  circunstancias  tan  dife- 
rentes 5  que  si  en  su  vista  se 

quie-» 


quiere  insistir  en  que  ellas 
dieron  origen  á  nuestras 
Fiestas  de  Toros  ,  se  podrá 
también  afirmar  ,  que  todas 
las  acciones  humanas  deben 
su  origen  precisamente  a  los 
antiguos  ,  y  no  al  discurso, 
á  la  casualidad  ,  ó  a  la  mis-* 
ma  Naturaleza. 

Buen  exemplo  tenemos  de 
esto  en  los  Indios  del  Ori- 
noco, que  sin  noticia  délos 
Espedáculos  de  Roma  ,  ni 
aun  de  las  Fiestas  de  Espa- 
ña ,  burlan  á  los  Caymanes 
ferocísimos  con  no  menor 
destreza  ,  que  nuestros  Ca- 
a  ¡  pea- 


peadores  á  los  Toros :  y  el 
burlar ,  y  sujetar  á  las  Fie- 
ras de  sus  respedivos  Países, 
ha  sido  siempre  exercicio  de 
las  Naciones,  que  tienen  va- 
lor naturalmente ,  aun  antes 
de  ser  éste  aumentado  con 
artificio. 

La  ferocidad  de  los  To- 
ros que  cria  España  en  sus 
abundantes  Dehesas ,  y  sali- 
trosos pastos  ,  junto  con  eí 
valor  de  los  Españoles^,  son 
dos  cosas  tan  notorias  des- 
de la  mas  remota  antigüe- 
dad ,  que  el  que  las  quiera 
negar  acreditará  su  envi- 
dia, 


no  me  cansaré  en  satisfa-» 
cerle  ;  solo  pasaré  á  decir, 
que  haviendo  en  este  ter- 
reno la  previa  disposición 
en  liombres  ,  y  brutos  para 
semejantes  contiendas  ,  es 
muy  natural  que  desde  tiem- 
pos antiquísimos  se  haya 
ejercitado  esta  destreza,  yá 
para  evadir  el  peligro  ,  yá 
para  obstentar  el  valor  ,  ó 
yá  para  buscar  el  sustento 
con  la  sabrosa  carne  de  tan 
grandes  reses  ,  á  las  quales 
perseguirían  en  los  prime- 
ros siglos  á  pie  ,  y  a  caba- 
a4  lio 


iiu  cu  udLiuus  ,  y  cacerías. 
Pero  pasando  de  los  dis-< 
cursos  á  la  Historia ,  es  opi- 
nión común  en  la  nuestra, 
que  el  famoso  Rui  ,  ó  Ro- 
drigo Diaz  de  Vibár  ,  lla-^ 
mado  el  Cid  Campeador, 
fue  el  primero  que  alanceó 
los  Toros  á  caballo.  Esto 
debió  de  ser  por  bizarría 
particular  de  aquel  Héroe; 
pues  en  su  tiempo  sabemos 
que  Alfonso  el  VI ,  otros  di- 
cen el  VIII ,  en  el  siglo  un- 
décimo tuvo  unas  Fiestas 
públicas  ,  que  se  reducian 
á  soltar  en  una  Plaza  dos 
•  ■  Cer- 


Cerdos ,  y  luego  sanan  dos 
hombres  ciegos,  ó  acaso  con 
ios  ojos  vendados  ,  y  cada 
qual  con  un  palo  en  la  ma- 
no buscaba  como  podía  al 
Cerdo  ,  y  si  le  daba  con  el 
palo ,  era  suyo  ,  como  aho- 
ra al  correr  el  Gallo ,  sien- 
do la  diversión  de  este  re- 
gocijo el  que ,  como  ningu- 
no veía  5  se  solian  apalear 
bien. 

No  obstante  esto ,  el  Li- 
cenciado Francisco  de  Ce- 
peda en  su  Resumpta  His- 
torial de  España ,  llegando 
al  año   de   1 1  oo.  dice :  Se 

ha'' 


naim  en  memorias  ñnnguas^ 
que  (este  año)  se  corrieron 
en  Fiestas  públicas  Toros:, 
espe&áculo  solo  de  España^ 
S^c. 

También  se  halla  en  nues- 
tras Chronicas ,  que  el  año 
1 1 24.  en  que  casó  Alfonso 
VII  en  Saldaña  con  Doña 
Berenguela  la  Chica  ,  hija 
del  Conde  de  Barcelona, 
entre  otras  Funciones  huvo 
también  Fiesta  de  Toros. 

Huvo  también  dicha  Fun- 
ción ,  y  la  enunciada  arri- 
ba de  los  Cerdos,  en  la  Ciu- 
dad  de  León  y  quando  el 

Rey 


Rey  Don  Altonso  viu  ca- 
só  á  su   hija  Doña  Urraca 
con  el  Rey  Don  Garcia  de 
Navarra  ;;  pero  debe  notar- 
se ,  que  estas  Funciones  no 
se  hacian  con  las  circuns- 
tancias del  dia  ,  y  mucho 
menos  fuera  de  España ,  en 
donde  se  corrian  también, 
pero  enmaromados  ,  y  con 
Perros  ^  y  aun  hoy  se  ob- 
serva en  Italia :  y  no  pudo 
ser  menos,  que  con  este  des- 
orden, y  atropellamiento,  la 
fatalidad  que  acaeció  en  Ro- 
ma el  año  de  1332.  quan- 
do  murieron  en  las  astas  de 

los 


TUS — roTüs  mucnos  riebe- 
yos ,  diez  y  nueve  Caballe- 
ros Romanos ,  y  otros  nue- 
ve fueron  heridos  :  desgra- 
cia ,  que  no  se  verificará  en 
España  ,  siendo  el  ganado 
mucho  mas  bravo.  Por  este 
suceso  se  prohibieron  en  Ita- 
lia ^  pero  en  España  prosi-» 
guieron  perfeccionándose 
mas  cada  dia  dichas  Fies- 
tas ,  como  se  ve  en  los  Ana- 
les de  Castilla,  hasta  el  rey- 
nado  de  Don  Juan  el  II ,  en 
que  dexando  de  ser  como 
antes  una  especie  de  mon- 
tería  de  fieras  salvaginas, 

se- 


según  dice  Zurita  ,  forma-» 
ron  nueva  época  ^  pues  en- 
tonces llegó  á  su  punto  la 
galantería  Caballeresca,  y 
todos  los  exercicios  de  bi- 
zarría. Entonces  se  cree  que 
se  empezaron  a  componer 
las  Plazas  ,  y  se  fabricó  la 
antigua  de  Madrid  ,  y  se 
hizo  grangería  de  este  tra- 
to ,  habiendo  Arrendatarios 
para  ello  ,  que  sin  duda  se- 
rían Judios.  Y  esto  lo  acre- 
dita aquel  cuento  ,  aunque 
vulgar ,  del  Marqués  de  Vi- 
llena  ,  y  de  aquel  Estudian- 
te de  Salamanca ,  de  quien 

fin- 


lonetas, que  aunque  por  otra 
parte  sean  apócrifas  en  mu-» 
chos  sucesos  que  cuentan, 
siempre  fingen  con  verosi- 
militud.  Prosiguió  esta  ga-» 
llardía  en  tiempo  de  Jos  Re- 
yes Cathólicos,  y  estaba  tan 
arraygada  entonces  ,  que  la 
misma  Reyna  Doña  Isabel, 
no   obstante  no   gustar  de 
ella ,  no  se  atrevía  a  prohi- 
birla ,  como  lo  dice  en  una 
Carta  ,  que  escribió  desde 
Aragón  á  su  Confesor  Fray 
Hernando  de  Talavera  año 
de  1493.  asi :  „De  los  To- 
5,  ros  sentí  lo  que  Vos  decís, 

5,  aun- 


5,  aunque  no  alcancé  tan-» 
5,  to ;  mas  luego  alli  propu- 
5,  se  con  toda  determinación 
5,  de  nunca  verlos  en  toda 
5,  mi  vida  ,  ni  ser  en  que  se 
5,  corraíl  ;  y  no  digo  defen- 
5,derlos  (esto  es  ,  prohibir- 
„Ios)  ,  porque  esto  no  era 
5,  para  mí  á  solas.  ^"^ 

En  efedo  llegó  á  autori- 
zarse tanto  ,  que  el  mismo 
Emperador  Carlos  V  ,  aun 
con  haver  nacido  ,  y  cria- 
dose  fuera  ,  mató  un  Toro 
de  una  lanzada  en  la  Plaza 
de  Valladolid  ,  en  celebri- 
dad del  nacimiento  de  su  hi-« 
b  p 


jo  el  Rey  Felipe  II.  Tam^ 
bien  Carlos  V  estoqueó  des- 
de el  caballo  ,  en  el  Rebo- 
llo de  Aranjuez ,  á  un  Java- 
li ,  que  havia  muerto  quin- 
ce Sabuesos  ,  herido  diez 
y  siete  ,  y  á  un  Monte-» 
ro  ,  lo  qual  es  una  especie 
de  toreo.  También  Felipe 
II  mató  asi  otro  Javalí  en  el 
Bosque  de  Heras ,  donde  le 
hirió  el  caballo ,  y  otra  vez 
en  Valdelatas  donde  le  rom- 
pió el  borcegui  de  una  na- 
vajada. Por  este  tiempo  se 
•sabe ,  que  una  Señora  de  la 
•Casa  de  Guzmán  casó  con 
s^  un 


un  Caballero  de  Xeréz ,  lla- 
mado por  excelencia  el  Ta- 
reador»  Don  Fernando  Pi- 
'  zarro ,  Conquistador  del  Pe-^ 
rú,  fue  un  Rejoneador  va-^ 
líente.  Del  Rey  Don  Sebas- 
tian de  Portugal  se  escribe, 
que  executó  el  Rejonear  ¿:o« 
mucha  ciencia ;  y  se  celebra 
también  al  famoso  Don  Die-^ 
go  Ramirez  de  Haro ,  quien 
daba  á  los  Toros  las  Lanza- 
das cara  á  cara ,  y  á  galope^ 
y  sin  antojos  ,  ni  vanda  el 
Caballo.  Felipe  III  renovó, 
y  perfeccionó  la  Plaza  de 
Madrid  en  1 6 19.  También 
b  2  el 


el  Rey  Don  Felipe  IV  fue 
muy  inclinado  á  estas  bizar- 
rías ,  y  además  de  herir  á 
los  Toros ,  mató  mas  de  qua- 
trocientos  Javalies  ,  ya  con 
el  Estoque  ,  ya  con  la  Lan-« 
za  ,  y  yá  con  la  Horquilla. 
No  se  contentaron  nues- 
tros Españoles  con  atrever- 
se solo  con  los  Toros  ,  sino 
que  pasando  al  África  ,  no 
quisieron  ser  menos  que  sus 
naturales  ^  y  asi  el  Marqués 
de  Velada  ,  siendo  Virrey 
de  Oran ,  salia  muchas  ve- 
ces á  los  Leones  ^  y  el  Con- 
de de  Linares ,  gobernando 

á 


á  Tánger  ,  mató  un  León 
con  su  Lanza  cuerpo  á  cuer- 
po ,  habiendo  mandado  ha- 
cer alto  á  la  gente  de  guer- 
ra ,  y  que  nadie  le  socorriese 
por  ningún  accidente.  Lle- 
gó este  exercicio  á  extremo 
de  reducirse  á  Arte ,  y  hu- 
vo  Autores  que  le  trataron, 
y  entre  ellos  se  cuenta  Doa 
Gaspar  Bonifáz ,  del  Abito 
de  Santiago  ,  y  Caballerizo 
de  S.  M.  que  imprimió  en 
Madrid  unas  Reglas  de  To- 
rear muy  breves.  Don  Luis 
de  Trejo ,  del  Orden  de  San-» 
tiago  5  también  imprimió  en 
b  3  Ma- 


Madrid  unas  Advertencias 
con  nombre  de  Obligacio- 
nes ,  y  Duelo  de  este  exer- 
cicio.  Don  Juan  de  Valen- 
cia ,  del  Orden  de  Santiago, 
imprimió  también  en  Ma- 
drid Advertencias  para  To- 
rear. Y  el  año  de  1643.  D. 
Gregorio  de  Tapia  y  Salce- 
do ,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago  ,  imprimió  en  Ma- 
drid también  Exercicios  de 
la  Gineta ,  donde  se  encuen- 
tran en  Laminas  las  habili-» 
dades  (yá  viejas  en  aquel 
tiempo )  que  hacian  los  Es- 
pañoles en  sus  fogosos  ca-* 

ba- 


Danos,  y  que  pocos  anos  iiac 
admiró  la  Corte  como  nue^ 
vas  ,  viéndolas  hacer  a  un 
inglés  en  sus  rocines  mata" 
Iones. 

Dicho  Don  Gregorio  dé 
Tapia  da  varias  reglas  para 
torear  ,  y  trata  la  materia 
como  muy  importante  en 
aquel  tiempo  ;;  y  es  lo  mas 
notable ,  que  Don  Lope  Va- 
lenzuela  se  quexa  entonces 
de  que  se  iba  yá  olvidando: 
véase  lo  que  havrá  perdido 
hasta  el  dia  de  hoy.  Don 
Diego  de  Torres  escribía 
unas  Reglas  de  torear ,  que; 
í  -  ¿4  no 


TToparecen  ,  yo  sospecno 
que  eran  para  los  de  á  pie; 
y  quien  tenga  la  paciencia, 
y  trabajo  material  de  repa- 
sar la  Biblioteca  de  Don 
Nicolás  Antonio  ,  hallará 
ciertamente  mas  Autores  de 
torear.  Asi  prosiguieron  las 
Fiestas  por  todo  el  Reyna- 
áo  de  Carlos  II  ,  las  quales 
cesaron  a  la  venida  del  Se- 
ñor Felipe  V  ,  y  la  mas  so- 
lemne que  huvo  fue  el  dia 
30.  de  Julio  del  año  de 
1725.  á  la  que  asistieron 
los  Reyes  en  la  Plaza  Ma- 
yor de  Madrid  ;  y  aunque 

en 


en  Andalucía  vieron  algu- 
nas ,  y  otra  en  San  Ildefon- 
so ,  siempre  fue  por  cere- 
monia ,  y  con  poco  gusto, 
por  no  ser  inclinados  á  es- 
tas Corridas  ^  y  esto  produ- 
xo  otra  nueva  habilidad  ,  y 
forma  una  cierta  ,  y  nueva 
época  de  la  Historia  de  los 
Toros. 

Estos  espectáculos ,  con 
las  circunstancias  notadas, 
les  celebraron  en  España 
los  Moros  de  Toledo ,  Cor- 
dova  ,  y  Sevilla  ,  cuyas 
Cortes  eran  en  aquellos  si- 
glos las  mas  cultas  de  Euro- 
pa. 


pa.  De  los  Moros  lo  toma- 
ron  los  Christianos  ,  y  por 
eso  dice  Bartolomé  de  Ar- 
gensola: 

Para  ver  acosar  Toros  valientes 

Fiesta  un  tiempo  Africana ,  y  despuesGóda, 
Que  hoy  les  irrítalas  sobervias  frentes ,  &c. 

Pero  es  de  notar  ,  que  es-^ 
tas  eran  Funciones  solamen- 
te de  Caballeros  ,  que  alan- 
ceaban ,  ó  rejoneaban  á  los 
Toros  siempre  á  caballo, 
siendo  este  empleo  de  la 
primera  Nobleza  ,  y  solo  se 
apeaban  al  empeño  de  á  pie, 
que  era  quando  el  Toro  le 
heria  algún  Chulo  j  ó  aL  ca-*. 

ba- 


bailo,  o  el  Ginete  perdía  el 
Rejón  ,  la  Lanza  ,  el  Estri- 
bo ,  el  Guante  ,  el  Sombre- 
ro ,  &c. ;  y  se  cuenta  de  los 
Caballeros  Moros ,  y  Chris- 
tianos ,  que  en  tal  lance  hu-» 
bo  quien  cortó  á  un  Toro  el 
pesqüezo  á  cercén  de  una 
cuchillada ,  como  Don  Man-» 
rique  de  Lara ,  y  Don  Juan' 
Chacón  ,  &c. 

Los  Moros  torearon  aun 
mas  que  los  Christianos apor- 
que estos  ,  además  de  los 
Juegos  de  Cañas. ,  Sortija, 
&c.  que  también  tomaron 
de  aquellos  ,  tenian  Empre-* 

^  sas. 


sas ,  Aventuras ,  Justas ,  y 
Torneos  ,  &c.  De  que  fue- 
ron famosos  Teatros  Valla- 
dolid  ,  León  ,  Burgos  ,  y  el 
Sitio  del  Pardo  ;  pero  ex- 
tinguidas las  contiendas  con 
los  hombres ,  por  lo  peligro-* 
sas  que  eran  ,  como  suce- 
dió en  España  ,  y  aun  mas 
en  Francia  ,  todo  se  reduxo 
acá  á  Fiestas  de  Toros  ,  á 
las  quales  se  aficionaron 
mucho  los  Reyes  de  la  Ca- 
sa de  Austria ,  y  aun  en  Ma- 
drid vive  hoy  mi  Padre ,  que 
se  acuerda  haver  visto  á  Car- 
los  11 5  á  quien  sirvió  ^  auto- 

r¡- 


rizar  las  Fiestas  Reales  ,  de 
las  quales  havia  tres  voti- 
vas al  aiK)  en  la  Plaza  Ma- 
yor á  vista  del  Rey ,  sin  con- 
tar las  extraordinarias ,  y  las 
de  fuera  de  la  Corte.  Yá  se 
ha  dicho  que  estas  Fiestas 
eran  solamente  empleo  de 
los  Caballeros  entre  Chris- 
tianos ,  y  Moros :  entre  estos 
hay  memoria  de  Muza ,  Ma- 
lique-Alabez  ,  y  el  animoso 
Gazül. 

Entre  los  Christianos,  ade- 
más de  los  dichos  ,  celebra 
Quevedo  á  Cea  ,  Velada,  y 
Villamor  5  al  Duque  de  Ma- 
que- 


queda  ,  Bonifáz  ,  Cantilla*» 
na  ,  Ozeta  ,  Zarate  ,  Sásta-» 
go  ,  Riaño  ,  &c.  También 
fue  insigne  el  Conde  de  Vi- 
IJamediana ,  y  Don  Grego- 
rio Gallo ,  Caballerizo  de  S. 
M.  y  del  Orden  de  Santia- 
go fue  muy  diestro  en  los 
'  Exercicios  de  la  Plaza,  y  in- 
ventó la  espinillera  para  de- 
fensa de  la  pierna ,  que  por 
él  se  llamó  la  Gregoriana. 
El  poeta  Tafalla  celebra  á 
dos  Caballeros  ,  llamados 
Pueyo  ,  y  Suazo  ,  que  rejo- 
neaban en  Zaragoza  con 
aplauso  5  á  fin  del  siglo  pa-» 

sa-» 


sado  ,  delante  de  Don  Juaij 
de  Austria  ^  y  si  V.  E.  me 
lo  permite  también  diré,  que 
mi  Abuelo  Materno  fue  muy 
diestro  ,  y  aficionado  á  esté 
•exercicio  ,  que  prafticó  mu- 
chas veces  en  compañia  del 
Marqués  de  Mondejar ,  Con- 
de de  Tendilla.  Y  el  Duque 
de   Medina-Sidonia  ^   Vis-^ 
abuelo  de  este  Señor  ,  que 
hay  hoy  dia  ,  era  tan  dies- 
tro ,  y  valiente  con  los  To- 
ros ,  que  no  cuidaba  de  que 
fuese  bien  ,  ó  mal  cinchado 
el  caballo  ,  pues  decia ,  que 
las  verdaderas  cinchas  ha- 

bian 


bian  de  ser  las  piernas  del 
Ginete.  Este  Caballero  ma-« 
tó  dos  Toros  de  dos  rejona- 
zos ,  en  las  Bodas  de  Carlos 
ÍI  con  Doña  María  de  Bor-» 
bón  ,  año  de  i  ó^^p.  y  rejo- 
nearon el  de  Camarasa  ,  y 
Rivadavia  ,  y  otros. 

Don  Nicolás  Rodrigo  No-» 
veli  imprimió  el  año  de 
1 7^2  6.  su  Cartilla  de  torear; 
y  en  su  tiempo  eran  buenos 
Caballeros  Don  Geronymo 
de  Olaso ,  y  Don  Luis  de  la 
Peña  Terrones ,  del  Abito  de 
Calatrava  ,  Caballerizo  del 
Duque  de  Medina-Sidonia; 

y 


y  también  fue  muy  celebra-^j 
do  Don  Bernardino  Canal,  ^ 
Hidalgo  de  Pinto  ,  que  re- 
joneó delante  del  Rey  con^ 
mucho  aplauso  el  año  de  25^ 
y  aqui  se  puede  decir  que  se 
acabó  la  raza  de  los  Caba--^ 
lleros  (sin  quitar  el  mérito  á 
los  Vivos)  porque  como  el 
Señor  Felipe  V  no  gustó  de^ 
estas  Funciones ,  lo  fue  olvi- 
dando la  Nobleza  ^  pero  no 
faltando  la  afición  de  los  Es-^ 
pañoles  ,  sucedió  la  Plebe 
á  exercitar  su  valor ,  matan** 
do  los  Toros  á  pie  ,  cuerpo 
á  cuerpo  con  la  Espada  ^  lo 
c  qual 


qual  no  es  menor  atrevimien-^ 
to ,  y  sin  disputa  (por  lo  me- 
nos su  perfección)  es  hazaña 
de  este  siglo. 

Antiguamente  eran  las 
Fiestas  de  Toros  con  mucho 
desorden ,  y  amontonada  la 
gente  ,  como  hoy  en  las  No- 
villadas de  los  Lugares,  ó  en 
el  Toro  embolado ,  ó  el  Ju- 
billo de  Aragón  ,  del  qual 
no  hablaré  por  ser  barbari- 
dad inimitable,  ni  de  los  Des^ 
peñaderos  para  los  Toros  de 
Valladolid,y  Aranjuez,  por- 
que esto  lo  puede  hacer  cual- 
quiera Nación  5  y  asi  se  di- 
ce. 


ce  ,  que  en  unas  Fiestas  del 
Rey  Chico  de  Granada  mató 
un  Toro  cinco  ,  ó  seis  hom- 
bres ,  y  atropello  mas  de 
cinquenta.  Solo  se  hacía  lu- 
gar á  los  Caballeros ,  y  des- 
pués tocaban  á  desjarrete, 
á  cuyo  son  los  de  a  pie  (que 
entonces  no  havia  Toreros 
de  oficio)  sacaban  las  Espa- 
das ,  y  todos  á  una  acome- 
tian  al  Toro  ,  acompañados 
de  perros :;  y  unos  le  desjar- 
retaban (y  la  voz  lo  está  re- 
cordando) y  otros  le  rema- 
taban con  Chuzos ,  y  a  pin- 
chazos con  el  Estoque  cor- 
c  2         rien- 


riendo ,  y  de  pasada ,  sin  es- 
perarle ,  y  sin  habilidad  ,  co- 
mo aun  hacen  rústicamente 
los  Mozos  de  los  Lugares; 
y  yo  lo  he  visto  hacer  por 
vil  precio  al  Mocaco  de 
Alhondiga. 

Hoy  esto  es  insufrible^  y 
no  obstante  en  la  citada  Fies- 
ta del  año  de  2  5.  delante  de 
los  mismos  Reyes  ,  y  en  la 
Plaza  de  Madrid  se  mataron 
asi  los  Toros  desjarretados,  y 
aun  vive  quien  lo  vio  ,  y  lo 
pinta  asi  la  Tauromachia  es- 
crita aquel  año :  prueba  evi-* 
dente  de  que  no  havia  ma-^ 

yor 


yor  destreza.  Los  que  desjar,- 
retaban  eran  Esclavos  Mo- 
ros ;  después  fueron  Negros, 
y  Mulatos, á  los  que  también 
hacian  los  Señores  aprender 
á  esgrimir  para  su  guarda:  lo 
segundo  se  colige  de  Gon- 
gora ,  y  lo  primero  de  Lope 
de  Vega,  quien  hablando  en 
su  Jerusalén  de  desjarretar, 
dice; 

Qiie  en  Castilla  los  Esclavos 

Haceii  lo  mismo  con  los  Toros  biavos. 

Quando  no  havia  Caballe- 
ros se  mataba  á  los  Toros  ti- 
rándolos Garrochones  desde 
[lejos ,  y  desde  los  tablados, 
'■...j  c  3  co- 


como  se  colige  de  Gerony- 
mo  de  Salas Barbadillo,  Juan 
de  Yague  ,  y  otros  Autores 
de  aquellos  tiempos  ;;  y  has- 
ta que  tocaban  á  desjarretar, 
los  capeaban  también ,  cuyo 
exercicio  de  a  pie  es  muy 
antiguo  ,  pues  los  Moros  lo 
hacian  con  el  Albornoz  ,  y 
el  Capellar.  Mi  anciano  Pa- 
dre cuenta  ,  que  en  tiem.po 
de  Carlos  II ,  dos  hombres 
decentes  se  pusieron  en  la 
Plaza  delante  del  balcón  del 
Rey  ;  y  durante  la  Fiesta, 
fingiendo  hablar  algo  impor- 
tante ,  no  movieron  los  pies 

del 


del  suelo ,  por  mas  que  repe- 
tidas veces  les  acometiese  el 
Toro  ,  al  qual  burlaban  con 
solo  un  quiebro  de  cuerpo,  ú 
otra  leve  insinuación :  lo  que 
agradó  mucho  á  la  Corte. 

El  año  de  26.  se  eviden- 
cia por  Noveli ,  que  todavía 
no  se  ponian  las  Vanderillas 
á  pares ,  sino  cada  vez  una, 
que  la  llamaban  Harpón.  Por 
este  tiempo  empezó  a  sobre- 
salir a  pie  Francisco  Rome- 
ro el  de  Ronda  ,  que  fue  de 
los  primeros  que  perfeccio- 
naron este  Arte  ,  usando  de 
la  Muletilla  ,  esperando  al 
c  4  To- 


'Toro  cara  á  cara  ,  y  á  pie 
firme  ,  y  matándole  cuerpo 
^á  cuerpo  :;  y  era  una  cierta 
ceremonia,  que  el  que  esto 
'hacía  llevaba  calzón  ,  y  co- 
leto dü  ante  ,  correón  ceñi- 
^do  ,  y  mangas  atacadas  de 
'terciojDelo  negro  para  resis- 
tir á  las  cornadas.  Hoy  que 
r  los  diestros  ni  aun  las  imagi- 
nan posibles ,  visten  de  ta- 
fetán ,  fundando  la  defensa, 
-no  en  la  resistencia ,  sino  en 
'la  destreza  ,  y  agilidad.  Asi 
empezó  el  estoquear  ,  y  en 
quantos  libros  se  hallan  es- 
■critos  en  prosa  ,  y  verso  so?- 

bre 


bre  el  asunto,  no  se  halla  no* 
•ticia  de  ningún  Estoqueador, 
habiendo  tanta  de  los  Ca- 
balleros ,  de  los  Capeadores, 
'de  los  Chulos  ,  de  los  Par- 
ches ,  y  de  la  Lanzada  de  á 
^pie  ^  y  aun  de  los  Criollos, 
;que  enmaromaron  la  prime- 
ra vez  al  Toro  en  la  Plaza 
•de  Madrid  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV. 

•  También  debo  decir  ,  no 
obstante  ,  que  en  la  Alear- 
•ria  ,  aun  viven  Ancianos, 
que  se  acuerdan  haver  visto 
¡al  nombrado  Abuelo  mió, 
•tender  m.uerto  á  un  Toro  de 
e'-.^  una 


una  Estocada  ;  pero  esto ,  o 
fue  acaso  ,  ó  gentileza  ex- 
traordinaria ,  y  por  lo  tanto 
muy  celebrada  en  su  tiempo. 
En  el  de  Francisco  Romero 
estoqueó  también  Potra  el 
de  Talayera  ,  y  Godoy,  Ca- 
ballero Estremeño.  Después 
vino  el  Fraile  de  Pinto  ,  y 
luego  el  Fraile  del  Rastro, 
y  Lorenzillo ,  que  enseñó  al 
famoso  Cándido.  Fue  insig- 
ne el  famoso  Melchor ,  y  el 
célebre  Martincho  con  su 
Quadrilla  de  Navarros  ,  de 
los  quales  ha  havido  grandes 
Vanderilleros  ,  y  Capeado- 


res, 


res ,  como  lo  fue ,  sin  igual, 
el  diestrisimo  Licenciado  de 
Falces.  Antiguamente  huvo 
también  en  Madrid  Plaza  de 
Toros  junto  a  la  Casa  del  Du- 
que de  Lerma  ,  hoy  del  de 
Medina-Celi  ^  y  también 
acia  la  Plazuela  de  Antón 
Martin  ,  y  aun  dura  la  calle 
del  Toril ,  por  otro  nombre 
del  Tinte. 

Pero  después  que  se  hizo 
la  Plaza  redonda  en  el  Soto 
Luzón  ,  y  luego  donde  aho- 
ra está ,  trajo  el  Marqués  de 
la  Ensenada  quadrillas  de 
Navarros ,  y  Andaluces,  que 

lu- 


lucieron  a  competencia.  En- 
tre estos  últimos  sobresalió 
Diego  del  AJiimo  el  Mala- 
gueño ,  que  aun  vive  ^  y  en- 
tre otros  de  menor  nota  se 
distinguió  mucho  Juan  Ro- 
mero ,  que  hoy  está  en  Ma- 
drid ,  con  su  hijo  Pedro  Ro- 
mero, el  qual,  con  Juaquin 
iRodriguez,  ha  puesto  en  tal 
perfección  esta  Arte,  que  la 
iniaginacion  no  percibe  que 
fSea  yá  capaz  de  adelanta- 
. miento.  Algunos  años  há, 
con  tal  que  un  hombre  ma- 
ulase á  un  Toro ,  no  se  repa- 
raba en  que  fuese  de.quatro 


á  seis  Estocadas  ,  ni  en  que 
estas  fuesen  altas  ,  ó  baxas, 
ni  en  que  le  despaldillase,  ó 
le  degollase,  &c.  pues  aun  á 
los  marrajos,  ó  cimarrones 
los  encojaban  con  la  media 
Luna  ^  cuya  memoria  ni  aun 
existe.  Pero  hoy  ha  llegado  á 
tanto  la  delicadeza,  que  pa- 
rece que  se  va  á  hacer  una 
sangría  á  una  Dama ,  y  no  á 
matar  de  una  Estocada  una 
fiera  tan  espantosa*  Y  aun- 
que algunos  reclaman  contra 
esta  función  llamándola  bar- 
baridad ,  lo  cierto  es  ,  que 
ios  facultativos  diestro^  la 
'      u  tie- 


tienen  por  ganancia  ,  y  di- 
versión ;  y  nuestra  difunta 
Reyna  Amalia  al  verla  sen- 
tenció ,  „que  no  era  barba- 
5,  ridad  ,  como  la  havian  in- 
5,  formado  ;  sino  diversión 
5,  donde  brilla  el  valor ,  y  la 
5,  destreza.  ^' 

Y  ha  llegado  esto  á  tal 
punto,  que  se  ha  visto  varias 
veces  un  hombre  sentado  en 
una  silla ,  ó  sobre  una  mesa, 
y  con  grillos  a  los  pies  po- 
ner Vanderillas ,  y  matar  á 
un  Toro.  Juanijón  los  picó 
en  Huelva  con  Vara  larga, 
puesto  él  á  caballo  en  otro 

hom- 


hombre.  Los  Varilargueros, 
quando  caen  ,  suelen  espe- 
rarlos a  pie,  con  la  garrocha- 
enristrada,  y  al  Mamón  le 
vimos  mil  veces  cogerlos  por 
la  cola  ,  y  montar  en  ellos. 
Para  suplir  la  falta  de  los  Ca- 
balleros entraron  los  Tore- 
ros de  á  caba]lo,que  son  una 
especie  de  Baqueros,que  con 
destreza,  y  mucha  fuerza  pi- 
can a  los  Toros  con  Varas  de 
detener:  entre  ellos  han  sido 
insignes  los  Marchantes,  Ca- 
mero, Daza,  (que  tienen  dos 
tomos  del  Arte  inéditos)  Fer- 
nando de  Toro  ^  y  hoy  Varo, 

y 


y  Gómez ,  y  Nuñez ,  &c. 

No  me  detengo  en  pintar 
las  circunstancias   de  cada 
clase  de  estas  Fiestas,  ni  las 
castas  de  los  Toros ,  ni  creo 
que  no  reste  que  decir,  pues 
obras  de  esta  naturaleza  de- 
ben su  perfección  a  la  ca- 
sualidad ,  y  al  tiempo  ,  que 
va  descubriendo  mas   noti- 
cias. Quedo  no  obstante  muy 
gozoso  de  haver  servido  á 
V.  E.  en  esto  poco  que  pue- 
do, y  deseo  que  prosiga  hon- 
rándome con  sus  preceptos, 
como  que   le   guarde  Dios 
muchos,  y  felices  años, 

MaJrkl  25  de  Julio  de  177Í. 
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DE  PABLO  RISSI, 
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POR    DON    BERNARDO    LATORRE 

Y    PENA  y 
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Se  hallará  en  Madrid  en  la  librería  »le  Brun, 
frente  á  las  gradas  de  San  Felipe  el  Real. 
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PROLOGO 


DEL     AUTOR. 

^  V  o  me  hace  escribir  el  amor 
de  la  novedad.  Sé  cuanto 
desagrada  á  muchos^  y  les 
declaró  que  solo  el  sentimien- 
to de  la  humanidad  me  ha 
movido  á  publicar  esta  obra. 
Mi  principal  cuidado  ha  si- 
do  sacar  de  la  antigüedad 
riquezas  enterradas  desde 
largo  tiempo.  Los  que  las 
buscan  en  los  escritos^  como 


IV 

Tos' anticuarios  en  las  meda^ 
llas^  podrán  contentar  sus 
deseos.  Aquellos  á  quienes 
agrada  mucho  mas  lo  nue- 
i^o^  encontrarán  cosas  que  les 
parecerán  nuevas  por  haber- 
las olvidado.  Una  sola  cosa 
recomiendo  á  mis  lectores  ^  y 
es  que  lean  esta  obra  sin 
preocupación^  y  que  mediten 
al  leerla. 
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VJon  justa  razón  podría  que- 
jarse el  publico  si  en  un  si- 
glo en  que  el  espíritu  se  ago^ 
ta  para  presentarle  bagatelas^ 
y  muchas  veces  asuntos  peli- 
grosos por  el  modo  con  que 
se  tratan,  no  se  le  presenta^ 


VI 


sen  de  tiempo  en  tiempo  al- 
gunas producciones  de  verda- 
dera utilidad ,  no  merecien- 
do realmente  esta  califica- 
ción sino  las  que  acrecientan 
la  felicidad  de  los  hombres. 
¿ílay  quién  dude  que  la  jus- 
ticia y  todo  lo  que  se  dirije 
á  ilustrar  los  trámites  de  ella, 
contribuye  muchísimo  á  di- 
cho fin?  Y  si  la  parte  civil  es 
muy  importante,  mayormen- 
te cuando  presenta  recursos 
para  la  extinción  de  las  difi- 


VII 

cultades  que  mueve  el  interés 
entre  los  hombres ,  ¿  no  lo  se- 
rá infinitamente  mas  la  que 
se  propone  el  descanso  de  la 
sociedad,  el  honor  y  la  vida 
de  sus  ciudadanos?  Al  pro- 
ceso criminal  toca  descubrir 
los  delitos,  j  sus  fórmulas  de- 
ben ser  al  mismo  tiempo  la 
garantía  de  la  inocencia;  pe- 
ro no  se  puede  negar  que  son 
hombres  los  que  dirijen  las 
operaciones,  y  los  que  miden 
(por  decirlo  así)  todos  sus  pa- 


VIII 


sos,  que  son  de  tal  naturale- 
za, que  ninguno  es  indiferen- 
te ni  al  infeliz ,  que  es  su  ob- 
jeto 5  ni  al  juez  que  debe  ser 
el  arbitro  de  su  destino,  y 
que  jamás  debe  apartarse  de 
la  decisión  de  las  leyes,  mo- 
derándolas con  los  dictados 
de  lo  que  llamamos  huma- 
nidad ,  ó  equidad  natural. 
Una  suavidad  que  nada  ten- 
ga de  débil,  y  un  rigor  que 
no  pase  á  crueldad,  deben  ser 
los   caracteres  que  le  distin^ 


IX 

gan ;  cuanto  obre  en  materia 
de  justicia  debe  pesarse  an- 
tes en  la  balanza  del  santua- 
rio; y  el  pro  y  el  contra  le 
han  de  hallar  siempre  en  un 
perfecto  equilibrio,  que  no 
varié  sino  en  cuanto  lo  exijan 
las  circunstancias. 

Este  juez  puede  ser  ínte- 
gro 5  pero  puede  no  estar  li- 
bre de  preocupaciones ;  pue- 
de ser  ilustrado,  y  no  descon- 
fiar bastantemente  de  los  es- 
collos que  le  rodean :  su  rec- 


tltud  misma  puede  extraviar- 
le, y  su  odio  al  delito  puede 
hacerle  ver  cosas  que  no 
existen;  entonces  los  indicios 
para  él  son  otras  tantas  prue- 
bas, y  las  apariencias  otros 
tantos  convencimientos.  ¿No 
se  le  hace  el  mayor  de  los  ser- 
vicios indicándole  los  medios 
de  evitar  un  error  cuyas  con- 
secuencias son  irreparables? 
El  autor  no  nos  da  aquí 
un  curso,  ó  un  sistema  com- 
pleto de  Jurisprudencia  cri- 


XI 


minal,  pues  se  ha  ceñido  á 
tratar  los  puntos  mas  impor- 
tantes. Muchas  de  sus  obser- 
vaciones pueden  causar  re- 
formas ventajosísimas  en  la 
legislación  criminal.  Sus  prin- 
cipios sobre  el  cuerpo  del  de- 
lito; sobre  las  pruebas  en  ge- 
neral ;  sobre  la  de  los  testigos, 
que  parece  tan  clara;  sobre 
la  de  la  confesión ,  que  algu- 
nos creen  tan  decisiva,  &c., 
hacen  un  proceso  criminal  á 


xn 
todos  los  que  no  los  siguen. 

El  inocente  y  el  virtuoso  Ca- 
las viviria  aún ,  y  el  proceso 
contra  la  familia  Sirven  no 
existiría  si  se  hubiesen  res- 
petado sus  tan  justos  como 
fundados  principios. 

Su  disertación  sobre  la 
proporción  entre  los  delitos 
y  las  penas  es  digna  de  toda 
la  atención  de  los  jueces  y  de 
los  magistrados,  no  llenándo- 
se las  intenciones  de  la  justi- 


XIII 

cia,  sino  en  cuanto  se  pesan 
todas  las  circunstancias ,  y  se 
observan  en  su  distribución 
las  leyes  generales  de  la  geo- 
metría. 

Lo  que  dice  Mr.  Rissi  so- 
bre el  uso  del  tormento  para 
completar  la  prueba  y  para 
arrancar  la  confesión  del  de- 
lito, es  de  la  mayor  fuerza ,  y 
contribuirá  sin  duda  á  acele- 
rar el  triunfo  de  una  prácti- 
ca mas  humana  y  menos  pe- 


XIV 


ligrosa  para   los   inocentes. 

Finalmente  5  el  pequeíio 
tratado  sobre  las  competen- 
cias de  los  jueces  es  de  los  mas 
propios  para  precaver  las 
cuestiones  que  puedan  origi- 
narse en  los  diferentes  tribu- 
nales de  una  misma  sobera- 
nía 5  y  para  quitar  todas  las 
dificultades  que  pudieran  re- 
tardar las  operaciones  de  la 
justicia. 

Esta  obra  merece  tanto 


XV 

mas  la  atención,  cuanto  es  el 
fruto  de  las  meditaciones  pro- 
fundas de  un  hombre  de  ca- 
rácter y  de  la  mas  alta  digni- 
dad, á  quien  una  gran  reina 
honró  con  su  confianza,  sien- 
do adorada  de  sus  pueblos ,  y 
que  merecia  serlo  por  lo  mu- 
cho que  se  interesaba  conti- 
nuamente en  su  perpetua  fe- 
licidad. 

Demos ,  pues ,  gracias  á 
los  que  trabajan  con  inten- 


XVI 


clones  tan  puras  sobre  asun- 
tos frecuentes  por  la  corrup- 
ción de  los  hombres,  y  tan 
dignos  de  la  atención  de  los 
soberanos ,  de  los  jurisconsul- 
tos, y  de  todos  los  magis- 
trados. 


DE  LAS  PRUEBAS 

NECESARIAS 

PARA    FUNDAR    SU    JUICIO 

EN    MATERIA    CRIMINAL. 

■  aeooa^  ■ — 


Consuetudinis,  ususque  longaeví  non  vilis 
auctoritds  est;  verum  non  usque  adeó 
sui  valitura  memento,  ut  aut  rationem 
vincat ,  aut  legem. 


L.  2.  COD.  Qua  si  long.  eonsueté  (i). 


A, 


.unque  las  penas  que  los  hombres 
establecieron  contra  otros  hombres 
sirvan  para  contenerlos  en  sus  res- 
pectivas obligaciones,  ¡cuánto  cui- 
dado no  se  debe  poner  en  no  recur- 
rir con  ligereza  á  aquellos  remedios 
extremos  siempre  dolorosos  á  la  vis- 

(1)  La  costumbre  y  un  uso  largo  son  de 
gran  peso  ^  pero  su  autoridad  no  es  tal  que  deba 
prevalecer  á  la  de  la  ley  ó  á  la  de  la  razón. 

i 


ta  de  la  humanidad!  no  sea  que  apli- 
cados con  precipitación  acarreen  á 
la  sociedad  un  nuevo  mal,  de  que 
importa  preservarla.  Sin  esta  sabia 
precaución,  los  unos  perecerían  por 
mano  de  los  asesinos,  y  los  otros 
por  las  sentencias  de  los  jueces.  Por 
esta  razón  no-dehen  los  tribunales 
pronunciar  juicio  alguno  en  punto 
de  delitos,  sin  que  lo  apoyen  sobre 
pruebas  tan  evidentes  que  igualen, 
y  aun  excedan,  como  dicen  los  ju- 
risconsultos, á  la  misma  claridad  del 
sol.  Probationes  luce  clariores. 

¡Cuan  bien  comprendieron  esta 
materia  los  antiguos  romanos,  que 
por  otra  parte  manifestaron  tanta 
habilidad  en  las  demás  materias  de 
jurisprudencia,  cuando  no  coacedic- 
ron  la  facultad  de  acusar  á  nadie 
sino  con  condición  expresa  de  que 
el  acusador  se  sujetase  á  las  mis- 
mas penas  que  amenazaban  al  acu- 


C3) 
sado!  Las  leyes  romanas  ño  dejan 
duda  en  este  punto.  ^'Si  alguno  (di- 
»;Ge  el  Digesto)  acusa  á  otro  de  de- 
Mirto,  deberá  formar  esta  acusación 
»tpor  un  acto  positivo  firmado  de 
>»su  manof  práctica  sabiamente  es- 
vtablecida  para  impedir  la  facili- 
»>dad  de.  acusar,  pues  si  llega  á  des-~ 
«cubrirse  su  mala  fe  y  temeridad, 
«se  Je  castigará  como,  es  justo,  (i)." 
El  sabio  Brison  nos  da  la  fór- 
mula del  libelo  de  acusación,  y  los 
propios  términos  de  la  obligación 
en  que  se  constiiuia  el  acusador  por 
el  acto  que  suscribia.  ^'  A  ti  te  acu- 
oso del  crimen  de  malversación  de 
»>los  tesoros  del  público.  Si  te  ci- 
"tare  injustamente,  y  tu  me  vencie- 


(i)  Si  cui  crimen  ohjiciatur,  praecedere  de- 
bex  in  crimen  sjrscriprio ;  quíe  res  ad  id  inven- 
ta esc,  ne  lacile  quis  prosiliat  ad  accusadonem, 
cuiu  sciat  inultsm  sibi  accusaticnem  non  futu- 
ratn.  X.  7.  ff.  de  aauS.  et  ir.snipl.  €t  1.  i7.  C. 
eodem  tit.  sic  habetur^ 


(4) 

» res  en  juicio,  me  sujeto  á  la  mis- 
»>ma  pena  que  te  se  impondrá  si  te 
>» probase  el  delito.  En  confirmación 
»>de  lo  cual  ñrmo  la  presente  acu- 
»sacion  bajo  de  la  autoridad  de  los 
"jueces  íntegros  á  quienes  remito 
»»el  conocimiento  (i).'^ 

No  pretendo  determinar,  á  quién 
era  mas  ventajosa  esta  fórmula  de 
proceder,  si  al  acusador,  al  acusa- 
do, ó  al  cuerpo  de  los  ciudadanos^ 
proponiéndome  únicamente  el  ma- 
nifestar qué  pruebas  deban  admi- 
tirse 6  despreciarse  en  materias  cri- 
minales. Y  observaré  solamente  que 
las  leyes  romanas  prescribían  el  cur- 

(1)  Igirur  ego  ille  aJversum  te  in  rarioni- 
bus  publicis  adsisto.  Si  te  injusté  interpellave- 
ro,  et  vicrus  exhinde  apparuero,  eadeni  pcena, 
quam  in  te  vindicare  pulsavi,  me  constringo 
partibus  tuis  esse  damnandum,  atque  subitu- 
runi.  Et  pro  rei  totius  firmicace  manu  propria 
firmo,  er  bonoruní  viroriini  judicio  roborandum 
trado.  Brisen,  de  formul.  et  solewuibus  popuii 
Romani  verbis ,  lib.    5.    fol.    46i). 


(5) 

SO  y  los  primeros  efectos  de  la  acu- 
sación. "  Mandamos  (dice  el  Có- 
vdigo)  que  se  siga  el  orden  esta- 
"blecido  antiguamente  por  las  le^ 
"yes  en  materia  de  acusación,  de 
»>modo  que  el  que  es  acusado  de 
»>un  delito  capital,  no  se  presuma 
"instantáneamente  reo  en  virtud  de 
"la  acusación,  no  sea  que  sufra  y 
"padezca  la  inocencia.  Pero  que  el 
"que  intenta  una  acusación  crimi- 
'jnal,  como  también  el  acusado, 
"se  presente  en  juicio,  se  obligue 
"por  su  firma,  y  sufra  las  cárceles 
"ó  arrestos  según  su  carácter  y  dig- 
"nidad.  Finalmente,  que  no  se  li- 
"sonjee  de  que  la  licencia  de  acu- 
"Sar  quedará  impune,  pues  la  ven- 
"ganza  de  la  calumnia  exije  que 
"Sufra  la  misma  pena  (i).'* 

(i)  Accusationis  ordinem  jam  dudum  legi- 
bas  ¡nstituti.iiTi  servt\ri  jubemus:  ut  quicumque 
in  discrimen  capicis  accessitur,  non  statim  reus, 


(6) 

Las  pruebas  tomadas  en  su  acep- 
ción general  no  son  otra  cosa  si- 
no los  actos  legítimos  por  los  cua- 
les se  prueba  que  el  delito  fue  co- 
metido. 

Estas  se  dividen  por  los  juris- 
consultos en  plenas  ó  completas,  y 
en  semiplenas  ó  incompletas. 

La  prueba  plena  es  la  que  cer- 
tifica un  hecho  de  manera  que  no 
deje  duda  alguna,  y  que  funde  le- 
gítimamente una  í^entencia.  Lajírue- 
ba  semiplena  es  la  que  parece  con- 
firmar el  hecho  con  argumentos  y 
con  indicios;^  pero  estos  arguinen- 
tos  é  indicios  no  son  tales  ,  que  el 


qui  accusari  potuit,  ss  irretiír;  ne  ^snh¡ecr?.m 
innocen  iim  feramus:  sed  quisquis  iJle  est,  qoi 
crimen  incendie,  in  judie  i  uní  veniat,  nonien  rei 
indicet,  vinculum  inscripricnis  ai  ripiar , 'ciist'o- 
tiise  siniiliruJineni  (habita  rainen  dignitatis  xr- 
timatione)  paciatur.  Nec  impunitam  fore  nove- 
rit  licentianí  nienciendi,  ciim  caiminiancis  ad 
vindictam  poscac  similicudo  sirppiicii 


ir) 

que  asiente  á  ellos  pueda  determi- 
nar justamente  el  último  suplicio  (i). 
^  Los  jurisconsultos  no  convienen 
entre  sí  sobre  cuáles  sean  las  prue-. 
bas  plenas,  y  cuáles  las  semiple- 
nas. De  áqüi  proviene  que  la  ju- 
risprudencia criminal  corra  sobre 
principios  igualmente  oscuros  é  in- 
ciertos, sin  qU6  se  pueda  decidir  si 
es  por  falta  dé  los  estados  donde 
están  indecisos  estos  principios^  fa- 
talidad tanto  mayor,  cuanto  de  ellos 
penden  no  solo  los  bienes  de  los- 
vasallos,  sino  también  su  reputación 
y  sus  vidas. 

En  mi  sentir  es  una  falta  muy 
enorme  de  parte  de  los  legislado- 
res haber  fiado  á  las  luces  y  á  la 
probidad  de  los  jueces  el  derecho 


."  (t)     Vide  Vocahularium  utriusque  juris,  Phil. 
Vicat.  voce  Probatio, 


(8) 

de  pronunciar  sobre  el  valor  de  di- 
chas pruebas,  como  si  se  pudiera 
dudar  de  que  hay  gran  número  de 
jueces  poco  ilustrados,  y  no  pocos 
muy  parciales  (i). 

Es  cierto  que  sobre  esta  mate- 
ria se  han  publicado  inmensos  vo- 
lúmenes^ pero  destinados  únicamen- 
te á  formar  clases  particulares  de 
pruebas ,  ó  á  idear  hipótesis  mal 
concebidas ,  sin  establecer  princi- 
pios ni  ciertos ,  ni  generales^  sin 
enseñar  siquiera  cómo  pudieran  a- 
plicarse  los  principios  que  sentaron^ 
de  manera  que  presentándose  una 
cuestión,  aunque  no  sea  muy  in- 
trincada, si  no  está  inserta  en  la 
lista  de  las  pruebas  que  los  crimi- 
nalistas contaron,   se   paran   regu- 


(1)     Vide  L.   1.  ff.  de  pasnis ,  et  L.  3.  ff. 
de  test. 


(9) 

larmente,  y  se  hallan  sin  brújula 
para  dirigirse. 

Para  JJenar  este  vacío  de  los 
procesos  criminales  examinaré  dos 
géneros  de  pruebas  que  la  mayor 
parte  de  los  jurisconsultos  estiman 
por  plenas  y  completas^  á  saber, 
la  que  resulta  de  la  confesión,  y 
la  que  se  hace  por  los  testigos.  Pro- 
curaré hacer  ver  que  estas  pruebas 
consideradas  en  sí  mismas  con  se- 
paración é  independencia  de  toda 
otra,  no  bastan  para  determinar  al 
juez  á  que  dicte  una  pena  capital. 
Pero  antes  de  entrar  en  discusión 
sobre  la  naturaleza  de  dichas  prue- 
bas, es  necesario  fijar  la  idea  del  de- 
lito en  general,  para  que  aparez- 
ca claramente  por  que  pruebas  pue- 
da uno  ser  declarado  justamente 
reo. 

El  delito  es  un  acto  voluntario 
cometido  con  fraude,  ó  por  su  cul- 


(lo) 

pa,  con  el  cual  se  ofenden  los  de- 
rechos de  alguno  (i). 

Digo  Jos  derechos,  porque  este 
acto  ó  esta  falta  puede  mirar  al 
derecho  público  ó  al  derecho  par- 
ticular ;  pues  aunque  no  se  haya 
perjudicado  ó  injuriado  al  indivi- 
ckiü,  si  se  ha  cometido  alguna  cosa 
prohibida  por  la  ley,  este  es  un  de- 
lito que  exijc  reparación,  porque 
el  derecho  del  superior  es  violado, 
y  es  hacer  injuria  á  la  dignidad  de 
éu  carácter  (2). 

.::  -Es  preciso  que  el  tal  delito  se 
haya  cometido  en  realidad.  Por- 
que aunque  el  fin  de  las  leyes  sea 
castigar  los  actos  voluntarios,  y  no 
precisamente  los  que  se  llaman  me- 


(1)  Delictnm  est  factum  sp:)nte,  dolo  vel 
culpa  admissum  ,  quo  jus  alterius  Ixditur.  Coc- 
cejus,  Dissert.  procem.  ud  Groímm-  tie  J.  B.  ct  P. 
12.  l¡b.  í.  cap.  5.  ^.  5Í3. 

(2)  :ldem,  Dissert.  12.  cap.  5,  §.  ^4i,-'^^^^ 


(II) 

cañicos,  sin  embargo,  ellas  no  cas- 
tigan dichos  actos  sino  en  cuanto 
provienen  de  la  voluntad,  la  que 
«e  expresa  por  loa  actos  exteriores^ 
|)ues  nadie  ignora  que  cuando  se 
•pasa  de  la  sinhplé  idea  interior  de 
cometer  un  idelito  á  una.  delibera-? 
cion  formal  co-n  alguha 'í)tra,  ó  qué 
cuando  este  proyecto  detenido  al 
principio  se  manifiesta  por  prepa-r 
■rativos  que  se  dirigen  á  la  ejecu- 
ción, es  un  acto  digno  del  castigo 
de  las  leyes  (i,):  si  se  detiene  por 
decirlo  así  én  lo  interior  del  alma, 
Dios  solo  es  el  juez,  y  solo  en  este 
sentido  se  ha  de  entender  la  ley  i8 
del  r>igesto,  cuando  dice:  "Que  nin- 
*jguno  padece  la  pena  por  un  sim- 
»>'ple  pensamiento  (2)."  / 

(1)  Carmichael  ad  Puífendorf ',  Ve  officiis- 
hotninis  et  civis ^  lib.  2.  cap,  Í3.  §.  11.  n.  1. 

("i)  Nemir.em  cogitationis  poenam  perpeti. 
Grot.  de  J.  B.  et  P.  ]ib.  2.  cap.  20.  §.  IH.  et 
PufFend.  de  offic.  hom.  et  civ.  lib.  2.  cap.  Í3.  §.  il.j 


(12) 

En  el  examen  de  las  pruebas 
importa  mucho  saber  si  el  delito 
dejó  vestigio  ó  no.  En  el  primer 
caso  se  llama  delito  de  hecho  per- 
manente, facti  permanentis'^  en  el 
segundo,  delito  de  hecho  tránsito- 
rio,  facti  transeuntis  (i).  Llámase 
delito  de  hecho  permanente,  por- 
que indica  el  hecho  por  las  seña- 
les que  deja  tras  de  sí,  como  el 
homicidio ,  el  robo  con  quebranta- 
miento, el  violamiento,  &c.  Llá- 
mase delito  de  hecho  pasagero  por- 
que no  deja  vestigio  alguno,  como 
el  simple  hurto,  el  adulterio,  las 
injurias  verbales,  &c. 

Supuestas  estas  nociones  del  de- 
lito, de  las  cuales  hnblo  con  ma- 
yor estension  en  los  Elementos  de 
jurisprudencia  criminal  que  no  tar- 


(1)     Boehem.  Scct.  i.  cap.  2  de  natura  et  Ín- 
dole delic/orum,  §.  34. 


(13) 

daré  en  publicar,  paso  al  examen 
de  las  pruebas,  y  manifestaré: 

i.°  Que  la  confesión  sola  sin 
cuerpo  de  delito  nada   prueba. 

2.°  Que  la  confesión  junta  con 
cuerpo  de  delito  no  basta  para  ha- 
cer completa  una  prueba  que  pue- 
da autorizar  al  juez  para  imponer 
una   pena  capital. 

3.°  Que  para  estar  fundado  y 
declarar  al  reo  culpable,  no  sola- 
mente se  necesita  que  la  confesión 
esté  junta  con  el  cuerpo  del  deli- 
to, sino  que  se  requiere  ademas  que 
intervenga  otra  prueba  ó  indicios 
manifiestos  que  la  apoyen  y  forti- 
fiquen. 

Sobre  los  testigos  manifestaré', 

i*°  ¿Qué  testigos  son  nulos  por 
las  leyes? 

2."  ¿  Cuántos  deban  ser  para 
constituir   prueba? 

3."^     La  necesidad  del  juramcn- 


C  X4 ) 
to  para  apoyar  su  declaraoion  i  y 
después  estableceré  elarame/ite  que. 
cuando  está  bien  contestado  el  cuer- 
po da]  delito  ,  dado  eJ  testimonio  de^ 
dos  testigos  por  juramentq  confir- 
mado en  presencia  del  reo^  con  una 
confrontación  (i)  jurídica,  en  la  cual 
dichos  testigos  so;stcngan  que  vie- 
ron al  reo  cometiendo  el  delitp,  en-, 
tonces  tendrá  el  juez  una  prueba 
plena,  legal  y  suñciente  para  pro-, 
nunciar  contra  él  una  sentencia  ca- 
pital. 


(1)  La  coofrcntaciqo  del  acusador  con  el 
reo  no  es  niencs  esencial  que  la  de  los  tesu- 
gos  entre  sí,  y  esta  debe  tener  lugar  en  varios 
casos j  u.  -' 


(iS) 


«i'i/%%\%^iL/%\%/«/%t-i/%vi/wi\'%wi/%;i'%i/t'\'tii^A;t/%<vi\^i 


COMEiVTARIO. 


JLias  pruebas,  dice  este  filósofo,  no  son  otra 
cosa  sino  los  actos  legítimos,  por  los  cuales 
se  evidencia  que  el  delito  fue  cometido,  y 
aun  parece  mas  claro  y  mas  inteligible,  una 
justificación  de  cosa  ó  hecho  incierto.  Mas 
adelante  continúa  el  autor  haciendo  la  di- 
visión de  pruebas  en  plenas  y  semiplenas; 
y  dice  que  las  primeras  son  las  que  certi- 
fican un  hecho  de  manera  que  no  deje  duda 
alguna;  pero  los  autores  de  jurisprudencia 
criminal  de  España  las  han  esplicado  con 
tnda  claridad,  dándoles  el  valor  que  en  sí 
tienen:  llaman  prueba  plena  solo  aquella 
que  escluye  la  posibilidad  de  que  el  acusa-, 
do  no  sea  reo.  La  prueba  semiplena  ,  dice, 
Rissi,  es  aquella  que  parece  confirmar  el 
hecho  con  indicios  y  argumentos,  pero  que 
en  su  virtud  puede  determinarse  justamen- 
te el  último  suplicio.  Nada  habla  el  autor 
de   la   combinación    de   estos   indicios;  y   un 


(i6) 

respetable  criminalista  de  nuestro  país  dice: 
que  si  por  cada  una  de  estas  que  llaman 
pruebas  imperfectas  es  posible  que  el  acu- 
sado no  sea  reo,  se  le  puede  condenar  por 
la  unión  de  ellas  en  el  mismo  sugeto,  cuan- 
do aparezca  imposible  que  no  sea  el  reo 
que  se  persigue  ;  esto  equivale  á  decir  cuan- 
tío escita  una  prueba  plena  como  antes  que- 
da definida.  Los  criminalistas  dividen  los 
indicios  en  urfjentes  y  necesarios,  en  próxi- 
mos y  remotos ;  los  indrc<os  pueden  depen- 
der unos  de  otros  y  probarse  solo  entre 
sí  mismos,  de  modo  que  solo  resulte  proba- 
do uno:  V.  gr.  (valiéndome  para  la  ma^'or 
claridad  del  ejemplo  de  un  autor)  dos  tes- 
tigos han  visto  huir  al  acusado,  otros  do? 
le  han  visto  volver  a  su  casa  con  preci- 
pitación, y  otros  dos  le  han  visto  alquilar 
una  caballería  para  marchar  del  pais;  pues 
todos  estos  indicios  juntos  no  prueban  cri- 
minalidad ;  probarán  solo  uno  sospechoso, 
(\uc  es  la  fuga,  pero  de  ningún  modo  que 
el  acusado  sea  reo.  Por  el  contrario,  si  la 
reunión  de  indicios ,  apoyados  cada  uno  en 
las  deposiciones  de  dos  testigos,  concurre 
d  demostrar  el  hecho  principal  que  trata 
de  averiguarse,  ya  existe  una  prueba  ple- 
na,   y   tal    como   lo    exijeu  las  leyes   para  la 


(Í7) 

imposición  del  castigo;  v»  gr.  ,  dos  testi- 
gos vieron  huir  al  acusado  del  sitio  al  mis^ 
mo  tiempo  que  se  cometió  el  asesinato  ,  dos 
le  vieron  manchado  de  sangre  ,  y  otros  dos 
le  vieron  comprar  el  cuchillo  que  se  halló 
en  el  pecho  del  cadáver;  aqui  tenemos  una 
prueba  completa  de  indicios  ;  no  obstante» 
por  ella  no  pudra  imponerse  pena  indele- 
ble; esta  reunión  producirá  una  prueba,  y 
nunca  puede  decirse  que  hay  semiprucba, 
por  la  misma  razón  de  que  es  imposible 
que  una  cosa  esté  medio  probada  y  medio 
no  proba'da.  Rissi  deñne  el  delito:  un  acto 
voluntario  cometido  con  fraude,  ó  por  su 
culpa ,  con  el  cual  se  ofenden  los  derechos 
de  alguno;  al  paso  que  puede  darse  una 
definición  mas  clara:  delito  es  todo  acto 
libre  que  produce  mas  mal  que  bien  j  y 
la  razón  de  haberse  criiido  algunos  actos 
en  delitos,  es  porque  el  prohibido  es  per- 
nicioso, y  el  ordenado  útil.  Algunos  delitos 
destruyen  inmediatamente  la  sociedad  ó 
quien  la  representa :  otros  ofenden  la  se- 
guridad de  alguno  ó  algunos  individuos 
en  la  vida ,  en  los  bienes  ó  en  el  honor; 
y  otros  son  contrarios  á  lo  que  cada  uno 
está  obligado  á  hacer  ó  no  hacer,  según 
las    leyes,    respecto    del    bien    público;    asi 


(i8) 

es  que  los  delitos  se  dividen  en  privados, 
públicos,  ó  semipiiblicos ,  los  cuales  se  sub» 
dividen  en  piuchas  clases:  también  se  di- 
viden los  delitos  en  positivos  y  negativos; 
los  primeros  son  el  resultado  de  un  acto 
cometido  abiertamente  contra  la  lej,  y  los 
segundos  los  forma  el  resultado  de  no  ha- 
ber obrado  como  se  tenia  obligación.  El 
fin  de  las  penas  es  impedir  al  reo  causar 
nuevos  daños,  y  retraer  á  los  demás  de 
cometer    actos    iguales. 


:t    miñb 


(  í9 ) 


De  la  confesión. 


¡5i  no  padezco  una  ignorancia  muy 
grosera,  sola  la  confesión  del  reo  (i) 
apenas  debiera  recibirse  en  el  pro- 
ceso de  una  causa  criminal.  En  las 
civiles  el  actor  debe  probar  la  cues- 
tión (2).  ¿Y  no  deberá  con  mayor 
razón  el  acusador  de  un  delito  pro- 
bar lo  que  adelanta?  ¿Podrá  el  reo 
acusarse  á  sí  mismo?  ¿manifestará 
los  indicios  de  un  crimen,  por  ejem-' 
pío,  del  homicidio?  ¿presentará  el 
puñal  ensangrentado?  ¿producirá  los 
testigos?  ¿irá  voluntariamente  al  ca- 


(í)  Pudiera  dudarse  si  debe  llamarse  reo  el 
que  tiene  contra  'sí  solas  sospechas   ó  indicios. 

(2)  Ei  incumbí:  probatio,  q^uí  dicit ,  non 
qui   negat.    Lib.   2.  et  6.  ff'>  dé' pvobat. 


(20) 

dahalso,  6  se  pondrá  el  dogal  al 
cuello?  La  ley  no  dice  al  ladrón, 
*^tií  has  cometido  un  hurto,  corre, 
"Sube  á  la  horca:"  dice  al  magis- 
trado, tú  has  convencido  al  ladrón, 
hazle  perecer  con  la  pena  que  le 
impone  la  ley  (i).  ¿Qué  ley  man- 
da al  hombre  que  busque  con  ansia 
su  perdición,  y  que  no  tema  á  la 
muerte?  Si  no  son  fatuos  é  insen- 
sibles, siempre  oirán  Jos  clamores, 
de  la  naturaleza ,  que  Jes  manda? 
conservar  su  individuo.  La  ley  está 
conforme  con  la  misma  naturaleza 
cuando  prohibe  el  ser  testigo  en 
propia  causa  (2).  ¿Y  cuan  infeliz 
no  seria  el  hombre  si  solo  su  tesr. 

^1^ 

(1)  PufFend.  De  J.  N.  tt  G.  lib.  8.  ¿áp.  3- 
■5.   4.  -  . 

(2)  Nullus  ¡doneus  testis  in  re  sua  inteJ^i- 
gitur.  L.  10.  j9*.  Je  Testamentis.  Ómnibus  in  'le 
propria  dicendi  testimonii  facultatem  jura  sub- 
moverunt.  L.  10.  C.  de  TeuarnetU.      ..7530-10? 


(21) 

timonio  tuviese  valor  ante  los  jue^ 
ees  cuando  se  dirige  contra  sí?  ¿Qué 
furor  y  qué  máxima  mas  tiránica 
que  la  que  estableciese,  que  solos 
los  que  se  imputan  y  se  acusan  por 
su  propio  testimonio  deban  ser 
creidos,  y  no  aquellos  que  se  escu- 
san y  se  defienden?  Mas  yo  me  de- 
tengo demasiado  en  probar  la  ver- 
dad mas  indubitable,  á  saber^  que 
nadie  pueda  ser  ejecutado  sobre  áü 
sola  confesión. 

Sin  duda  dirán  algunos,  que  al 
reo  no  perjudica  el  juez  porque  se 
adhiera  á  la  confesión  de  él,  y 
después  la  juzgue^  no  se  debe  pre- 
sumir que  nadie  quiera  calumniar- 
se á  sí  mismo ,  y  atraerse  el  ma- 
yor de  todos  los  males  f  ¿pero  los 
que  hablan  de  este  modo  han  pe- 
sado bien  cuánto  permita  al  juez 
la  confesión  del  reo?  Esta  sola  es 
Uña  antorcha  que  comienza  á  ilus^- 


<  22) 

trarle  en  la  averiguación  del  cri-r 
men,  que  le  pone  en  estado  de  des- 
cubrirle ,  y  de  convencer  plena  y 
completamente  al  autor.  Por  otra 
parte  la  razón  no  prohibe  que  el 
juez  haga  uso  del  testimonio  del 
reo  como  del  de  los  demás  en  el 
proceso  criminal ,  pero  de  lo  que 
yo,  dudo  mucho  es  de  que  la  r^r 
zon  ,  la  equidad,  la  humanidad  sol^ 
puedan  jamas  permitir  que  se  ad- 
mita la  sola  confesión  del  reo  con» 
tra  sí  mismo  j  y  que  baste  para  per- 
derle. -, 
xr  ¡Quién  no  se  asombrará  des- 
,pues  de  todo  esto  de  que  los  hom- 
bres no  hayan  omitido  ninguna  de 
las-  mas  crueles  esperiencias  ^  de  las 
planchas  hechas  ascuas,  de  carbo*- 
nes  ardiendo ,  de  aguas  calientes  , 
de  toros  encendidos ,  de  combates 
^ingulares^  y  de  otros  mil  medios 
semejantes  para  arrancar  la  confe- 


(93) 
síon  de  aquellos  á  quienes  trataban 
de  criminales !  (i)  Estos  rasgos  de  in- 
humanidad, dignos  de  los  genios  que 
los  empleaban,  han  desaparecido  po- 
co á  poco  á  medida. que  los  hombre^ 
se  han  ilustrado, con  la  verdadera 
filosofía,  y  que  s\x,  luz  ha  conse- 
guido hacer  mas  suave?  sus  costumr 
bres.  Mas  aún  nos.  queda  un  mo- 
numento de  aquella  antigua  barba- 
rie en  el  uso  de  la  tortura  ^  pues 
para  arrancar  de  un  reo  la  j:pn- 
fesion  de  un  crimen ,  aún  le  hay 
cen  sufrir  los  mas  rigorosos  tormen- 
tos. No  ignoro  que  los  que  la  prote- 
gen hoy  dia  creen  poderse  apoyar 
en  las  Divinas  Escrituras,  y  encona- 
trar  en  ellas  pruebas  de  su  origen 
en  el  uso  de  aquellas  aguas  amar- 


(1)  Greyio,  Tribunal  re/brmutum  ^  cap.  4. 
§.  2.  Muratori,  Disevtac.  38.  y  Cocceio  ,  Di- 
fertac.  proemial  in  Gradan.  i2.  lib.  6.  cap.  4. 
§.  686.  &c. 


gai'-'i^ue  las  mugeres  sospechosas 
de  adulterio  estaban  obligadas  á 
beber  (i).  Pero  sin  suponer  que  esta 
prueba  rara  vez  era  admitida  para 
este  mismo  caso;  las  aguas  amar- 
gas no  hacian  mal  alguno  á  las  mu- 
geres injustamente  acusadas.  El  tes- 
to Sagrado  está  expreso  sobre  este 
asunto:  "si  la  muger  no  se  ha  man- 
»chado  y  está  pura,  no  recibirá  da- 
vño  alguno,  y  tendrá  hijos.  Num.  v. 
9fvérs»  28."  A  lo  que  añaden  los  in- 
térpretes (2),  que  la  muger  inocen- 
te se  hacia  mas  hermosa  y  mas  vi- 
gorosa 5  lo  que  no  puede  aconte- 
cer en  el  caso  de  la  tortura ,  cuyo 
uso  hace  la  condición  del  inocen- 


(1)  Después  que  el  sacrificador  la  habrá  he- 
cho beber  las  aguas,  si  es  cierto  que  se  man- 
ciio  y  cometió  el  delito  contra  su  marido,  las 
aguas  que  traen  consigo  la  maldición  ,  entrarán 
en  ella,  <:ii  vientre  se  hinchará  y  la  pierna  caerá, 

(2)  Calmei. 


(25) 
te  peor  que  la  del  verdaderamen- 
te reo. 

En  san  Agustín  hallarnos  ideas 
muy  sanas  y  vivamente  espresadas 
sobre  este  punto. 

íi  "Se  duda  si  tal  es  reo,  y  para 
^saberlo  se  le  atormenta.  Si  es  ino- 
"cente,  padecerá  por  un  crimen  in- 
•»>cierto  una  pena  muy  cierta^  y  es- 
»>to  no  por  haber  cometido  el  mis- 
»>mo  delito,  sino  porque  se  ignora 
*>si  le  cometió.  Y  así  la  ignoran- 
"cia  del  juez  será  la  causa  de  la 
»>desgracia  del  inocente ,  y  lo  mas 
"triste  aún  y  mas  digno  de  nues- 
"tras  lágrimas  es,  que  el  juez  ator* 
"menta  al  acusado  á  quien  no  co- 
«noce,  en  lugar  del  inocente,  te- 
^miendo  hacerle  morir  por  error: 
"y  por  una  consecuencia  fatal  de 
"SU  ignorancia  va  á  dar  la  muér- 
ete á  aquel  inocente  atormentado, 
"á  quien  no  atormentaba  sino  para 


(26) 

»darle  la  muerte^  puesto  que  si  el 
"que  es  injustamente  acusado  pre- 
"fiere  la  muerte  á  los  dolores  y 
"tormentos ,  se  confesará  reo  sin 
«serlo ,  y  después  de  su  suplicio  el 
ííjuez  ignorará  aún  si  castigó  á  un 
«reo,  ó  d.i<>.  la  muerte, á  un  ino- 
fícente  (ij)..M:,  • ,  ,      ooohr  ; 

Vuelvo  á  las   aguas    amargas 


«'   '  I  ...         f  :' '  '       ■  -  - 

(í)  Cum  qjisexltur  utrum  Vlr  s¡t  nocens, 
cruciatur ,  et 'íhnocens  luit  pit>''inceí'ro  scelerft 
c^rtissimas  paulas  ^  non  quiax-illud  commississe 
detegitiir,  sed  quia  non  commississe  nescitur; 
tic  per  hoc  ígnorantia  judiéis -pleramque  est  ca- 
Jamitas  innocentisj  et  quod.est  intolerabilips, 
Inagisqu^  plangendum,  rigandtimque  si  fieri  po- 
Test  fontibus  lacrymarum  ,  cam  propterea  judex 
tprqueat  accusatum  ne  occidat ,  óesciens  inno- 
centem,  fít  per  ignoranti.*  miseriam,  ut  et  tor- 
ttrm  et  innocéhtem  occidat,  quem  he  innocén- 
tem  occideret  ,  torserat.  Sí  Qn\wr  seciindum  is- 
torum  sapientiain  delegerit  ex  hsc  vita  fugare, 
quam  diutius  illa  tormenta  sustinere,  quod  non 
-cpmmissit ,  commississe  se  dicit^  Quo  damna- 
to  et  occiso,  utrum  nocentem  an  innocentem 
judex  occiderit  ,  adhuc  nescit,  &c,  D.  yíugiist, 
áip.Oivit.  Dei,;/iA.  li).  cap  .  6. 


(2?) 

para  observar  qué  por  un  efecto 
del  instituto  y  de  la  omnipotencia 
del  supremo  Legislador ,  su  efec- 
to era  <:ierto,  cuando  el  de  lartor- 
tura  es  tan  incierto  como  el  ca- 
rácter y  el  capricho  de  los  hom- 
bres que  lo  pusieron  en  obra^r  de 
donde  resulta  frecuentemente , ;  q.ue 
los  que  son  expuestos  á  ésta  fatal 
prueba,  ó  perseveran  en  la  nega- 
tiva de  un  crimen  que  realmente 
cometieron  ,  ó  confiesan  el  crimen 
de  que  no  fueron  autores.  De  suer- 
te, que  por  este  crimen  cometido 
ó  no  cometido,  el  inocente  y  el  reo 
padecen  la  misma  pena. 

Comparemos  con  esta  práctica 
el  modo  de  pensar  de  los  antiguos 
jurisconsultos  romanos,  quienes,  so- 
bre razones  de  un  gran  peso,  se 
persuadieron  que  los  tormentos  eran 
muy  poco  convenientes  á  la  inqui- 
sición de    la   verdad,  y  muy  im- 


(28) 

propios  para  poderla  averiguar.  UI- 
piano  nos  dice:  "que  el  tormento 
"Cs  un  medio  peligroso  y  muy  in- 
wcierto  para  descubrir  la  verdad; 
j>que  muchos  por  su  resistencia  ó 
»por  su  constancia  desprecian  los 
«tormentos  en  términos  que  seria 
'íimposible  lograr  la  confesión;  al 
"paso  que  otros  son  tan  impacien- 
»>tes  y  tan  sensibles,  que  antes  di- 
»rán  las  cosas  mas  falsas  que  su- 
»>frir  los  tormentos;  lo  que  en  este 
?>caso  hs  confunde  en  mil  variacio- 
7>nes,  ocasiona  su  perdición,  y  ame- 
«naza  la   vida  de  los  demás  (i)." 

(1)  Quxsrioni  fidem  non  semper,  nec  ta- 
men  numquam  habendam  constitutionibus  de- 
claratur:  etenim  res  est  fragilis  ,  ct  periculo- 
sa ,  et  qux  veritatem  fallat.  Nam  plerique  pa- 
tientia,  sive  duriti»  tormentorum,  ira  tormen- 
ta contemnunt,,  ut  exprimi  eis  veritas  nullo  mo* 
do  possit:  alii  tanta  sunt  impatientia,  ut  in 
qnovis  mentiri,  quaril  pati  tormenta  velint,  Ita 
fuit,  ut  etiam  vario  modo  fateantur,  ut  non 
tantuní  se,  verum  etiam  alios  comminentur. 
X.  f.  §.  23.  ff.  de  Qitxst. 


(29) 

El  uso  que  los  romanos  hicie- 
ron al  principio  de  la  tortura  por 
lo  que  mira  á  sus  esclavos,  no  pue- 
de hacerla  recomendable  á  las  de- 
mas  naciones^  al  contrario,  no  la 
puede  hacer  sino  odiosa.  Nadie  ig- 
nora que  si  trataban  á  sus  esclavos 
con  tanta  barbarie,  era  porque  los 
separaban  entonces  del  cuerpo  de 
la  sociedad,  degradándoles  poco 
menos  que  á  las  bestias.  Si  ellos 
hubiesen  reconocido  la  equidad  y 
la  utilidad  de  la  tortura,  no  la  ha- 
brían limitado  á  aquella  especie  de 
hombres,  y  sobre  todo  en  los  tiem- 
pos mas  críticos  de  la  república, 
en  los  cuales  los  peligros  se  reno- 
vaban sin  cesar.  Sin  embargo ,  no 
omitimos  que  los  romanos  usaron 
de  este  cruelísimo  medio  mucho 
menos  de  lo  que.  lo  usan  actual- 
mente muchas  naciones  de  Euro- 
pa. No  se  encuentra  que  le  hayan 
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puesto  en  obra  para  descubrir  á 
los  cómplices ,  6  para  obligar  al 
que  confesaba  un  robo  á  que  con- 
fesase muchos.  No  aparece  que  ha- 
yan hecho  padecer  el  tormento  á 
los  acusados  para  purgarlos  por 
este  medio  de  los  indicios,  ni  para 
forzar  á  los  acusados  á  que  respon- 
diesen á  los  jueces.  En  todo  el 
cuerpo  de  las  leyes  romanas  no  se 
lee  un  solo  ejemplo  de  un  reo  que 
haya  sido  atormentado  por  haber 
caído  en  alguna  contradicion.  En 
fin,  nadie  imputa  á  los  romanos  eí 
que  hayan  expuesto  á  los  acusados 
ó  á  los  testigos  por  causas  tan  in- 
justas, ó  por  raíones  tan  frivolas 
como  por  las  que  lo  hacen  hoy  en 
varios  tribunales,  no  á  la  verdad 
según  lo  prescriben  las  leyes^  sino 
según  las  decisiones  muchas  veces 
caprichosas  de  ciertos  criminalistas 
que;  han  escrita  sobre  esta  materia- 
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Finalmente,  el  uso  del  tor- 
mento de  tal  modo  se  ha  enve- 
jecido entre  nosotros ,  que  el  re- 
prenderlo parece  á  los  partidarios 
de  la  tortura  maldecir  á  los  ma- 
gistrados. Pero  yo  estoy  muy  lejos 
de  pensar  de  esta  manera.  Creo  al 
contrario ,  que  cuando  por  algún 
error  tan  natural  al  honnbre ,  so- 
bre todo  en  los  tiempos  de  la  bar- 
barie, se  ha  introducido  algún  vi- 
cio ,  ya  sea  en  la  administración 
pública ,  ya  en  el  ejercicio  de  la 
justicia^  si  este  vicio  sobre  todo  ha 
tomado  cuerpo,  si  se  ha  extendido 
en  diversos  paises ,  no  se  puede  ha- 
cer cosa  mas  agradable  á  los  ver- 
daderos magistrados  que  advertir- 
les públicamente  y  sin  rodeos,  para? 
obligarles  mas  bien  á  extirpar  ^eí 
abuso.  ¿  Sería  hacerles  honor  let 
creerles  inflexibles?  La  autoridad 
eiyil  será  siempre  para  mí  infini- 
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tamente  respetable^  pero  no  podré 
persuadirme  jamas  que  pueda  con- 
fundirse el  respeto  con  Ja  debilidad 
ó  la  lisonja.  Yo  no  haré  jamas  á 
los  gefes  de  los  estados  la  injuria 
de  sospechar  que  la  verdad  pueda 
desagradarles,  como  desagrada  co- 
munmente al  pueblo,  ó  de  suponer 
que  se  atribuyen  el  privilegio  qui- 
mérico de  la  infalibilidad.  No  pue- 
do menos  de  aplaudir  el  modo  de 
pensar  de  un  crítico  célebre,  quien 
hablando  de  una  obra  de  Juan  Gre- 
vio  sobre  este  punto,  se  explica  en 
estos  términos : 

"Apenas  hay  país  en  el  mun- 
ido en  donde  la  tortura  no  esté 
«en  práctica."  Pero  es  de  adver^ 
tir ,  que  los  soberanos  que  la  au-^ 
Corizan^  y  que  mandan  que  haga 
ipna  parte  notable  de  la  legislación 
criminal ,  no  imponen  á  los  parti- 
culares  la  necesidad  de  creer  que 
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sea  justa.  En  todos  tiempos ,  en  to- 
das Jas  naciones  ha  habido  siem^ 
pre  sabios  que  han  ponderado  con 
libertad  sus  abusos  y  sus  injusticias. 
Grevio  es  uno  de  estos.  Su  tratado 
merece  ser  leido :  esto  debe  enseñar 
á  ciertos  espíritus  perseguidores, 
que  fatigan  injustamente  á  sus  ene- 
migos con  pretexto  de  que  no  aprue- 
ban ni  todos  los  usos  de  su  pais,  ni 
todos  los  principios  de  los  que  go- 
biernan. La  sumisión  de  los  vasa- 
llos exije  que  sean  obedecidos  los 
magistrados  5  pero  no  que  se  crea 
que  siempre  obran  justamente,  y 
que  no  hayan  algunas  veces  de  dos 
usos  escojido  el  peor.  También  es 
permitido  escribir  para  representar 
con  respeto  los  abusos ,  á  fin  de  in- 
clinar al  soberano  á  que  los  re- 
forme (i). 


(1)     Bayle,  Dicción,  Crít.  á  la  palabra  Grevio  ' 
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Muchas  veces  he  oido  á  geiv^ 
tes  poco  instruidas  defender  el  uso 
de  la  tortura,  diciendo  que  es  un 
mal  tan   necesario  como   la  guer- 
ra^ la  que  se  hace,  no  por  gusto, 
sino   por   necesidad.   Añaden    que, 
si  se  aboliese  esta  práctica,  no  se 
podrían  ni   descubrir  los  reos ,   ni 
asegurar    la    tranquilidad    pública. 
Que  entre  los  malvados  hay  mu- 
chos que   no   confiesan   sus  delitos 
sino  cuando  se  ven  precisados  por 
los   tormentos ,   y   que   tratándolos 
con  blandura,  quedarían  enterradas 
las   cosas   mas  interesantes  al  bien 
público.  Pero  fácilmente  se  puede 
responder  á  estos  apologistas  de  la 
tortura.  Me  parece  que  no  voy  er- 
rado diciendo,  que  es  permitido  de- 
fenderse contra  un  enemigo  arma- 
do^ pero  no  juzgo  en  modo  algu- 
no por  permitido  que  se  hagan  su- 
frir tormentos  al  que  aún  no  se  ha 
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tenicío   pot   reo ,  y  que   puede   en 
muchos   casos   semejantes   hallarse 
muy  inocente.  La  guerra  es  el  úni- 
co medio  para  defendernos  contra 
aquellos    que    pretenden    quitarnos 
nuestros  bienes,  nuestra  libertad  y 
nuestra  vida ,  al  paso  que  la  tor- 
tura no  es  el  único  medio  de  sacar 
la  verdad   de  la  boca  del  que   la 
encubre.  "El  tormento,  dice  Char- 
»ron,  mas  bien  es  la  prueba  de  la  • 
» paciencia,  que  de  la  verdad.  Los 
"que  cederán  á  sus  dolores,  la  ocul- 
»> taran  igualmente.  ¿Y  por  qué  ra- 
»>zon  ha  de  hacer  el  dolor  que  se 
"diga  mas  bien  lo  que  es,  que  lo 
«que  no  es?  Si  se  cree  que  el  ino- 
»»cente   es    bastante    paciente    para 
"aguantar  los  tormentos,  ¿por  qué 
"cl  reo  que  no  tiene  este  medio  de 
"Salvar  la  vida  lo  será  menos?  Para 
"no  hacer  perecer  á  un  infeliz  ino- 
"cente  se  hace  una  cosa  peor,  que 
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»^es  hacerle  sufrir  la  muerte  (i)." 
Las  leyes  divinas  y  humanas, 
el  consentimiento  de  todos  los  pue- 
blos, y  las  decisiones  de  los  auto- 
res mas  sabios  concurren  á  justi- 
ficar las  guerras  defensivas:  mas  en- 
tre los  escritores  los  mas  aplaudi- 
dos ,  no  hay  uno  que  apruebe  el 
examen  por  los  tormentos.  No  hay 
que  decir,  que  si  no  se  hace  así 
está  expuesta  la  seguridad  pública. 
El  reposo  de  los  estados  nada  tie- 
ne que  temer  de  la  supresión  de 
esta  costumbre.  Los  hebreos  habian 
recibido  de  Dios  todas  las  leyes 
necesarias  á  su  bien  estar  y  á  su 
conservación  5  y  sin  embargo  jamas 
emplearon  contra  los  hombres  in- 
diciados de  algún  crimen  esta  prác- 
tica   cruel.    La    Inglaterra  (2),   la 


fí)     Análisis  racional  de  la  sabiduría,  cap.  3. 
(2)     Chamhers.   Dizion   dclle   Art'i ^  et   voce 
TofUra.  Inuitui.  Po-itic.  cap.  4.  §.  34. 
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Suecia  (i),  la  Prusia  (2),  la  Gine- 
bra (3),  que  la  han  abolido  abso- 
lutamente ,  no  son  ni  menos  feli- 
ces ,  ni  tampoco  menos  florecientes. 
Creo  que  estos  ejemplos  basta- 
rán para  disipar  el  temor  de  aque- 
llos que  piensan  que  los  crímenes 
mas  atroces  levantarian  cabeza  con 
mas  audacia  si  se  suprimiese  la  tor- 
tura. Observemos,  y  es  de  mucha 
importancia,  que  las  penas  capitales 


(1)  Otton.  Tabor.  tom.  2.  de  Tortura^  et 
indic.  delict.  §.   18. 

(2)  Hace  echo  años  que  el  tormento  se  abo- 
lió en  Prusia.  De  este  modo  es  mas  seguro  no 
confundir  el  inocente  y  el  reo;  y  no  por  eso 
se  hace  menos  justicia.  El  autor  de  Ai  Distr- 
tacion  sobre  /as  razones  de  establecer  ó  abreviar 
las   leyes. 

(3)  La  justicia  criminal  se  ejerce  con  mas 
exactitud  que  rigor.  El  tormento  ya  abolido  en 
la  mayor  parte  de  los  estados,  y  que  debiera 
estarlo  en  todo  el  universo  cerno  una  crueldad 
inútil,  está  prescrito  en  Ginebra.  Únicamente  se 
da  á  los  reos  condenados  á  muerte  parp.  descu- 
brir sus  cómplices  si  es  necesario.  Dalembert, 
Mehvtjges  de  litcratur.    tom.  2, 
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impuestas  por  delitos  menos  graves 
con  la  mira  de  distraer  á  los  ciu- 
dadanos de  que  los  cometan  ma- 
yores, no  impiden  á  los  hombres 
malvados  que  se  entreguen  á  ellos, 
y  no  son  un  freno  para  los  mas 
negros  atentados. 

La  tranquilidad  pública  exije 
que  no  queden  impunes  los  que  la 
turban  ^  pero  esto  no  se  opone  á 
que  ^e  deba  templar  el  rigor  de 
las  leyes  con  la  dulzura  de  la  hu- 
manidad, y  no  se  ha  de  exponer 
jamas  á  ver  que  las  penas  favo- 
rezcan la  codicia  de  ciertos  hom- 
bres, ó  la  pasión  de  dañar  á  otros, 
mas  bien  que  preservar  el  estado, 
y  proveer  para  su  seguridad.  Nada 
es  tan  impropio,  decia  Cicerón,  que 
asociar  un  carácter  de  dureza  con 
la  suma  potestad  (i). 

(l)     Nihil  esc   tam  deforme,  quraii   ad  sum- 
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¿De  que  sirven  esos  expectácu- 
los  de  los  últimos  suplicios  sino 
para  excitar  en  muc,hos  la  compa- 
sión, y  para  satisfacer  á  otros  la 
mera  curiosidad  ?  Quizá  contribuye 
también  á  suscitar,  ó  á  aumentar 
la  ferocidad ,  como  lo  han  obser- 
vado hombres  muy  sabios  en  dife- 
rentes ocasiones.  Por  lo  que  hace 
al  terror,  si  es  que  le  mueven,  es 
muy  pasagero ,  y  no  subsiste  en  el 
alma  sino  en  cuanto  el  expectácu- 
lo  hiere  á  nuestros  ojos.  Y  si  todos 
aquellos  que  castigaron  delitos  le- 
ves con  penas  demasiado  graves  no 
han  podido  evitar  la  nota  de  in- 
humanos; si  de  las  leyes  que  dio 
Dracon  á  los  atenienses  se  dijo  que 
estaban  escritas  con  sangre,  ¿con 
cuánta  razón  no  podrán  igualmen- 


mum   imperium   acerbitatem    naturae    adjungere. 
Cic.  ad  Quintum  fratrem  Epil. 
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te  reputarse  por  bárbaros  aquellos 
que  mas  de  una  vez  imponen  la 
tortura  á  los  inocentes? 

No  pondré  dificultad  en  confe- 
sar que  algún  reo  se  libertará  del 
suplicio  si  no  se  le  impone  el  tor- 
mento^ ¿pero  se  remediará  esto  con 
imponérselo?  ¿Cuántos  verdaderos 
reos  lo  han  sufrido  sin  confesar? 
¿No  es  menos  malo  dejar  impune 
á  un  reo,  que  castigar  á  un  ino- 
cente? El  reo  puede  ínterin  vive 
arrepentirse,  y  entrar  en  sus  obli- 
gaciones ^  pero  si  el  inocente  pe- 
rece ,  como  sucede  muchas  veces, 
atendida  la  naturaleza  de  los  tor- 
mentos, y  la  flaqueza  del  hombre, 
¿qué  herida  no  es  para  la  socie- 
dad el  que  por  una  cruel  injusti- 
cia se  la  quite  un  miembro  sano, 
que  debiera  serla  amado ,  y  que  pu- 
diera servirla  ? 

No  quiero   apartarme   de  una 
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cuestión  que  se  evita  con  cuidado. 
No  puedo  menos  de  aprobar  la  opi- 
nión de  Antonio  Matheu,  quien  al 
paso  que  refuta  con  ardor  en  sus 
Comentarios  sobre  los  delitos  á  los 
defensores  de  la  tortura,  permite  su 
uso  en  el  caso  de  crimen  de  lesa 
magestad,  y  de  otros  crímenes  atro- 
ces en  que  sea  muy  probable  que 
hubiese  cómplices  y  partícipes.  Ata- 
cando estos  males  muy  vivamente 
la  felicidad  del  público,  pueden  em- 
plearse para  curarlos  ciertos  reme- 
dios aunque  extremos:  pero  yo  de- 
searía con  ardor  que  fuese  con  la 
precaución  de  no  dar  á  los  jueces 
en  este  mismo  caso  una  libertad  ili- 
mitada, de  la  cual  pudiesen  abusar 
para  perder  á  alguno.  Si  los  prín- 
cipes se  dignasen  de  escucharme, 
diría  que  ellos  mismos  deberían  con- 
cederle Ja  licencia  de  usar  del  tor- 
mento  cuando  se   acusasen  delitos 
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semejantes.  Aún  digo  mas ,  que  se 
debería  conceder  contra  solo  un  reo 
confeso  ó  convencido.  Con  este  tem- 
peramento creo  que  no  harían  cosa 
que  no  fuese  conveniente^  no  dan- 
do por  una  parte  á  los  jueces  una 
autoridad  demasiado  ampliada  ,  y 
muchas  veces  peligrosa  para  la  ino- 
cencia^ y  por  otra  no  exponiéndo- 
los á  violar  la  justicia  por  la  du- 
ra necesidad  á  que  reducirían  al 
acusado  para  que  confesase  el  de- 
lito. 

Aún  añadiría  según  los  princi- 
pios establecidos,  que  el  tormento 
no  debiera  emplearse  sino  en  el 
caso  preciso  en  que  la  acusación 
resultase  tan  probada  á  los  jueces 
por  los  medios  mas  legales  que  pu- 
diesen fundar  legítimamente  sobre 
estas  pruebas  una  sentencia  de  con- 
denación. Porque  yo  no  haría  mu- 
cho caso  de  los   indicios  que  pu- 
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dieran  hacer  sospechosa  la  inocen- 
cia de  un  acusado  para  creer  que 
fuese  permitido  sobre  tales  indicios 
exponerle  á  los  horrores  del  tor- 
mento. Basta,  como  lo  observa  muy 
bien  Matheu ,  basta  en  el  estada 
dudoso  de  la  causa  librar  al  a2U^ 
sado  de  la  instancia  sin  absolver- 
lo enteramente  del  crimen  que  se 
le  imputa,  y  poner  en  práctica  en 
este  punto  la  costumbre  de  los  ro- 
manos en  igual  caso  como  se  ve 
en  Brison  (i),  de  remitir  á  mayor 
informe  por  esta  palabra  vuélvase 
á  ver ^  ó  de  pronunciar  no  consta. 
Los  jueces  romanos  no  condenaban 
ni  absolvían  siempre,  y  ó  bien  fue- 
se porque  el  reo  no  hubiese  bas- 
tantemente purgado  lo  que  dcbia, 
ó  bien  porque  los  hechos  que  te- 
nia contra  sí  no  estuviesen  suficien- 

(l)     Brisson,  de  for:nulís  et  solemnibus ^  \\b.  i. 
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temente  averiguados,  los  jueces  por 
su  conclusión  tomaban  tiempo  para 
pronunciar  la  condenación,  ó  le  con- 
cedían al  reo,  significándolo  por  las 
palabras  vuélvase  á  ver^  y  no  cons- 
ta. De  este  modo  ni  el  inocente 
estaba  expuesto  á  una  condenación 
injusta,  ni  el  reo  absuelto  de  una 
pena  que  habria  merecido^  y  si  se 
descubrían  nuevas  pruebas,  el  pro- 
ceso comenzaba  de  nuevo  contra  el 
acusado. 

Baste  esto  sobre  el  uso  del  tor- 
mento disputado  tan  bien  y  tan  fre- 
cuentemente por  la  mayor  parte  de 
los  mas  sabios  y  de  los  mas  vir- 
tuosos filósofos  de  nuestro  siglo  (i). 


(l)  Vid.  August.  de  Czv.  Dei,  lib.  lf>.  cap.  fi. 
€t  cum  eo,  Lud.  Vives.  Charron,  de  /a  sabiduría^ 
lib.  2.  cap.  37.  Montagne,  Ensayon^  lib.  2.  cap.  5. 
Martin  Bernandi,  Dissert.  de  Tortura  é  foris 
Christianis  proscr'ihenda.  Grevio,  Tribunal,  re- 
fomiatum.  Voer.  nd  Pandectas^  lit.  18.  de  (¡ueest, 
JBficaria,  de  delitos  y  penas. 
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Uso  que  si  no  está  absolutamente 
abolido,  hace  desear  ardientemente 
á  todas  las  personas  sensatas  que 
se  emplee  con  menos  frecuencia,  y 
que  se  reduzca  á  los  términos  de 
la  mayor  economía.  Espero  y  con- 
fio que  muy  en  breve  los  prínci- 
pes ,  en  quienes  obra  la  humani- 
dad ,  comenzarán  esta  época  feliz. 
Vuelvo  al  asunto  de  la  confesión, 
del  que  me  habia  apartado. 

Ya  lo  he  dicho,  ó  á  lo  menos 
insinuado,  la  confesión  sola  aun- 
que voluntaria,  no  basta  para  pro- 
bar un  crimen,  ni  para  hacer  por 
ella  ejecutar  una  sentencia  de  muer- 
te (i).  Cocceyo  en  su  disertación 
sobre  Grocio  afirma  esto  mismo  (2). 
La  confesión  jamas  hará  que  el  de- 
lito exista  donde  no  le  haya^  puesto 

(1)  Voet.  ad  Pandectas  ^  lib.  42.  tit.  2.  n.  2. 

(2)  Dissert.    proemial.    12.    lib.   6.  cap,  4» 
§.  685.  n.  4.  y  Charpzou. 
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(¡vft  el  fíiiárho  que  confiesa  no  pue- 
de ser  condenado  por  un  acto  cuya 
existencia  es  dudosa  (i).  Y  he  aquf 
por  qué  si  el  cuerpo  del  delito  no 
Qst'i  cierto,  si  faltan  indicios  y  prue- 
bas sobre  todo  de  los  delitos  ocul- 
ros,  jamas  se  podrá  no  solamente 
determinarse  á  dar  una  sentencia 
decisiva  y  capital,  sino  que  ni  aun 
se  podrá  poner  en  ejecución  el  tor- 
mento. Nada  hay  mas  justo  que  la' 
opinión  de  Cocceyo.  "  Las  penas 
>^(d¡ce)  solo  fueron  establecidas  por 
«]as  leyes  contra  los  verdaderos  reos, 
>'y  no  contra  aquellos  que  únicamen- 
»te  tienen  contra  sí  sospechas  é  in- 
>'dicios  falaces   (2).    Cierto  es  que 

(1)  Non  omnímodo  confessus  condemnari  de- 
l^et  rei  nomine  quae  an  in  reri;m  natura  esset, 
incertum  est.  L.  8.  j^.   de  Confess. 

(2)  Legibus  poena;  quidem  in  reos  sunt  cons- 
t-itura?,  non  in  eos,  in  quos  criminum  tantiim 
suspiciones,  vel  indicia  sape  fallada  afferuntur. 
At  vero  plures  jurisperiti  hic  disputant  in  ocul— 
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muchos  jurisconsultos  lo  afirman 
cuando  se  trata  de  delitos  ocultos 
que  no  pueden  señalarse  ni  probarse 
sino  con  suma  dificultad ^  en  cuyo  ca- 
so pretenden  que  basta  la  simple  con- 
fesión para  que  no  quede  el  deli- 
to sin  castigo  :  "  pero  yo  no  sé  sí 
»>en  el  partido  que  toman,  hacen, 
»>como  dicen,  un  gran  servicio  á  las 
j> sociedades,  que  perderán  los  ciu- 
wdadanos,  sin  que  se  les  puedan  ale- 
»»gar  razones  bastante  suficientes 
»>para  condenarlos." 

Es  incontrastable  que  no  ha- 
biéndose establecido  las  penas  sino 
para  castigar  actos  reales,  no  pue- 

tis  presertim  criminibus,  qua;  ñeque  indican  ,| 
ñeque  probari  nisi  difficiliime  possunt,  solam  rei 
confessionem  attendendam  ne  crimina  impunita 
discedant.  Qui  quideni  haúd  scio  an  disputa- 
tione  sua  civitatem  magnopere  juvent ,  qu©m— 
admodum  praedicant,  qui  cives  propterea  pra;- 
stant,  quod  satisfirma;  non  suppetant  rationes 
cor  perdant.  Cocceio ,  Dissert.  proem.  12.  ubi 
suprk. 


(48) 
den  imponerse  á  persona  alguna  sin 
estar  antes  aclarados  bien  los  he- 
chos. Mas  ¿cómo  lo  estarán  por 
la  simple  confesión  ?  ¿  Puede  esta 
reputarse  por  la  prueba  del  delito? 
Luego  los  jueces  deben  mirar 
como  una  obligación  indispensable 
para  ellos:  i.°  Aclarar  el  hecho 
del  delito  deferido  al  tribunal  (i). 
2.°  Buscar  y  manifestar  al  autor 
de  manera  que  únicamente  lo  des- 
cubran por  los  medios  autorizados 
por  la  justicia.  En  los  delitos  de 
hecho  permanente ,  el  delito  debe 
señalarse  y  caracterizarse  con  mas 
precisión  \  supuesto  que  si  faltase, 
ni  la  confesión  del  reo,  ni  la  afir- 
mación de  los  testig;os,  ni  otros  in- 
dicios por  muy  sólidos  que  fuesen 


(1)  Daguesseau,  sus  obras,  tom.  4.  Pleit.  fíí. 
Claro,  quast.  4.  §.  1.  Boss.  ///.  de  delkt. 
n,  1. 


(49) 
en  sí  mismos,  bastarían  para  con- 
vencerle por  reo. 

"En  los  procesos  criminales, 
»dice  el  Canciller  d"*  Aguesseau,  y 
«especialmente  en  las  acusaciones 
«capitales,  es  menester  ante  todas 
«cosas  que  el  cuerpo  del  delito  esté 
«asegurado.  Hasta  entonces  la  ley 
«presume  mas  bien  la  inocencia  que 
«el  delito,  y  economiza,  digámos- 
«lo  así,  los  delincuentes  hasta  qué 
«el  crimen  sea  cierto." 

"  Esta  prueba  tomada  del  cuer- 
»rpo  del  delito  es  tan  esencial ,  aña- 
«de  Mr.  Vouglans,  que  no  puede 
«suplirse  ni  por  la  deposición  de 
«los  testigos,  ni  por  simples  indi- 
«cios,  ni  conjeturas  por  mas  fuer- 
«tes  que  sean,  ni  aun  por  la  con- 
«fesion  del  acusado  (i)." 


(i)     Vouglans,  Instit.  au  droit  criminal  pnrt. 
4.  cap.  1. 

4 
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Claro  lo  prueba  con  un  ejem- 
plo de  un  homicidio  sobre  el  cual 
muchos  testigos  deponen  que  lo  vie- 
ron cometer^  si  no  constase  por  la 
existencia  del  cadáver  el  que  se 
supone  autor,  no  podria  ser  casti- 
gado (i). 

Quizas  lo  que  dije  poco  ha  pa- 
recerá un  absurdo  f  pero  si  se  exa- 
mina seriamente ,  con  facilidad  se 
comprenderá  cuan  conforme  es  di' 
cha  máxima  á  la  razón.  No  apelo 
de  su  verdad  tanto  á  la  autoridad 
de  los  jurisconsultos,  cuanto  á  la 
misma  razón.  ¿A  quién  podremos 
tener  por  reo  mientras  que  el  de- 
lito sea  desconocido?  Sola  la  cer- 
tidumbre del  delito,  y  no  la  acu- 


(1)  Etiamsi  nuilti  testes  deponerent  etiam 
de  visu  contra  aliquem  de  homicidio  per  eum 
commisso,  nísi  tamen  constaret  de  ipso  cadave- 
re,  non  potest  puniri.  Ciar,  queesf.  66.  §.  1. 


(5i) 

sacíon  firmada  contra  el  reo,  po- 
drá hacerle  juzgar  como  tal. 

Pero  no  se  trata  solamente  de 
conocer  el  delito  ^  es  menester  co- 
nocerlo y  buscarlo   por  unos  me- 
dios legítimos 5  de  manera,  que  si 
este  conocimiento  no  es  de  la  ins- 
pección  ni  de  la   competencia   de 
los  jueces,  deben  estos  emplearlas 
personas  que  sean  propias  para  ello, 
como  las  comadres  en  el  estupro, 
los  médicos  y  los  cirujanos  instrui- 
dos en  los  homicidios,  debiendo  estos 
ser  peritos ,  y  dar  su  relación  bajo 
de  juramento ,  sin  cuya  circunstan- 
cia el  delito  aún  debe  reputarse  por 
incierto.  Lo  que  se  dice  del  homici- 
dio, puede  aplicarse  á  todos  los  de- 
mas  delitos  que  suelen  dejar  vesti- 
gios, como  un  incendio,  cuyo  lugar 
y  reliquias  se  han  de  visitar,  de  ro- 
bo hecho  con  quebrantamiento ,  etc. 
Con  la  relación  dada  y  jurada,  y 


(52) 

el  delito  contextado,  se  podrá  pro- 
ceder contra  aquel  á  quien  otros  in- 
dicios bien  averiguados  hagan  reo  ( i ). 
Pero  aunque  se  trate  de  un  deli- 
to de  hecho  permanente,  sí  no  se 
tiene  el  cuerpo  del  delito  bien  ave- 
riguado, ninguna  prueba  basta  para 
condenar  legítimamente  al  reo:  ó 
ya  se  trate  de  un  delito  de  hecho 
transitorio ,  es  menester  suplir  al 
cuerpo  del  delito  que  falta  ó  con 
el  examen  atento  de  los  testigos,  ó 


(1)  Qüx  dicta  sunt  de  homicidio,  inteliigen- 
da  sunt  etiam  de  similibus  delictis,  quorum  re- 
manent  vestigia,  puta  in  incendio,  et  visite- 
tur  locus  incendii  et  reliquias  conbustionis ;  in 
furto,  ut  videatur  fractura  in  área,  ostio ,  vel 
pariete,  in  strupo  illato  puero ,  vel  vi  illata 
fuella;,  -ut  inspiciantur  partes  pudenda;  per 
obstetrices  vel  chirurgos,  vel  alias  personas,  ut 
quotidie  ñt  ,  et  ubj  tales  persona;  referunt 
cum  juramentóse  credere  strupum  illatum,  vel 
puellam  corruptam  fuisse  ,  satis  dicetur  consta- 
re de  delicto  ad  hoc,  ut  contra  delinquentem 
procedi  possit.  Ciar,  qujest.  4.  §.  Si  quaudo  ve- 
ro^ sub  fin. 


(53) 
con. el  de  otras  pruebas  é  indicios 
mas  ciertos ,  por  los  cuales  se  pue- 
de hacer  constar  el  delito.  Sin  esto 
seria  injusto  condenar  al  acusado 
como  si  fuese  verdaderamente  el  au- 
tor del  delito. 

•;-  Mas  no  debemos  insistir  en  una 
cosa :  tan  justa  y  tan  clara  por  sí 
misma.  Lo  que  importa  observar 
bien  es  el  número  de  inocentes  que 
han  perecido  miserablemente  por  el 
descuido  en  verificar  la  realidad  del 
delito ,  y  en  particular  la  del  cuer- 
po del  delito.  ¿Cuántos  ejemplos  no 
nos  refieren  los  historiadores  que 
seria  largo  repetir?  ¿Y  cuántos  jue- 
ces se  han  hecho  reos  por  el  ol- 
vido de  este  importante  artículo? 
Referiré  uno  solo  que  no  he  podi- 
do leer  en  la  Colección  de  las  sen- 
tencias de  Aneo  Robert  sino  con 
la  mas  viva  sensibilidad ,  y  sin  la- 
mentar la  miserable-  condición  de 


(54) 

aquellos  cuya  vida  está  expuesta 
á  la  locura,  por  no  decir  al  furor 
ó  al  fanatismo  de  sus  semejantes. 

"Habiendo  desaparecido  repen- 
»tinamente  una  muger  viuda  de  la 
" villa  de   Icci,  su  patria,  sin  que 
"nadie  la  viera  en  ninguno  de  los 
"lugares  inmediatos,  corrió  la  voz 
«que  había  perecido  por  mano  de 
"algún    malvado  que  había  enter- 
»»rado  su  cuerpo,  de  manera  que  no 
"se  la  podia  hallar.  Haciendo  el  juez 
"Criminal  de  la  provincia,  en  vir- 
rtud  de  su  oficio,  las  averiguacio- 
"ues  necesarias,  sus  oficiales  advir- 
"tieron   por   casualidad  un  hombre 
"Oculto  en  un  retamal:  les  pareció 
^asombrado ,  y  que   temblaba.    Lo 
"aseguraron,  y  por  la  simple  sos- 
"  pecha    de    que   era   el   autor   del 
"delito,    dicho   juez  lo  remitió  al 
"presidente    de   la  provincia.   Este 
"hombre  venció   los  horrores    del 


(S5) 

f> tormento^  mas  por  pura  desespe- 
»> ración,  y  como  cansado  de  la  vida, 
vse  confesó  en  fin  reo  del  homici- 
y>áio  que  ignoraba.  Preguntado  de 
" nuevo  por  los  jueces,  confesó  qué 
inefectivamente  habia  muerto  á  di" 
»7cha  muger^  y  sobre  esta  confesión, 
j>aunque  no  convencido  por  otra 
jí prueba,  fue  condenado  y  castiga- 
ndo de  muerte.  El  suceso  solo  jus- 
í'tificó  su  memoria  y  su  inocencia: 
"dos  años  después  que  esta  muger 
>»se  habia  ausentado,  volvió  á  la 
»> villa.  Acusó  á  los  jueces  de  una 
"injusticia  manifiesta  é  inexcusable. 
"La  presencia  de  la  muger  proba^ 
»>ba  bien  claro  la  injusticia  de  la 
"Sentencia  de  muerte;  y  la  falta  era 
"palpable,  porque  habían  condena- 
ndo al  sospechoso  sin  haber  he- 
"cho  antes  constar  el  homicidio  (i).*' 

(1^     Anneo  Robert,  Rerum  jud.  L.  1.  cap.  4. 


(S6) 

¡Qué  males  no  pueden  acarrear 
estas  faltas  en  los  jueces  que  no 
atienden  como  deben  á  los  cargos 
de  su  ministerio!  Pero  este  expec- 
táculo  funesto  me  conmueve  dema- 
siado,  y  quiero  dejarlo  por  huma- 
nidad. Acabaré  este  capítulo  con 
una  reflexión  de  Heineccio  muy  dig- 
na de  tenerse  presente.  "Si  impor- 
»>ta  á  las  sociedades  que  los  deli- 
»tos  se  castiguen,  importa  también 
»mucho  mas  que  los  inocentes  no 
»>sean  sacrificados  con  suplicios  crúc- 
eles, que  no  se  haga  sufrir  á  aque- 
?»llos  que  no  merecen  castigo  de 
»las  leyes,  sino  porque  se  admi- 
»tieron  contra  ellos  los  horrores  de 
»»la  calumnia  (i)." 

(1)  Quemad  iTíodum  interest  reipiibJicse  ne 
jáelicta  impune  adniittantur^  ita  ejusmodi  niul- 
to  magis  refere,  ne  innocentes  supplicio  adfí- 
ciantur,  aut  exempla  fiant  in  eos  qui  nullo 
alio  crimine  animadversionem  merentur,  quam 
cahiiimia  adversum  se  ipsos  aviniissa.  Heinec. 
de  relig.  jud.  circ.  reor.  confess.  Exercit.  i8,  §.  6. 


(  57 ) 
íifibncüo-íf!  .  Sil 

-nfj  De  ¿os  juicios  capitales.        'í^ 

I  I  ..      '^ 

Es  un  error  muy  grosero  creer 
que  la  seguridad  pública  queda  in-> 
defensa  si  no  se  castiga  severamente 
á  todo  ciudadano  acusado  de  delito.; 
Fácilmente  se  conocerá'  cuan  erró- 
neo e&  eáte  modo  de  pensar  ^  si  sé 
distingue  con  cuidado  él  crimen  del 
criminal^  pues  aunque  el  crimen  esté 
averiguado,  puede  el.  criminal  ser 
incierto  por  no  estar  unidosi  estos 
dos  objetos  de  manera  que  el  COf 
nocimiento  del  uno  acarree  el  del 
otro.  No  ignoro  la  máxima  de  de^ 
recho,  en  la  que  se  fundan  los  *maá 
de  los  jurisconsultos,  "el  confeso  es 
"tenido  por  juzgado:"  confessus  ha- 
betur  pro  judicatO'{i)'^  y  que  sobre 

(1)     L.  i.  ff.  de  confesa.      '-■    Ti  -^5.    (i) 


(  58  ) 

la  fe  de  esta  decisión  pronuncian 
afirmativamente,  que  la  sola  con- 
fesión del  delito,  junta  con  la  exis- 
tencia del  cuerpo  del  delito,  puede 
reputarse  por  una  prueba  plena  y 
completa.  Pero  ellos  no  hubieran 
caído  ciertamente  en  un  error  tan 
grave  si  hubiesen  tomado  la  inter- 
pretación de  dicha  ley  iBeno3  de 
ks  expresionesr.en  que  está  eonce- 
6>ida-<}ue  de  la  práctica  del  foro  de 
los  romanos.  Lo5  términos  de  esta 
hy  pueden  entenderse  de  varios  mo- 
dos. Los  romanos  querían  que  el 
que  acusaba  un  delito  probase  su 
tealidad  (i),  lo  que  muestra  cla- 
ramente, que  la  confesión  del  reo 
noiisgr -contemplaba  por  sí  misma 
CQmo-ia  prueba,  sino  que  se  mi- 
raba como  un  acto  que  la  hacia 
mas  completa,,  añadiéndola  un  ma- 
■■    ■  j> 

(l)     L.  17.  CoJ.  4$  acus,  £t  inscrip. 


(59) 
yor  grado  de  convicción,  porque 
sin  esto  los  acusadores  jamas  hu-* 
hieran  tomado  el  partido  de  expo- 
Hfcr  su  vida  por  la  simple  esperan^ 
za  de  que  el  acusado  apoyaria  la 
acusación  con  su  confesión.  Débe^ 
se  añadir  á  esto,  que  la  costumbre 
romana  en  materia  de  acusación  se 
diferenciaría :de  la  nuestra,  de  mar 
néra  que  nosotros  no  pudiéramos  áe* 
guir  en  los  tribunales  lo  mandado 
en  la  ley  primera  del  Digesto  de 
Confessis^  ún  apartarnos  enteramen-' 
te-del  estilo  dé  nuestras  propias  lí« 
yes  y  aún  de  la  equidad-y  deíJa: 
razón, 

-?"'  En  efeeto,  ¿cómo  podia  la  so- 
la confesión  del  reo  junta  al  cuer^ 
po  del  delito  mover  por  sí  al  juea 
á  pronunciar  contra  él  una  pena 
capital?  Pox  lo  que  mira  al  cuerpo 
4el  delito,  ya  hemos,  probado  que 
no  prueba  sino  el  delito,  sin  mos?* 


(6o) 

trar  al  delincuente^  y  por  lo  que 
hace  á  la  confesión ,  la  experiacia 
nos  enseña  con  un  gran  número  de 
ejemplos  la  insuficiencia  ó  la  fal- 
sedad frecuente  de  dicha  prueba. 
Los  unos  cansados  de  padecer  en 
las  cárceles,  otros  asombrados  de 
los  rigores  de  la  tortura,  confiesan 
delitos  que  jamas  cometieron.  Por 
esto  dice  Daumat ,  "  que  en  los  de- 
vlitos  capitales  la  confesión  de  un 
«acusado  no  basta  para  condenar- 
»rle  si  no  hay  otras  pruebas,  porque 
"pudiera  suceder  que  dicha  confe- 
nsion  fucise  sojo  efecto  del  sobre- 
asalto  y  de  la  desesperación  (i).'' 
-r;  Esta,  verdad  fue  muy  bien  es- 
tablecida por  Quintiliano  y  por  Ci- 
cerón. El  primero  nos  dice,  "que 
«es  tal  la  naturaleza  d§  toda  confe^ 


"•(i)    Daumat,  Leyes  civiles^  lib.  3.  sect.  í. 


(6i) 

»>sioñ,  qiie  todo  el  que  confiesa  un 
>>delito  puede  reputarse  por  demen- 
>»te.  A  éste  le  precisa  el  furor,  á 
«aquél  le  obliga  la  embriagez.  A 
"unoel  error,  á  otro  el  dolor  y  á  otro 
«en  fin  el  horror  del  tormento." 
Ninguno  habla  contra  sí  si  no  se 
ve  forzado  á  ello  (i).  Cicerón  se 
explica  en  estos  términos : 

"El  dolor  mide  los  tormentos: 
f>c\  temperamento  ó  el  carácter  hace 
«variar  esta  medida.  Unas  veces  es 
«efecto  del  espíritu,  otras  de  la  fuer- 
»>za  del  cuerpo:  el  que  los  impone 
«determina  su  grado  y  su  duración: 
«la  pasión  ,  la  esperanza ,  el  miedo 
«varian  su  impresión :  entre  tales 
«extremidades  no  puede  encontrar- 


(1)  Ea  natura  est  omnis  confessionis  ut  pos- 
sit  videri  demens ,  qui  de  se  confítetur.  Hic  fu- 
rore  impulsus  est,  alius  ebrietate  ,  alius  errore, 
alius  dolore  ,  quídam  qusestione.  Nemo  contra 
se   dicit,  nisi  alio  cogente.  Quintil.  decL  314. 


(63) 

»>se  la  verdad,  y  para  decirlo  bien, 
«sobre  nada  puede  contarse  (i)." 

Sea  pues,  la  confesión  volunta- 
ria ó  forzada  ,  Qstá  claro  que  el  juez 
no  puede  fundarse  en  ella  para  pro- 
nunciar una  sentencia  capital^  y  si 
los  que  creen  que  una  confesión  vo- 
luntaria junta  con  el  cuerpo  del  de- 
lito puede  bastar  para  autorizarles 
á  dictar  una  pena  capital,  sin  una 
atención  mas  seria  á  las  razones  con- 
trarias y  al  lenguage  de  las  leyes, 
hallarán  ciertamente  que  esta  opi- 
nión repugna  tanto  á  la  razón  como 
á  las  leyes.  He  aqui  sus  propios  tér- 
minos. 

El  emperador  Severo  declara  (2) 


(1)  Tormentis  gubernat  dolor,  moderatur  na- 
tura cujusque  ,  tuní  aninii,  tum  corporis  ,  regit 
qussitor,  Áectit  libido,  corrumpit  spes  ,  infir- 
iiiat  metus ,  uc  in  tot  reruní  angustiis  ,  nihil 
veritati  loci  relinquatur.  Cicer.  pro  Publ.  Sylla, 
«.  26. 

(2)  Divus   Severus    rescripsit,    confessiones 


(63) 

en  sus  rescriptos  :  "  que  las  confe- 
»>siones  de  los  reos  no  deben  ser 
» recibidas  por  el  juez  como  delitos 
»> probados,  si  no  se  presenta  otra 
j>  prueba  que  ilustre  la  conciencia." 
Y  en  la  misma  ley  §.  2^  (i)  se 
leen  también  estas  palabras:  "Si  al- 
aguno se  confiesa  voluntariamente 
«reo  de  algún  delito ,  no  se  le  ha 
>>de  creer  siempre,  supuesto  que  mu- 
»chas  veces  el  efecto  del  temor  ó 
»de  alguna  otra  causa  le  impele 
í>á  hacer  dicha  confesión  contra  sí.'* 
¿Y  no  bastarán  estas  leyes  y  estas 
consideraciones  para  persuadir  cuan 
infundada  seria  la  opinión  con- 
traria? 


reorum  pro  exploratis  facínoribus  haberí  non 
oportet ,  si  nulla  probatio  religionem  cognoscen- 
tis  instruat. 

(1)  Si  quis  ulrro  de  maleficio  fateatur,  non 
semper  ei  fídes  habenda  est  ^  nonnumquam  eniín 
aut  metu,  aiit  qua  alia  de  causa  in  se  confiten- 
tur.  L.  i.  §.  17.   et  §.  27.  ff.  de  qucest. 


..'-.■'.  r,rk'^     ;   ■       ".rtr.         •  ^      .   i 
III. 

Para  probar  con  qué  precaución 
debe  proceder  un  juez  en  las  cau- 
sas criminales,  basta  decir  que  tie- 
nen por  objeto  la  vida  de  los  hom- 
bres^ es  decir  el  bien  mas  precio- 
so de  que  puedan  gozar  en  la  tierra. 
Por  esta  razón  no  podrá  el  juez  omi- 
tir la  menor  cosa  de  cuanto  pue- 
da ilustrarle  en  la  inquisición  del 
verdadero  autor  del  crimen  que  su- 
ponemos bien  averiguado.  Cuidará 
en  gran  manera  de  que  por  sus  de- 
fectos no  se  perjudique  á  la  socie- 
dad de  que  es  miembro.  Puede  ser, 
y  muchas  veces  sucede ,  que  la 
desaplicación  del  juez  sea  la  ver- 
dadera causa  de  la  pérdida  de  un 
inocente,  en  cuyo  caso  se  aflige  en 
gran  manera  la  patria.  Por  cuyo 
motivo  deben  los  jueces  no  omitir 
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cosa  alguna  para  aclarar  la  verdad^ 
y  á  este  fin  deben  comparar  con 
el  mas  escrupuloso  cuidado  los  in- 
dicios que  les  presentare  el  acusa- 
dor ó  la  parte  fiscal,  con  los  ar- 
gumentos que  el  reo  alega  para  su 
defensa ,  de  modo  que  lleguen  al 
pleno  conocimiento  del  hecho  que 
se  desea  averiguar.  "Los  que  se  ocu* 
"pan  en  grandes  negocios ,  decia 
>>Demóstenes,  no  han  de  distraerse 
»>por  razón  alguna  de  las  ideas  que 
j> puedan  ayudarles  á  tratarlos  per- 
afectamente  (i)." 

Los  legisladores  pensaron  mas 
bien  en  fijar  el  género  de  penas, 
que  en  establecer  el  género  de  prue- 
bas sobre  las  cuales  deban  fundar 
los  jueces  sus  sentencias.  Sin  em- 


(1)  Oportet  eos  qui  majoris  de  rebus  cónsul-* 
tant,  nulla' ulla  de  causa  cogitátioneni  praeter- 
mittere.  Deniosthenes,  Orat.  de  ord.  civitat.      ' 
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hargo  de  esto,  aparece  por  el  esti- 
lo y  por  el  enlace  de  las  leyes  qué 
pruebas  puedan  admitirse  en  mate- 
rias capitales.  Lo  que  dijimos  antes 
basta  sobre  este  particular.  No  tai- 
ta aún  quien  pregunte,  si  estando  el 
cuerpo  del  delito  bien  averigua- 
do, y  teniendo  el  juez  la  confesión 
precisa  del  reo,  ¿podrá  pronunciar 
su  sentencia?  Acordaré  lo  que  dije 
antes  sobre  la  confesión^  y  resulta- 
rá, que  no  haciendo  Ja  confesión 
del  reo  una  prueba  plena  y  ente- 
ra, será  preciso  recurrir  á  otras 
pruebas,  ó  tener  indicios  indubita- 
bles que  la  completen^  pero  ¿cuáles 
serán  estas  prebas  ,  ó  con  que  in- 
dicios podrá  el  juez  contentarse? 
Esto  es  lo  que  ni  yo  ni  otros  se 
han  atrevido  á  determinar  en  ge- 
neral. Estando  las  circunstancias  de 
los  delitos  sujetas  á  variar  de  mil 
maneras,  y  debiéndose  deducir  Jas 
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pruebas  y  los  indicios  de  las  cir- 
cunstancias, es  indispensable  que  las 
pruebas  y  los  indicios  mas  claros 
varien  á  proporción.  Luego  es  im- 
posible reducirlas  á  un   género  de- 
terminado, y  sujetarlas  á  principios 
invariables.  Los  romanos  que  obli- 
gaban por  sus  leyes  al  acusador  á 
probar  los  delitos,  nada  hablan  pres- 
crito de  positivo  sobre  este  punto, 
ni  especificado  qué  género  de  prue- 
bas debia  presentar  este  acusador. 
Oigamos  la  ley  que  prueba  lo  que 
yo  digo:  "Que  todos  los  acusado- 
»res  sepan  que  cuando  forman  una 
»>acusacion  pública,  deben  probar- 
»>la   con    testimonios   suficientes,  ó 
»>con   documentos    convincentes,   ó 
^apoyarla  en  fin  con  indicios  que 
"la  prueben  y  que  sean  mas  cla- 
»ros  que  la  luz  (i)." 


(l)     Scíant  cuncti  accusatoies  eaní  se  reni  de- 
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De  donde  se  infiere  sin  equivo- 
cación ,  con  qué  precauciones  es- 
taban obligados  á  proceder  ios  jue- 
ces romanos  en  materias  capitales, 
para  evitar  que  el  inocente  no  su- 
friese por  acusaciones  capciosas,  y 
que  estas  precauciones  se  dejaban 
á  la  religión  del  juez  para  decidir 
sí,  y  hasta  qué  punto  se  debian  ad- 
mitir las  pruebas  presentadas  por  el 
acusador.  Esto  se  ve  claramente  en 
el  rescripto  del  emperador  Adriano 
á  Valerio  Vero.  "Es  imposible,  dice, 
"determinar  fijamente  qué  pruebas 
"bastan  á  cada  género  de  cosas;  y 
"así  muchas  veces  sucede ,  aunque 
"uo  siempre,  que  se  descubre  la 
"Verdad  de  un  hecho  sin  probarlo 


ferré  in  publicam  rationem  quse  munitti  sit  ido- 
neis  testibus,  vel  instructa  apertissimis  docu- 
mentis,  vel  indiciis  ad  plenam  probationem  in- 
dubitatis,  ec  luce  clarioribus.  L.  ult.  C.  de 
prob. 
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>>con  monumentos  públicos.  Unas 
jíveces  el  número  de  testigos  sirve 
y>áe  prueba,  otras  la  dignidad  y  au- 
»?toridad  de  los  que  deponen^  en 
s?otros  casos  la  voz  pública  debe 
■>)  hacer  constar  el  hecho  que  se  bus- 
^>ca.  Todo  lo  que  te  puedo  decir 
'>con  brevedad  es,  que  no  debes  ate- 
»»nerte  á  un  solo  género  de  pruebas 
'jpara  fundar  tu  sentencia,  sino  con- 
jjsultar  interiormente  tu  conciencia 
"para  determinar  lo  que  creas  bien 
>jÓ  mal  probado  (i)." 


(1)  Qux  argumenta  ad  quera  modum  proban-s- 
dae  cuique  rei  sutficiant  nullo  cerro  modo  satis 
definí ri  potest^  sicut  non  semper,  ita  SEepe  sine 
publicis  monumentis  cujusque  rei  veritas  depre^ 
henditur.  Alias  numerus  lestium,  alias  dignitas 
t\  auctoritas,  alias  veluti  consentiens  fama  con- 
fírmat  rei,  de  qua  quíericuf,  fidem..  Hoc  ergo  so- 
lura  cJbi  rescribere  possum  summatim,  non  uti^- 
que  ad  unam  probationis  speciem  cognicionern 
sratim  allegari  deberé  ,  sed  ex  sententia  animí 
tui  te  íestimare  oportere,  quid  aut  credas,  auf 
parum  probatum  tibi  opineris.  L.  3.  ff.  de  /?í- 
íibus.  hoVi 


Por  esta  ley  y  por  el  orden  ju- 
dicial observado  constantemente  en- 
tre los  romanos,  es  fácil  advertir 
cuan  poco  deben  apresurarse  y  pre- 
cipitarse las  decisiones  cuando  se 
trate  de  derramar  la  sangre  de  sus 
iguales.  Al  pensar  en  esto  no  pue- 
do menos  de  asombrarme  de  la  in- 
humanidad y  de  la  precipitación  de 
ciertos  jueces,  que  parecen  armados 
con  la  autoridad  pública  como  los 
muchachos  lo  ostentarian  con  una 
flecha  que  arrojasen  á  diestra  y  si- 
niestra contra  los  pasageros.  No  hay 
que  oponer  á  esto  la  costumbre  ó 
práctica  de  algunos  tribunales,  ni 
la  autoridad  de  ciertos  jurisconsul- 
tos ,  porque  en  donde  habla  la  ra- 
zón, nada  vale  la  autorid.id  mas 
respetada,  ni  el  número  de  los  con- 
tradictores. Yo  ya  he  alegado  y 
vuelvo  á  alegar  la  autoridad  de  va- 
rios jurisconsultos  que  sostienen  mi 


opinión,  particularmente  la  de  aquel 
que  enseña  con  tanta  distinción  el 
derecho  criminal  en  Viena,  capital 
del  imperio  de  Alemania.  Este  sa- 
bio no  titubea  en  decidir,  "que  no 
"debe  darse  crédito  ni  fe  á  las  con- 
"fesiones  de  un  acusado ,  sino  en 
"Cuanto  la  verdad  de  dicha  con- 
"fesion  se  apoye  en  las  luces  que 
«suministra  la  información ,  y  en 
«cuanto  conste  por  otra  parte  que 
"las  circunstancias  confesadas  por 
«el  acusado  son  verdaderas ,  y  que 
«concuerdan  con  el  mismo  he- 
cho (i).'^ 

Mas  vale  para  mí  una  autori- 
dad fundada  sobre  los  principios  de 
la  recta  razón,  y  en  el  lenguage 
sacrosanto  de  las  leyes,  que  cual- 
quiera otra  destituida  de  dicho  apo- 


(1)     Bannissam  ,    Sisthem.    Jurispr.    crimin. 
cap.  13.  §.  16. 


yo.  Porque  por  lo  que  respecta  á 
la  práctica  de  ciertos  tribunales, 
mas  de  admirar  es  que  haya  po- 
dido sostenerse  tanto  tiempo  y  en 
tantos  lugares  contra  el  clamor  de 
la  razón  y  de  las  leyes,  que  de  te- 
mer que  se  retarde  entre  nosotros 
la  reforma  del  proceso  criminal. 
Habiendo  la  filosofía  hecho  ya  tan- 
tos progresos  en  otras  partes,  po- 
demos esperarlos  iguales.  En  el  fon- 
do de  la  verdad,  los  usos  introdu- 
cidos malamente  y  las  malas  cos- 
tumbres no  adquieren  autoridad  al- 
guna ni  por  lo  largo  del  tiempo, 
ni  por  una  práctica  inveterada  (i). 
Y  los  abusos  que  la  razón  no  ha 
introducido,  sino  únicamente  el  er- 
ror consagrado  por  el  hábito ,  no 


(I)  Male  adinventa  ,  mala-que  consuetud ines 
D€que  ex  longo  tempoie,  n^que  ex  longa  con- 
suetudine  coníirmantur.  Nov(/,  154.  cop.  i. 
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pueden  alegarse  para  apoyar  lo  que 
se  dede  hacer  en  otros  casos  seme- 
jantes (i). 

Yo  no  acabaré  este  capítulo  sin 
dirijir  á  los  jueces  el  mismo  aviso 
que  los  jueces  romanos  dirijian  á  los 
acusadores:  á  saber,  que  para  que 
los  indicios  puedan  recibirse,  es  pre- 
ciso que  no  estén  sujetos  á  duda  al- 
guna ,  y  que  sean  mas  claros  que 
el  dia  ^  pero  yo  les  diré  mas  que 
esto  :  que  vale  mas  dejar  á  un  reo 
sin  castigo,  que  castigar  á  un  hom- 
bre inocente  (2). 


(i)  Quod  non  ratione  introductum,  sed  erro- 
re  primum,  deinde  consaetudine  obtentum  es', 
in  aiiis  similibus  non  obtineri.  L.  39.  ff.  de  L.  L. 

(2)     L.  1  ff.  de  pcsnis. 


Cuando  dije  que  en  los  casos  en  que  los  de- 
Jitos  imputados  no  estabnn  bastantemente  proba- 
dos, era  preciso  recurrir  á  lo  que  los  romanos  lla- 
maban aftiplútcion  ^  dejando  el  asunto  para  niiyor 
informe,  lo  que  se  expresaba  con  las  letras  N,  L. 
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non  ¡iquet ,  solo  quise  hablar  de  los  delitos  de 
poca  importancia.  Por  lo  que  mira  á  aquellos 
que  sjn  muy  peligrosos  al  estado,  estimo  que 
los  reos  podrían  enviarse  á  destierro.  Con  este 
ánimo  Cicerón,  haciendo  las  funciones  de  pri- 
mer magistrado  de  Roma  ,  habló  á  L.  Catilina 
acusado  de  rebelión,  dirijiéndole  este  dilema  en 
nombre  de  la  república  ó  de  la  patria:  "Huye  de 
«estos  lugares,  Catilina,  por  libertarnos  de  la 
«opresión,  si  el  temor  es  justo ^  ó  si  es  infunda- 
"do  ,  para  libertarnos  del  mismo  temor,"  Disce- 
de,  atque  huno  mihi  timorem  eripe,  si  verus, 
ne  oprimas  ^  sin  falsus  ut  tándem  aliquando  ti- 
mere  desinam.  Orat.  in  L.  Catil.  núm.  8.  Toda 
la  arenga  tenia  por  objeto  que  Catilina  se  des- 
terrase él  mismo. 


(7S) 
COMEINTARIO. 


i  Ja  sola  confesión  clel  reo  (dehe  llamársele 
procesado  hasta  que  recaiga  sentencia)  ape- 
nas debería  recibirse  en  el  proceso  criminal. 
Un  celebre  criminalista  espaiíol  dice  que  se 
advierte  una  notable  contradicción  entre  las 
leyes  que  obligan  á  confesar  los  delitos,  y  la 
misma  naturaleza:  ademas  puede  haber  mil 
causas  que  arranquen  al  procesado  esta  con- 
fesión; como  V.  gr.,  si  se  ic  ha  hecho  insopor- 
table la  vida  con  una  larga  é  incómoda  pri- 
sión ,  ó  si  se  le  presenta  un  escribano  astuto, 
y  el  preso  abrumado  con  su  infortunio,  con- 
fiesa por  cierto  un  hecho  que  no  ha  cometido, 
y  por  este  medio  espera  ó  terminar  su  funes- 
ta existencia,  ó  salir  de  aquella  horrorosa 
mansión.  Por  estas  razones  es  un  axioma  le- 
gal que  no  puede  imponerse  castigo  al  proce- 
sado por  sola  su  confesión,  y  ha  de  concurrir 
otra  prueba,  6  ha  de  constar  á  lo  menos  que 
se  cometió  el  delito.  Esto,  por  cierto,  no  debe 


reputarse  por  bastante;  pues  si  la  confesión 
del  procesado  no  es  prueba  de  que  en  efecto 
sea  el  delincuente,  tampoco  basta  que  conste 
el  delito,  tanto  mas,  cuanto  son  muchos  los 
que  pueden  cometerlo.  Es  absolutamente  pre- 
ciso que  haya  existido  este;  pero  entre  otras 
cosas  es  preciso  averiguar  que  ha  sido  come- 
tido con  intención  ó  con  mala  fé,  sin  la  cual 
el  dcsctiido  mas  grosero  no  basta  para  cons- 
tituir un  delito.  Así  es  que  nuestras  leyes 
llaman  á  los  actos  en  que  no  hay  mala  fé, 
casi  delitos,  porque  sin  ser  unos  verdaderos 
delitos,  se  asemejan  mucho  á  ellos,  y  produ- 
cen el  mismo  resultado.  Se  podrá  decir  que 
todo  acto  prohibido  por  la  ley,  se  presume 
hecho  con  dolo  ó  mala  f é ;  pero  esta  presun- 
ción puede  distar  mucho  de  la  verdad,  y  la 
destruirá  el  acusado  probando  que  ha  obra- 
do sin  malicia  ,  en  cuyo  caso  no  se  le  obli- 
gará á  probar  una  negativa,  puesto  que  no 
niega  haber  cometido  el  hecho  que  se  le  atri- 
buye ,  sino  que  afirma  haberlo  cometido  sin 
dolo  ó  de  buena  fé.  En  el  tiempo  en  que  es- 
cribió Rissi  aíin  se  conservaba  un  monumen- 
to de  barbarie,  que. era  el  mso  del  tormen- 
to, ya  proscripto  por  las  luces,  por  la  filoso- 
fía y  por  la  razón  :  está  dichosamente  pros- 
<TÍpto,  y  ca  efecto  es  afrentoso  el  que  haya 
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subsistido  tanto  tiempo,  porque  el  procesado 
no  puede  calificarse  de  reo  hasta  que  senten- 
cie  el   magistrado  con  vista  de   la   causa    y 
de    las    pruebas,  y    por    consiguiente    es   la 
mayor   ferocidad  imponer  pena   á  un  proce- 
sado cuando  aún  se  duda  si  es  reo   ó  inocen- 
te.  Es   preciso    confundirlo   todo   para  exijir 
que    un  hombre   sea    al  mismo  tiempo  acu- 
sador y  acusado,  y  que  el  dolor  sea  el   cri- 
sol de  la  verdad.  Ademas  el  objeto  y   fin  de 
las  penas  es   el  terror  de  los  demás  hombres, 
é   impedir   al   reo   que  cause   nuevos   males  ; 
cuando,  pues,  aún  no  consta   que  es   crimi- 
nal ,  se  le  impone  con   el   tormento  una  pe- 
na gratuita  y  por  consiguiente  injusta,  y  qué 
está   en   oposición  con  la  misma   naturaleza. 
Esta  dispone  por   una  ley  inalterable  que  e\ 
hombre  conserve  su   existencia  y  su    felici- 
dad ,  y  la  confesión  del  procesado   en  el  tor- 
mento   le  ocasionaria  la    pérdida   de  su  vida 
ó  la  de  su  bien  estar.   La  experiencia  enseña 
que   jamas  se   consiguió  la  confesión   de    un 
procesado    sin   haber   precedido    ó   el    pleno 
convencimiento,    en    cuyo   caso    es    inútil    la 
negativa,  o  el  miedo  del  tormento,  ó  el  des- 
orden de  las  facultades  intelectuales,  ni  otras 
causas  de  esta  naturaleza.  Dice  Quintiliano, 
que    la    confesión    es    de  tul  naturaleza  que 
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bien  puede  calificarse  de  demente  al  que  con- 
fiesa contra  sí;  este  ó  está  impelido  del  fu- 
ror, de  la  embriaguez,  del  error,  del  dolor 
ó  de  otra  causa  semejante.  Un  célebre  juris- 
consulto romano  dice:  que  no  se  condene 
como  reo  á  un  hombre  que  tal  vez  es  un 
frenético,  puesto  que  ha  confesado  su  delito. 
Entre  los  muíanos  solo  los  esclavos  podian 
sufrir  el  tormento.  Antes  de  el  suplian  el  de- 
fecto de  las  pruebas  unas  experiencias  atro» 
ees,  que  marcaban  la  barbarie  de  los  tiem- 
pos. En  efecto,  en  los  siglos  desde  el  IX 
hasta  el  X\II,  se  conocían  las  pruebas  lla- 
madas con  un  insulto  directo  á  la  divinidad 
juicios  de  Dios ;  porque  se  suponia  que 
por  estos  medios  tan  atroces  se  manifestaba 
cuál  era  el  inocente  y  el  culpado:  estas 
pruebas  fueron  aprobadas  por  varios  papas 
y  concilios,  y  estuvieron  prescritas  por  va- 
rios reyes  y  emperadores  ,  pero  jamas  las 
aprobó  la  Iglesia,  aunque  las  toleró.  La 
del  hierro  encendido,  después  de  algunas 
ceremonias  y  de  recibir  el  procesado  el  san- 
to Sacramento  de  la  Eucaristía  ,  tomaba  el 
hierro  mas  ó  menos  encendido  ,  y  lo  levan- 
taba dos  ó  tres  veces,  ó  lo  llevaba  mas  ó 
menos  lejos  según  la  sentencia:  luego  se  le 
mctia  la   mano  cu  un   saco,  sobre  el  cual  el 
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juez  y  el  contrario  ponian  sus  sellos  pa- 
ra quitarlos  al  cabo  de  tres  días ;  y  si  pa- 
sados estos  no  se  advertía  señal,  era  ab- 
suelto  el  acusado.  Cualquiera  conocerá  la 
barbarie  de  esta  prueba,  de  la  del  agua  fría 
y  otras  que  se  conocieron  bajo  el  nombre  de 
juicios  de  Dios.  Por  eso  en  los  Decretales  se 
condenan  las  hostias  de  execración.  En  el  con- 
cilio de  Valencia  año  855  se  condenó  el  due» 
lo  como  una  prueba  cruel:  en  el  concilio  de 
Aquisgran  año  de  íyla  se  condenóla  prue- 
ba del  agua  fria  ;  y  eri  los  concilios  terce- 
ro y  cuarto  de  Letran  bajo  Alejandro  c  Ino- 
cencio III,  se  condenaron  todas  las  pruebas 
supersticiosas  que  se  conocían  bajo  el  nombre 
de  juicios  de  Dios.  Mucho  podria  escribirse 
en  demostración  de  la  inutilidad  y  barbarie 
del  tormento;  pero  afortunadamente  vivimos 
en  una  época  en  la  que  ya  no  existe,  porque 
es  opuesto  á  las  luces  del  siglo,  y  no  queda 
duda  de  que  no  resucitará  un  monumento 
tan  afrentoso   para   los   hombres. 

También  dice  Rissi:  que  no  puede  menos 
de  aprobar  el  uso  del  tormento  en  los  delitos 
de  lesa  magestad;  y  para  desvanecer  los  fun- 
damentos de  esta  proposición  basta  decir,  que 
si  el  tormento  es  injusto  é  inútil  para  los  de- 
mas  delitos,  lo  será  igualmente  en  estos;  por- 
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que  la  gravedad  de  los  crímenes  no  autoriza 
la  injusticia,  y  nunca  se  podrá  prescindir  de 
que  con  el  tormento  se  impone  una  pena  al 
procesado  antes  que  conste  su  criminalidad^ 
pero  _ya  el  mismo  autor  conñesa  que  única-' 
mente  se  podria  imponer  después  que  el  reo 
estuviese  convicto  y  confeso,  y  yo  opino  que 
ni  aun  en  este  caso;  porque  es  un  principio 
constante  en  legislación,  que  no  es  la  cruel- 
dad de  las  penas  el  mas  grande  freno  de  los 
delitos  ,  sino  la  certeza  de  que  cometidos  es- 
tos,  son  infalibles  aquellas;  y  es  indudable 
que  la  infalibilidad  del  castigo,  aunque  sea 
moderado  ,  hace  siempre  mayor  impresión 
que  el  temor  de  otro  mas  terrible  unido  á  la 
esperanza  de  la  impunidad:  el  nivel  seguro 
de  las  penas  es  que  el  mal  de  ellas  exceda  al 
Lien  que  nace  del  delito. 

Pregunta  el  autor,  ¿de  qué  sirven  esos 
espectáculos  de  los  últimos  suplicios  sino 
para  excitar  en  muchos  la  compasión  y  para 
satisfacer  á  otros  la  curiosidad?  Aqui  tene- 
mos ya  suscitada  la  gran  cuestión  sobre  el 
derecho  de  imponer  la  pena  de  muerte  á  los 
convencidos  de  criminales  ,  y  sobre  la  utili- 
dad y  necesidad  de  esta  pena  para  retraer  á 
los  que  intenten  delinquir.  L'n  autor  respe- 
table bajo  todos  conceptos,  y  que  ha  tratado 
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ftlosoíicatnentc  la  ciencia  legislativa,   se   es- 
fuerza  en  probar  la  necesidad  de  esta  pena, 
al  mismo    tiempo   que   otros   sabios    filósofos 
que   han  sentado    principios    universales  de 
legislación   comunes   á  todos   los  tiempos  y  á 
todos   los  paises ,  se  esfuerzan  en  probar  que 
la  pena   de   muerte   ni    es  útil,  ni  necesaria, 
ni  justa.   Aqui  se  manifestará   con  la  breve- 
dad que  exijen  estos  Comentarios  las  opinio- 
nes de  los  mas  sabios  escritores  de  la  ciencia, 
y  se  indicarán  rápidamente  los  fundamentos 
de  cada  uno  de  ellos.  El  sabio  filósofo  que  es« 
cribió   la  obra  voluminosa,  titulada  Ciencia 
legislativa,  opina  que  la  pena  de  muerte  no 
solo   es    justa  5    sino    que    es    necesaria    para 
mantener   el  orden   social.  Uno  de  los  funda- 
mentos en  que  apoya  su  respetable  opinión, 
es  impugnar  el  fuerte  argumento  de  que  el 
hombre  no  tiene  derecho  ninguno  para  ma- 
tarse,  y   que   por  consiguiente  siendo  el  so- 
berano el  depositario  de  todos   los  derechos 
que  los  individuos  han  pasado  al  cuerpo  en- 
tero  de   la  sociedad,  no  puede  tener  derecho 
de  castigar  á    estos    mismos    con    la   pena  de 
muerte.   Para    refutar   este  argumento   dice, 
que    lo  mismo    debe  entenderse    en   cuanto  á 
todas  las  penas  ,  pues  no  teniendo  el  hombre 
derecho  para  disponer  de   su  vida,   tampoco 

ó 
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ló  tiene    para    disponer  de  su  libertad  y  de 
su   honor,  y  por  consiguiente   ninguna  pena 
será   justa.   El  hombre  fuera   de    la   sociedad 
civil   y   en    el    estado    natural  tiene   derecho 
para   conservar   su   vida  ,  y  no  puede  renun» 
ciarlo.    ^'Pero  podrá  perdetlo?  ¿podrá  haber 
algún  caso  en  que  otro  pueda  quitarle  la  vi- 
da?   Sí  ^  seiíor  ;   porque  en   el  estado  natural 
todos  tienen    derecho   de  matar  á   su    injusto 
agresor:    de    aqui    deduce   el    sabio    filósofo: 
luego  si  tengo  derecho  de  matarlo,  él  ha  per- 
dido el  que  tenia  de  conservar  su  vida,  por- 
que no  pueden  darse  á  un  mismo  tiempo  dos 
derechos   opuestos  ;  en   cuyo  caso   el  agresor 
perdió   el   de   conservar   su   existencia  ,   y  el 
acometido  adquirió  el  de  quitársela.  Cita  pa- 
ra mayor  confirmación  la  opinión  del  inmortal 
Lok.  Las   leyes  naturales ,  dice  este  sabio  fi- 
lósofo,  del  mismo  modo    que   todas   las  leyes 
que  se    imponen   á   los   hombres,    serian    del 
todo  inútiles  si  en  el  estado  natural  ninguno 
tuviese  poder  y  facultad  para  hacerlas  cum- 
plir,  y   castigar   á  los  que  las  quebrantaren 
ya   sea   en   perjuicio   de   un    particular  ,  ó  de 
todo   el    género    humano,  cuya  conservación 
es   el   fin  de  estas  leyes  comunes    a  todos    los 
hombres.    Si  en  el  estado,  pues,  de  la    natu- 
raleza debe  haber  derecho  para  castigar  los 
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áelitos,  es  evidente  que  cada  uno  de  los  hom- 
bres   debe    tener    este   mismo  derecho  sobre 
todos  los  demás,  porque  todos  ellos  son  natu- 
ralmente iguales,  ó  porque  en  este  estado  el 
derecho  que  tiene  uno   como  hombre,  deben 
tenerle   necesariamente   todos   los  otros  hom- 
bres; y  por  último,  concluye  este  admirable 
filósofo  diciendo,  que  el  derecho  que  tiene  el 
soberano  para   imponer  la  pena  de  muerte  y 
todas  las  demás  penas,  no  nace  de  la  cesión 
de   los  derechos    que    cada    uno   tiene   sobre 
sí ,    sino   de   la   cesión   de  los  derechos  que 
cada   uno   tiene   sobre  los   otros;   esto  es:  yo 
he  depositado  en  manos  de  la  sociedad  el  de- 
recho que  tenia  sobre   la  vida  de  sus  indivi- 
duos;  ellos   le  han  pasado  el  que  tenian  so- 
bre la  suya;   así  es  que  sin  ceder  el  derecho 
propio  de  la  conservación  de   nuestra  vida, 
nos  hemos  expuesto  á  perderla  si  incurrimos 
en  los  mismos  excesos  contra  los  cuales  se  ha 
impuesto  la  pena  de  muerte. 

El  célebre  autor  del  precioso  libro  titu- 
lado Tratado  de  los  delitos  y  de  las  penas^ 
dice  que  las  leyes  no  son  otra  cosa  que  una 
masa  compuesta  de  las  pequeñas  porciones  de 
libertad  de  cada  uno,  y  que  en  su  consecuen- 
cia nunca  pueden  producir  derecho  de  im- 
poner la- pena  de  muerte;  y  cree  que  por  solo 
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doí  motivos  puede  ser  ésta  necesaria:  prime- 
ro, cuando  el  sugclo  á  quien  trata  de  impo- 
nérsele tiene  tales  relaciones  y  tal  poder,  que 
aun  privado  de  la  libertad,  su  existencia  sola 
pueda  comprometer  la  seguridad  del  estado, 
ó  cuando  su  existencia  pueda  producir  una 
revolución  peligrosa  en  la  forma  de  gobier- 
no citnbiecida,  y  cuaüdo  esta  pena  fuese  el 
único  freno  para  cjntener  á  los  demás  y  se- 
pararlos de  cometer  delitos.  Luego,  continua 
Cite  maestro  de  la  ciencia,  la  iniension  de  la 
pena  no  es  la  que  liace  mas  efecto,  sino  la 
extensión,  y  no  es  el  freno  mas  fuerte  contra 
los  delitos  el  expectáculo  momentáneo,  aunque 
terrible,  de  la  muerte,  sino  el  largo  y  dila- 
tado espacio  en  que  el  hombre  sufre  su  pe- 
na ,  con  la  que  compensa  todas  las  ofensas 
que  lia  hecho  á  la  sociedad.  La  pena  justa  no 
debe  tener  mas  intensidad  que  la  necesaria 
para  separar  á  los  hombres  de  los  delitos. 

Nada,  dice  el  autor  de  los  tratados  de  le- 
gislación civil  y  penal ,  puede  añadirse  des- 
pués de  leído  el  libro  de  los  delitos  y  penas?  pe- 
ro L's  preciso  indicar,  aunque  de  ligero,  las  cir- 
cunstancias que  deben  concurrir  en  tida  pe- 
na para  que  produzca  efecto  Primera  :  debe 
ser  susrepíiblc  de  mas  y  de  nienos ,  esto  es, 
do  poderic  aligerar  y  agravar  para-  acomo- 


(85) 

darla  á  la  gravecladdé  los  delitos:  esta  cir- 
cunstancia falta  precisamente  en  la  pena  de 
mueric,  aunque  se  quiera  prescindir  de  las 
causas  ó  moti'-  os  q'ie  liacen  mas  ó  menos  gra- 
ve el  delito.  Pero  se  pre^junta,  si  por  un  ro- 
bo se  impone  la  pena  de  muerte,  ¿qué  pena 
se  impondrá  cuándo  á  este  delito  se  agregue 
un  asesinato?  Y  si  por  un  asesinato  se  impo- 
ne la  última  pena,  ¿con  qué  pena  podrá  cas- 
tigarse al  que  ha  cometido  diez?  Segunda 
cualidad  de  la  pena:  debe  ser  tal  que  pro- 
duzca los  mismos  efectos  solare  todos  los  au- 
tores de  un  mismo  delito,  y  debe  proporcio- 
narse á  la  sensibilidad  de  cada  individuo;  esta 
cualidad  falta  en  la  pena  de  muerte.  Tercera: 
la  pena  debe  ser  tal  que  el  hombre  pueda 
medirla  comparándola  con  otra  ,  de  modo  que 
de  esta  comparación  resulte  un  motivo  para 
detenerse  en  el  menor  Je  los  delitos  qv  e  pue- 
de cometer  con  la  misma  facilidad.  Cuarta: 
la  pena  debe  ser  análoga  al  delito,  y  pocas 
veces  lo  es  la  de  muerte.  Quinta:  la  pena  de- 
be ser  ejemplar.  Si  se  dice  que  la  pena  de 
muerte  es  necesaria  para  quitar  á  un  asesino 
el  poder  de  reiterar  sus  delitos,  se  puede  res- 
ponder que  por  la  misma  razón  se  deberia 
dar  la  njuertc  á  los  frenéticos  y  á  los  rabio- 
sos j    de  q^uienes    todo  se  puede    temer  ,   y  si 
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nos  podemos  asegurar  de  éstos  ,  ¿por  qué  no 
podríamos  asegurarnos  de  los  otros  y  sacar 
mucho  partido  destinándolos  á  trabajos  for- 
zados? Un  comentador  del  precioso  libro  De 
delitos  y  penas,  dice:  "que  un  ahorcado  para 
nada  es  bueno:"  esta  verdad  debe  producir 
grandes  resultados  estudiando  sobre  ella.  No 
eran  mas  frecuentes  los  delitos  en  Roma  á 
pesar  de  que  por  las  leyes  Valeria  y  Porcia 
estaba  prohibido  imponer  la  pena  de  muerte 
á  los  ciudadanos  romanos.  Establézcanse  bue- 
nas cárceles  y  buenos  presidios,  de  donde  no 
puedan  fugarse  los  presos,  y  habrá  desapa- 
recido la  necesidad  de  la  pena  de  muerte,  sus- 
tituyéndola con  unos  trabajos  útiles,  y  pro» 
porcionados  á  la  gravedad  de  los  delitos. 
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De  los  testigos. 


n 


'e  todas  las  pruebas  ninguna  hay 
ni  mas  segura,  ni  mas  justa  que  la 
afirmación  positiva  de  los  testigos. 
Esta  fue  recibida  y  observada  cons- 
tantemente por  los  hebreos  en  los 
juicios,  según  el  mandato  expreso 
de  Dios:  "Se  hará  morir  sobre  la 
"palabra  de  dos  ó  de  tres  testigos 
'?á  aquel  que  deba  ser  castigado  de 
>? muerte."  Pero  aunque  según  la 
condición  de  nuestra  naturaleza  no 
hay  prueba  mas  segura,  sin  embar- 
go no  puede  asegurarse  que  esté 
exenta  de  toda  inccrtidumbre,  ni  li- 
bre de  todo  error.  No  pudiendo  los 
hombres  juzgar  de  cosa  alguna  sino 
por  la  relación  de  los  sentidos ,  mu- 
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chas  veces  les  acontece  que  se  equi- 
vocan cuando  pronuncian  que  Jas 
cosas  son  tales  cuales  les  parecie- 
ron. No  prestando  el  testimonio  de 
los  sentidos  sino  esta  idea,  sujeta  á 
variar  entre  los  testigos ,  no  deben 
negar  ó  afirmar  con  ligereza  las  co- 
sas que  atestiguan  ^  y  si  varían  en- 
tre sí,  ¿qué  crédito  podrá  darse  á 
su  testimonio?  "¡Oh  miserable  condi- 
»>cion  de  los  mortales,  exclama  Quin- 
»ti:lano ,  que  todo  cuanto  hacemos 
»5 necesite  de  testigos;  que  Ja  ver- 
vdad  sola  no  pueda  hacerse  oir;  que 
>?no  baste  la  simple  fidelidad,  y  que 
>»aün  no  se  crea  bien  probado  lo  que 
»>dos  testigos  afirman!  (i)'* 

Para  evitar  este    inconveniente 


(1)  Missera  coTiditio  morralitatis  quando  óm- 
nibus ,  jam  qux  agimus  videtur  opus  esse  testi- 
bus.  Ita  panim  facit  vericas,  ira  nullum  nomen 
ficlei  ncn  saris  videri  potest  probatum  quod  duo 
se  ¡lint.  Quintil,  dectamut.  31-. 
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en  cuanto  la  razón  y  la  naturaleza 
de  las  cosas  lo  permitan,  seria  pre- 
ciso imaginar  y  fijar  ciertos  prin- 
cipios, por  medio  de  los  cuales  se 
pudieran  discernir  con  certeza  los 
testimonios  falsos  ó  erróneos  de  ios 
que  son  verdaderos  y  ciertos.  Estos 
principios  se  reducen  al  mas  atento 
y  escrupuloso  examen  de  la  digni- 
dad,  del  carácter,  de  las  costum- 
bres y  de  la  gravedad  de  los  tes- 
tigos ^  de  modo  que  no  se  admitan 
contra  el  reo  testigos  viciosos  y  su- 
puestos de  alguna  pasión,  mas  bien 
que  dictados  por  el  amor  puro  de 
la  verdad  (i).  Así  se  explica  Puf- 
fendorf  sobre  este  punto:  "Aunque 
"la  ley  natural  y  la  religión  del 
"juramento  obligan  ordinariamente 
»á  los  testigos  á  que  digan  la  ver-r 
"dad^  lo  mas  seguro  seria  no  ad- 


•    (1)     L.  2.  y  3.  §.  de  íestibus. 
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'íinitir  aquellos  que  pudieran  estar 
"dispuestos  en  favor  de  algunas  de 
"las  partes^  de  modo  que  el  favor, 
»el  odio,  la  venganza,  ó  cualquie- 
»>ra  otra  pasión  del  alma,  ciertos 
«enlaces  muy  estrechos,  se  halla- 
"sen  en  conflicto  con  el  sentimien- 
»to  de  la  conciencia,  pues  no  tienen 
"todos  los  hombres  suficiente  cons- 
"tancia  para  resistirlos  (i)." 

Apoyados  en  este  principio  los 
legisladores  ingleses,  considerando 
el  odio  implacable  entre  las  nacio- 
nes inglesa  y  escocesa,  prohibieron 
sabiamente  recibir  testimonio  de  un 
ingles  contra  un  escoces,  y  al  con- 
trario (2)^  presumiendo  que  la  va- 
riedad de  los  testigos  podia  ser  al- 
terada por  el  odio,  de  manera  que 


(1)  PufFend.    de  ofic.  hom.  et   civit.  lib.    2. 
cap.  1.  §.  10. 

(2)  PufFend.   Derecho   natural  y   de  gentes^ 
.lib.  i.  cap.  13.  §.  8.  erg,  Cambdem^  atino  iS8S.. 
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si  algunos  ingleses  habian  visto  á 
un  escoces  que  cometía  una  muer- 
te, su  testimonio  de  nada  servia 
si  no  era  confirmado  por  el  de  al- 
gún escoces. 

Por  este  mismo  motivo  las  le- 
yes romanas  no  admitían  el  testi- 
monio ni  de  los  parientes  cercanos, 
ni  de  los  amigos,  ni  de  los  escla- 
vos contra  sus  amos  (i).  Lo  pro- 
hibían en  todos  los  casos  en  que 
las  personas  estaban  unidas  con  es- 
trechas relaciones ,  porque  temían 
que  el  juicio  de  la  razón  no  fuese 
corrompido  por  el  sentimiento  de 
la  naturaleza  (2).  La  razón  de  la 
edad,  de  la  reputación,  de  algún 
ínteres,  ó  de  alguna  asociación  en 


(1)  L.  9,  ff.  de  testib.  lih.  4.  ff.  eod.  L.  6. 
Cod.    eod.   L.   3.  Cod.  de  testib. 

(2)  Frustra  petitur  testimonium  ubi  cum  ra^ 
tione  metui  potesr  ne  a  natura  sui  studiosa  cor- 
rumpatur,  Is'ood  Oper.  tit.  de  testib. 
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el  delito ,  era  motivo  de  sospecha 
para  ellos.  Por  esta  razón  no  re- 
cibian  el  testimonio  de  los  jóvenes 
antes  de  veinte  y  seis  años  (i).  Ex- 
cluían á  las  mugeres  de  mala  vi- 
da (2),  ya  toda  persona  declara- 
da infame  (3):  en  una  palabra,  nada 
omitieron  para  conservar  la  santi- 
dad y  la  verdad  de  los  testigos. 

Permítaseme  recordar  aqui  un 
uso  muy  antiguo ,  y  generalmente 
recibido  en  los  tribunales;  quiero 
decir,  el  de  purgar  la  infamia  de 
los  testigos  por  el  tormento  ^  como 
si  la  fuerza  ó  la  flaqueza  de  los 
músculos  pudiera  decidir  de  la  bue- 
na ó  de  la  mala  reputación;  como 
si  los  testigos  robustos  fuesen  los 
mas    propios    para    el    testimonio. 


(1)     L.  20.  f.  de  testik. 
(1)     L.  3.  i  5.  ff.  eod. 
(3)     L.  3.  f.  eod.  y  por  ¡OS  fautores  del  cri- 
tnen.  L,  11.  Cod.  eod. 
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¿No  se  pudiera  decir  que  purga- 
ban su  infamia  entre  los  tormen- 
tos como  las  serpientes  que  dejan 
su  piel  envejecida  entre  las  espinas 
de  la  zarza  ^  ó  que  sucede  en  ellas 
como  en  el  oro  que  se  purifica  con 
el  fuego  ?  ¿  Acaso  se  corrije  ó  se  di- 
sipa el  vicio  de  un  testigo  sobre  un 
potro?  ¿muda  acaso  la  opinión,  ó 
arregla  el  juicio  de  los  hombres  la 
dislocación  de  los  huesos?  ¿la  car- 
rucha que  levanta  á  este  infeliz,  y 
que  con  sus  tirones  le  atormenta,  es 
mas  propia  para  sacar  de  su  boca 
la  verdad  que  la  mentira?  ¿calum- 
niará menos  cuando  esté  levantado? 
¿aquel  que  se  presenta  en  juicio  para 
perder  al  reo,  acaso  no  ha  consul- 
tado la  fuerza  de  sus  brazos  antes 
de  presentarse?  Los  que  no  creen 
que  esto  puede  ser,  ignoran  hasta 
qué  punto  de  furor  puede  arrastrar 
la  pasión  de  perder  á  un  enemigo. 
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y  no  solo  el  deseo  ardiente  de  per- 
derlo, sino  aun  el  de  conservarse 
á  sí  mismo.  Porque  no  ignorando 
á  qué  pena  se  expone  el  que  se  con- 
fiesa reo  de  una  grave  calumnia, 
reunirá  todas  sus  fuerzas  para  li- 
bertarse de  semejante  sospecha.  Co- 
nozco que  el  calor  de  esta  cuestión 
me  anima  quizá  mas  de  lo  que  con- 
venia en  un  caso  en  el  que  la  voz 
de  la  filosofía  se  oia  con  respeto. 
Advierto  que  el  celo  me  ha  hecho 
abandonar  el  carácter  ordinario  de 
mi  estilo^  pero  los  que  han  reflexio- 
nado y  escrito  sobre  este  asunto  me 
excusarán,  no  habiendo  ellos  podi- 
do menos  de  acalorarse  en  un  pun- 
to como  este;  y  si  aún  se  hallan 
algunos  partidarios  de  semejante  er- 
ror, no  podrán  ciertamente  conven- 
cerse con  discursos  moderados;  y 
será  preciso  emplear  un  género  de 
violencia. 
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Sé  muy  bien  que  muchas  co- 
sas que  se  dicen  aquí  sobre  los  tes- 
tigos, y  que  son  confirmadas  por 
las  leyes,  se  miran  como  dudosas 
por  algunos  jurisconsultos.  ¿Pero  á 
quién  hemos  de  creer?  ¿á  estos  ju- 
risconsultos ó  á  los  legisladores? 
Bochmer  observa  muy  bien  so- 
bre este  particular :  "  Que  cuan- 
»do  mas  peso  y  fuerza  tiene  la  preo- 
"cupacion  que  nace  del  delito,  tan- 
»»to  mas  clara  y  enérgica  debe  ser 
'>Ia  prueba  de  este  delito;  de  mo- 
»do  que  los  testigos  inhábiles  no 
»»son  propios  en  materias  graves 
"para  convencernos  en  términos  que 
"no  dejen  duda  alguna,  (i)." 

IL 

Acabamos  de  ver  cuáles  deben 

(1)     Sect.   1.  cap,  11.  §.   200. 


ser  los  testigos^  veamos  ahora  cuán- 
tos deban  ser  para  hacer  prueba. 
Las  leyes  divinas  y  humanas  no 
permiten  que  nadie  sea  condenado 
sobre  la  fe  y  deposición  de  un  solo 
testigo.  "  Un  testigo  solo  (dice  Dios 
»íen  su  ley)  no  valdrá  contra  un 
»?hombre,  sea  en  el  crimen  y  pe- 
»»cado  que  se  fuere;  pero  sí  val- 
»»drá  el  testimonio  de  dos  ó  tres 
«testigos  (i)."  La  ley  del  Código 
va  conforme  á  esto:  "Mandamos 
»(dice  el  emperador)  que  no  se  pon- 
»ga  atención  en  la  deposición  de 
>jun  solo  testigo,  aun  cuando  fuese 
íí  presidente  del  tribunal  de  la  jus- 
"ticia  (2)."  Montesquieu  justifica 
por  la  razón  esta  decisión.  "La 
»> razón,  dice,  exije  dos^  porque  un 


(1)    Deüt.  19.  V.  is. 

{2)  Nunc  manifesté  sancimus  ,  ut  unius  om- 
hino  testis  responsio  non  audiatiir,  etiamsi  pre- 
ciare curiic  honoie  prxfulgeat.  L.  0.  c.  de  lestib. 


(9T) 
«testigo  que  afirma,  y  un  acusado 
»que  niega,  dividen  la  certidumbre, 
j>Y  es  preciso  un  tercero   para  in- 
«clinar  la  balanza  (i)."  No  es  di- 
fícil de  comprehender,  porque  así  la 
razón  como  las  leyes  no  se  atienen 
á  un  solo  testigo.  Un  hombre  solo 
por  mucha  probidad  que  tenga  y 
por  prudente  que    sea ,   puede   ser 
engañado ,   ó    engañarse    sobre    el 
asunto   de    que   atestigua.   Lo   que 
PufFendorf  observa  con  Plinio  me- 
rece  atención,   á  saber:  "Que  no 
>?hay  falsedad  por  atrevida  que  sea 
»que  no  pueda  hallar  un  testigo  (2)5 
f)lo  que  no  debe  temerse  cuando  dos 
» personas  dignas  de  fe  convienen 
?>en  lo  mismo." 

Las  leyes  civiles  no  exijen  de 


(1)     Espíritu  de  las  leyes,  ¡ib.  12,  cap.  3. 

(1)  Nullum  impudens  est  mendacium,  quod 
teste  carear.  Plin.  Hist.  natur.  ap.  PufFend.  de 
J.  N.  et  G.  lib.  5,  cap.  13,  §.  9. 
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(98) 

los  jueces  que  únicamente  se  deter- 
minen por  las  pruebas  que  por  to- 
dos respectos  no  dejan  lugar  á  la 
duda,  ni  creo  que   esto  sea   posi- 
ble 5  veo  solamente  que  dos  testi- 
gos bien  caracterizados  que  depo- 
nen haber  visto  con  sus  ojos  el  hecho 
que  testifican,  hacen  dicho  testimo- 
nio muy  creíble  á  los  jueces,  sobre 
lo   cual  observa   PuíFendorf:  ^'Que 
«aunque  por  este  medio  algunos  de- 
»'litos  dejen  de  ser  castigados  por 
»»los  tribunales  humanos  ,  y  que  una 
»>  buena  causa  muchas  veces  se  pier- 
»»da    porque   no    hay   mas   que    un 
"testigo,  sin  embargo,  este  incon- 
'?  veniente  es  menor  que  el  de  ex- 
"  ponerse  á  que  los  bienes  y  la  vi- 
»da  de  cada  uno  dependa  de  la  ha- 
"bilidad  de  mentir  y  de  la  desver- 
"güenza  de  un  malvado  (i)." 


(i)     Plin.  ¡0C6  supra  dictó. 


(99) 
Pero  aunque  dos  testigos,  como 
lo  he  dicho  antes,  basten  para  de- 
clarar al  reo  culpable  y  convenci- 
do del  delito  que  se  le  imputó,  sin 
embargo,  como  la  fuerza  de  esta 
prueba  descansa  sobre  el  concurso 
de  los  dos  testimonios  perfectamen- 
te iguales,  y  como  sucede  muchas 
veces  que  el  uno  de  estos  testigos 
no  conviene  perfectamente  sobre  las 
circunstancias  esenciales ,  las  leyes 
dejan  á  la  prudencia  de  los  jueces 
que  oigan  á  otros  muchos  testi- 
gos (i)  de  la  misma  casa,  de  la 
misma  familia,  aunque  sean  padres 
é  hijos  (2),  para  que  un  testimo- 
nio supla  lo  que  falta  al  otro ,  y 
para  que  de  la  deposición  de  to- 
dos dependa  una  prueba  plena  y 
completa. 

(1)  L.  1.  ff.   §.  2.  ff.  de  testih. 

(2)  L.  17.  ff.  eod.  tit. 


(  loo) 

III. 

Dudo  que  pueda  añadirse  cosa 
esencial  á  las  precauciones  que  aca- 
bamos de  indicar  para  persuadir  vi- 
vamente á  los  jueces  con  qué  pe- 
so, con  qué  medida  deben  proce- 
der al  examen  de  todo  cuanto  pue- 
de conducirles  á  condenar  en  ma- 
teria capital^  pues  cuando  se  tra- 
ta de  la  vida,  ninguna  precaución 
deberá  parecerles  supérflua  para  li- 
bertarse de  un  error  que  pudiera 
acarrear  el  mayor  de  todos  los  ma- 
les. Así  los  jueces  del  pueblo  he- 
breo, antes  de  oír  los  testigos,  les 
advertían  seriamente  la  importan- 
cia de  esta  obligación ,  les  exhor- 
taban á  que  procurasen  no  despe- 
dir palabra  alguna  por  intención  ó 
por  imprudencia  que  no  cuadrase 
enteramente    con   el   objeto    de   su 


(  loi  ) 

testimonio,  y  que  no  Jo  dijesen  por 
conjetura,  6  fundados  en  los  ruidos 
públicos,  aun  cuando  lo  hubiesen 
oido  de  la  boca  de  algún  testigo 
6  de  otro  hombre  digno  de  fe.  "¿Ig- 
«norais  (les  decia)  que  nosotros  os 
^examinaremos  y  os  condenaremos? 
"Reflexionad  que  los  juicios  que  tic» 
»>nen  por  objeto  la  vida ,  se  tratan 
"muy  de  otro  modo  que  los  que 
"Versan  acerca  de  intereses  pecu- 
"niarios.  En  estos  se  puede  resar* 
"cir  al  que  sufre  ^  pero  si  se  peca 
"Cn  el  otro,  la  sangre  que  se  vierta 
"OS  la  pedirán  hasta  la  consuma- 
"cion  de  los  siglos  (i)." 


(1)  Testes  rei  capitalis  intro  vocatos  admo- 
nebant,  ne  quid  ex  conjecrura  ,  aiit  rumore  di- 
cerent ,  etiamsi  ex  ore  restis  aut  hotninis  fide 
digni  audisse  afírment.  Forte  ignoratis  nos  per- 
vescigaturcs  tándem  vos  esse  inquisiticne  et  in- 
vestigatione?  Ne  siris  nescü,  aliter  se  habere 
j-udicia  ,  quíe  de  pecunia,  quam  quae  de  capite 
disceptantur.  ííara  in  illis  pecunia  data,  pecca- 


(I02) 

Los  atenienses  y  los  romanos 
sabiendo  muy  bien  de  qué  peso  eran 
los  testigos  en  juicio,  y  con  qué  fa- 
cilidad podian  ser  corrompidos,  no 
recibian  el  testimonio  sino  después 
de  haber  prestado  juramento,  á  fin 
de  que  si  no  les  retraia  el  respeto 
humano  de  la  infidelidad  de  una 
materia,  les  detuviese  lo  sagrado  de 
la  religión.  Er>  el  Código  se  halla 
una  ley  formal  sobre  esto:  ^'Orde- 
5>namos,  dice  el  emperador,  que  los 
»>testigos  se  sujeten  con  la  santidad 
j>del  juramento  antes  de  ser  admi- 
»tidos  á  declarar  (i)." 

"Ningún  medio,  dice  Heineccio, 
'^pareció  mas  pronto  ni  mas  segu- 


tum  piari  potest,  ín  his,  si  quid  deliqueris,  san- 
guinis  rei  et  secundum  ejus  ad  finem  usque  se- 
culi  tibi  imputatur.  Sanhedrin ,  cap.  4.  §.  5.  ex 
versión.  Coccei. 

(1)  Jurisiurandi  religione  testes  priusque  per- 
hibsant  testimonium,  jam  dudum  arctari  prxcipi- 
mus,  L.  9.  C.  de  test. 


(  103) 
♦»ro  que  el  juramento ,  y  esto  con 
wla  presunción  tan  natural  de  que 
»>naclie  despreciaría  el  cuidado  de 
»>la  felicidad  eterna,  al  que  aspi- 
>»ran  todos  con  tanto  anhelo^  y  de 
vque  no  preferiría  el  provocar  ex- 
wpresamente  la  venganza  divina  á 
Jídecir   la  verdad  (i)." 

Esta  costumbre  siem.pre  estuvo 
en  vigor  entre  nosotros,  y  lo  está 
ahora  con  justa  razón  ^  pues  si  el 
juramento  se  emplea  en  las  causas 
civiles  para  legitimar  una  acción 
de  puro  interés,  ¿por  qué  no  se  ha 
de  hacer  igualmente  en  materia  cri- 


(í)  Nullum  hominibus  médium  vissum  Cfít  cer- 
tius,  a-que  expedinus  jurejurando:  idque  ideo, 
qiiod  ssmpire;nxbe"t!tudin!S,  cujus  desiderio  om- 
nes  trahimur,  neminem  tam  neglip;entem  furu- 
rum  credere,  ut  Dei  severissimi  judicis  vindic- 
tam  in  severbis  conceptissimís  provocare,  quam 
veritatem  profíteri  m:];t.  Heixiec.  d-e  lubricitate 
jurisjuratidi  suppleíorii.  Exerciíath  17.  §.  2.  .n 
fin. 


(io4) 

minal  para  legitimar  una  prueba, 
cuyo  efecto  es  de  mucha  mayor  im- 
portancia ? 

Mas  esta  invocación  religiosa, 
por  la  cual  se  toma  á  Dios  por 
testigo  y  se  invoca  como  juez,  no 
debe  exijirse  indiferentemente  de  to- 
dos según  la  práctica  servil  del  fo- 
ro. Si  el  juez  tiene  alguna  sospe- 
cha fundada  de  que  el  testigo  no 
tiene  mucha  religión,  y  si  teme  que 
prevalezca  en  él  el  interés  tempo- 
ral sobre  el  espiritual,  y  sobre  el 
sentimiento  de  sus  obligaciones,  se 
guardará  bien  de  inducirle  á  ser 
perjuro  por  un  juramento  que  esta- 
ria  pronto  á  violar  (i),  y  atendién- 
dose menos  á  la  práctica  de  los 
tribunales  que  al  dictado  de  la  ra- 


fl)  In  quibas  autem  ultimaní  ex  perjurio  as- 
sequirur,  eri  s'ne  jureitirando  judicentur.  Plato, 
Lie  LL.  34.  Viaíog.  12. 


(105) 

zon,  no  lo  exijirá  de  los  testigos, 
ni  aun  de  aquellos  que  toman  la 
cualidad  de  actores  en  derecho ,  si- 
no después  de  haberles  prevenido 
todos  los  males  con  que  el  cielo 
amenaza  á  los  perjuros^  males  ter- 
ribles si  los  reflexionan  bien,  y  en 
los  que  no  pudieran  menos  de  pen- 
sar después  de  habérselo  adverti- 
do seriamente,  los  que  no  les  per- 
mitiria  jamas  ni  absolver  á  un  reo, 
ni  perder  á  un  inocente,  poniendo 
al  juez  en  la  necesidad  de  conde- 
narle. 

Me  queda  que  hablar  ahora  de 
la  confrontación  de  los  testigos,  que 
en  las  causas  criminales  es  un  asun- 
to de  la  mayor  importancia.  Pues 
si  en  las  causas  civiles  el  actor  está 
obligado  á  producir  al  reo  las  prue- 
bas que  sirven  para  fundar  su  ac-, 
cion,  ¿cuánto  mas  bien  deberá  el 
acusador  de  un  crimen  ó  el  fiscal 


(io6) 

producir  en  presencia  de  este  mis- 
mo reo  las  pruebas  de  su  acusa- 
ción, ó  los  testimonios  que  la  con- 
firman? Por  este  medio  se  le  puede 
persuadir  que  nada  se  le  imputa  fal- 
so, que  nada  se  suprime  de  lo  verda- 
dero por  error,  por  interés,  ó  pasión^ 
y  el  acusado  se  ve  precisado  y  obli- 
gado á  reconocer  por  fundado  y  le- 
gítimo cuanto  se  ha  actuado  en  su 
asunto.  Presentamos  en  pocas  pala- 
bras el  sistema  de  esta  conducta.  De- 
clarado perfectamente  cuál  es  el 
cuerpo  del  delito,  según  lo  que  pres- 
criben las  leyes  ^  dos  testigos  ve- 
rídicos declaran  haber  visto  come- 
ter la  acción,  estando  acordes  di- 
chos testigos  entre  sí,  y  ascguríin- 
dolo  todo  en  presencia  del  reo:  esto 
h¿ice  una  prueba  completa  y  legal. 
Solo  apoyados  en  una  prueba 
de  esta  naturaleza  podrán  pronun- 
ciar  su  sentencia. 


Me  figuro  ahora  oír  al  rededor 
de  mí  cierto  murmullo  de  los  juris- 
consultos. ¿Qué  nueva  ley  nos  su- 
pone este  autor?  ¿Cree  acaso  ins- 
truirnos presentándonos  reglas  que 
nos  son  tan  familiares*?  No  lo  du- 
do, y  lo  alabo  ^  pero  lo  alabaría 
mucho  mas,  si  conociendo  estas  re- 
glas las  pusieseis  en  práctica.  No 
os  las  acuerdo  como  que  os  son 
desconocidas,  sino  como  enteramen- 
te despreciadas. 


(io8) 


COMENTARIO. 


D, 


'ice  el  autor:  que  3e  todas  las  pruebas  no 
hay  ninguna  mas  segura  que  la  de  los  tes- 
tigos, y  luego  sienta,  que  por  la  certeza  de 
las  deposiciones  es  preciso  atender  á  la  dig- 
nidad, carácter,  costumbres  y  gravedad  de 
ellos  ;  pero  la  regla  cierta  es  el  interés  que 
tienen  en  decir  ó  no  la  verdad:  esta  es  la 
graduación  para  apreciar  el  valor  de  las  de- 
claraciones, disminuyéndose  á  proporción  del 
odio  ó  amistad.  La  prueba  de  testigos,  dice 
un  sabio  criminalista,  es  la  mas  coraun  á  pe- 
sar de  los  peligros  que  ofrece  ;  no  obstante, 
en  nuestras  leyes  está  prevenido  que  los  tes- 
tigos hayan  de  estar  acordes  en  el  delito,  su 
perpetración,  lugar  y  tiempo,  y  si  están  varios 
en  sus  declaraciones  no  merecen  créd  "o: 
V.  gr.  :  si  se  trata  de  un  hecho  que  puede 
reiterarse  y  no  contextan  el  lugar  y  tiempo 
cuando  los  testigos  repugnan  entre  sí.  Le- 
yéndose en  el  Digesto,  Cudigo  y  iSovelas  se 
encuentran  las  leyes  que  tratan  de  los  te  tigos 
y  de  las  pruebas  judiciales:  en  ellas  se  ve  que 
los  legisladores  excluyeron  de  la  confianza  de 


(  109  ) 

la  ley  á  todos  los  que  podían  tener  alguna  re- 
lación con  el  acusado  ó  con  el  acusador:  tam- 
bién excluian  á  los  que  habían  sido  conde- 
nados ,  y  á  los  infames  por  delito  ó  por  el  ofi- 
cio que  ejercian,  los  adúlteros,  las  prostitu- 
tas, los  que  habian  dado  puebas  de  mala 
fe,  los  que  se  habian  dejado  corromper,  los 
que  habian  dado  muestras  de  un  corazón  de- 
prabado ,  los  compañeros  en  el  delito ,  los 
que  podian  ser  fácilmente  engañados,  y  úl- 
timamente los  que  habian  dado  motivos  para 
que  se  dudase  de  su  imparcialidad.  Estas  mis- 
mas leyes  romanas  que  excluYeron  á  los  es- 
clavos y  á  los  infames  de  su  confianza,  pre- 
vinieron que  si  rendían  sus  deposiciones  en 
el  tormento  se  les  diese  fe  ,  estableciendo  así 
el  bárbaro  derecho  de  presentar  en  juicio  mu- 
chos inocentes,  y  que  sufriesen  una  pena  gra- 
ve sin  haber  tenido  parte    en   el   delito. 

En  nuestras  leyes,  después  de  haber  de- 
clarado que  no  hacen  fe  en  juicio  las  per- 
sonas que  pueden  tener  motivos  de  amistad 
ú  odio  con  el  procesado,  hay  otras  muchas 
personas  cuyas  deposiciones  no  se  admiten: 
tales  son  el  alevoso  traidor  y  homicida,  con 
solo  que  lo  haya  intentado  ,  el  que  procuró 
el  aborto  por  cualquiera  medio  ,  el  casado 
que  está    amancebado  públicamente,  el  que 


(no) 

robó  religiosas  de  sus  conventos  ,  el  que  vio- 
lenta las  niugcrcs,  aunque  no  las  robe  ,  el 
religioso  apóstata,  el  que  sin  dispensa  casó 
con  parienta  dentro  del  cuarto  grado,  el  muy 
pobre  y  vil,  el  que  hizo  pleito  homenage 
y  no  lo  cumplió,  el  judio,  moro,  ó  heregc 
contra  cristiano,  excepto  en  los  delitos  de 
Jesa  niagestad.  No  puedo  menos  de  repetir 
que  la  regla  cierta  para  apreciar  el  valor  de 
una  declaración  es  el  interés  que  el  decla- 
rante pueda  tener  en  decir  li  ocultar  la  ver- 
dad ,  y  por  cierto  que  no  se  halla  razón 
ninguna  filosófica  para  que  no  se  admitan 
Jas  declaraciones  de  muchos,  cuyos  dichos 
se  desprecian  en  nuestras  leyes.  En  efecto, 
¿  por  qué  hemos  de  creer  que  un  robador  de 
monjas  ha  roto  todos  los  vínculos  que  le  unían 
Á  la  sociedad?  No  se  atina  la  razón:  será 
un  delincuente;  pero  ¿por  qué  no  ha  de  ad- 
jnitirse  su  deposición  cuando  se  trata  ,  por 
ejemplo,  de  un  asesinato?  Lo  mismo  puede 
decirse  de  otras  muchas  personas  cuyas  de-^ 
claraciones   no  hacen  fe    en   juicio. 

Después  de  hacer  Rissi  sus  observacio- 
nes acerca  de  los  testigos,  entra  en  la  cues- 
tión de  cuántos  serán  l)astantes  para  hacer 
prueba;  y  citando  algunos  autores  de  todo 
respeto,  cree   que  bastan   dos  que    depongan 


haber  visto  el  hecho  sobre  que  testifican.  En 
nuestras  leyes  está  expresamente  marcado 
que  dos  testigos,  de  los  que  se  llaman  ma- 
;yores  de  toda  excepción,  hacen  plena  prue- 
ba en  las  causas  criminales  ,  pero  al  mismo 
tiempo  exijen  ciertos  requisitos  que  preca- 
ven los  errores.  En  primer  lugar  estos  tes- 
tigos deben  dar  razón  de  sus  dichos  por  ha- 
berlos visto  ó  percibido  por  otro  sentido  cor- 
poral como  en  el  caso  de  infamias  :  en  este 
caso  es  menester  qne  expresen  no  solo  cuá- 
les fueron  las  injurias  ,  sino  el  tono  y  gesto 
con  que  se  profirieron ;  pues  hay  una  nota- 
ble diferencia  de  una  ofensa  á  otra  según 
los  diferentes  modos  de  expresarse.  Cuando 
se  trata  de  cosas  que  están  sujetas  á  juicio, 
como  por  ejemplo  en  los  peritos  de  cualquie- 
ra facultad,  es  preciso  que  los  testigos  den 
razón  de  los  hechos  sobre  que  recae  el  jui- 
cio. En  los  delitos  que  se  cometen  por  la 
noche  es  preciso  que  declaren  que  habia  lu- 
na ó  luz  artificial,  ó  cómo  pudieron  ver  el 
hecho,  pues  de  otro  modo  no  hacen  plena 
prueba  :  también  es  menester  que  declaren 
de  cierta  ciencia  ,  no  tratando  que  lo  ha- 
gan de  creencia  á  no  ser  peritos.  Con  estas 
y  aun  otras  precauciones  hace  plena  prue- 
ba la  deposición   de   dos  testigos  contestes» 


(II3) 


De  la  medida  de  las  penas. 


■Ni 


inguna  razón  de  derecho,  nin- 
vgun  sentimiento  de  equidad  pue- 
»de  permitir  que  las  leyes  estahle- 
>>cidas  para  el  bien  de  los  hombres 
>5se  conviertan  en  daño  y  perjuicio 
»suyo  por  una  dura  y  severa  in- 
>>terpretacion  (i)/'  L.  25.  ff.  de  LL, 
Si  yo  quisiera  discurrir  sobre 
las  penas  establecidas  por  las  leyes 
para  averiguar  si  concuerdan  con 
los  principios  del  derecho  natural, 
si  son  proporcionadas  con  los  de- 
litos cometidos,  y  si  en  fin,  el  prín- 


(1)  Lex  est  commune  prseceptum,  virorum 
prudentum  consultum,  deÜctorum,  qu«  vel  spon- 
te  vel  ignorantia  contrahuntur  coercitio,  coin- 
munis  reipublicae  sponsio.  L,  i.  ff.  de  Legib. 
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cipe  mira  como  un  ornamento  de  su 
corona  el  castigar  de  muerte  á  los 
infelices  reos,  se  me  pudiera  im- 
putar que  consumia,  ó  por  mejor 
decir,  que  perdia  mi  tiempo.  Me 
abstendré  religiosam.ente  de  seme- 
jantes discusiones,  y  me  ceñiré  á 
examinar  si  es  mas  conforme  á  los 
preceptos  naturales  y  á  las  leyes 
civiles  ejecutar  á  la  letra  las  leyes 
penales,  sin  atender  á  las  circuns- 
tancias de  los  delitos ,  ó  si  pesadas 
con  madurez  estas  circunstancias  el 
juez  debe  imponer  penas  mas  seve- 
ras ó  mas  suaves,  según  que  el  cri- 
men es  mas  ó  menos  grave  y  atroz 
por  su  naturaleza. 

Para  resolver  esta  cuestión  con 
la  mayor  claridad  posible  expon- 
dré la  definición  de  la  ley,  y  des- 
pués lo  que  resulta  de  ella.  Papi- 
niano  define  así  la  ley:  "La  ley 
»>es  un  precepto  común  á  todos,  con- 
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»suItado  por  hombres  sabios  y  pru- 
"dentes  para  reprimir  los  delitos 
»>que  se  cometen  deliberadamente  ó 
j'por  ignorancia,  en  virtud  de  una 
"Obligación  ó  promesa  general/' 

Para  que  una  ley  ó  un  precep- 
to general  tenga  toda  la  fuerza  y 
autoridad  que  debe,  es  preciso  no 
solamente  que  se  haya  hecho  por 
aquellos  que  tienen  un  derecho  le- 
gítimo para  ello,  sino  también  que 
se  haya  promulgado  en  términos  cla- 
ros, y  se  haya  comprehendido  bien 
por  todos  aquellos  á  quienes  se  debe 
dirijir,  á  fin  de  que  por  medio  de 
este  claro  y  exacto  conocimiento 
eviten  lo  que  prohibe,  y  no  hagan 
sino  lo  que  permite  (i). 


(l)  Lex  inrelligi  ab  omnibüs  debet,  ut  uni- 
versi  ejus  pr.vscripto  inanifesrius  cognito,  vel  in- 
hibita  (Jeclipenrj  vfcl  permissa  seccencur.  L,  9.  C. 
de  Legib. 


("5) 

La  autoridad  de  la  ley  es  man- 
dar, prohibir,  permitir  y  castigar  (i). 
Su  fin  es  contener  por  medio  de 
la  pena  á  todos  los  vasallos  en  la 
obligación ,  atraer  á  los  que  se  apar- 
tan de  ella ,  y  castigar  de  manera 
que  la  pena  impuesta  á  uno  solo 
pueda  contener  á  muchos. 

De  esta  definición  de  la  ley  re- 
sulta ,  que  el  que  con  designio  pre- 
meditado ó  imprudente  viola  la  ley, 
merece   ser  castigado^  pero  no  ex- 
plica con  claridad  cuál  de  los  dos 
debe  ser  mas  gravemente   castiga- 
do^ y  Demóstenes  (2)  mismo  lo  deja 
indeciso  cuando  dice  "que  las  leyes 
"tienen   dos  fines  :   impedir  que  se 
^cometa  injusticia  alguna  por  la  li- 
»cencia  de  los  que  la  violan,  y  ha- 


(L)     Legis  virtus  hxc  est:   imperare,  vetare, 
perniittere,  puniré.  L.  7.  ff.  de  Legib. 
(2)     L.  i.  eod.  nd  leg.  Julián,  repeí. 
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j'ccr  de  manera  que  por  el  horror 
"del  suplicio  impuesto  á  los  que  la 
"Violaron,  los  demás  hombres  se 
íícorrijan  (i)." 

Es  cierto  que  sí  juzgamos  del 
uno  y  del  otro  transgresor  por  el 
daño  que  causa  á  la  sociedad  ó  al 
estado,  importaría  poco  que  se  hu- 
biese cometido  deliberadamente  ó 
por  imprudencia,  no  siendo  el  da- 
ño ni  mas  leve  por  la  imprudencia, 
ni  mas  grave  cuando  se  hizo  con 
deliberación.  Pero  si  se  atiende  al 
designio  y  á  la  deliberación  de  co- 
meter esta  falta  ,  la  pena  deberá 
ser  diferente  según  la  deliberación. 


(i)  Duns  ob  causas  omnes  feruntur  leges  tum 
ut  nernini  quidquam  injuste  liceat  agere,  tum 
ut  iis,  qui  isthaíc  transgressi  sunc,  supplicio  af- 
tfictis  ,  ca-teri  meÜores  efficiantur.  Demosthen. 
Orat.  i.  contra   Aristogit. 

Vide  PufFend.  de  J.  N.  etG.  üh.  8.  cap.  3. 
§.  9.  et  sequen f. 

Gror.  de  J.  B.  et  P.  ¡¿b.  2.  cap.  20. 


Los  estoicos  creían  que  todas 
las  faltas  eran  iguales  y  dignas  de 
unas  mismas  penas  (i).  Pero  los 
filósofos  mas  cuerdos  condenarán 
esta  opinión.  Siendo  las  leyes  im- 
puestas á  hombres  dotados  de  ra- 
zón y  de  la  facultad  de  querer,  es 
necesario  que  estas  leyes  impongan 
pena  á  los  actos  exteriores  que  ma- 
nifiestan esta  voluntad ,  para  que 
no  se  juzgue  únicamente  de  los  de- 
litos por  los  efectos ,  y  para  que 
no  se  confunda  la  falta  de  un  hom- 
bre que  sin  designio  es  causa  de  la 
muerte  de  otro,  con  el  delito  del 
que  le  mata  por  una  voluntad  de- 
liberada y  maliciosa.  Aunque  si  se 
juzga  por  las  leyes  mas  generales, 
todos  los  delitos  parezcan  iguales 
según   las  penas  que   se  les  impo- 


(1)     Jacot,   Vandopernni  ,  de  Philosophórum 
doctrina.  LibeJ.  cap.   Stoki^  §.  Supientera. 
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nen^  sin  embargo,  las  leyes  roma- 
nas, que  pueden  llamarse  particu- 
lares, ponían  una  diferencia  muy 
notable  entre  los  crímenes  malicio- 
sos que  llamaban  do/osa^  y  entre 
los  (]UQ.\\a.m^h2iñculpabi/ia (i). Tam- 
bién \qs  imponian  penas  muy  dife- 
rentes. Los  jurisconsultos  conocie- 
ron que  era  preciso  distinguirlos; 
y  llamaron  delito  al  acto  malicio- 
so, y  casi  delito  al  que  es  solo 
culpable.  Según  este  principio  juz- 
garon al  primero  digno  de  una  pe- 
na mas  grave  ,  y  al  segundo  de  una 
pena   m.as  leve  (2). 

Nada  hay  en  esto  que  no  se 
apoye  en  la  razón.  El  reo  culpa- 
ble (culpabilis)  no  presenta   en    su 


(t)  Bcchmer,  Elementa  jurispnident.  crimi- 
nal, cnp.  ?.  í:.  29). 

(1')  Matrheu.  de  criminihuí ^  cap,  2.  niim.  2. 
§.  Ex  ambus,  Puffend.  de  J.  N.  et  G.  lib.  1.  c, 
7.  §.  26, 


("9) 
falta  sino  el  olvido  ó  la  negligen- 
cia de  sus  obligaciones,  al  paso  que 
el  reo  malicioso  (dolosus)  es  astu- 
to ,  peligroso  y  acostumbrado  al 
mal.  Luego  si  se  atiende  al  carác- 
ter y  al  designio ,  es  claro  que  el 
primero  es  menor  reo,  y  se  debe 
castigar  con  menos  severidad.  Ya 
no  estriba  la  dificultad  en  distin- 
guir los  delitos,  sino  en  variar  las 
penas  según  las  circunstancias  di- 
versas de  las  faltas.  Luego  distin- 
gue, dice  el  sabio  Platón,  las  in- 
jurias hechas  con  deliberación  y  con 
designio,  y  de  este  modo  verás  la 
diferencia  de  los  grandes  á  los  pe- 
queños delitos  (i). 

"Las  leyes   también,  dice   De- 
vmóstenes,  que  se  establecieron  con- 


(1)  Distinijne  igirur  insis  soonte,  ntq'.ie  i'^em 
ron  sponce  nietas  injurias:  et  ill^irum  majores, 
harum  vero  minores  nuUx  conscribes.  Plato,  de 
LL.  hb.  í). 
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"tra  el  homicidio  castigan  al  vo- 
»>luntario  con  la  muerte ,  el  destier- 
»>ro  perpetuo,  y  la  confiscación  gene- 
»»ral  de  bienes^  pero  en  cuanto  á 
"los  que  sin  designio  y  por  desgra- 
"cia  son  causa  de  la  muerte  de  otro, 
>Aes  juzgan  dignos  de  perdón ,  ó 
«cuando  menos  de  una  grande  hu- 
»>manidad  (i)." 

Marciano  en  la  segunda  ley  del 
Digesto  dice:  Que  los  jueces  deben 
cuidar  de  no  tratar  á  nadie  con 
mas  rigor  ó  benignidad  de  lo  que 
el  caso  exije,  y  que  lo  deben  pe- 
sar con  toda  la  madurez  posible: 
en  las  causas  de  poca  entidad  de- 
berán  inclinarse   á   la   humanidad: 


(t)  Lsges  stint  de  ccedibus  latx,  q'.iK  eos,  qui 
consulto  interfecissent  morte,  perpenio  exilio, 
oniniuin  deniqíie  bonorum  publicacione  mulcrant^ 
eos  auteni  qui  inconsulto  ,  venia  et  nipgna  hu- 
manira'e  dignos  juiicant.  Demosthen.  Orcif  con- 
fia AJiJian.  Hr,  Ciar,  §.  ho¡::iciJuni ,  et  qn^si.  84, 
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en  la  justicia  que  exijen  las  causas 
graves,  usarán  de  la  severidad  de 
las  leyes  con  temperamento  y  be- 
nignidad (i). 

El  estilo  de  esta  ley  prueba  evi- 
dentemente que  es  permitido  á  los 
jueces  ser  benignos;  pero  no  es  igual- 
mente claro  cuáles  son  las  causas 
leves  en  las  cuales  los  jueces  de- 
ban inclinarse  á  la  benignidad ,  y 
cuáles  son  las  graves  en  las  que  les 
es  permitido  mitigar  la  severidad 
de  las  leyes  con  algún  tempera- 
mento. 

Es  voz  común  entre  los  polí- 
ticos y  jurisconsultos,  que  la  gra- 
vedad del  delito  debe  estimarse  se- 
gún la  malicia  y  designio  del  de- 
lincuente, y  también  según  el  mayor 
6  m^enor  daño  que  la  sociedad  su- 
fre.  Se  debe,  dice  Watel,  atender 


(1)    L.  ií.ff.  de  P(enis. 
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á  la  naturaleza  del  delito,  y  casti- 
garle á  proporción  de  lo  que  in- 
teresa á  la  tranquilidad  pública,  á 
la  salud  de  la  sociedad ,  y  de  la 
malicia  que  anuncia  el  reo  (i). 

Y  en  efecto,  si  los  legisladores 
hubieran  podido,  fijando  las  penas 
que  imponian  á  los  delitos,  abra- 
zar todas  las  circunstancias  que  les 
acompañan,  y  exponerlas  de  un  mo- 
do preciso  y  circunstanciado ,  no 
titubearla  en  decir  que  lodos  los 
términos  de  la  ley  debieran  seguir- 
se puntualmente  y  hacer  la  regla 
inviolable  del  juez,  á  quien  yo  no 
miraría  ya  sino  como  boca  de  estas 
mismas  leyes,  ó  como  una  máqui- 
na   puramente    mecánica    destinada 


(l)  Vattel,  Vroi  desGein^  lib.  1.  cap.  23.  §. 
171.  Burlamaqui,  Principios  del  Derecho  políti- 
co^ cap.  4,  §.  3n.  et  Groe,  ¿t  J.  R.  et  P.  lih.  2. 
cap.  20.  §.  2«.  et  PufFend.  de  J.  N.  et  G.  íib.  8. 
cap.  3.  §.  18. 
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á  su  servil  y  fiel  ejecución  (i).  Pero 
como  esto  no  era  posible,  y  como 
las  leyes  dispusieron  y  proveyeron 
para  solos  los  casos  mas  ordinarios, 
es  indispensablemente  necesario  que 
los  jueces  (2)  cuiden  de  entrar  en 
la  mente  del  legislador,  y  que  pe- 
sen maduramente  todas  las  circuns- 
tancias del  delito,  porque  sin  esta 
pudieran  cometer  grandes  injusticias 
tomando  la  ley  literalmente. 

"El  derecho,  dice  Cicerón,  no 
"depende  de  las  palabras,  mas  las 
"palabras  están  subordinadas  á  la  sa' 
"biduría  del  juez  yá  su  autoridad. 
"Porque  propiamente  hablando  no 
"debe  tener  presentes  las  palabras, 


(1)  Montesquieu,  Esprit  de  Loix,  lih.  ii, 
cap.  6. 

(2)  Ñeque  leges,  neqr.e  senatusconsulta,  ita 
scrihi  possunc  ,  uc  cmr.es  casiis,  qui  quandoque 
incidere  ,  comprshendantur ,  sed  sufficit  et  ea, 
qiia:  plerumque  acciJunt ,  contineri,  L.  iO.ff.de 
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»sino  la  cosa  para  cuya  cxplica- 
"Cion   se  emplearon  (i)." 

"La  naturaleza  de  las  leyes  hu- 
'í manas,  dice  Montesquieu,  es  estar 
"Sujetas  á  todos  los  accidentes  que 
''Suceden,  y  variar  á  medida  que 
'jlas  voluntades  de  los  hombres  se 
"mudan  (2):  y  Celso  afirma,  que  la 
«aplicación  de  una  ley  no  depende 
"de  los  términos  con  que  la  expli- 
"Can,  sino  de  su  verdadero  espíritu 
"y  sentido  (3)." 

En  efecto  para  hablar  de  un 
género  particular  de  penas  (quiero 
decir  de  las  multas),  el  dinero  no 
puede  tener  un  valor  igual  sino  en 


(í)  Non  enim  ex  verbis  pendet  jiis,  sed  ver- 
ba serviunt  hominum  consiliis,  et  auctoritatibusi 
nec  verba  veniunt  in  judicium,  sedea  res  cujus 
causa  verba  ¡n  leges  conjecta  sunt.  Cicero,  pro 
Cecinna. 

(2)  Esprit  de  Loix ,  !ih.   26.  cap.   2. 

(3)  Scire  leges  non  est  verba  earum  teiiere, 
sed  vim  ac  potestaiem.  L.  11.  ff.  de  LL. 


los  lugares  en  donde  se  hallase  la 
igualdad  de  fortunas:  en  otra  par- 
te una  multa  muy  rigorosa  á  un 
pobre,  será  un  juego  para  el  rico, 
y  será  por  consiguiente  una  pena 
muy  desigual  en  cuanto  á  contener 
así  al  rico  como  al  pobre  en  su 
deber. 

Heineccio  nos  refiere  sobre  este 
punto  la  insolencia  de  aquel  caba- 
llero romano,  llamado  Neracio  (i), 
que  se  divertía  en  dar  bofetadas  á 
todos  los  que  encontraba,  hacien- 
do entregar  por  un  esclavo  que  le 
seguia  veinte  y  cinco  sueldos,  que 
era  la  multa  impuesta  por  la  ley 
para  este  género  de  delitos.  Este 
hecho  libertino  era  una  lección  para 
el  legislador,  que  no  habia  liberta- 
do al  pueblo  de   insultos    sino   de 


(1)     PuíFend.  de  J.  N.  et  G.  lib,  2.  cap.  5. 
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las  manos  ligeras  y  vacías  que  no 
tenían   con  qué   pagar. 

Será,  pues,  preciso  para  juzgar 
sanamente  de  Ja  gravedad  ó  de  la 
ligereza  del  delito  atender  al  mo- 
tivo, á  la  persona,  al  tiempo,  al 
lugar,  á  la  cualidad  y  á  las  con- 
secuencias del  atentado,  como  lo 
advierte  Claudio  Saturnino  sabia- 
mente en  su  ley  del  Digesto  sobre 
este  punto  (i). 

En  cuanto  á  la  causa  ó  al  mo- 
tivo de  la  acción,  jamas  se  busca- 
rá demasiadamente  la  causa  que  pu- 
do determinar  la  voluntad,  y  dio  lu- 
gar á  formar  el  designio  de  dañar. 
Los  azotes  que  da  un  padre  6  un 
maestro  no  merecen  castigo ,  por- 
que se  dieron  para  corregir  y  no 
para  injuriar.  Si  algún  extraño  los 
diera,  se  habrían  de  castigar  (2).  El 

(l)     L.  i6.ff.  de  Pañis. 

(i2)     Verbera  enini  á  párente  vel  magistro  al- 


(i2jr) 

emperador  Adriano  en  su  rescrip- 
to dice:  "que  el  que  mata  á  un  hom- 
»)bre  puede  ser  absuelto  si  le  ma- 
>?ta  sin  intención  de  darle  Ja  muer- 
7>te^  pero  que  aquel  que  únicamen- 
>?te  le  ha  herido,  si  lo  hizo  con 
jíánimo  de  matarle,  debe  ser  tra- 
jjtado  como  homicida  5  resultando 
^jesta  decisión  de  la  naturaleza  de 
»?las  cosas ,  como  tam>bien  el  que 
j> hiere  con  su  espada  si  lo  hizo  in- 
"dubitablemente  con  designio  de  ma- 
»>tar  á  su  enemigo^  pero  aquel  que 
»en  el  calor  de  una  disputa  hiere 
"Con  una  llave  ó  con  un  vaso,  aun- 
"que  fuese  de  hierro,  no  puede  pre- 
^'Sumirse  que  tuvo  ánimo  de  come- 
"ter  un  homicidio:  luego  se  podrá 
» mitigar    la    pena    del    que    mató 


lata,  impunita  sunt :  quoniam  emendationis,  non 
injuricc  gratia  videntur  adhiberi:  puniuntur,  quum 
quis  per  inini  ab  extraneo  pulsacus  est.  Dict.  L. 
16.  de  Pcenis. 
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j>en  semejantes  circunstancias  (i)." 
De  estos  principios  nace,  que  si 
alguno  peca  para  evitar  el  peli- 
gro de  una  muerte  próxima,  para 
libertarse  de  un  dolor  cruel,  ó  para 
salir  de  la  extrema  indigencia,  tiene 
en  su  favor  circunstancias  que  le 
pueden  excusar.  ¿Y  cómo  se  ha  de 
igualar  la  acción  de  uno  que  to- 
mase algunos  granos  del  campo  age- 
no  para  sola  su  subsistencia,  con 
la  del  que  robase  en  un  almacén 
para  satisfacer   su   glotonería  y  su 


(i)  Div.  Hadrianus  rescripsit,  eura  qui  ho- 
minem  occidic,  si  non  occidendi  animo  hoc  ad- 
missit,  absolvi  posse:  et  qui  hominem  non  oc- 
cidic, sed  vuJneravic  ut  occiciac,  pro  homicida 
daninandum,  ec  ex  re  conscituendum  hoc.  Nam 
si  gladium  strinxerit,  et  in  eo  percusserit,  indu- 
bite  occidendi  animo  id  eum  adniississe,  sed  si 
clavi  percussit,  auc  cúrcuma  in  rixa  ,  quamvis 
ferro  percusseric ,  tamen  non  occidendi  animo, 
ieniendam  poenam  ejus ,  qui  in  rixa  causa  magis, 
qiiam  volúntate  homicidium  admissit.  L.  1.  ^. 
aJ  Leg.  Cornel.  de  Sicariis. 
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gula?  ¿Acaso  seria  tan  culpable  el 
que  no  tomase  mas  dinero  de  otro 
que  aquel  que  le  fuese  preciso  para 
sus  necesidades ,  como  el  que  ro- 
base para  am.ontonarlo,  y  para  au- 
mentar y  variar  sus  placeres?  Con- 
vengamos en  que  ciertas  faltas  le- 
ves son  mas  dignas  de  castigo  que 
otras  mayores  cuando  son  el  efec- 
to   de    un   ánimo   mas    deprabado^ 
"porque,  como  dice  Cicerón,  para 
«juzgar  bien   de  una  injuria  ó  de 
»>una  injusticia,  importa  mucho  sa- 
»>ber   si  se  cometió  en  algún  mo- 
»> mentó   de  sobresalto  ó  de  agita- 
"cion  de  ánimo,  por  un  movimien* 
»to  repentino ,  que  ordinariamente 
j>es  muy  corto ,  ó  después  de  un 
» maduro  examen,  pues  todo  cuan- 
"to  se  hace  por  prontitud  es  me- 
ónos grave  que  lo  que  es  medita- 
»>do  y  preparado  de  antemano  (i)." 

(1)     In    omni   injusticia  peririultum  interest, 

9 


^'Ciertos  delitos  graves,  dice  Sé- 
9»neca,  deben  algunas  veces  casti- 
»>garse  menos  que  otros  mas  leves, 
■»>si  aquellos  se  cometieron  por  una 
9>especie  de  caída,  y  sin  crueldad, 
»>y  estos  con  intención  deprabada, 
♦'encubierta  y  profunda.  El  juez  no 
?>castigará  con  la  misma  pena  al  que 
«cometió  algún  mal  por  descuido, 
»y  al  que  tomó  las  medidas  mas 
>»seguras  para  dañar  (i)." 


utrum  perturbatione  aliqua  anirai,  quae  plerum- 
qua  verbis  est,  et  ad  tempus  ^  an  consulto,  et 
«OgitatO  fíat  injuria:  leviora  enim  sunt  ea ,  qu« 
repentina  aliquo  motu  accidunt,  quam  ea,  qtia; 
meditata  ec  prseparata  inferuntur.  Cic.  de  offic. 
X.  1. 

(1)  Nonnunquam  magna  scelera  levius  quam 
'íninora  compescere  decet ,  si  illi  lapsu,  non  cru- 
■delitáte  comniissa  sunt.  His  inest  larens  et  aper- 
ta ,  et  inveterata  calliditas.  ídem  deüccum  in 
duobus  non  modo  afficiet,  si  alter  per  negli- 
-gentiam  admissit,  alter  curavJt  ur  nccens  esset. 
Senec.  de  Ira^  lib.  i.  cap.  i.6.  Vide  Grot.  de 
J.  B.  et  P.  lih.  2.  cap.  2Ü,  §.  28.  et  seq.  Heinec. 
-m  cumdcm. 


El  primero   se  valdría  de  las 
palabras  que  Cicerón   pone  en  la 
boca  de  Ligarlo.  "Yo  me  extravié, 
»>yo   obré    inconsideradamente,   yo 
»caí,  yo  no  pensaba  en  ello^  si  al- 
aguna vez  me  hallase   en  (i)   se- 
»mejantes    circunstancias,  etc.'*   Y 
estas  excusas  de  un  hijo  para  con 
su  padre  no  podrían  menos  de  in- 
fluir sobre  el  espíritu  de  los  jueces. 
La  persona  puede  considerarse 
con  dos  respetos,  ó  como  habiendo 
obrado,  ó  como  habiendo  sufrido. 
La  persona  del  que  obró  la  acción 
debe  considerarse  bajo  de  todos  sus 
varios  respetos  y  de  todas  las  cir- 
cunstancias que  pueden  llamarse  per- 
sonales.  Sobre   este   punto   pueden 
consultarse    los   retóricos    que    las 
cuentan,  con  tal  que  no  se  cuenten 


(1)    Des  devoirs  de  l'horame,  et  du  citoyen, 
lib.  2.  cap.  13.  §.  18.  • 
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como  lo  hacen  ridiculamente,  y  sin 
venir  al  caso,  el  nombre,  la  cara, 
las   facciones  y  otras   menudencias 
semejantes.  Pero   PufFendorf  obser- 
va sabiamente  "que  como  una  mis- 
í>ma  pena  no  hace  impresión  en  toda 
«suerte  de  personas,  y  no  tiene  por 
inconsiguiente  la  misma  fuerza  para 
»í retraer  de  Jos  delitos,  debe  con- 
»>siderarse  asi   en  Ja  determinación 
"general  de  las  penas,  com.o  en  su 
inaplicación  á   los   particulares  que 
»í incurrieron  en  ellas.  Ja  misma  per- 
»»sona   del    culpable,   su  edad,  su 
«sexo,  su    estado  y   su   condición, 
»>sus   riquezas,  sus  fuerzas  y  otras 
»ísemejantes  cualidades    que    hacen 
«á  la  pena  mas  ó  menos  sensible  (i)." 
Por  esto  Cicerón  se  esfuerza  en 
excusar  la  disolución  de  Celio  por 

(IT    Des  Q€voÍTS  de  I'homnje,  et  du  citoyen, 
fib.  Ú.  cap.  13.  §.  18. 
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su  juventud ,  y  la  imprudencia  de 
Clodia  la  es  también  excusable  por 
serla  nuevo,  como  dice  Claro  (i), 
todo  lo  que  ve  (2).  Los  que  son 
mayores  de  catorce  años,  pero  me- 
nores de  veinte  y  cinco,  aunque  me- 
nos excusables  que  los  que  se  ha- 
llan en  la  infancia,  son  t: atados 
com  mas  clemencia  por  los  jueces, 
atendida  la  fragilidad  de  su  ed;  d  ^3). 
Tan-.b  en  debe  atenderse  algo  á  la 
condición  y  al  estado  de  las  per- 
sonas,  á  la  educación  y  á  la  dis- 
ciplina mas  ó  menos  severa,  al  há- 
bito, etc.  Las  mugercillas  y  los  hom- 
bres de  un  genio  pesado  y  grose- 
ro que  vivieron  largo  tiempo  con 


(1)  pua-st.  60. 

(2)  L.  Infans^  ff.   ad  L.   Com.  de  Sicar. 

(3)  107.  f.  de  reg.  jjr.  Ce  €1  L.  37.  §.  fn. 
ff.  de  mili.  Clarus,  loco  s^pra  difío.  Mattheu,  de 
re  crimin.  cap.  2.  num.  2.  §.  qui  doli^  Oc, 
Hejnec.  ad  Grot.  lib.  2.  cap.  20.  §.  31. 
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gentes  de  malas  costumbres,  ó  que 
las  han  frecuentado,  no  habiendo 
conocido  bien  los  límites  del  de- 
recho en  donde  comienza  la  inju- 
ria, parece  que  han  de  ser  tratados 
y  castigados  con  mas  humanidad 
é  indulgencia  (i)^  y  así  dice  Ju- 
venal,  que  el  vicio  es  tanto  mas 
grave,  cuanto  elevado  el  que  in- 
currió en  él  (2). 

Cicerón  da  una  razón  de  esto 
muy  clara  y  muy  sensible,  dicien- 
do, que  un  hombre  distinguido  por 
su  estado,  peca  doble  por  su  he- 
cho y  también  por  su  ejemplo.  Que 
si  tuviera  en  el  estado  un  empleo 
que  le  obligase  á  reprimir  las  fal- 
tas de  los  demás ,  pecaria  mucho 
mas  gravemente ,  así  por  el  abuso 


(1)  Grot.  de  J.  B.  et  P.  lib.  20.  §.  31. 

(2)  Omne  enim  virium  tanrum  conspectius 
in  se  crimen  habet  quanto  major,  qui  peccat, 
habetur.  Juven.  Sntir.  8.  v.  140. 
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de  autoridad,  como  porque  no  la 
emplea  para  su  verdadero  bien.  Co^ 
mo,  por  ejemplo  (i),un  adminis^ 
trador  infiel  de  los  caudales  del  pú-r 
buco  ¿no  sabe  que  condenando  á 
un  ladrón  se  condena  á  sí  mismo? 
Y  así  un  magistrado  que  hace  una 
acción  de  mala  fe,  ó  que  se  deja 
ir  á  cometer  alguna  injusticia,  co^ 
mete  una  falta  tanto  mas  grave 
cuanto  su  oficio  y  su  carácter  le 
precisan  á  guardar  á  sus  ciudada^ 
nos.  La  condición  también  aumen- 
ta ó  dismunuye  el  delito.  Los  es- 
clavos entre  los  romanos  no  se  cas^ 
ligaban  con  las  mismas  penas  que 
los  hombres  libres  (2).  ¿A  quién 
no  seria,  en  efecto,  mas  intolera- 
ble la   injuria   de   un   inferior   que 


(1)  Vir  magniis  (dice)  bis  pecat  facro,  sci- 
licet  et  exemplo.  Cicer.  líb.  3.   de  legib. 

(2)  Aliter    puniuntur  ex   üsdeiii  facinoribus 
servi,  qukm  liberi. 
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la  de  un  superior  ó  de  un  igual  (i), 
supuesto  que  la  injuria  se  aumen- 
ta por  el  carácter  del  que  la  co- 
metió? 

Por  lo  que  mira  á  la  persona 
del  que  sufrió,  deben  considerar- 
se las  relaciones  que  tenia  con  aque- 
lla que  le  hizo  la  injuria.  Y  así  los 
atentados  cometidos  contra  su  se- 
ñor ó  contra  su  padre,  son  casti- 
gados mas  severamente  que  las  mis- 
mas faltas  cometidas  contra  un 
maestro  ó  un   extraño. 

El  lugar  decide  si  el  robo  come- 
tido es  un  robo  simple  ó  sacrilego, 
si  se  debe  castigar  de  muerte  6  con 
pena  aflictiva.  Yo  pienso  que  \m 
hombre  que  parecido  á  la  Clodia 
de  Cicerón  (2),  en  lugar  de  ocul- 


(1)  Crescit  contumelia  ex  persona  ejus,  qui 
contiimeliam  fecir.   L.  17,  jf.  de  injur. 

(2)  Pro  M.  Calió,  nu'm.  20, 
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tar  sus  delitos  en  la  soleclád  y  de 
confundirse  entre  las  tinieblas,  los 
comete  á  cara  descubierta,  y  pare- 
ce al  cometerlos  burlarse  del  pú- 
blico y  de  la  luz,  debe  ser  casti- 
gado  mas  severamente. 

Merece  mas  la  indignación  pú- 
blica aquel  que  no  solam.ente  se 
arraiga  en  los  vicios,  sino  tam- 
bién corrompe  con  ellos  á  la  so- 
ciedad cuyo  miembro  es ;  que  la 
daña  perjudicándose  á  sí  miismo,  co- 
mo también  corrompiendo  á  los  de- 
mas,  pecando  y  haciendo  pecar  á 
sus  conciudadanos  con  su  peligro- 
so ejemplo.  ¿Se  puede  esperar  el 
arrepentimiento  y  la  conversión  del 
que  perdió  su  pudor,  del  que  per- 
dió este  freno  que  contiene  á  tan- 
tos hombres  en  su  deber?  Y  así  el 
que  ofende  ó  hiere  en  público  ó 
en  el  teatro,  hace  la  injuria  mas 
atroz,  aun  cuando  ella  no  lo  fuera 
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por  sí  misma  (i).  Insultar  á  uno  á 
la  vista  del  mismo  tribunal  seria 
una  ofensa  mucho  mas  grave  que 
si  se  hubiera  hecho  reservada- 
mente (2).  Quintiliano  dice:  "Que 
»?la  insolencia  es  menos  reprensible 
»>en  otros  lugares.  Pero  que  en  un 
jítemplo  donde  debe  reinar  mas  el 
>í silencio,  en  donde  el  alma  debe 
»>estar  recojida  ,  ó  el  espíritu  tran- 
»jquilo  y  seriamente  ocupado,  un 
V hombre  que  ofendiese  á  otro  con 
j>  violencia,  seria  mas  reprensible  que 
»si  lo  hubiera  hecho  en  un  lugar 
»> privado  y  secreto  (3)." 


(1)  L.  9.  §.  1.  ff.  de  injuria. 

(2)  L.  7.  §.  8.  L.  9.  §.  1.  L.  17.  §.  Z.-f.  de 
injuria. 

(3)  Petulancia  aliis  locis  níediocretn  habeat 
reprehensionem.  In  templo  vero,  in  que  verbis 
parcimus,  in  quo  animas  componimus,  in  quo 
tacitam  etiam  menteni  nostram  custodinius,  pul- 
sare velut  in  solitudine,  velut  in  secreto  quodaní 
non  esc  ferendum.  Quintil.  Declam.  264. 
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Cicerón  en  la  sexta  arenga  con- 
tra  Verres,  Je  juzga  digno  de  la 
cruz  por  haber  hecho  crucificar  á 
Gavio  ciudadano  romano  en  aque- 
lla parte  de  la  Sicilia  que  mira  al 
Estrecho,  á  fin  de -que  este  infeliz 
pudiera  ver  desde  la  cruz  á  la  Ita- 
lia y  á  su  propia  casa.  Veamos  con 
qué  ardor  y  con  qué  fuerza  ponde- 
ra dicho  orador  esta  circunstancia 
tomada  del  lugar ,  dirijiéndose  á 
Verres. 

"¿Qué  diré  de  Gavia  á  quien 
»>has  tratado  como  enemigo  de  su 
»>nombre  y  de  su  familia?  ¿Qué 
^'digo?  como  enemigo  del  nombre 
»>y  de  los  derechos  de  ciudadano, 
f>Y  en  efecto  lo  has  tratado,  no  so- 
flámente como  eneiTiigo  de  su  per- 
»jsona,  sino  como  enemigo  público 
»?de  la  causa  común  de  la  libertad, 
"¿Qué  cosa  realmente  te^  movió  á 
»>  mandar  el  uso  del  instituto  de  los 
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»>mamertinos,  que  colocaron  la  cruz 
"tras  de  la  ciudad  en  la  calle  de 
wPompeyo,  y  á  trasladarla  á  Ja  par- 
íate que  mira  hacia  el  Estrecho,  aña- 
adiendo,  como  no  lo  puedes  ne- 
sgar, puesto  que  lo  has  confesa- 
ndo en  presencia  del  pueblo,  que 
"la  colocaste  en  aquel  lugar  para 
»>que  este  hombre,  que  se  llama- 
»ba  ciudadano  romano,  pudiese  ver 
«desde  lo  alto  de  Ja  cruz  á  Ja  Ita- 
»>lia  y  á  su  domicilio?  Esta  es  Ja 
»>ünica,  ó  jueces  esclarecidos,  que 
»?ha  parecido  en  aquel  lugar  desde 
»que  Mesina  se  construyó;  y  es- 
wcojiste  expresamente  aquel  aspec- 
»>to  de  Italia,  á  fin  de  que  mu- 
«riendo  en  las  angustias  de  la  muer- 
»»te,  tuviese  el  dolor  de  advertir 
»íque  solo  mediaba  aquel  corto  es- 
"pacio  del  Estrecho  entre  los  hor- 
>»rores  dg  la  servidumbre  y  las  dul- 
•»zuras  de  la  libertad,  á  fin  de  que 
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»la  misma  Italia  pudiera  contem- 
Mplar  á  uno  de  sus  hijos  sufrien- 
»>do  el  último  suplicio,  el  de  la 
"cruz,  el  que  únicamente  se  hace 
«^padecer  á  los  mas  viles  esclavos/* 
Si  es  un  atentado  atar  á  un 
ciudadano  romano,  si  es  un  crimen 
azotarle,  si  casi  es  un  parricidio 
darle  la  muerte,  ¿qué  nombre  da- 
remos á  la  acción  bárbara  de  ha- 
cerle perecer  en  una  cruz?  No, 
no  hay  expresión  que  pueda  ex- 
plicar semejante  atrocidad:  no  se 
contentó  Verres  con  lo  que  acabo 
de  decir.  Vea,  vea  su  patria^  mue- 
ra á  la  vista  de  la  patria  y  de  la 
libertad.  ¿No  ves,  Verres,  que  no  has 
crucificado  á  Gavio,  ni  á  un  ciu- 
dadano romano,  sino  que  en  su 
persona  has  sacrificado  la  causa  co- 
mún de  Roma  y  la  de  su  libertad? 
Meditad  ahora,  jueces,  sobre  la  au- 
dacia de  este  hombre,   y  advertí- 
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reis  bien  pronto  su  pesar  de  no 
haber  podido  enarbolar  dicha  cruz 
para  que  espirasen  en  ella  ciudada- 
nos romanos  en  medio  de  la  mis- 
ma Roma,  en  la  plaza  del  merca- 
do público,  en  la  de  nuestros  co- 
micios, al  lado  de  los  rostros,  pues- 
to que  en  la  provincia  que  gobier- 
na ha  escojido  los  lugares  mas  cer- 
canos á  aquellos  por  su  celebridad, 
los  mas  cercanos  de  nosotros.  Quiso 
que  este  monumento  de  su  delito  y 
de  su  audacia  se  erijíese  á  vista  de 
la  Italia,  á  la  entrada  de  Sicilia, 
en  el  paso  de  todos  aquellos  que 
navegan  de  la  una  á  la  otra 
parte  (i)." 


(l)  Si  quid  ejfO  plura  de  Gavio?  quasi  tu 
Gavio  tum  fueris  infestus,  ac  non  noniini  ,  ge- 
neri,  juri  civium  hostis:  non  illi  ,  inquam  ho- 
mini,  sed  causx  communi  libertatis  inimicus  fuis- 
ti.  Quid  enim  artinuit,  cum  niamertini  more, 
atque   instituto  suo,  crucem  fixissent  post  ur- 
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El  tiempo  pone  una  diferencia 
considerable  entre  el  que  deja  un 
domicilio  y  entre  el  fugitivo,  en- 
tre el  ladrón  de  dia  y  entre  el  la- 
drón de  noche.  La  ley  de  las  Do- 
ce tablas  permitia  matar  al  ladrón 
nocturno  fuese  del  modo  que  fue- 
se, y  al  ladrón  de  dia  solamente 
en   el    caso   en    que    se   defendiese 


bem,  in  via  Pompeja,  te  jubere  in  ea  parte  ñ~ 
gere,  quae  ad  fretum  speccaret,  et  hoc  addere, 
quod  negare  nullo  modo  potes,  quod  hominibus 
audientibus  dixisti  palam,  te  idcirco  illum  lo- 
cura deügere,  ut  ille,  qui  se  civem  romanum,  ex 
cruce  Italiam  cerneré,  ac  domum  suam  pros- 
picere  posset?  Itaque  illa  crux  sola,  judices, 
post  conditam  Messanam  illo  in  loco  cita  est. 
Italiae  conspectus  ad  eam  rem  ab  ipso  delec- 
tus  est,  ut  ille  in  dolore,  cruciatuque  mo- 
riens  ,  perangusto  freto  divissa  servitutis  ac 
libertatis  jura  cognosceret.  Italia  autem  alum- 
num  suum  servitutis  extremo  suplicio  affectum 
videret.  Facinus  esc  vinciri  civem  Romanum, 
scelus  verberari:  prope  parricidium  necari  : 
quid  dicam  in  crucem  tollere  ?  verbo  satis  dig- 
no tam  nefaria  res  appellari  nullo  modo  potest. 
Non  fuit  in  iis  ómnibus  iste  contentus.  Spectet 
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con  arma  ofensiva  (i).  ¿Y  esto  á 
qué  fin?  porque  los  asesinos  toman 
regularmente  el  tiempo  de  la  no- 
che para  degollarnos  (2),  y  por- 
que los  hombres  no  se  dispiertan 
siempre  á  tiempo  para  salvar  su 
vida  y  sus  bienes.  La  noche  ha- 
ce á  los  unos  atrevidos,  y  á  los 
otros  menos  preparados  para  re- 
chazarlos en  la  seguridad  y  tran- 


inquit  patriam:  in  conspectu  legum  libertatisque 
moriacur.  Non  tu  hoc  loco  Gavium,  non  unum 
hominem  nescio  quem  civem  Romanum,  sed  com- 
munem  libercacis  ,  ec  civicatis  causam  in  illum 
cruciatum,  ec  crucem  egisti.  Janí  vero  videte 
hominis  audaciam.  Nonné  eum  graviter  tulisse 
arbicramini  quód  illam  civib  s  romanis  crucem 
non  pcsset  in  foro,  non  in  comitiis,  non  in  ros- 
tris  defixere?  Quod  enim  in  provincia  sua  cele- 
britate  similimuin,  regione  proximum  pocuir, 
elegit:  monumentum  sceleris  audaciaque  suse  vo- 
luic  esse  in  conspectu  Italia,  vestíbulo  Sicili», 
príetervectione  omnium  ,  qui  uJrro  citroque  navi- 
garent.  Cicero^  Orar,  pro  M.  Coelio,  num.  20. 

(1)  L.  4.  jf.  ad  L.  ^quiliam. 

(2)  Ut  jugulent  homines,  surgunt   de  nocte 
latrones.  Horat.  Epist.  2. 
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quilidad  de  su  asilo,  pues  suple  la 
oportunidad  del   dia  á  la  del  lu- 
gar. Los  ladrones  de  noche  pueden 
considerarse  como  enemigos  que  sa- 
len  de    una    emboscada  para  sor- 
prender ó  para  echarse  de  impro- 
viso sobre  los  viageros.  Es  increí- 
ble á  cuántos  facinerosos  anima  esta 
confianza.   Conocida   es    la   fábula 
Platoniana  del  anillo  de  Giges  (i). 
Algunos  creen  que    hay  otras  in- 
numerables circunstancias  tomadas 
del  tiempo  y  del  momento  en  que 
se  cometió   el    delito,    circunstan- 
cias  que    le   agravan    muchísimo , 
como  en  los  dias  solemnes  de  fies- 
ta   y  de  devociones,  si   se  robase 
en  un  naufragio,  en  un  incendio  ó 
entre  ruinas.  En  el  primer  caso  se 
ofende  audazmente  á  la  divinidad^ 
en  el   segundo    se  viola   con  mas 


(1)     Cicer,  ¡ib.  3.  Ofic.  cap.  4. 
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malicia  la  justicia  y  Ja  caridad  que 
se  debe  á  los  hombres^  en  el  uno 
se  junta  el  desprecio  á  la  indevo- 
ción; en  el  otro  se  añade  aflicción 
al  aflijido,  lo  que  es  el  colmo  de 
la   barbarie. 

La  calidad  de  una  acción  Ja 
hace  mas  atroz  ó  mas  leve.  Y  así 
es  costumbre  distinguir  los  robos 
públicos  ó  manifiestos  de  los  que 
no  lo  son  ^  las  querellas  de  las  ase- 
chanzas, el  pillage  del  simple  ro- 
bo, la  prontitud  de  la  violencia. 
Si  alguno,  por  ejemplo,  rompe  puer- 
tas y  agujerea  tabiques  para  intro- 
ducirse en  una  casa,  maltrata  al 
dueño  de  ésta  y  á  su  familia ,  de 
modo  que  parezca  que  quiere  vio- 
lentar para  robar,  este  caso  es  muy 
distinto  del  de  un  hombre  que  en- 
tra furtivamente  en  una  casa  abier- 
ta, agarra  lo  que  encuentra  expues- 
to, se  lo  lleva  á  imitación  de  los 


(i4r) 
lacedemonios,    y   escapándose   con 
ello,  castigó  á   los  dueños  su  ne- 
gligencia. 

La  cantidad  distingue  al  ladrón 
del  abigeo.  En  cuya  consecuencia, 
el  que  roba  un  cerdo  ó  un  carne- 
ro será  castigado  como  ladrón  ^  y 
el  que  robe  un  caballo,  buey,  etc. 
será  castigado  como  reo  de  abi- 
geato (i).  El  término  de  la  canti- 
dad abraza  varias  circunstancias. 
Pues  no  se  limita  á  saber  lo  que 


(1)  Añadamos  esta  ilustración  á  lo  que  dice 
el  autor,  y  es  que  los  romanos  ponían  con  ra- 
zón una  diferencia  esencial  entre  el  ganado  ma- 
yor y  menor,  no  solo  por  su  mayor  valor,  sino 
también  por  su  mayor  importancia  para  la  eco- 
nomía del  campo.  El  robo  de  un  solo  buey  ó  de 
un  solo  caballo  se  consideraba  como  abigeato, 
cuando  señalaban  cuatro  ó  cinco  cerdos,  ó  diez 
cabezas  de  ganado  menor  para  que  fuese  él  que 
los  robase  abigeo:  Est  abig3us  qui  dolo  malo 
equum,  bovem,  vel  unum  abegerit,  porccs  quin- 
tos vel  guarros^  oves  vero  decem.  L.  1.  §.  ult. 
pr.  4.  de  cihig.  i.  ant.  fact.  16.  §.  quantitas  de 
penis.  Nota  del  traductor. 
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se  robó,  sino  también  cuántas  veces; 
porque  los  robos  repetidos  muchas 
veces  por  uno  mismo  lo  hacen  mu- 
cho mas  culpable ;  de  manera  que 
cuántas  mas  veces  haya  robado,  tan- 
to mas  criminal  le  hace  esta  repe- 
ticiom  de  actos  ^  supuesto  que  como 
dice  PufFendorf  "es  flaqueza  huma- 
>?na  olvidarse  alguna  vez;  pero  re- 
«caer  una  y  mas  veces  en  una  mis- 
»ma  falta  es  un  furor  (i)." 

El  éxito  6  la  consumación  del 
designio  es  digno  también  de  gran 
consideración ;  porque  aunque  la 
ley  no  castigue  menos  al  que  fue- 
re á  casa  de  otro  hombre  con  ar- 
mas para  matarle,  que  al  que  le 
mató  en  efecto,  la  razón  exije  con 
mucho  fundamento  que  se  haga  di- 
ferencia. Consistiendo  el  crimen  en 


(l)     Puffend.  Droi  de  la  N.  et  des  G.  iib.  8. 
c/ip.  3.  §.  22. 
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el  hecho ,  si  á  la  deliberación  de 
cometerle  se  agrega  el  haberlo  in- 
tentado, el  que  lo  intentó  merece 
una  pena ,  aunque  no  haya  tenido 
el  efecto  que  deseaba. 

Sin  embargo ,  no  es  menos  ne- 
cesario observar  "  que  aunque  la 
"ley  no  castigue  menos  al  que  fue 
»>con  armas  con  este  ánimo,  que  al 
«que  realmente  cometió  el  delito^" 
estos  dos  casos  no  pueden  estar  su- 
jetos á  unas  mismas  penas.  En  los 
delitos,  dice  Saturnino,  se  debe  aten- 
der mucho  al  acaecimiento  que  sir- 
ve para  determinar  el  grado  de  pe- 
na, no  solamente  sobre  la  intención 
del  delincuente  ,  sino  también  so- 
bre el  mal  que  causó  á  la  socie- 
dad con  su  acción.  Y  así  cuanto 
mas  diste  el  hecho  de  haberse  con- 
sumado ,  menos  mal  resultará  para 
la  sociedad  ^  y  por  lo  mismo  la 
pena  deberá  ser  mucho  mas  leve. 
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Sé  muy  bien  que  los  juriscon- 
sultos forman  sobre  este  asunto  mu- 
chas distinciones,  y  que  en  parti- 
cular enseñan  que  los  delitos  de 
lesa  magestad,  de  traiciones,  etc. 
aunque  simplemente  proyectados, 
deben  castigarse  del  mismo  modo 
que  si  se  hubiesen  consumado.  Ig- 
noro enteramente  en  qué  se  funden, 
y  qué  razones  tengan,  pues  jamas 
han  alegado  suficientes.  Espero  que 
me  permitirán  perseverar  en  una 
opinión  contraria,  y  mucho  mas  con- 
forme á  la  hum.anidad,  hasta  tan- 
to que  la  fuerza  de  sus  reflexiones 
me   haga  mudar  de  dictamen. 

Sin  embargo,  no  abusen  los  jue- 
ces de  estas  observaciones  de  mo- 
do que  crean  que  si  las  siguen  pro- 
cederán contra  el  espíritu  de  las 
leyes ;  porque  aunque  las  leyes  par- 
ticulares no  puedan  proveer  en  tér- 
minos expresos  para  todos  ios  ca- 


SOS  y  para  todas  circunstancias,  no 
obstante,  el  cuerpo  entero  y  siste- 
mático de  estas  leyes  prescribe  en 
todas  partes  que  se  sigan  los  prin- 
cipios de  la  equidad  y  de  la  ra- 
zón. 

Aunque  cada  una  de  estas  leyes 
tomada  en  particular  no  presente 
una  hipótesis  para  cada  caso  de  esta 
especie,  todas  estas  leyes  compara- 
das entre  sí ,  no  dejarán  en  breve 
duda  alguna  sobre  el  partido  que 
deberá  tomarse  en  virtud  de  las 
circunstancias  que  deben  variar  su 
aplicación.  Todos  los  casos,  dice 
el  Digesto,  no  pueden  comprehen- 
derse  en  las  leyes  ó  en  los  sena- 
dos-consultos ^  pero  siendo  su  de- 
cisión clara  y  precisa  en  tal  y  tal 
caso,  será  fácil  al  que  ejerce  la  ju- 
risprudencia hacer  la  aplicación  á 
los  casos  particulares  y  de  un  mis- 
mo género,  y  sentenciar  en  térmi- 


nos  que  les  sean  conformes,  (i).  Sí 
los  jueces  no  se  hallan  instruidos 
suficientemente  por  las  leyes  civiles 
para  fundar  las  sentencias  que  de- 
ban dar,  deben  recurrir  á  las  fuen- 
tes de  donde  dimanan^  quiero  de- 
cir, á  los  principios  del  derecho 
natural  y  de  gentes  :  en  ellos  en- 
contrarán cuanto  necesiten  para  su 
dirección  en  las  decisiones  de  los 
varios  casos  que  se  presenten,  pues 
todas  las  leyes  civiles  dimanan  de 
ellas,  y  se  fundan  sobre  sus  má- 
ximas. 

Según  el  sentir  de  los  mejores 
autores,  la  pena  de  muerte  no  de- 
biera imponerse  sino  cuando  la  na- 
turaleza del  delito  y  los  términos 


(l)  Non  possunt  omnes  articuH  sigiJlatim  aut 
legibus,  aut  senatusconsultis  comprehendi  ^  sed 
qunm  in  aliqua  causa  sente;-.tia  eorum  manitesta 
esc,  is  qui  ju! isdictioni  prxest,  ad  similia  proce- 
deré, arque  icu  judicare  debst.  X.  1-.^.  de  LL^ 
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expresos  de  la  ley  lo  prescriben. 
Entonces  el  juez  es  el  ejecutor  y 
el  vengador  de  la  ley.  Si  el  cri- 
men presenta  varios  aspectos ,  ó  si 
la  ley  exije  explicación,  la  pena 
dictada  por  tal  ley  mas  deberá  mi- 
norarse que  agravarse  (i). 

En  efecto,  siendo  el  objeto  dé- 
las penas  no  solamente  mantener  ó 
establecer  la  seguridad  de  los  va- 
sallos ,  sino  también  mejorar  á  los 
hombres,  no  es  permitido  recurrir 
á  las  penas  de  m,uerte  sino  como 
al  último  remedio ,  cuando  no  se 
puede  asegurar  la  tranquilidad  pú- 


(1)  Interpretatione  legiim  pcenje  moÜendae 
potius  quam  asperandx.  L.  42,  ff.  de  peen.  In 
pcenaübus  causis  ber.ignius  interprecandum.  L, 
lOfí.  ff.  de  Regul.  Juris.  Vide  las  Disertaciones 
de  Juan  Jac.  Wissembach,  sobre  el  último  libro 
de  las  Pandectas  de  Regul.  Juris  ^  en  las  que  re- 
fiere un  gran  número  de  razones  para  perdonar 
o  para  mitigar  la  pena.  Disp.  24.  §.  6.  y  7, 
Tiraquell.  de  peana  temperand. 
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blica  de  otro  modo.  Porque  nadie, 
en  mi  concepto,  dudará  de  que  si 
se  pudiera  mudar  el  corazón  á  las 
inclinaciones  de  los  culpables ,  co- 
mo es  posible  en  ciertos  casos,  no 
fuese  mas  ventajoso  á  un  estado 
el  conservarlos  que  el  perderlos  cas- 
tigándolos (i).  No  teniendo  las  pe- 
nas por  objeto  sino  el  retraer  de 
los  mismos  delitos  á  los  que  qui- 
sieran cometerlos,  no  son  permiti- 
das sino  en  cuanto  no  salen  de  los 
límites  de  este  objeto.  Y  así  cuando 
las  penas  de  un  cierto  rigor  bas- 
tan ,  son  ilícitas  otras  mas  fuertes. 
Pero  si  no  se  puede  conseguir  el 
reprimir  ciertos  delitos  sin  recurrir 


(1)  Nemo  dubitabit,  quin  si  nocentes  mutari 
in  bonam  mentem  aliquando  possint,  sicut  pos- 
se  interdiun  conceditur,  salvos  esse  eos  magis  é 
república  sit,  quaní  puniré.  Quint.  de  Orat.  lib. 
12,   cap.   i. 
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á  las  penas  capitales ,  entonces  es 
lícito  valerse  de  ellas  (i). 

Muchos  están  persuadidos  que 
no  se  pudieran  reprimir  los  delitos 
sin  este  rigor  inflexible  en  castigar 
con  las  penas  mas  severas  á  los  reos^ 
pero  todo  el  que  medite  bien,  co- 
nocerá (lo  aseguro)  que  no  tanto 
se  teme  la  gravedad  de  las  penas, 
cuanto  la  firmeza  constante  en  los 
jueces  para  castigar  imparcialmen- 
te.  La  misma  severidad,  dice  Sé- 
neca ,  que  parece  ser  un  remedio  tan 
grande,  pierde  mucha  de  su  fuer- 
za con  la  frecuencia  (2)^  sin  decir 
que  el  mucho  rigor  contra  un  cul- 
pable repugna  en  cierto  modo  á  la 
humanidad,  pues  no  nos  está  aún 


(í)  Tormey,  Príncipes  de  droit  natiirel ^  cap. 
3.  §.  87. 

(2)  Severitas,  quod  máximum  remedium  ha- 
be:ur,  assiduitate  amittic  auccoritatem.  Lib.i. 
cap.  12. 
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decidido  por  los  principios  del  de- 
recho natural  cuánto  esté  Ja  vida 
de  un  hombre  en  poder  de  otro 
hombre  (i).  Una  regla  bien  obser- 
vada en  la  administración  de  la  jus- 
ticia, da  peso  al  ejemplo;  y  en  efec- 
to, nada  tiene  mas  dignidad  en  todas 
las  cosas  que  una  cierta  igualdad  (2). 
¿Cuántas  veces  la  clemencia  mal 
dirijida  de  los  jueces  fue  perjudi- 
cial á  la  sociedad?  En  este  senti- 
do se  puede  decir  con  Cicerón:  que 
los  beneficios  mal  distribuidos  son 
maleficios.  Porque  una  justicia  dé- 
bil y  mal  distribuida  lejos  de  mi- 
norar la  perversidad  de  los  males, 
la  nutre  con  la  esperanza  de  la  im- 
punidad, y  la  fortifica  de  dia  en  dia. 
Por  lo  que  á  mí  hace,  nada  sé  ni 


(í)     Bielfield,  Insíit.  Polit.  cap.  4.  §.  33. 
(2)     Nihil  est   quod  taní  deceat,   qiianí   orani 
in  re  servare  constantiam.  Cic  iib.  i.  Ojjii, 


peor,  ni  mas  peligroso  que  la  im- 
punidad ,  que  lejos  de  curar  (i)  el 
mal,  le  acrecienta.  Una  injuria  no 
castigada  atrae  otras  ^  y  desde  el 
punto  en  que  se  hirió  á  uno  im- 
punemente, ninguno  estará  seguro 
de  la  violencia. 

Sin  embargo,  la  impunidad  pue- 
de concederse  no  solamente  por  ra- 
zones muy  sólidas,  como  lo  serian 
servicios  grandes  hechos  á  la  so- 
ciedad y  á  la  patria,  sino  también 
por  razones  sacadas  de  las  circuns- 
tancias que  hacen  el  delito  mas  per- 
donable (2),  y  no  de  la  autoridad 


(1)  Impunitate  nihil  periculosius  est,  qu:e 
semper  ad  deteriora  pro]nhitur.  JEx  ¡ibr.  ^poph, 
Collect.  a  Bariholomceo  Magio.  Impunitse  injurise 
exemplum  hominibus  injuriam  minatur,  ecenim 
si  liceac impune  L'edere,  quis  tutus  erit  ab  impro- 
borum   violentia? 

(2)  Grot.  de  J.  B.  et  P.  lib.  2.  cap.  20.  §.  25. 
PuíFend,  de  Olfic  hom.  et  Civ.  lib.  2.  cap.  13. 
§.  15.  Burianiaqui,  Priwcipeí  du  droit  Politique, 
cap.  4.  §.  43. 
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ni  del  favor.  Débese  añadir  á  esto, 
que  esta  gracia  la  conceda  el  que 
tiene  derecho,  porque  el  que  hizo 
la  ley  tiene  el  poder  de  derogarla^ 
y  con  niayor  razón  podrá  por  cau- 
sas graves  y  justas  absolver  al  que 
la  violó,  y  perdonarle  la  pena  que 
prescribe  (i).  Pero  si  se  desprecia- 
se así  la  una  como  la  otra  de  es- 
tas condiciones,  se  violaria  el  de- 
recho de  gentes,  se  trastornarla  el 
orden  y  el  equilibrio  de  la  justicia, 
que  es  el  lazo  mas  fuerte  y  el  mas 
respetable  de  las  sociedades. 

No  pretendo  con  esto  prohibir 


(1)    Gribner,  Princ.  Jurispr.  nat.  lib.  2.  cap.  3. 
de  Jure  Majest.  §.5. 

Negari  nequit  ei  qui  legem  ferr,  jus  etianí 
ess?  eidem  ob  justas  causas  derogandi  ,  quín 
eam  plena  abrogandi  :  multo  magis  eidem  lice- 
bit  aliquem  delinqueatem  ob  justas,  et  graves 
causas  ita  lege  solvere,  ut  e¡  gratiam  pcena;  fa- 
ciat.  Heinec.  de  J.  N.  et  G.  lib.  2.  cap.  8.  §. 
158.  Grot.  Je  inJu/g.  §.  i3. 
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el  ejercicio  de  la  misericordia  y  de 
la  clemencia,  sino  que  lo  aviso  co- 
mo un  escollo  peligroso  en  el  cual 
se  tropieza  comunmente  y  con  mu- 
cha facilidad.  Los  jueces  deben  evi- 
tar con  todo  el  cuidado  posible  el 
no  separar  jamas  la  justicia  de  la 
clemencia,  ni  el  orden  severo  de 
la  humanidad...  ¡Cuan  mal  hacen 
los  jueces  que  estando  cargados  de 
los  despojos  de  los  pobres,  conde- 
nan con  sumo  rigor  á  un  hombre 
infeliz  que  tomó  alguna  pequeña 
parte  de  lo  supérfluo  de  los  ricos, 
obligado  á  ello  por  la  necesidad, 
sin  reflexionar  que  su  misma  sen- 
tencia les  condena  (i)!  Necesita- 
ron de  largas  y  considerables  pi- 
raterias  para  adquirir  el  privilegio 


(1)  Unusquisque  de  alio  judicaturus,  de  se 
ípso  primum  judicet ,  nec  minora  in  alio  erra- 
ta condemnet,  cum  ipse  graviora  commisserit. 
V.  Ambros.   yípolog.  David,  lib.  2.  cap.  1. 
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de  la  impunidad.  Las  leyes  callan 
en  medio  de  las  mas  odiosas  ve- 
jaciones ^  y  si  se  atreven  á  levan- 
tar el  grito ,  el  ruido  del  oro  y 
de  la  plata  lo  sofocan.  Las  gran- 
des riquezas,  dice  Cicerón,  ener- 
ban  toda  la  fuerza  de  la  religión 
y  de  las  leyes  (i).  En  este  senti* 
do,  habiendo  Anacharsis  sabido  que 
Solón  trabajaba  para  dar  leyes  á  los 
atenienses,  dijo,  viendo  el  afán  del 
legislador:  que  sus  leyes  serian  co- 
mo las  telarañas ,  que  únicamente 
detienen  los  mosquitos,  y  á  las  que 
fácilmente  rasgan  los  moscones  (2). 


(i)  Ingentes  divitiae  judiciorum  religioneni 
veritatemque  solent  perfringere.  Cic.  Actor.  6.  in 
í^erreni. 

^2)  Anacharsis,  audito  Solonem,  legibus  scri- 
bendis  apud  athenienses  incunibere,  impensé  ejus 
operam,  ac  diligentiam  irrississe,  asserens  le- 
gas illas  aranearuii!  telis  símiles  esse  futuras,  qux 
minora  volatilia  comprehenderent ,  scinderentur 
autem  á  majoribus.  Patrius,  de  instit.  Reipub. 
lib.  1. 
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En  cuanto  á  la  pena  de  muer- 
te referiré  aquí  la  costumbre  de  loá 
romanos,  que  no  castigaban  con  el 
último  suplicio  sino  á  los  parrici- 
das, á  los  rebeldes,  á  los  traido- 
res á  la  patria,  y  á  otros  crimina- 
les semejantes  que  nunca  convie- 
ne perdonar.  Pero  después  castiga- 
ron con  pena  de  muerte  hasta  los 
robos^  y  esta  malísima  práctica,  dice 
Patricio,  prevaleció  en  términos  que 
hacian  morir  á  los  ladrones  por 
los  mas  pequeños  objetos.  De  este 
modo ,  añade ,  se  quita  á  la  socie- 
dad un  bien  que  no  se  la  puede 
restituir  (i). 


(1)  Raro  morte  animadvertere  consueverunc 
Tomani  praeterquam  in  parricidas,  homicidas  et 
perduelles,  similesque  facinerosos,  quorum  vita» 
neutiquam  parcendum  esset.  Sed  pessima  jam 
consuetudo  invaluit,  ut  minimarum  rerum  eciam 
fures  morte  plectantur:  ec  eripiunt  id,  quod 
numquam  mortalibus  reddi  potest.  ídem,  de  inst, 
Reipub.  lib.  3. 
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Supuesto  que  tratamos  ahora  de 
la  medida  de   las   penas,  es   muy 
del   caso   referir   el  sentir  juicioso 
de  Mr.  Watel.  Cuando  se  medita 
sobre    la   práctica   criminal  de  los 
antiguos   romanos ,  cuando  uno  se 
acuerda  de  la    atención  escrupulo- 
sa con  que   economizaban  la  san- 
gre de  los  ciudadanos ,   no   puede 
menos  de  estrañarse  la  facilidad  con 
que  hoy  dia  se  derrama  en  la  ma- 
yor parte   de  los  estados.  ¿No  era 
civilizada  la   república  de  Roma? 
¿Hay   mas   orden,    mas    seguridad 
entre    nosotros*?    Menos  detiene    la 
atrocidad  de  las  penas  que  la  exac- 
titud en  imponerlas.  Y  si  se  casti- 
ga de  muerte  el  simple  hurto,  ¿qué 
se  reserva  para  asegurar  la  vida  de 
ün   ciudadano  (i)? 


.(L)    Watel,  Droit  des  gens.  Libr.  1.  chap.  13. 
§.  171. 
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Cuanto  mas  humano  y  justo  es 
este  modo  de  pensar,  tanto  mas 
injusto  es  el  sentir  de  aquellos  que 
no  tiemblan  en  condenar  de  muerte 
á  un  reo  de  un  simple  robo. 

La  equidad  natural ,  dice  un  au- 
tor, quiere  que  haya  una  propor- 
ción entre  el   delito  y  el  castigo. 
Los   robos  calificados    merecen   la 
muerte  ^  los  que  se  cometen  sin  vio- 
lencia tienen  varios   aspectos,  por 
los  que  se  pueden  mirar  con  com- 
pasión los  reos.  Media  infinito  en- 
tre el  destino  de  un  rico  y  el  de 
un  pobre:  al  uno  todo  le  sobra,  y 
nada  en  lo  supérfluo  5  al  otro  aban- 
donado de  la  fortuna,  le  falta  aun 
lo  necesario.  Si  un  infeliz  roba  para 
vivir  algún  dinero,  un  reloj  de  oro, 
ú  otras  vagatelas  semejantes  á  un 
hombre  opulento,  cuya  magnificen- 
cia le  impide  que  lo  eche  menos, 
¿deberá  por  esto  morir?  ¿no  exije 
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la  humanidad  que  se  dulcifique  este 
rigor?  Muy  bien  se  echa  de  ver 
que  los  ricos  establecieron  esta  ley: 
¿no  pudieran  decir  los  pobres:  ¡ah! 
no  hay  conmiseración  para  nuestro 
estado  deplorable?  Si  vosotros  fue- 
seis caritativos,  si  fueseis  mas  hu- 
manos nos  socorreriais  en  medio  de 
nuestras  miserias ,  y  nosotros  no  ro- 
baríamos: hablad^  ¿es  justo  que  to- 
das las  felicidades  de  este  mundo 
sean  para  vosotros,  y  que  todos 
los  infortunios  nos  opriman  (i)? 

Si  creemos  á  ciertos  curistas,  á 
la  verdad  poco  instruidos  [juris-- 
peritos  ve  I  potiiis  imperitos^  ^  el 
que  cometió  tres  robos  simples  me- 
rece el  nombre  de  ladrón  famoso. 
¿Y  de  dónde  viene  esta  opinión  si- 
no de   la  interpretación  abusiva  de 


(1)     E!  autor  ile  la  Vherlacion^  sohrp  ¡as  ra- 
zones ile  establecer  o  de  derogur  ¡m  leyes. 
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una  ley  del  Digesto?  que  dice: 
"Muchos  fueron  de  parecer  que  los 
"ladrones  famosos  fuesen  ahorca- 
jados en  los  mismos  lugares  en  don- 
"de  cometieron  sus  robos  ,  á  fin  de 
«escarmentar  por  este  expectáculo 
y?á  los  que  pudieran  cometer  los  mis- 
7>mos  delitos,  y  de  consolar  por  este 
«acto  de  justicia  á  los  padres  de 
"los  que  perecieron  por  la  mano 
"de  los  facinerosos  en  aquel  mismo 
"lugar  (i)."  Esta  ley  no  era  sus- 
ceptible de  ninguna  interpretación 
equívoca.  Claro  está  que  no  habla 
de  los  simples  ladrones,  sino  de 
los  salteadores  de  caminos.  Jamas 
la  palabra  /atro   significó  un   sim- 

(t)  Famosos  latrcnes  ¡n  his  locis,  ubi  gras- 
sati  sunt,  furca  fí.'tendos  complurihus  placuit^  ut 
et  conspectu  decerreantur  alii  ab  iisdem  facino- 
rib'is,  et  solatio  sit  cognatis,  et  adfinibus  inter- 
emptorum  eodem  loco  poena  reddita  in  quo  la- 
tiones  homicidia  fecissent.  L.  28.  ff.  de  pcenis, 
§.  famosos. 
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pie  landron.  El  enlace  de  la  ley 
lo  da  bastante  á  entender  sin  te- 
ner que  recurrir  á  los  gramáticos. 
Los  salteadores  de  camino  deberán 
ser  colgados  en  los  mismos  lugares 
en  que  robaron.  A  lo  que  añade: 
debiéndose  sufrir  la  pena  en  el  lu- 
gar en  que  los  ladrones  habrán  co- 
metido el  homicidio.  Luego  se  tra- 
ta de  los  ladrones  asesinos,  que  se 
llaman  latrones  ^  6  p-rassatores  ^  y 
el  epíteto  famoso  acaba  de  carac- 
terizarlos de  manera  que  no  pue- 
den confundirse  con  los  simples  la- 
drones. 

Las  Novelas  de  Justiniano  acla- 
ran y  confirman  esta  explicación. 
*'No  queremos  absolutamente,  dice 
»este  emperador,  que  se  mutile 
«miembro  alguno,  ni  que  se  de  la 
«muerte  á  nadie  por  el  robo  (i)." 

(1)     Pro  furto  autem  noluuius  omnino  quod- 
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Esto  es  conforme  al  espíritu  de  la 
definición  que  dio  en  estos  térmi- 
nos: Llamamos  ladrones  á  los  que 
roban  clandestinamente  y  que  co- 
meten este  delito  sin  armas  (i).  Esta 
constitución  hace  una  muy  grande 
diferencia  entre  el  simple  robo  y 
el  robo  en  los  caminos,  pues  no 
quiere  que  el  ladrón  sea  mutilado. 
Y  supuesto  que  tratamos  de  los 
robos ,  no  puedo  dejar  esta  mate- 
ria sin  tocar  una  cuestión  que  es 
muy  interesante.  Tiene  por  objeto 
una  práctica  bastantemente  obser- 
vada, á  saber:  que  cuando  los  ro- 
bos son  frecuentes ,  los  ladrones 
cogidos  son  castigados  con  mucha 
mas  severidad  que  lo  que  exije  la 
multiplicación  de  los  robos^  uso  que 


libet  membrum  abscindi ,  aut  niori^  sed   aliter 
eum  castigar!.  Novel.  134.  cap.  13. 

(1)     Kures  vocámus  qoi  ocuke,  ft  sine  armis 
hujus{QQ4i  <l€U»quu{it.  Ibidem, 
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dudo  mucho  pueda  autorizar  la  ra- 
zón. Quisiera  saber,  ¿por  qué  se 
han  de  castigar  mas  gravemente? 
Esto  no  puede  ser  sino  porque  otros 
muchos  cometieron  robos:  Juego  no 
por  su  propio  crimen  ,  sino  por  el  de 
los  demás  se  agrava  la  pena  ,  puesto 
que  si  ellos  solos  hubieran  robado, 
se  castigarían  con  mas  humanidad. 
Aquel  que  cometió  uno  ó  dos  ro- 
bos no  por  eso  está  mas  obliga- 
do á  responder  de  los  demás,  que 
si  no  hubiera  cometido  ninguno.  Y 
así  imponer  al  que  robó  una  pe- 
na mas  dura  que  la  que  la  ley  pro- 
nuncia ,  ó  una  pena  que  no  impo- 
ne la  ley,  es  enteramente  injusto. 
En  pocas  palabras,  no  se  hace  me- 
nos injusticia  al  que  se  castiga  por 
los  delitos  ágenos,  que  si  se  casti- 
gase á  una  persona  que  no  hubie- 
se cometido  ninguno,  á  no  ser  que 
fuese  cómplice  en  ello.  Lo  que  digo 
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del  robo,  puede  aplicarse  á  los 
demás  delitos.  Quizá  harán  uso  los 
que  así  piensan  de  una  ley  de  Clau- 
dio Saturnino  concebida  en  estos 
términos  (i).  Sucede  muchas  veces 
que  se  agravan  los  suplicios  de  cier- 
tos delitos  cuando  el  número  de 
criminales  hace  necesario  este  ejem- 
plo :  pero  á  mi  me  parece  que  esta 
ley,  si  es  que  lo  es,  no  tiene  otro 
sentido  sino  el  de  la  máxima  vul- 
gar recibida  en  el  foro:  que  en 
donde  se  aumentan  los  delitos  se 
deben  también  agravar  las  penas  (2). 
En  lo  sucesivo  hablaré  de  esto  con 
mayor  extensión.  El  lector  puede 
verlo,  pues  no  deseo  repetir.  Digo 
■únicamente    que    si   los    delitos  de 


(1)  Evenít  ut  aliquorum  maleficiorum  supli- 
da exarcerbentur ,  quoties  nimirum  niultis  per- 
sonis  grassantibus  exemplo  opus  sit.  L.  Id.  jf. 
de  pccr.ís. 

(2)  Crescentibus  deliccis  exasperaptur  poenae. 
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cierta  clase  se  aumentan,  y  si  por 
esto  mismo  juzgan  del  caso  aumen- 
tar la  severidad  de  las  penas,  esto 
ha  de  ser  con  mucha  precaución, 
y  en  términos  que  no  se  pasen  los 
límites  de  la  ley,  sino  que  mas  bien 
pequen  por  menos  que  por  mas.  Dije, 
refiriendo  las  palabras  de  Saturnino, 
si  era  una  ley^  porque  juzgo  que  mas 
se  explica  como  historiador  que  co- 
mo legislador,  lo  que  se  comprueba 
por  la  palabra  sucede.  El  periodo 
precedente  confirma  también  este 
sentido.  Acontece,  dice,  que  unos 
mismos  delitos  se  castigan  mas  se- 
veramente en  ciertas  provincias,  co- 
mo en  África  los  que  ponen  fuego 
á  las  casas ,  en  Mysia  los  que  in- 
cendian las  viñas,  y  en  los  paises 
de  las  minas  los  falsificadores  de 
monedas  (i),  indicando  de  este  mo- 


(1)     Evenit   ut  eadem   scelera  io  quibusdara 


do  lo  que  se  hacia  en  otras  par- 
tes, mas  bien  que  lo  que  se  debiera 
hacer  según  el  espíritu  de  la  ley. 
Mr.  de  Montesquieu  hace  ver 
claramente,  por  los  ejemplos  que  re* 
íiere ,  cuan  poco  han  adelantado  los 
soberanos  en  el  bien  de  sus  esta- 
dos imponiendo  unas  mismas  penas 
á  los  simples  ladrones  que  á  los 
ladrones  públicos. 

"Es  un  mal  muy  grande,  dice, 
jentre  nosotros  hacer  sufrir  la  mis- 
»ma  pena  al  que  roba  en  un  ca- 
rmino que  al  que  roba  y  asesina. 
jEs  visible  que  para  la  seguridad 
♦pública  seria  preciso  poner  algu- 
'na  diferencia  en  la  pena.  En  la 
'China  los  ladrones  crueles  son  des- 
^cuartizados,  y  los  demás  no.  Esta 


provinciis  gravius  plectantiir,  iit  in  África  mes- 
siuní  incensores,  in  Mysia  vitium,  ubi  metalla 
sunt,  adiilteratores  monsca:.  L,  D.  ff.  de  paenis. 


"diferencia  hace  que  se  robe,  pero 
«que  no  se  asesine.  En  Moscovia, 
»?en  donde  la  pena  de  los  ladro- 
»nes  y  la  de  los  asesinos  es  una 
»misma,  siempre  asesinan.  Los  muer- 
"tos ,  dicen ,  nada  cuentan  (i)." 

Verdaderamente  mayor  pena  me- 
recen los  delitos  reiterados.  Cierto 
es,  pero  dudo  mucho  que  sea  lí- 
cito á  los  jueces  excederse  extre- 
madamente en  la  imposición  de  las 
penas  de  todos  los  delitos.  Porque, 
como  dice  Mr.  Watel ,  decir  que 
toda  la  pena  es  justa,  cuando  el 
reo  reconoció  anteriormente  el  cas- 
tigo á  que  se  exponia,  es  un  len- 
guage  muy  bárbaro  a  la  humani- 
dad y  á  la  ley  natural  (2). 

No  hay  que  decir  que  no  hay 
pena  mas  justa  que  la  que  está  es- 


(1)  Esprit  des  loix ,  lib.  6.  cap.  16. 

(2)  Watel ,  Droit  Jes  gens. 


tablecida  por  una  ley  antigua  5  pues 
según  la  máxima  de  Justiniano,  ni 
el  largo  tiempo,  ni  la  costumbre 
inveterada  pueden  consagrar  cosas 
mal  concebidas ,  ó  una  costumbre 
abusiva  (i).  Y  asi  decia  Sócrates 
con  muchísima  razón,  que  las  ma- 
las leyes  y  las  costumbres  depra- 
badas  deben  ser  abolidas  por  an- 
tiguas que  sean  (2).  Y  asimismo 
piensan  todos  los  verdaderamente 
sabios.  .  /^ 

Ninguno  hay  que  no  conozca 
que  si  las  penas  se  proporcionan  al 
mal  que  causa  el  delito,  será  fácil 
de  conocer  qué  géneros  de  hurtos 
deberán  castigarse  con  mayor  se- 
veridad. 

(1)  Mala  adinventa,  malaeque  consuetudines 
ñeque  ex  longo  tenipore,  ñeque  ex  longa  consue- 
tudine  confirman".  Novel.  134.  cap.  1. 

(2)  Leges  malae,  et  consuetudines  tollendie 
quantumvis  diuturnaí.  Isocr.  de  Orai.  ad  Nicocl. 
Veanhñ.  Quxst.  Jur.  lib.  5.  §.  146. 


Me  parece  que  he  hecho  ver  cla- 
ramente que  los  juezes  debieran 
temperar  el  efecto  de  las  leyes,  y 
aun  interpretarlas  benignamente  se- 
gún lo  permitan  las  circunstancias 
que  acompañan  los  delitos.  Si  no 
tuvieran  esta  facultad  las  leyes,  le- 
jos de  llenar  su  objeto  se  apartarian 
de  el.  El  juez  obraría  como  una 
máquina  que  hace  todos  sus  movi- 
mientos uniformes,  cuando  su  obli- 
gación le  manda  no  que  siga  ser- 
vilmente el  curso  de  las  leyes,  si- 
no que  determine  su  verdadero  sen- 
tido por  la  razón,  y  que  haga  de 
ellas  la  aplicación  mas  racional,  de 
manera  que  cada  una  de  ellas  lle- 
ne el  objeto  para  el  cual  fue  es- 
tablecida. Es  obligación  de  un 
buen  juez,  dice  Platón,  apropiar 
prudentemente  las  leyes  á  las  di- 
versas acciones  de  los  hombres 
y  á   la  variedad    de    las    circuns- 


tancias  (i).  No  pudiendo  los  prín- 
cipes ni  castigar,  ni  interpretar  siem- 
pre las  leyes  por  sí  mismos,  fue 
indispensable  que  lo  cometiesen  á 
los  jueces  que  se  establecieron  á  este 
fin  (2). 

¿Y  será  permitido  á  los  jueces 
interpretar  las  leyes  de  manera  que 
las  puedan  atribuir  mas  rigor  del 
que  trae  su  sentido  natural,  y  agra- 
var las  penas  que  imponen?  Noá 
la  verdad,  pues  ellos  no  son  sino 
guardianes  y  ejecutores  de  las  le- 


(1)  Est  boni  judiéis  easdeni  leges  ad  singu- 
laria  hominum  facta  prudenter  pro  variis  cir- 
cumstantüs  applicare,  et  accommodare.  Plato,  de 
legib.  lib.  9. 

(2)  Cum  surami  imperantes  non  semper  ip- 
simet  puniré,  ac  leges  interpretari  omni  loco 
queanc ,  consequitur  ut  facultas  iis  sit  relja- 
quenda  constituendi  judiéis  leges  interpretañt. 
Gudling,  de  J.  N.  et  G.  de  jure  Majesiatis^ 
§.  46.  Lóete,  Gobierno  civil,  cap.  13.  de  la  pre- 
rogativa.  En  España  la  interpretación  pertenece 
á  solo  el  legislador,  como  dice  la  primera  ley  de 
Toro. 
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yes,  y  no  en  modo  alguno  legis- 
ladores. Ninguna  pena  puede  aña- 
dirse á  la  ley  si  no  es  por  otra 
ley  nueva.  Y  así  por  graves,  por 
atroces,  por  criminales  que  sean  las 
circunstancias,  el  juez  no  puede  le- 
gítimamente exceder  su  tenor,  pues 
cualquiera  que  es  mas  severo,  es  un 
tirano. 

No  creo  que  se  objetará  el  di- 
cho vulgar,  que  á  medida  que  se 
aumentan  los  delitos  se  han  de  au- 
mentar las  penas  ^  cresccntibus  de- 
lictis ,  pamas  essc  exasperandaSy 
máxima  de  derecho  público  de  la 
que  han  abusado  los  jurisconsultos 
torciendo  su  verdadero  sentido  (i). 
Porque  si  le  hubiesen  bebido  en  las 
leyes   romanas,    y  particularmente 


(1)  Grot.  de  J.  B.  et  P.  lib.  de  éequitate^  et 
cap.  1.  §.  10.  Puffend.  de  J.  N.  et  G.  ¡ib,  8. 
cap.  3.  §.  23. 


en  la  de  Marciano,  de  la  que  ha* 
blamos  antes,  habrían  comprehen- 
dido  claramente  que  aun  en  el  caso 
en  que  las  penas   se    agravan  por 
una   nueva    constitución   á   medida 
que  los  delitos  crecen  y  se  multi- 
plican ,   los  jueces  deben  ejecutar- 
las con  cierto  temperamento  y  cier- 
ta suavidad  (i).  De  manera  que  yo 
interpretaré  la  máxima  de  este  mo- 
do: cuanto  mas  se  aumentan  los  de- 
litos, tanto  menos  conviene  que  los 
jueces  usen  de  indulgencia^  pero  ja- 
mas estos  delitos  pueden  crecer  en 
términos  que  no  dejen  algún  lugar  á 
la  clemencia.  Marciano  prescribe  lí- 
mites á  las  penas   midiéndolas  por 
la   gravedad    de  los  delitos  j  pero 
no    prescribe    límites   ciertos   á   la 


(i)  In  gravioribus  pcenis,  qxix  crescentibus  de- 
lictis  Constituuntur,  severitateni  legum  cuní  ali- 
quo  temperamento  benignitatis  esse  a  judicibus 
subsequendam. 
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clemencia  del  juez  ^  y  no  es  creí- 
ble que   se   puedan   imaginar  deli- 
tos tan  graves  que  agoten  en  cier- 
to modo  toda  la  bondad  de  los  jue- 
ces. Las  leyes  romanas  distan  tan- 
to  de  permitirles    que   excedan   la 
medida  que  prescriben,  que  en  todo 
se  advierte  la  benignidad  mezclada 
con  la  autoridad  de  las  leyes,  lo  que 
concuerda  perfectamente  con  la  ra- 
zón.  Porque  aunque  los  delitos  se 
aumenten,  la  pena  impuesta  por  la 
ley  no  puede   agravarse   sino   por 
otra  ley  nueva  y  debidamente  pro- 
mulgada, lo  que  entonces  no  es  de 
nuestra  cuestión  ,  porque  esta  fun- 
ción no   pertenece  al  juez,  sino   al 
legislador 5  y  si  el  juez  lo  pudiera 
hacer,   el    reo    seria   juzgado    por 
leyes  que  jamas  hubieran  existido, 
y   castigado  con  una  injusticia  so- 
berana, supuesto  que   por  poco  que 
exceda  la  pena  á  la  medida  que  se 
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prescribió,  ya  no  es  castigado  se- 
gún la  ley,  ni  según  su  intención. 
El  legislador  que  se  supone  vio  y 
contempló    las    circunstancias   mas 
graves  del  crimen  contra  que  pro- 
nuncia,   se    juzga    igualmente    que 
impuso  á   este  delito  la  pena  mas 
adaptada  á  su  gravedad.  De  suerte, 
que  puede  minorarse  si  falta  algo  á 
la  gravedad  de  las  circunstancias^ 
pero  no  puede  aumentarse  aunque 
concurran  todas  estas  circunstancias. 
Si  el  juez  fuese  libre  en  extender  á 
su  arbitrio  las  penas  hasta  la  del 
garrote  y  de  la  horca  5  si  los  dere- 
chos del  legislador  y  del  juez  no  fue- 
sen  diferentes,  y   concebidos  muy 
distintos,  su  autoridad  pudiera  con- 
fundirse ^  el  uno  usurparía  los  dere- 
rechos  del  otro,  y  los  juicios  no  se- 
rian justos,  porque  ya  no  tendrían 
por  base    un  poder  evidentemente 
legítimo. 


(i8o) 


COMENTARIO. 


E, 


In  este  capítulo,  ciertamente  filosófico,  se 
fvcupa  el  autor  mas  de  declamaciones  que  de 
buscar  una  regla  cierta  para  la  medida  de 
las  penas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  para  bailar 
una  justa  proporción  entre  estas  y  los  deli- 
tos. Todos  los  autores  de  jurisprudencia  crí— ' 
minal  convienen  en  que  es  absolutamente  ne- 
cesario buscar  esta  proporción,  pero  no  todos 
dan  las  reglas  para  encontrarlas.  EWabio  c 
inimitable  autor  de  los  Tratados  de  legisla- 
ción civil  y  penal,  comentadas  por  un  aduu- 
rabie  sabio  español  de  nuestros  dias,  estable- 
ció varias  reglas  para  encontrar  la  debida  y 
justa  proporción    de  los   delitos  y  las  penas. 

/  regla.  Hacer  que  el  mal  de  la  pena 
sobrepuje  al  proveclio  del  delito.  Así  es  que 
no  debe  establecerse  una  pena  que  solo  pue- 
da llegar  á  cierto  punto,  cuando  puede  lle- 
gar mucho  mas  allá  el  provecho  del  delita. 
Por  el  contrario,  una  pena  insuficiente  es  na 
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jjial  luayor  que  un  exceso  de  rigor,  porque 
es  un  mal  sin  provecho  que  ni  produce  bie'n 
ninguno  para  el  público,  ni  hace  que  se  cor- 
rija el  delincuente. 

JI  legla.  La  pena  debe  ser  tanto  mas 
grave  cuanto  sea  menos  cierta.  La  esperanza 
de  la  impunidad  es  la  que  liace  delinquir, 
y  no  puede  dudarse  que  cuando  la  pena  con- 
sistiera solamente  en  quitar  al  culpado  el 
fruto  de  su  delito,  ya  no  lo  cometería,  pero 
deben  calcularse  las  probabilidades  de  la  im- 
punidad, y  })or  consiguiente  disminuirse  la 
gravedad  de  la  pena  cuanto  mas  se  aumente 
la  seguridad  de  imponerla.  La  pena  debe  se- 
guir al  delito  lo  mas  inmediatamente  que  sea 
posible,  porque  cuanto  mas  diste,  mas  se  de- 
bilita su  impresión. 

///  regla.  Si  dos  delitos  se  hallan  en  con- 
currencia, el  mas  nocivo  debe  ser  castigado 
con  una  pona  mas  grave,  para  que  el  delin- 
cuente tenga  un  motivo  de  detenerse  en  el 
menor.  Para  mayor  inteligencia  de  esta  regla 
me  valdré  de  un  ejemplo:  un  salteador  de 
caminos  puede  limitarse  á  robar,  ó  puede 
empezar  por  un  asesinato  y  acabar  por  el  ro- 
bo. Para  evitar  esie  nial  es  p-.-eciso  castigar 
el  asesinato  c<in  mas  severidad  f[ue  el  simple 
robo.  Si  la  uii!>uia  pena  se  impone  por  robar 
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diez  que  por  robar  ciento,  es  claro  que  nadie 
robará  diez. 

I f^ regla.  Cuanto  mas  grave  es  un  deli- 
lito  tanto  mas  se  puede  aventurar  una  pena 
severa  por  la  probabilidad  de  prevenirlo. 

f^  regla.  No  debe  imponerse  la  misma 
pena  por  el  mismo  delito  á  todos  los  delin- 
cuentes sin  excepción,  sino  tjue  debe  aten- 
derse á  las  circunstancias  que  inlluycn  sobre 
la  sensibilidad.  La  edad,  el  sexo,  el  rango 
y  otras  muchas  circunstancias  deben  hacer 
que  las  penas  se  modifiquen  en  delitos  de  una 
misma  naturaleza.  Si  se  impone  una  pena  pe- 
cuniaria por  un  mismo  delito  á  un  rico  y  á 
Un  pobre  ,  para  éste  será  una  verdadera  pe- 
na j  y  para  aquél  será  indiferente.  Si  se  im- 
pone la  pena  de  trabajos  públicos  á  un  joven 
y  á  un  viejo,  nos  hallamos  en  el  mismo  caso; 
y  si  se  impone  esta  misma  pena  á  un  hombre 
acostumbrado  á  los  trabajos  materiales,  que 
á  un  hombre  de  clase  educado  con  delicade- 
za ,  para  el  primero  será  indiferente,  y  para 
el  segundo  será  una  pena  de  muerte. 

Estas  son  las  cinco  reglas  que  da  el  filó- 
sofo ingles  para  buscar  la  proporción  entre 
los  delitos  y  las  penas.  Pero  el  sabio  profun- 
do que  comentó  la  obra  indudablemente  mas 
maestra  de  la  ciencia  de  la  lr5ÍsUiciün  ,  aüa- 
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de  algunas  observaciones  dignas  de  un  hom- 
bre que  formará  época  en  la  ciencia  tan  ne- 
cesaria para  la  felicidad  de  todo  el  género. 
liuraano. 

Este  sabio  comentador,  cuyo  nombre  se- 
rá eterno  en  la  memoria  de  los  que  se  dedi- 
quen al  estudio  de  la  jurisprudencia ,  dice: 
que  todos  convienen  en  que  debe  haber  pro- 
porción entre  la  pena  y  el  delito  ;  pero  no 
todos  están  acordes  en  la  medida :  algunos 
creen  que  la  verdadera  debe  ser  el  dolo  ó 
malicia  del  delincuente ;  pero  si  bien  es  ne- 
cesario el  dolo  para  el  delito,  no  puede  ser 
buena  medida  para  la  pena.  Otros  creen  que 
es  el  mal  que  causa  el  delito ;  y  sin  duda 
esta  es  la  verdadera;  porque  en  efecto,  la 
pena  es  un  mal  destinado  á  remediar  y  pre- 
venir el  mal  del  delito,  y  es  natural  que 
cuanto  mayor  sea  el  mal  de  este,  tanto  ma- 
yor debe  ser  el  de  la  pena;  no  obstante,  no 
se  hallará  una  proporción  exacta  y  matemá- 
tica entre  la  pena  y  el  delito,  lo  cual  no  es 
posible,  y  para  que  lo  fuera,  seria  necesario 
que  por  caJa  porción  de  mal  nacido  del  de- 
lito, hubiera  una  porción  correspondiente  de 
mal  en  la  pena.  Al  mismo  tiempo,  dice  el  sa- 
bio, que  la  gran  desigualdad  que  se  advier- 
te eii  las  cicalas    de  los    delitos  ,   se  debe   en 
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gran  parte  á  la  ignorancia  y  pereza  de  los  le- 
gisladores que  no  han  variado  las  penas  para 
proporcionarlas  á  la  gravedad  de  los  delitos. 
Cree  el  sabio  comentador  de  la  obra  inglesa, 
que  después  de  las  reglas  establecidas  se  ha 
olvidado  una  importantísima,  y  es,  que  el 
mal  do  la  pena  debe  ser  de  la  misma  natura- 
leza que  el  mal  del  delito,  ó  á  lo  menos  todo 
lo  análogo  que  sea  posible. 

Mas  adelante,  y  explicando  con  la  sabi- 
duría y  claridad  que  le  era  natural,  dice  en 
cuanto  á  la  primera  regla:  que  si  no  se  ob- 
serva, ó  si  es  menor  el  mal  de  la  pena,  se  ga- 
nará en  cometer  el  delito;  si  es  igual  no  so 
perderá  nada  ,  y  se  podrá  ganar  si  el  delin- 
cuente tiene  un  medio  de  substraerse  de  la 
pena. 

Para  apreciar  el  mal  del  delito  debe  aten- 
derse al  mal  de  primero  y  de  segundo  orden. 
Aquí  es  preciso  detenerse  un  poco  para  ex- 
plicar á  qué  llamo  el  filósofo  ingles  males  de 
primero  y  de  segundo  orden.  Para  apreciar 
el  mal  de  primer  orden  que  resulta  de  un 
delito,  es  preciso  valerse  de  las  reglas  sir. 
guientes  :  i.a  El  mal  del  delito  complexo  será 
mayor  que  el  de  cada  uno  do  los  simples  de 
qíie  se  compone  (delito  complexo  es  el  que 
ataca  al  qiismu  tiempo  la  persona  y  la  rcnu-- 
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tacion,  ó  la  reputación  y  la  propicJaJ).  ?..*  El 
inal  tle  un  delito  semipiíblico  (es  ia  violación 
de  las  leyes  que  tienen  por  objeto  precaver  á 
los  habitantes  de  su  distrito  de  las  varias  ca- 
lamidades á  que  están  expuestos),  será  ma- 
yor que  el  de  un  delito  privado  de  la  misma 
denominación,  o.^  El  mal  de  un  delito  semi- 
piiblico  ó  público  que  no  hace  mas  que  re- 
partirse, es  menor  que  el  de  un  delito  priva- 
do de  la  núsma  denominación.  /^A  El  mal  to- 
tal de  un  delito  es  mayor  si  de  el  resulta 
un  mal  consiguiente  que  recae  sobre  el  mis- 
mo individuo.  5.*  El  mal  total  de  un  delito 
es  mayor  si  de  él  resulta  un  mal  derivativo 
que  recaiga  sobre  otro.  Mal  de  segundo  or- 
den llama  el  autor  ingles  á  la  alarma  ó  te- 
mor que  inspiran  los  diversos  delitos. 

Parece  que  con  esta  indicación  ya  basta- 
rá para  que  se  entienda  la  proposición  de  que 
para  apreciar  el  mal  del  delito  debe  atender- 
se al  mal  de  primero  y  de  segundo  orden.  El 
decir  que  el  mal  de  la  pena  debe  ser  mayor 
que  el  provecho  del  delito,  no  es  decir  que 
las  penas  deban  ser  atroces,  sino  que  basta 
que  e!  motivo  represivo  que  presenta  la  pena 
sea  mas  fuerte  que  el  motivo  seductor  que 
presenta  el  delito. 

En  cuanto  á  la  segunda  regla  observa  el 
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sabio  comentador  ,  que  el  que  se  vea  acome- 
tido de  la  tentación  de  delinquir,  verá  la 
probabilidad  de  evitar  la  pena,  pero  al  mis- 
mo tiempo  verá  que  si  no  la  evita,  sufrirá  mas 
dolor  que  placer  espera  del  delito. 

Con  respecto  á  la  regla  tercera  dice  el  sa- 
bio español,  que  castigar  el  delito  mayor  con 
la  misma  pena  que  el  menor,  es  convidar  á 
cometer  el  mayor. 

En  cuanto  á  la  regla  cuarta  ,  después  de 
convenir  en  su  necesidad,  dice,  que  cuanto 
mas  grave  sea  el  delito,  tanto  mas  fuerte  de- 
be ser  el  motivo  represivo;  y  por  el  contra- 
rio castigar  un  delito  leve  con  una  pena  gra- 
ve, e«  hacer  mas  mal  con  la  pena  que  el  que 
se  hace  con  el  delito. 
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De    la   competencia   de   los 
tribunales. 


Un 


proceso  criminal  comenzado 
»por  un  juez  contra  el  reo  fuera  de 
>j1os  límites  de  su  jurisdicción,  pero 
jjen  los  del  estado,  ¿puede  s^r  confir- 
»mado  por  el  príncipe  ó  por  su  con- 
»>sejo  de  modo  que  le  autoricen  pa- 
jara pronunciar  la  sentencia,  ó  si  el 
»reo  puede  exijir  del  príncipe  ó  de 
»su  consejo  que  declare  nulo  dicho 
íjproceso?" 

Habiendo  oido  disputar  última- 
mente en  pro  y  en  contra  de  esta 
cuestión  á  nuestros  jurisconsultos,  y 
reflexionando  sobre  su  importancia 
en  materia  judicial,  mi  oficio  de  pre- 
sidente del  tribunal  de  justicia  me 
hizo  pensar  que  era  de  mi  inspec- 
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cion  explicarme  en  esta  materia,  lo 
que  voy  á  exponer  con  la  mas  posi- 
ble brevedad. 

Tomaré  los  principios  de  muy 
lejos ,  y  los  sacaré  del  origen  de  las 
sociedades.  Cuando  los  hombres  con- 
vinieron en  habitar  en  las  ciudades, 
y  se  unieron  con  pactos  mutuos  para 
formar  sociedades,  toda  la  autoridad 
de  cada  uno  en  particular,  y  que  has- 
ta entonces  habia  estado  dividida  en 
los  individuos,  reunida  se  transfirió 
en  poder  del  que  habian  elegido  pa- 
ra su  gobierno.  Con  este  medio  ena- 
genaron  el  derecho  de  vengar  sus 
injurias  respectivas,  y  no  les  fue 
permitido  levantar  la  mano  contra 
el  que  les  habia  insultado  ú  ofendi- 
do á  menos  que  no  estuviesen  reves- 
tidos de  la  autoridad  pública  confe- 
rida por  el  superior.  Esto  supuesto, 
solo  el  soberano  debe  proteger  á  los 
vasallos  y  libertarlos  de  toda  opre- 
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sion^  pero  no  pudiéndolo  ejecutar 
sin  conocimiento  de  causa,  y  exijien- 
do  este  conocimiento  de  una  infini- 
dad de  casos  que  se  presentan  en  to- 
da la  extensión  de  un  estado  un  nú- 
mero de  jueces  que  los  examinen,  el 
príncipe  escogió  entre  los  vasallos 
los  que  le  parecieron  mas  propios 
para  llenar  este  ministerio.  Y  así  el 
poder  conferido  al  soberano  por  los 
subditos ,  fue  remitido  por  el  mismo 
á  sus  mismos  vasallos  para  ejercerlo 
bajo  de  diferentes  condiciones.  Pero 
como  atendida  la  multitud  de  habi- 
tantes esparcidos  en  diversos  luga- 
res, es  preciso  que  haya  superiores 
que  vean  de  cerca  lo  que  pasa,  que 
puedan  conocer  de  ello  con  pronti- 
tud y  con  prudencia,  ó  dar  parte  al 
príncipe  y  á  su  consejo,  fue  indis- 
pensable que  el  consejo  superior  se 
dividiese  en  otros  tantos  ramos  ó  tri- 
bunales inferiores  como  distritos  ha- 
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bia  para  ejercer  la  justicia  sobre  los 
habitantes.  Desde  este  punto  el  que 
preside  al  uno  de  dichos  tribunales 
de  justicia,  debe  saber  que  su  juris- 
dicción no  se  extiende  mas  allá  del 
círculo  que  se  le  prescribió,  y  que 
no  puede  exceder  sus  límites  sin  vio- 
lar las  otras  jurisdicciones  y  sin  ha- 
cerles injuria.  El  soberano  nada  pier- 
de de  sus  derechos^  pero  confiriendo 
á  otros  un  cierto  poder  sobre  cierto 
número  de  vasallos  y  sobre  causas 
de  cierta  especie ,  se  reserva  á  sí 
mismo  ó  á  su  consejo  superior  una 
autoridad  suprema  sobre  todos  los 
subditos  y  en  todos  los  casos.  Y  si 
es  monarca,  esta  jurisdicción  real  ó 
senatoria  no  tiene  mas  límites  que 
los  de  su  reino ,  y  ningún  vasallo  está 
libre  de  su  poder  supremo,  como  no 
lo  estaba  antes  de  la  institución  de 
los  jueces  de  que  he  hablado. 
Esto  supuesto,  paso  á  la  cues- 
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tion.  ¿Es  permitido  á  los  jueces  por 
las  leyes  romanas  proceder  contra 
un  reo  ó  por  razón  del  lugar  donde 
se  cometió  el  delito  (i),  ó  por  razón 
de  su  domicilio  (2),  ó  en  cualquiera 
lugar  en  que  se  haya  descubierto  (3)? 
Por  lo  que  mira  al  juez  en  cuya 
jurisdicción  se  cometió  el  delito  na- 
die puede  proceder  contra  el  reo  con 
mas  derecho,  no  solamente  porque 
cuanto  mas  vecino  es  al  lugar  donde 
se  cometió  el  delito,  tanto  mas  fácil 
le  es  que  conozca  de  dicho  delito, 
sino  también  porque  si  el  ejemplo  de 
la  pena  se  dio  en  el  lugar  en  que  se 
dio  el  ejemplo  del  delito,  deberá  con 
mas  facilidad  distraer  de  él  á  los 


(í)     L.  1.  C.  ubi  de  crwK  agi  oport.   L.  2.  C. 
de  jurisdictJon.  omniuní  judie. 

(2)      El   lugar  del    domicilio  es   el   lugar  en 
donde   uno  habita.  Ubi  larem  quis  fovet.    Pérez, 
in  Cod.  L.  3.  tit.  13.  num.  18. 
(3)    Vict.  leg.L  Cod.  de  eod. 
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subditos  (i).  Si  este  juez  gozase  úni- 
camente de  este  derecho,  todos  Jos 
reos  que  pudiesen  escapar  de  su  ter- 
ritorio quedarian  sin  castigo.  Esta  es 
la  razón  por  qué  queriendo  los  legis- 
ladores quitar  todo  efugio  de  impu- 
nidad, y  cerrarles  la  puerta  á  todo 
asilo,  dieron  el  derecho  de  hacerles 
detener  á  los  jueces  en  cuya  jurisdic- 
ción se  encontraron  domiciliados,  co- 
mo también  á  aquellos  en  cuya  ju- 
risdicción hubiesen  cometido  los  de- 
litos^ á  fin  de  que  en  cualquier  lugar 
que  se  escondiesen,  con  tal  que  fuese 
en  el  recinto  del  estado,  fuesen  coji- 
dos  y  encarcelados  según  lo  deter- 
minado por  Jas  leyes  (2)^  pues  cual- 

(1)  Por  el  lugar  del  delito  se  regula  princi- 
palmente la  competencia  en  materia  criminal, 
así  por  la  necesidad  del  ejemplo ,  y  no  para  con- 
suelo particular  de  aquellos  que  padecieron  por 
el  delito,  como  para  la  mayor  facilidad  de  las 
pruebas.  Vouglans.  Instit.  au  Jroit  crimine/^  part. 
4.  cap.  2.  num.  1. 

(2)    DicUi  leg.  i.  Cod.  ubi  de  crinK 
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quiera  que  violó  las  leyes  de  un  es- 
tado, puede  ser  cojido  en  todas  sus 
partes.  Dependiendo  la  persona  del 
reo  del  rey  ó  de  los  jueces  que  él 
mismo  estableció,  se  le  puede  hacer 
su  proceso  en  su  nombre,  con  tal 
que  se  halle  en  la  jurisdicción  dd 
uno  de  los  dos.  Y  la  razón  que  me 
parece  la  mejor  es,  que  todos  los  jue- 
ces considerados  juntamente  en  un 
cuerpo,  contemplados  como  estable- 
cidos para  juzgar  las  causas  de  todo 
el  estado  representan  al  soberano. 
Este  poder  no  está  limitado  á  un  lu- 
gar particular  del  estado,  sino  que 
abraza  todas  sus  partes.  Y  así  cuan- 
do se  trata  de  prender  á  un  reo,  to- 
dos los  tribunales  inferiores,  entre 
los^  cuales  esté  como  dividida  la  au- 
toridad suprema,  se  reúnen  en  cier- 
to  modo  de  nuevo  para  estorbar  que 
no  se  escape  el  reo,  y  á  íin  de  que 
SI  escapa  de  un  lugar,  caiga  en  el 

13 
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otro^  de  manera  que  el  estado  nada 
tenga  que  temer. 

Nada  hay  mas  claro  en  mi  sen- 
tir, ni  mas  cierto;  pero  quizá  no 
parecerá  igualmente  claro  que  pue- 
da el  juez  prender  al  reo  fuera  de 
los  límites  de  su  jurisdicción,  que 
no  se  le  concedió  sino  con  limita- 
ción 5  la  que  quebranta. 

Por  lo  que  á  mí  hace  no  quisie- 
ra sostener  que  le  fuese  permitido 
prender  indiferentemente  á  todo  reo 
fuera  de  su  jurisdicción.  Su  poder 
no  puede  extenderse  á  mas  de  lo  que 
el  príncipe  tuvo  intención  de  con- 
ferirle. Pero  si  lo  hace,  no  por  eso 
diria  que  este  acto  seria  nulo  y  de 
ningún  efecto.  El  reo  no  puede  que- 
jarse de  que  se  le  haya  hecho  inju- 
ria, puesto  que  puede  ser  prendido, 
acusado  y  juzgado  en  todas  partes. 
El  que  se  pudiera  quejar  seria  el  juez 
en  cuya  jurisdicción  se  hizo  este  ac- 
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to,  ó  el  soberano  que  prescribió  lí- 
mites á  la  jurisdicción  de  cada  uno. 
El  criminal  debe  ser  castigado,  dice 
el  presidente  Seyhneux  (i),  y  en 
cualquiera  lugar  que  se  le  quiera  im-r 
poner  la  pena  que  merece,  no  pue- 
de quejarse  de  que  se  le  haga  injus- 
tia.  Solamente  un  juez  mas  compe- 
tente puede  quejarse  si  se  le  rehusa 
la  restitución  del  delincuente,  al 
que  tiene  derecho  de  reclamar,  y  á 
quien  quien  quiere  hacer  justicia  (2). 
Luego  el  reo  no  podrá  quejarse  del 
juez  que  le  hizo  prender  y  le  princi- 
pió su  causa,  y  mucho  menos  recla- 
mar la  inmunidad.  Solo  el  juez  á 
quien  era  permitido  por  las  leyes  co- 
nocer de  su  causa  puede  oponerse  á 


(1)  Presidente  de  los  consejos  del  príncipe 
duque  de  Aremberg,  y  antes  juez  civil  y  crimi- 
nal de  la  ciudad  de  Lausana. 

(2)  Sistem.  de  Jurisprud.  crim.  cap,  3.  de  la 
competencia  de  los  tribunales. 
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que  no  se  le  sentencie,  y  exijir  que 
se  le  remita.  Pero  nada  hay  que  pue- 
da oponerse  á  la  jurisdicción  supe- 
rior del  príncipe  ó  de  su  consejo , 
porque  puede  suplir  pronta  y  fácil- 
mente este  defecto^  extender  ó  res- 
tringir á  su  arbitrio  la  jurisdicción 
que  delegó  según  lo  exija  el  bien 
público  (i). 

El  célebre  Locke  se  explica  en 
estos  términos  sobre  este  asunto : 
"Mientras  que  este  poder  se  emplea 
»> para  el  bien  del  estado,  y  confor- 
»>me  á  la  confianza  de  la  sociedad,  y 
»>á  los  fines  del  gobierno,  es  una  pre- 
jjrogativa  incontrastable,  y  nada  se 
f>la  puede  oponer.  Porque  el  pueblo 
»»no  es  muy  escrupuloso  ó  rígido  so- 
í>bre  el  punto  de  la  prerogativa 
«cuando  los  que  la  tienen  la  emplean 


(1)     Locke  ,   Gobierno  civil ,  cap.  13.  de  ía 
prerogativa. 
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vbíen  para  el  fin  á  que  fue  destinada, 
»es  decir,  al  bien  público/* 

Es  evidente  que  si  la  poca  for- 
malidad en  prenderlo  diese  lugar  á 
que  el  reo  se  libertase ,  el  crimen 
quedarla  sin  sufrir  la  pena  pública 
que  le  es  debida,  lo  que  seria  uno  de 
los  mayores  males  que  pudiesen  afli- 
jir  al  estado^  porque  supuesto  que  el 
derecho  de  castigar  los  delitos  re- 
sulta necesariamente  de  la  constitu- 
ción de  cualquiera  gobierno,  nada 
seria  mas  destructivo,  mas  contrario 
á  su  bien  estar  que  la  impunidad  de 
los  delitos,  ya  fuese  autorizado  por 
las  leyes,  ya  se  verificase  por  el  he- 
cho (i).  Benedicto  XIV,  aquel  papa 
verdaderamente  ilustre,  habia  desde 


(L)  Siciit  jus  piiniendi  deÜcta  ex  necessaria 
Teipubücx"  administratione  fluic:  ira  saluti  civi- 
tatis  nihil  ina8;is  repuf^nat  qiinm  scelerum  impí;- 
nitas  ,  sive  iege  ea  permissa  git,  sive  ipso  facto 
concedatur.  Gribner,  Princip.  Juyisprud.  Htitur. 
cap.  3.  §.   5.  uum.  i. 
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muchos  años  remediado  este  defecto 
suprimiendo  gran  número  de  asilos, 
y  muchos  príncipes  de  Italia  lo  han 
hecho  también  con  tratados  recípro- 
cos ,  en  los  que  se  ha  prescrito  el 
modo  de  volverse  mutuamente  los 
reos  de  estado.  No  dudo  que  mi  mo- 
do de  pensar  parecerá  algo  extra- 
ño á  los  que  han  abrazado  el  par- 
tido contrario ,  sosteniendo  que  el 
prender  al  reo  en  el  caso  supuesto 
no  es  legítimo.  Pero  si  reflexionan 
seriamente  sobre  el  partido  que  to- 
marían si  tuviesen  á  su  cargo  la  con- 
servación del  estado,  si  reflexionan 
el  cuidado  con  que  los  hombres  sa- 
bios que  la  gobiernan  velan  conti- 
nuamente para  que  no  se  malogre  oca- 
sión alguna  de  prender  á  los  reos 
cuando  se  puede ,  ni  de  castigarlos 
cuando  se  debe,  aseguro  que  serán 
de  mi  opinión. 
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COMENTARIO. 


E 


s  un  principio  constante  de  legislación  que 
el  delincuente  puede  ser  aprendido  en  cual- 
quiera parte  que  se  le  encuentre  dentro  del 
astado  (^  te^no  en  que  deljinquió.  Hf^blando 
Ga  general,  y  presupuesta  la  división  de  jue- 
ces en  ordinarios  y  dcnias  ,  á  los  primeros 
corresponde  el  conocimiento  de  todos  los  de- 
litos, y  el  castigo  de  los  perpetrados  mien- 
tras no  conste  que  tienen  jueces  privativos  ,  y 
son  los  legítimos  para  conocer  un  delito  y 
castigarlo,  dándose  la  preferencia  en  primer 
lugar  al  del  territorio  donde  se  cometió  ,  y 
en  segundo  lugar  al  del  pueblo  donde  habi- 
te el  delincuente  ,  ó  donde  se  bailen  la  ma- 
yor parte  de  sus  bienes;  pero  si  el  supues- 
to reo  anduviese  huyendo  de  una  á  otra  par- 
te, de  n)odo  que  no  pueda  hallársele  ni  en 
el  pueljlo  doi  de  cometió  el  delito,  ni  en  el  de 
su  douiiciliü,  puede  formarse  el  proceso  don— 
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de  quiera  que  se  le  encuentre;  y  si  hubiese 
cometido  dos  delitos  en  dos  distintas  juris- 
ilicciones  ,  debe  conocer  de  la  causa  el  que 
previene  en  ella  ,  y  castigar  priinero ;  pero 
•si  el  juez  del  lugar  donde  se  coiuetiü  el  deli- 
to pide  e!  delincuente  al  otro  juez  ,  aunque 
sea  el  del  domicilio,  se  le  debe  remitir  ,  co- 
mo no  merezca  pena  corporal  ,  ó  ante  él  se 
le  acusare  ,  en  cuyos  casos  debe  conocer  de 
la  causa  el  que  previno  en  ella:  esta  remi- 
sión se  ha  de  hacer  á  coaita  del  delincuente; 
si  no  tiene  bienes  á  costa  del  querellante  ,  y 
si  tampoco  los  tiene  se  hará  de  los  {gastos  de 
justicia  del  tribunal  donde  se  halle  el  reo. 
En  nuestra  Espaiía  son  conocidos  los  casos 
de  corte,  en  cuya  viriud  puede  ser  demanda- 
ilo  el  reo  en  ella  como  patria  común  ,  y  en 
las  chancillerias  y  audiencias  :  gozan  de  este 
privilegio  varias  clases,  como  puede  verse  de- 
tenidamente en  nuestras  leyes,  pero  es  de 
notar  que  gozan  de  privilegio  activo  y  pasi- 
vo las  pcr-onas  miserables  .  menores  ,  huér- 
fanos y  viudas  honestas. 

No  puedo  menos,  aunque  parezca  agcno 
del  objeto  que  me  he  propuesto  al  escribir 
estos  ligeros  comentarios,  de  hacer  algunas 
observaciones  acerca  de  la  utilidad  y  necesi- 
dad  del    nombramiento  de  jueces   de   hecho. 
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tanto  mas  necesarios  en  las  causas  crimina- 
les ({ue  en  todas  las  ciernas  ,  aunque  en  toda 
clase  de  juicios  son  de  una  conocida  utilidad. 
En  cuanto  á  los  procedimientos  criminales 
diré  lo  que  ocurre  con  el  Jurado  ó  jueces  de 
hecho.  Es  uno  acusado  de  cualquiera  delito: 
se  presenta  ante  doce  vecinos  honrados  (j^ue 
le  han  de  juzgar  por  el  convencimiento  de  sti 
conciencia  ,  y  no  por  las  sutilezas  de  las  le- 
yes ,  ni  por  las  cabilosidadcs  de  sus  comen- 
tadores, y  asistido  del  defensor  que  elige,  está 
presente  al  examen  de  los  testigos  ;  los  pue- 
de tachar,  desmentir,  argüir  y  replicar  no 
solo  por  sí  mismo,  sino  por  medio  de  su  aho- 
gado ,  y  el  procesado  sabe  bien  que  le  ha  de 
juzgar  por  el  resultado  de  los  debates  que  ha 
presenciado  ,  y  que  no  inlluye  nada  para  la 
decisión  de  su  causa  todo  lo  que  se  haya  es* 
crito  anteriormente  :  esto  pone  al  acusado  en 
la  posición  mas  ventajosa  para  la  inocencia. 
Ahora  es  preciso  marcar  las  atribuciones  de 
esta  magistratura  y  de  su  presidente,  que  de- 
berá ser  elegido  por  el  príncipe  de  entre  las 
personas  mas  respetables  de  su  provincia. 
Este  presidente  debe  recibir  todas  las  acu- 
saciones que  intente  la  parte  ofendida  ,  y 
que  vayan  acompaiíadas  de  las  solemnida- 
des  c|uc  establecen  las  leyes. 
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No  me  detendré  en  hablar  de  la  acusa- 
ción en  los  tiempos  remotos  ,  ni  ditc  que  en 
el  tiempo  en  que  tanto  llorecia  \¡x  república 
romana  y  la  de  Grecia  el  acusador  intentaba 
la  acusación  en  presencia  del  acusado  ,  en 
la  que  dcponian  los  testigos  ;  les  preguntaba 
el  juez;  el  acusado  tenia  la  facultad  de  in- 
terrumpir á  este  y  aquellos,  y  de  reconve- 
nirles tachando  á  los  testigos  sospechosos: 
también  pasaré  en  silencio  que  cuando  Sila, 
Augusto,  Tiberio  Calígtila  y  otros  tiranos  del 
imperio  buscaron  delatores  ,  fue  preciso  sus- 
pender el  rigor  de  las  leyes. Jtjue  tan  justa-r 
monte  castigaban  al  acusador  de  mala  fé,  su- 
cediendo todo  lo  contrario  cuando  Tito  y  ?ícr- 
va  restablecieron  la  observancia  de  las  anti- 
guas leyes  contra  los  calumniadores  ,  y  cuan- 
do Trajano,  Adriano  y  los  dos  Antonios  tro- 
caron la  crueldad  del  despotiSDjo  en  la  mo- 
deración de  una  monarquía  ,  la  libertad  de 
acusar  combinada  con  la  dificultad  de  ca- 
lumniar ,  volvió  á  ser  tan  útil  como  lo  hu- 
biera sido  en  los  tiempos  liorecientcs  de  la 
república  :  solo  diré  que  es  absolutamente 
preciso  que  se  pongan  en  observancia  todas 
las  leyes  que  fulminan  su  justo  castigo  á 
los  calumniadores.  ¡  Desgraciada  sociedad 
donde    queda     impune   la    calumnia  .    31e  he 
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distraído  un  momento  de  mi  objeto  ;  pero 
vuelvo  á  entrar  en  la  enumeración  de  las 
facultades  del  Presidente  de  la  magistratura. 
Este  deberá  instruir  al  acusador  de  la  fór- 
mula de  la  acusación,  siempre  que  se  valga 
de  sus  luces  y  cuantío  en  el  acusador  no 
concurran  las  formalidades  de  la  ley.  En  Ro- 
ma ni  todos  podian  acusar,  ni  ser  acusados; 
no  tenían  el  derecho  de  acusar  las  personas 
sospechosas  por  su  sexo,  por  su  edad,  por 
la  bajeza  de  su  carácter  ,  por  la  estrechez 
de  fortuna,  por  su  mala  fé  ,  ó  por  la  oposi- 
ción de  su  prepotencia.  Las  mugeres  ,  los 
pupilos  ,  los  esclavos  ,  los  infames  por  de- 
lito ó  por  oficio  ,  los  que  estaban  siib  judice^ 
los  condenados  á  las  penas  qae  privaban  de 
la  patria  ,  de  la  libertad  ,  ó  de  la  estima- 
ción ptiblica  ,  los  que  habían  acusado  dos 
reos  á  un  misino  tiempo  ,  ó  habían  recibido 
dinero  para  acusar  ó  por  dejar  de  acusar, 
aquellos  cuya  renta  no  llegaba  á  cierta  can- 
tidad marcada  por  la  ley,  ó  que  habían  si- 
do caldmniadores ,  prevaricadores,  ó  falsos 
testigos  ,  y  últimamente  los  magistrados  y 
todos  los  que  ejercían  algún  cargo  público, 
los  cuales  solo  podían  acusar  de  los  deli- 
tos que  interesaban  á  todo  el  cuerpo  de  la 
república,  ú  ofendían  sus  personas  u  las   de 
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sus  parientes.  Nuestras  leyes,  aHemas  de  las 
personas  marcadas  en  las  romanas  ,  justa- 
mente disponen  que  no  puedan  ser  acusado- 
res los  cómplices  en  el  delito,  el  hijo,  padre, 
nieto  ,  ahucio  ,  hermano,  criado,  ni  familiar 
que  hubiese  recibido  algún  beneficio. 

Si  en  el  acusador  concurre  alguna  de  las 
circunstancias  referidas  ,  es  claro  que  la  acu- 
sación debe  pasar  al  magistrado  acusador,  y 
cuando  se  presentan  muchos  acusadores  so- 
bre un  mismo  delito,  debe  remitirse  á  un 
juicio  llamado  de  divinacion,  creado  por  los 
sabios  legisladores  romanos  :  este  juicio  tenia 
lugar  en  el  caso  de  presentarse  varios  acu- 
sadores del  mismo  delito  y  contra  el  mismo 
acusado  ,  en  cuyo  caso  el  magistrado  prcfe- 
ria  aquel  que  á  los  ojos  de  la  ley  parecia  te- 
ner mayor  interés  en  la  acusación,  ó  el  que 
merecia  mayor  confianza  :  los  demás  acusa- 
dores firmaban  la  acusación  ,  y  aunque  no 
tenian  obligación  de  presentarse  en  juicio, 
tenían  el  derecho  de  suministrar  pruebas  del 
delito. 

También  este  magistrado  debe  citar  al 
acusado  ,  hacerle  saber  la  acusación  ,  y  ase- 
f^urarse  de  su  persona  reteniéndole  en  la 
cárcel  ,  ó  dejándole  en  libertad  bajo  fianza  si 
lo  permite  la  naturaleza  del   delito  ',   pero  al 
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mismo  tiempo  es  preciso  cuidar  ele  no  con- 
fundir las  cárceles  ils  los  procesados  con  las 
de  los  reos,  porque  hay  mucha  distancia  de 
unos  á  otros,  y  no  se  duda  que  el  Gobierno 
ilustrado  á  cuyo  frente  se  halla  una  Pveina 
benéfica  que  preside  el  estado,  tratará  de 
mejorar  estos  establecimientos  cjiíe  tantas 
reformas  necesitan  para  evitar  que  sean  es- 
cuelas de  dcprabacion  y  de  robo. 

El  magistrado  de  que  se  trata  deberá  re- 
cibir del  acusador  el  juramento  de  calumnia, 
y  presidir  el  juicio  como  el  pretor  en   Roma: 
deberá  velar  sobre  el  modo  de  proceder  en  el, 
y    tomar    las    disposiciones    necesarias   para 
que    las  partes  y  los  testigos  se  hallen    pre- 
sentes el  dia  de  la  determinación  de  la   cau- 
sa j   y  deberá  por   último  formar  la   lista  de 
los  jueces    que    han    de  determinar  sobre    el 
hecho,  en  los   cuales   deben  concurrir   varias 
cualidades.  Todo  hombre  que  tenga  conexión 
en  sus  ideas  y  espcriencia  del  mundo  puede 
conocer  la  verdad  ó  falsedad  de  la  acusación. 
Así  es  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  son 
aptos    para    obtener    esta    magistratura    que 
debe  ocuparse  en  el  examen  del  hecho.  Seráu 
cualidades  negativas  para  obtener  este  cargo 
la  menor  edad  de  2.5  años:   (no  se  sabe    por 
q^ué  hasta  que  el  hombre  los  cumple  es  lepu- 
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tado  por  niño:  esto  parece  que  debería  mo- 
derarse): poseer  un  patrimonio  cuya  renta  no 
llegue  á  cierta  suma,  que  debe  marcarse:  la 
incapacidad  ó  locura,  el  ejercicio  de  un  ofi- 
cio infame,  el  que  está  siih  judice  por  la  acu- 
sación de  algún  delito  ,  ó  el  que  haya  sido 
castigado  con  una  pena  aflictiva.  Los  jueces 
de  hecho  deben  determinar  la  verdad,  la 
falsedad  ó  la  incertiuumbre  de  la  acusación; 
pero  ante  todo  deben  decidir  la  existencia 
de  la  prueba  legal  ,  y  al  mismo  tiempo  pro- 
hibirse á  estos  jueces  que  salgan  de  la  sa- 
la donde  están  reunidos  hasta  haber  deter- 
minado unánimes  lo  que  les  parezca. 

El  sapientísimo  español  de  nuestros  días 
que  comentó  una  de  las  obras  mas  clasicas 
de  legislación,  dice,  que  la  institución  del 
Jurado  es  un  bien  tan  preciso  para  una  na- 
ción, que  debe  adquirirse  á  toda  costa.  Y  en 
efecto,  todos  conocerán  con  el  estudio  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  su  establecimiento, 
■Los  jurados  son  una  parte  del  pueblo  que 
representan  ;  siempre  estorbarán  aunque  se 
limiten  á  conocer  del  hecho  la  impopularidad 
de  las  penas  ,  y  con  esto  se  instruirá  el  le- 
gislador de  las  leyes  que  debe  reformar.  La 
institución  del  Jurado  en  Francia  no  es  mujr 
perfecta  ,  poirque  el  Gobitmo   ejerce   dema- 
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siada  influencia  en  el  nombramiento  de  estos 
jueces. 

Bastan  ya  estas  pequeñas  indicaciones 
para  que  se  conozca  la  necesidad  del  Jurado; 
y  es  de  esperar  de  la  ilustración  del  Gobier- 
no que  con  el  tiempo  lo  veremos  establecido 
en  nuestra  nación,  cuyas  leyes  necesitan  tan- 
ta reforma,  y  que  se  simplifique  el  inmen- 
so número  de  códigos  que  producen  la  con- 
fusión y  tal  vez  las  injusticias.  Muclio  debe 
esperarse  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y 
de  su  ilustrado  ministerio  ,  que  á  toda  priesa 
trata  de  conducirnos  á  la  época  del  saber, 
que  ya  no  está  proscripto  como  en  tiempos 
mas  aciagos  ;  y  no  puede  dudarse  que  favo- 
reciendo la  ilustración  se  manifestarán  las 
necesidades  del  estado  ,  y  se  harán  algunas 
reformas  en  la  legislación ,  que  debe  ocupar 
á  nuestro  Gobierno  para  hacer  la  felicidad 
pública. 


CUESTIÓN  IIUPORTMTE 


SOBRE 


Don  iíkriano  ZovvíwU, 


IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  JORDÁN  É  HIJOS. 

KOVIEMBRE    DE    1841. 


El  propiedad  del  autor. 
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Offensionum  pro  utiiilatc  jiuOlivu  non 
prnidum. 

Tacho. 

No  traio  el  mal  <]ne  me  pueda  so- 
brevenir cuando  llevo  por  uofte  la  uti. 
lidad  publica. 


E 


'N  los  úl linios  años  del  siglo  pasado  se 
principió  á  agitar  una  cuestión,  que  eu  su  orí- 
gen  se  presentó  como  la  mas  sencilla  ,  la  mas 
benéfica ,  i  cuya  resolución  favorable  pare- 
cía la  exigían  la  humanidad,  la  razón  i  la 
justicia.  Se  trataba  de  la  libertad  de  los  escla- 
vos. El  celebre  Guillermo  Pitt  fué  el  prime- 
ro que  la  suscitó  en  la  cámara  de  los  Comu- 
nes en  1788;  i  trascurrieron  veinte  años  has- 
ta que  fué  aprobado  en  la  de  los  Lores  el 
hill ,  que  reconocía  por  su  autor  al  filántro- 
IK)  Wilberforcc,  sobre  la  abolición  de  aquel 


comercio.  En  esta  época,  ó  sea  en  el  ano  de 
1807,  se  estableció  la  sociedad  illantrópica  de 
Londres,  la  cual  fué  ganando  algún  terreno, 
i  propagando,  aunque  lentamente,  sus  doc- 
trinas. jNo  fué  la  España  la  última  cpie  reci- 
l)ió  sus  inspiraciones.  Ya  en  las  corles  de  1811 
se  ocuparon  de  esta  delicada  cuestión  el  se- 
ñor Alcocer,  i  otros  diputados;  pero  sin  em- 
bargo de  su  patriótico  zelo  i  pura  intención, 
no  se  alteró  de  modo  alguno  el  sistema  colo- 
nial ,  defendido  con  poderosos  i  convincentes 
argumentos  por  el  Ayuntamiento  de  la  Haba- 
na, i  por  los  denodailos  esfuerzos  de  los  que, 
conociendo  á  fondo  la  situación  de  los  paises 
ultramarinos,  anunciaron  su  ruina  total  des- 
de el  momento  en  que  se  llevase  á  efecto 
aíjuella  medida. 

Pasó,  pues,  algún  tiempo  sin  que  la  cita- 
da sociedad  bubicra  salido  de  sus  angostos 
confines,  aunque  no  por  eso  desistía  de  su 
decidido  empeño;  i  como  el  tesón  i  la  cons- 
tancia son  elementos  poderosos  pai'a  la  reali- 
zación aim  de  las  mas  arduas  empresas,  lo- 
gró, a  la  conclusión  de  la  guerra  general,  i 
á  la  cesación  de  los  graves  cuidados  que  te- 
nian  estremecida  la  Europa,  bacer  mas  pro- 
gresos en  seis  meses,  que  los  que  babia  bccbo 
en  los  seis  primeros  años  de  su  creación.  Se 
trató  entonces  seriamente  de  desj)edazar   las 


cadenas  que  oprimían  la  parte  mas  embrute- 
cida del  género  humano ,  al  paso  que  se  veía 
con  frialdad  remachar  las  que  afligian  á  las 
naciones  cultas.  Se  olvidaron  los  gemidos  de 
las  víctimas  sacrificadas  á  la  tiranía  civilizada, 
i  se  dedicó  toda  la  atención  de  los  fdantropos 
á  dar  una  prematura  libertad  á  los  que  ni  la 
apetecían,  ni  podiá. convenirles,  porque  debía 
empeorar  considerablemente  su  condición. 

Un  vértigo,  mui  parecido  al  de  las  cruza- 
das de  la  edad  media,  fué  recorriendo  la  Eu- 
ropa eu  todas  direcciones,  i  arrancó  del  go- 
bierno español  en  1817  la  abolición  del  co- 
mercio de  esclavos  en  sus  dominios. 

Aun  de  las  instituciones  mas  santas  pue- 
de a])usarse  hasta  el  punto  de  convertir  en 
desgracia  i  ruina  dé  las  naciones  aquellos 
mismos  principios  que  pudieran  canonizarlas. 
Tales  son  los  efectos  que  han  producido  las 
¡deas  exageradas  de  los  filósofos  modernos.  A 
tan  vicioso  estremo  ha  llegado  la  obcecación 
i  el  fanatismo  de  la  sociedad  anti-esclava ,  que 
á  los  ídolos  de  África  sacrifica  los  intereses  i 
el  porvenir  de  las  naciones ,  i  aun  la  libertad 
i  las  vidas  de  una  parte  mui  preciosa  de  la 
raza  blanca ,  sin  considerar  que  esta  repre- 
senta un  inmenso  capital ,  por  su  ilustración, 
por  su  talento,  por  sus  costumbres,  i  por  su 
ciencia  de  aumentar  la  riqueza  general ;  i 


que  aquella  ocupa  el  ínünio  lugar  en  la  es- 
cala de  los  valores. 

Sin  teuer  presentes  los  abolicionistas  las 
tnágicas  escenas  de  sangre  i  horror  en  que  se 
vio  envuelta  la  isla  de  Haiti  desde  el  momen- 
to en  que  los  negros  se  consliiuveron  en  es- 
tado de  libertad  ,  trataron  de  llevar  sus  rayos 
esterminadores  á  todos  los  paises  en  los  que 
hubiese  habitantes  de  la  misma  raza  de  los 
que  habian  cometido  tamañas  atrocidades. 
Ño  es  de  creer  que  tal  fuese  su  objeto ;  pero 
no  podian  ser  otros  los  resultados.  En  todas 
las  creencias  ha  habido  mártires,  i  ha  habido 
verdugos.  Ábranse  las  historias,  i  horrorizará 
el  catáloíjo  de  las  víctimas  sacrificadas  al  fa- 
iiatismo.  Los  autores  de  la  Saint-Carthciemy 
creyeron  ganar  una  corona  de  gloria  inmo- 
lando millares  de  víctimas  al  furor  rehgioso. 
Pohrot  al  asesinar  al  duque  de  Guisa;  Cle- 
ment  al  atravesar  el  corazón  de  Enrique  111; 
Raí'aillac  al  privar  á  la  Francia  con  sus  ma- 
nos regicidas  del  mejor  de  sus  monarcas,  En- 
rique 1,V;  Damietis  al  clavar  \\v\  cortaplumas 
en  el  costado  de  Luis  XV  ,  i  otros  muchos 
lanálicos,  atentando  contra  vidas  no  menos 
preciosas,  creyeron  adquirir  títulos  los  mas 
solemnes  a  la  fama  postuma.  jNo  hai  quien 
no  se  crea  un  héroe  en  llevar  á  cabo  una 
obra  en  la  que  su  imaginación  acalorada,  ó 


SU  fanatismo  civil  ó  religioso,  lo  haya  préci» 
pitado.  El  objeto  puede  ser  á  veces  muí  rio- 
ble,  mui  piadoso  i  mui  santo.  La  escentri- 
oidad  ,  que  suele  ser  inseparable  de  toaos  lo» 
violentos  refornustas ,  no  les  permite  reparar 
en  los  medios  desatinados ,  i  las  mas  veces 
criminales,  para  llevar  adelante  su  empresa. 
Hai  causas  que  presentan  un  aspecto  tan 
halagüeño ,  que  no  es  eslraño  ver  engolfada? 
en  ellas  personas  de  acrisolada  virtud,  i  de 
la  mas  pura  intención.  1  en  verdad  ,  ¿  quién 
no  se  conmueve  á  la  vista  déla  mísera  huma- 
nidad doliente  i  degradada?  ('Cómo  el  que  se 
precia  de  sensibilidad  dejará  de  interesarse  por 
aquellos  seres  que  parecen  repudiados  por  la 
sociedad ,  i  que  por  algunos  naturalistas  han 
sido  separados  de  la  es|>ecie  humana,  habien- 
do formado  para  ellos  una  clase  media  entre 
el  hombre  i  la  bestia  ?  Mui  pocos  serán  los 
que  no  desechen  esta  clasificación  oprobiosa, 
i  tjue  no  se  interesen  en  hacerlos  participar 
de  los  beneficios  anejos  á  la  civilización.  Aca- 
so no  habrá  uno  en  el  dia ,  aun  de  los  mas 
contrarios  á  los  abolicionistas,  que  no  nutra 
seniinueiitos  de  verdadera  afección  acia  esos 
seres  arrebatados  á  la  vida  brutal  i  salvaje. 
Aun  acpiellos  contra  quienes  mas  declaman 
las  sociedades  filantrópicas,  que  son  los  due- 
ños de  esclavos,  son   seguramente  los  que 


prestan  mayores  servicios  que  los  que  se  di- 
cen sus  defensores.  El  que  tratase  con  sevicia 
o  con  inhumanidad  á  cualquiera  de  estos  in- 
dividi^ps,  sojjre  los  (jue  se  cantan  tan  lúg^u- 
})res  endechas,  sería  un  objeto  de  pública 
execración. 

Si  esta  importante  cuestión  se  hubiese  tra- 
tado solamente  con  las  armas  pacíficas  de  la 
filantropía ,  no  ocuj^iría  tan  seriamente  la 
atención  de  Europa;  pero  ya  ha  lomado  otro 
sesgo ;  ya  se  ha  remontado  á  una  región  mas 
elevada;  ya  se  ha  convertido  en  cuestión  po- 
lítica, que  amenaza  turbar  el  sosiego  de 
las  naciones.  Cuando  va  para  veinte  i  cinco 
años  que  la  Europa  descansa  de  sus  porfiadas 
guerras  ,  ¿podrá  haber  una  tarea  mas  útil  i 
mas  agradable  [)ara  el  filósofo  observador,  pa- 
ra los  verdaderos  filántropos ,  i  para  los  escri- 
tores de  buena  fé,  que  la  de  presentar  con 
tiempo  la  verdad  en  todo  su  brillo  ,  é  ilustrar 
con  bien  razonadas  doctrinas,  i  con  enérgicas 
protestas  aquellos  pimtos  controvertibles  que 
pueden  dar  lugar  á  que  se  altere  la  paz  que 
tantos  beneficios  derrama  sobre  los  pueblos, 
i  á  que  se  transformen  las  hojas  de  olivo  en 
laureles  guerreros,  que  van  siempre  acom- 
pañados de  desolación  i  esterminio  ? 

Hé  aquí  el  objeto  de  esta  memoria:  de- 
fender la  propiedad;  conciliar  los  intereses  in- 


tcrnaclonales ;  mejorar  al  hombre  en  todas  sus 
«ituaciones ;  desalucinar  á  los  que  incauta- 
mente, i  por  un  mal  entendido  zelo ,  se  han 
dejado  llevar  de  funestas  inspiraciones,  i  sue- 
ñan en  irrealizables  utopias;  asegurar  la  bue- 
aa  armonía  entre  gobiernos  que  deben  ser 
ímigos  por  mutua  conveniencia,  i  evitar  las 
rascenclentales  consecuencias  de  vi n  desacu cr- 
io parcial,  que  pudiera  mui  bien  producir 
una  conflagración  general. 

Bajo  tres  aspectos  considerare  esta  cues- 
tión ,  el  humanitario  ,  el  económico,  i  el  polí- 
tico :  procuraré  desenvolver  mis  ideas  con  la 
necesaria  templanza,  icón  los  altos  miramien- 
tos que  son  debidos  á  los  gobiernos  á  quie- 
nes mas  puede  interesar. 

ASPECTO  HUMANITARIO. 

Poco  me  detendré  en  esta  parte,  por  no 
incurrir  en  la  repetición  de  las  ideas  que  he 
vertido  en  mas  de  una  ocasión  en  que  me  he 
mostrado  parte  en  esta  polémica.  Tampoco  lo 
creo  mui  necesario,  por(|ueestá  masque  pro- 
bada la  exageración  é  inexactitud  de  ios  abo- 
licionistas al  declamar  contra  la  esclavitud  de 
las  Antillas.  Aquellos  países  están  abiertos  al 
mas  rigoroso  examen ,  i  a  la  mas  escrupulosa 
inspección  de  todas  las  naciones  ;  i  cuantos  los 


lian  visitado  no  han  podido  menos  de  ronvc* 
nir  en  que  la  clase  piolelaria  de  la  culta  Eu- 
ropa es  iníinitamenle  mas  desgraciada  que  la 
de  los  esclavos  de  las  Antillas,  (luando  en  el 
mundo  antiüi^no  perecen  millares  de  individuos 
por  fílta  del  necesario  sustento,  j>or  abando- 
no en  sus  enfermedades ,  por  carecer  de  al- 
bergue, de  combustible,  ó  de  ropa  de  abri- 
go, ó  por  trabajos  mui  superiores  á  sus  fuer- 
zas, ó  por  riñas  i  |>endencias,  procedentes  de 
nna  vida  desordenada,  ó  del  vicio  de  la  em- 
briaguez; cuando  se  ven  pobladas  las  cárce- 
les de  malhechores,  i  los  patíbulos  en  conti- 
nua ocupación;  cuando,  finalmente,  son  tan- 
tos i  de  tanta  magnitud  los  males  que  aque- 
jan á  los  seres  jirivilegiados  que  han  tenido  la 
dicha  de  nacer  en  el  seno  de  la  mas  radiante 
civilización,  i  al  abrigo  de  sabias  leyes,  de 
gobiernos  fundados  en  la  mas  severa  moral, 
i  en  los  princij)ios  mas  benéficos,  ¿cuál  es  el 
aspecto  que  presentan  las  colonias  ultramari- 
nas, i  especialmente  las  dos  ]X)sesiones  espa- 
ñolas, Cuba  i  Pu(>rto  Uico,  que  son  el  objeto 
principal  de  mis  investigaciones.^ 

En  dichas  islas  no  ^^erece  n\\  solo  imlivi- 
duo  de  hambre,  de  desnude?.,  de  falla  de  al- 
bergue, de  escasez  de  medicinas,  ó  de  omi- 
sión del  mas  prolijo  cuidado  en  sus  enferme- 
dades: en  ellas  son  mui  raros  los  delitos,  i 


muí  rara  vez  sale  de  su  inercia  la  mano  del 
verdugo:  en  ellas  son  mui  poco  conocidas  las 
riñas  i  las  mortíferas  |)endencias.  Las  pasiones 
de  ánimo  arrebatan  mui  pocas  víctimas  a  las 
dulzuras  de  la  vida  ;  sí ,  dulzuras  que  los  ne- 
gros esclavos  disfrutan  con  mas  intensidad 
que  los  blancos ,  ()orque  la  ambición  no  les 
roe  las  entrañas  ;  porque  los  zelos  no  son  un 
tormento  que  altere  sensiblemente  su  natu- 
ral alegría;  porque  los  ^ icios  no  híui  podido 
arraigarse  en  su  corazón ;  porque  un  trabajo 
moderíido  i  constante  los  distrae  de  toda  idea 
maléfica;  porque  la  solicitud  de  los  amos  en 
proporcionarles  una  compañera  vítil  que  los 
consueleen  sus atlicciones  suaviza  la  parte  es- 
cabrosa de  su  existencia;  por(|uecon  el  esme- 
ro de  aquellos  en  atender  á  su  salud  conser- 
van su  robustez  hasta  vuia  edad  mui  avanza- 
da;  ponpie  la  protección  que  los  mismos  les 
dispensan  los  pone  al  abrigo  de  las  persecu- 
ciones de  los  que  pudieran  abusar  de  su  de- 
bilidad ;  porque  el  orden  i  el  sistema  estable- 
cidos para  con  estos  seres, que  son  una  parte 
integrante  de  su  propiedad  i  de  su  fortuna, 
los  preserva  de  los  vicios  i  de  los  escollos  en 
que  suele  tropezar  en  la  culta  Europa  la  cla- 
se de  jornal íTüs  que  en  la  taberna  i  en  el  jue- 
go destruyen  la  salud  i  el  pan  de  sus  míseras 
familias;  i  [X>rque,  finalmente,  tienen  aque- 


]\os siervos  unos  tutores  natos,  que,  á  lo  me- 
nos |)or  su  propia  iitilidaíl  i  conveniencia,  va 
que  se  les  (juiera  negar  el  ardiente  estímulo 
delahum  ndad,  están  interesados  en  el  bien- 
estar de  esta  parte  de  la  especie  humana,  de 
que  tanto  se  conduele  la  exagerada  caridad 
abolicionista. 

Me  parece  haber  dejado  i^robrido  suficien- 
temente que  la  condición  de  los  negros  escla- 
vos en  las  Antillas  es  mucho  mas  favorable 
que  la  de  los  proletarios  curoj)cos  bajo  todos 
conceptos.  Veamos  alu>ra  si  con  la  total  supre- 
sión del  trálico  de  esclavos  recibirían  algún 
beneficio  sus  países  nativos.  ¿Han  trabajado 
los  abolicionistas  para  que  la  antorcha  del 
evangelio  ilumine  aquellas  regiones?  ¿Han 
llevado  sus  miras  filantrópicas  hasta  el  punto 
de  hacer  que  penetre  entre  aquellos  bárbaros 
pueblos  la  civilización ,  derramando  sobre  ellos 
el  mayor  de  los  beneficios,  que  sería  el  de 
separarlos  de  su  vida  errante  i  salvaje;  de  for- 
marlos en  sociedad ;  de  humanizar  sus  costum- 
bres ;  de  inspirarles  amor  al  trabajo;  de  ha- 
cerlos padres  de  familia ;  de  proscribir  la  ido- 
latría, i  de  hacer  que  la  paz  reemplazase  alas 
sangrientas  guerras  en  que  están  envueltas 
aquellas  tribus,  en  que  sin  piedad  se  degüe- 
llan recíprocamente  los  prisioneros?  Si  las 
medidas  filantrópicas  que  se  adoptan  en    Eu- 


ro|)a  fueran  acompañadas  de  las  que  la  hu- 
manidad i^eclama  imperiosamente  para  mejo- 
rar la  índole  de  estas  tribus  en  su  misma  cu- 
na, nadie  podría  disputar  el  eminente  servi- 
cio que  se  prestaría  á  la  especie  humana,  i 
no  habría  voces  para  ensalzar  el  mérito  de  las 
j)ersonas  que  mas  activamente  contribuyesen 
á  una  obra  tan  santa. 

I  no  sería  este  el  único  timbre  de  gloria 
que  adquirirían  los  abolicionistas,  sino  que 
con  la  civilización  de  aquellas  tribus  bárbaras 
abrirían  en  África  un  mercado  el  mas  brillan- 
te para  los  productos  déla  industria  británi- 
ca. No  necesita  esta  gran  nación  de  mis  in- 
dicaciones, porque  va  sé  qvie  en  algunas  par- 
tes se  ha  hecho  este  ensayo  con  los  mas  felices 
resultados.  Establecido,  pues,  ese  grado  de 
civilización ,  que  d.e  todo  corazón  deseo-  á  los 
pueblos  africanos,  ya  estarían  por  demás  lo- 
aos los  rigores  para  destruir  el  clandestino  co- 
mercio que  ha  hecho  algunas  veces  la  codicia 
mercantil.  En  el  entretanto  respetaré  los  tra- 
tados vijenies ,  porque  la  buena  fé  así  lo  exi- 
je;  inculcaré  su  observancia,  porque  el  go- 
bierno nos  ha  impuesto  este  deber;  pero  con 
sentimiento  debo  manifestar  que  no  veo  esta 
importante  cuestión  bajo  el  aspecto  tan  lison- 
jero como  la  quieren  presentar  nuestros  hlán- 
iropos.  No  es  tan  solo  porque  conozca  que  no 


lia  sido  l)icn  consiiliíKla  la  parte  de  ulilidad 
i  conveniencia  de  los  projñetarios  de  la  isla  de 
Cuba,  sino  porque  tani]ioco  cncueniro  bien 
consultada  la  parte  humanitaria.  En  compro- 
bación de  la  exactilud  de  mis  observaciones, 
i  de  (jue  nuestros  esclavos  de  las  Antillas  es- 
tán mas  contentos  con  su  suerte  actual,  de- 
searía que  á  cada  mío  <le  ellos  se  le  pre- 
i^untase  si  tendría  mas  í,^usto  en  volver  á  su 
país,  i  me  jiarece  que  puedo  aseí>urar,  sin  te- 
mor de  ser  desmentido,  que,  con  alí^uíia  ra- 
rísima escepcion,  ninguno  abrazaría  el  partido 
de  dejar  la  vida  civilizada  por  la   salvaje. 

La  condesa  de Merlin  en  su  memoria,  pu- 
blicada en  la  Revista  de  los  dos  Mundos  en 
1.°  de  junio,  con  la  cual  estoi  de  acuerdo  en 
t'\  londo  i  en  la  esencia  ,  mas  no  en  todas  sus 
aplicaciones,  i  en  todos  suslieclios,  refiere  dos 
<[ue  no  me  desdeño  de  copiar,  porque  los 
Gi'eo  ciertos,  i  han  llegado  asimismo  á  mi  no- 
ticia. Dice  así. 

"Hace  algunos  años  que  dos  hijos  de  un 
"Cacique  fueron   robados,  por  fraiule  ó  por 

•  violencia,  i  conducidos  á  Cuba  por  yui  bu- 
"(jue  negrero  portugués.  No  bien  habían  si- 
■  do  vendidos,  cuando  llegó  á  la  isla  una  em- 

•  bajada  de  lucumies,  embadurnados  i  llenos 
»de  plumas,  á  reclamar  de  parle  de  su  gefc 
>  á  los  dos  príncipes  robados.  El  gobernador 


•  consinlió  sin  tlificullad  en  devolveríos *,  |)er« 
"ellos  se  cnij)eiiaron  en  no  salir  por  ningún 
»tíuil(>  de  un  pais  en  que  dceian  que  gozaban 
»de  una  ftlicidad  que  no  habían  eonoeido  en 

■  el  suyo/' 

**He  visto  en  el  establecimiento  gimnásti- 

■  co  de  Cuba  un  joven  negro,  hijo  de  un  ge- 
»fe  rico  i  temible,  vendido  á  los  negociantes 

■  europeos  por  los  enemigos  de  su  padre,  el 
«cual  desde  que  descubrió  el  paradero  de  su 

•  hijo,  le  envia  frecuentes  emisarios  para  per- 

•  suadirle  á  que  \uelva  á  su   lado,  i  no  ha 

•  conseguido  arrancarlo  del  seno  de  la  civili- 

•  zacion.  En  la  actualidad  se  ocupa  en  domar 

•  caballos/' 

¿Se  desean  mayores  datos  para  demos- 
trar que  los  negros  de  la  isla  de  Cuba,  aun 
en  su  estado  de  esclavitud  ,  son  mas  lelices, 
i  que  los  terribles  colores  con  que  los  pro- 
pagandistas acompaiian  sus  furibundas  de- 
clamaciones contra  el  tráfico  de  esclavos,  son 
vanas  palabras  que  suenan  halagüeñamente 
€U  el  corazón,  pero  que  no  envuelven  una 
idea  de  utilidad  positiva?  Si  los  príncipes  afri- 
canos prefieren  la  esclavitud  al  aespótico  man- 
do é  ihmitada  libertad  de  su  bárbaro  pais  ¿có- 
mo no  lo  han  de  apetecer  las  clases  mas  mi- 
serables de  aquella  errante  sociedad?  ¿I  no 
es  este  el  mejor  argumento  de  que  han  me- 


jorado  considcrahlcmente  de  condición?  MV 
¿iVo  es  esta  una  ven  laja  social  i  positiva?  (2). 
¿I  no  podría  bastar  esta  sola  consideración 
para  calmar  el  furor  de  los  que  están  empe- 
ñados en  que  los  liabilanles  blancos  de  las  An- 
tillas sacrifiquen  su  vida  i  su  hacienda,  1  el 
|)orvenir  de  sus  familias  á  un  zelo  inconside- 
rado i  funesto?  Se  ha  hablado  tanto  sobre  es- 
ta materia  que  temería  fastidiar  á  mis  lecto- 
res si  diera  mas  latitud  á  mis  reflexiones  por 
este  lado. 

Me  limitare,  [)or  lo  tanto,  á  dejar  sentados 
estos  hechos,  para  tpie  se  vea  que  en  esta 
cuestión ,  considerada  en  abstracto,  no  se  ha 
consultado  bien  la  parte  humanitaria;  i  con- 
cluiré mis  observaciones  estableciendo  la  hi- 
jxitesis  de  la  emancipación  de  los  esclavos  de 

(i)  En  1817  se  ofrecieron  á  los  negros  libertos  los  me- 
dios de  trasladarlos  á  su  pais  nativo  :  no  llegaron  á  cincuen- 
ta los  que  abrazaron  este  partido,  i  á  poco  liemp<i  se  leí 
▼  ió  de  regreso  en  la  Isla  de  Cuba,  bendiciendo  con  mayor 
entusiasQio  la  mano  que  los  babia  rescatado  de  la  miseria  i 
degradación  de  la  vida  sahaje,  baciéudulci  gustar  tas  dul- 
zuras de  la  vida  civilizada. 

(a)  El  celebre  Mungo  Pare ,  educado  por  la  sociedad 
Africana  en  Londres,  dice  lo  siguiente:— "Lejos  de  ser  una 
desgracia,  debe  mas  bien  considerarse  como  un  bien  para 
la  bumanidail  la  csportacion  de  los  esclavos  africanos  á  las 
Antillas,  primero  por(|ue  son  esclavos  en  su  tierra,  i  des» 
pues  porque  si  tos  negros  no  tuvieran  la  eíperauza  de  ven- 
der á  sus  prisioneros  los  dcspedazariaa.> 
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de  tabaco,  que  en  í^ran  parte  se  lleva  á  Ho- 
landa j)aia  los  tintes,  á  cuarenta  mil  quinta- 
les; la  de  café  á  ciento  cincuenta  mil,  i  la  de 
algodón  á  trece  mil.  Se  esportan  asimismo  por 
el  valor  de  cinco  millones  de  reales  en  pláta- 
nos, casabe,  patatas,  vi  a  mes ,  frisóles  i  otras 
♦emillas,  con  las  que  abastece  los  mercados  de 
las  islas  inmediatas,  aparte  de  quince  mil  ca- 
bezas de  ganado  que  salen  todos  los  años  por 
lo  menos. 

En  el  cerro  del  Luquillo ,  montaña  la  mas 
elevada  de  la  isla,  se  halla  una  mina  de  oro, 
de  la  cual  se  han  enviado  muestras  al  gobier- 
no ,  i  cuyos  ensayos  han  correspondido  tan  fe- 
lizmente, que  han  dado  dos  onzas  de  aquel 
precioso  metal  por  cada  quintal  de  mineral. 
Dicha  mina  está  esperando  la  mano  vivifica- 
doi'a  de  resueltos  empresarios  ,  quienes  no  po- 
drían menos  de  reportar  considerables  ganan- 
cias [)OT  los  capitales  que  en  ella  invirtieran, 
como  que  la  veta  se  presenta  mui  somera,  i 
no  ofrece  dificultades  mayores  para  su  esplo- 
tacion.  Todo  el  oro  que  los  plateros  de  la  ci- 
tada isla  emplean  para  sus  obras ,  procede  de 
las  arenas  que  se  recejen  de  las  vertientes  del 
mencionado  cerro.  Hai  asimismo  minas  de 
cobre  ,  hierro  i  carbón  de  ])iedra  ,  que  es  m.ui 
j)robab]e  salgan  de  su  olvido  en  la  época  ac- 
tual en  que  por  todas  partes  se  desarrolla  el 
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cspíritiviltí  asociación  i  de  grande<»  empresas; 
con  cuyo  impulso,  i  al  favor  tic  los  jXKlcro- 
sos  elementos  que  en  sí  encierra  esta  isla,  do - 
he,  Jenlro  de  pocos  aíios,  elevarse  á  un  gra- 
do de  opulencia  que  podrá  suj)crar  aun  Io?t 
cálculos  mas  halagüeños. 

Sus  rentas  ascendieron  en  I84O  á  treinta 
idos  millones  de  reales,  cuvo  crcíimiento  se 
debe  graduar  por  lo  menos  ,  para  lo  sucesivo, 
en  un  >cinte  por  ciento,  que  es  el  (pie  han 
tenido  dichas  rentas  en  cada  uno  de  los  úlii- 
iHOS  diez  años.  Su  movimiento luercantil  llegó 
en  el  anterior  á  cerca  de  trescientos  millones. 
Iho  bajará  de  cuatrocientas  cincuenta  mil  al- 
mas su  población,  en  la  cual  entrarán  los  es- 
clavos ])or  sesenta  mil. 

Los  situados  con  que  la  Es|viña  contribu- 
yó á  esta  isla  desde  1510  hasta  1810,  com- 
ponen la  enorme  suma  de  mil  doscientos  mi- 
llones, i  á  otros  cien  millones  se  elevan  las  re- 
mesas metálicas  que  se  la  hicieron  para  las 
obras  de  fortiílcacion  i  para  la  ari ¡Hería.  Vé.ise» 
pues ,  si  para  conservar  i  sacar  algún  pro<lucto 
tleesta  isla  tiene  la  España  títulos  menos  solem- 
nes que  los  q.ue  se  han  in<licado  con  resj)ecto  á 
la  de  Cuba  ;  i  si  no  sería  una  atrocidad  proyK)- 
ner  ,  i  mas  todavía  adoptar  medida  alguna  que 
tendiese  á  hacernos  perder  esta  ¡nijKírtante 
posesión,  precisamente  en  el  momento  en  que 
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principia  á  compensar  los  inmensos  sacrificios 
que  la  metrópoli  ha  hecho  por  ella, i  cuando 
sus  habitantes,  que  cifran  toda  su  gloria  en 
acreditar  su  ardiente  adhesión ,  i  su  nunca  des- 
mentida fidelidad,  están  llenos  de  contento, 
de  satisfacción  i  confianza  con  el  paternal  go- 
bierno que  los  rije ,  á  cuya  sombra  ven  cre- 
cer rápidamente  su  prosperidad  i  su  ventura. 
Después  tle  haber  bosquejado  el  cuadro 
económico  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  cuyos 
derechos  á  la  protección  i  á  la  mas  viva  solici- 
tud de  la  madre  patria,  no  son  menos  sagra- 
dos que  los  de  la  de  Cuba,  volveré  á  tomar  el 
hilo  de  mis  reflexiones  comparativas.  ]\íe  ra- 
tifico, i  no  sin  dolor,  en  la  opinión  que  ten- 
go emitida  de  qué  los  resultados  de  la  eman- 
cipación en  la  grande  Anlilla  española,  si  lle- 
gara á  verificarse,  habian  de  ser  mas  san- 
grientos que  en  la  de  Jamaica,  por  causas 
que  no  sería  prudente  manifestar ,  i  que  la  po- 
lítica aconseja  se  dejen  en  silencio  j  pero  aun 
admitida  la  suposición  de  que  los  cubanos  no 
presenciaran  las  horribles  carnicerías  que  tan- 
to son  de  temer  desde  el  momento  en  que  so 
rompiera  el  dique  á  la  sumisión  de  la  raza 
africana ,  ^; cuál  sería  la  sueite  que  les  cabria? 
Tomemos  por  tipo  la  misma  isla  de  Jamaica. 
En  1838  se  cojieron  en  esta  isla  trece  millo- 
nes de  libras  de  café.  En  1839,  que  fué  el 
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primero  de  su  emancipación,  s«  cojieron  tan 
solo  ocho  millones.  En  1840,  cinco  millones; 
i  en  el  afio  corriente  no  lle:(ará  á  ires  millo- 
nes,  según  las  noticias  que  he  poditlo  adqui- 
rir. En  el  adúcar  ha  sido  mas  rápido  todavía 
su  descenso,  pues  ([ue  en  este  último  año  no 
ha  llegado  a  la  sesta  parte  de  lo  que  rendía 
antes  de  ser  emancipada.  Míwor  todavía  ha 
sido  el  quebranto  en  el  rom  ,  porque  de  vein- 
te i  ocho  á  treinta  mil  bocoyes  que  antes  es- 
I^Kirtaba  cada  año  ,  escasamente  han  salido  tres 
mil  después  de  la  emancipación ,  habiéndose 
es[)erimentado  iguales  pérdidas  en  las  demás 
islas  emancipadas.  En  este  mismo  año  se  ha- 
llan de  venta  en  Jamaica  cinco  fincas  por  el 
valor ,  en  tasación ,  de  un  millón  doscientos 
cincuenta  mi  duros,  i  se  exhibían  por  ciento 
veinte  i  ciño  mil,  sin  que  nadie  quisiera  to- 
marlas por  este  precio.  Otras  muchas  fincas 
se  han  vendido  aun  por  menos  de  la  décima 
parte  de  su  valor  ,  con  gran  satisfacción  de 
los  dueños,  que  estaban  resuellos  á  deshacer- 
se de  ellas  con  mayor  quebranto,  porque  ade- 
mas de  (Oíocer  la  imposibilidiid  de  sacar  par- 
tido alguno  de  su  propiedad ,  á  causa  de  la 
haraganería  i  petulancia  de  los  libertos,  obra 
en  ellos  todavía  una  causa  mas  poderosa,  cual 
es  el  terror  pánico  de  que  están  poseídos  los 
ánimos  de  los  colonos ,  quienes  tienen  que  en- 


cerrarse  cu  sus  casas  á  las  ocho  de  la  noche 
para  evitar  el  ser  asesinados ,  ó  por  lo  menos 
robados;  i  obra  en  ellos,  por  fin,  la  causa  mas 
poderosa  de  tocias,  cual  es  el  temor  de  la  de- 
gollación jeneral  de  la  raza  blanca*,  temor 
que  no  debe  calificarse  de  infundado  ,  porque 

I)ueden  ejecutarla  impunemente  el  dia  que  se 
es  antoje. 

Establecida ,  pues  ,  la  favorable  hipótesis 
de  que  no  fueran  mas  lastimosos  los  resulta- 
dos de  la  emancipación  en  la  isla  de  Cuba; 
sentada  siquiera  la  base  de  la  destrucción  agrí- 
cola de  aquel  y)ais,  ¿no  sería  este  un  trastor- 
no jeneral  para  el  comercio  europeo?  Los 
azúcares  de  la  Habana,  i  el  tabaco  por  lo  me- 
nos, ¿no  habían  de  hacer  suma  falta  en  los 
mercados  del  continente?  Faltando  estas  cuan- 
tiosas producciones  ¿no  habían  de  elevárselos 
precios  á  un  gi'ado  máximo?  ¿Podrían  los 
azúcares  de  la  India  Oriental  suplir  este  vacío? 
Los  Estados  Unidos,  la  Francia,  la  Alemania 
i  la  misma  Inglaterra,  que  tienen  en  el  dia 
un  rico  mercado  para  el  despacho  de  sus  pro- 
ductos industriales  ,  ¿no  habrían  de  resentirse 
de  los  efectos  de  esta  impolítica  medida?  Ocio- 
so es  enumerar  el  desnivel  que  produciría  la 
emancipación  cubana  ,  no  solo  en  los  merca- 
dos de  Espaiía,  sino  en  los  de  toda  Europa. 
Al  ver  el  empeño  con  que  tratan  los  in- 


gleses  de  introducir  en  ]a  isla  de  Cuba  sus 
favoritos  planes  ,  algunos  se  han  anticipado  á 
formar  juicios  injuriosos  á  su  moralidad  ¡ 
rectitud.  I  en  verdad  que  ,  aunque  no  sean 
exactos,  no  deja  de  iiallarse algún  fundamen- 
to para  creer  que  está  decretado  desde  nui- 
cho  tiempo  ([uc  la  India  oriental  se  eleve  so- 
bre las  ruinas  de  la  occidental.  No  creo  que 
tal  sea  el  objeto  del  gabinete  británico;  ])ero 
los  actos  de  los  abolicionistas  comprometen  su 
buen  nombre  j)or  este  lado, así  comolocom- 
j)rometerán  por  otros  muchos  sino  pone  un 
coto  a  sus  intempestivas  é  irracionales  exijen- 
cias.  No  es  pe(|ueño  compromiso  el  de  iu\  mi- 
llón ochocientas  mil  libras  esterlinas,  ó  sea 
ciento  ochenta  millones  de  reales  cpie,  jKjr  ce- 
der a  Sus  furiosas  declamaciones,  lleva  ya  gas- 
tados en  la  persecución  de  buques  negreros: 
no  es  poco  compromiso  el  de  cuarenta  millo- 
nes que  abonó  á  la  España  en  virtud  del  tra- 
tado de  1 817,  como  una  compensación  de  pér- 
didas sufridas  ,  i  de  las  que  serían  consigiiien- 
tcs  a  la  abolición  del  tráfico  de  negros:  tam- 
poco es  indiferente  el  sacrificio  de  treinta  i 
■cinco  millones  de  reales  que  lleva  gastados 
asimismo  en  el  mantenimiento  de  tribunales, 
-jueces  i  demás  empleados  en  este  negociado; 
pero  el  mayor  de  sus  compromisos  ha  sido 
•los  veinte  millones  de  libras  esterlinas,  o  sea 


Jos  mil  millones  de  reales  votados  por  las  cá- 
maras, i  aplicados  á  la  indemnización  de  los  da- 
ños causados  en  la  emancipación  de  los  escla- 
vos de  sus  colonias,  aunque  solo  se  haya  abo- 
nado cien  pesos  por  cada  uno  de  ellos  ;  i  lo 
tjue  es  todavía  mas  doloroso,  los  millares  de 
víctimas  sacrificadas  á  la  insalubridad  de  los 
abrasadores  climas  durante  la  permanencia  tan 
prolongada  de  sus  cruceros  en  la  costa  afri- 
cana. 

ASPECTO  POLÍTICO. 

La  cuestión   negrera,  considerada  por  el 
asjiecto  político ,  puede  producir  resultados 
<Í£  trascendencia  muí  fnnesta.  Ya  á  fines  del 
año  pasado  se  presentaron  en  esta  corte  unos 
cuákarot  í'anatizados,  cuya  misión,  reducida  á 
abogar  por  la  emancipación  de  los  esclavos  de 
iuiestras  islas ,  encendió  una  viva  polémica,  i 
promovió  el  artículo  que  forma  parte  del  apén» 
dice  de  esta  memoria  (1).  La  alarma  que  se 
introdujo  en  la  isla  de  Cuba,  tan  solo  pudo 
calmarse  cuando  aquellos  habitantes  se  con- 
vencieron de  que  el  gobierno  español  no  po- 
día menos  de  respetar  el  principio  de  la  pro- 
piedad, que  es  la  base  de  todas  las  naciones 

(i)     Ycase  el  apcadice  número  i. 


bien  constituidas.  Se  tranquilizaron  asimismo 
al  considerar  que  cualesquiera  que  fueran  los 
empeños  de  gobierno  á  gobierno,  no  podría 
el  nuestro  dejar  de  oir  las  vivas  reclamaciones 
que  le  dirijieran  los  pueblos  de  arpiellas  leja- 
nas playas,  i  aun  otras  personas  residentes  en 
esta  corte,  que  están  bien  enteradas  de  sus 
verdaderos  intereses,  i  que  serán  unas  zelo- 
sas  atalayas  para  avisar  oportunamente  las 
asechanzas  que  con  ecpiivocado  zelo  pudieran 
tenderse  al  biciicstar  de  la  citada  isla. 

Empero,  el  asombro,  la  sor¡)resa ,  el  ter- 
ror, la  descon lianza,  i  la  mas  viva  irritación 
se  apoderaron  de  los  ánimos  de  dichos  habi- 
tantes desde  que  tuvieron  conocimiento  de  la 
real  orden  que  habiasido  comunicada  á  o(|uel 
dignísimo  Capitán  Jeneral ,  para  que  infor- 
mase sobre  una  nota  del  gabinete  británico, 
relativa  á  pedir  que  fueran  declarados  libres 
todos  los  esclavos  introducidos  en  la  isla  de 
Cuba  desde  el  mes  de  octubre  de  1820,  i  los 
hijos  de  éstos ;  confiando  á  la  comisión  mista 
déla  Habana  el  encargo  de  hacer  este  deslin- 
de tan  odioso  como  repugnante.  Aunque  nun- 
ca debieron  creer  cjue  la  intención  de  nues- 
tro sabio  gobierno  fuese  la  de  condescender 
con  esta  impolítica  ¿irracional  exijencia,  por- 
que sería  lo  mismo  que  decretar  la  ruina  to- 
tal de  la  grande  Autilla ,  no  dejan  de  estar  in- 


quietos  i  azorados  al  contemplar  que  lia  sido 
tomada  en  consideración  una  reclamación  tan 
funesta  i  tan  destructora  ,  como  que  bien  pue- 
de asegurarse  que  en  la  clase  señalada  para 
la  emancipación  se  halla  comprendido  el  ma- 
yor número  de  la  población  africana.  Por  otra 
parte,  ¿cómo  es  ])Osiblc  que  se  diera  una  lei 
que  tuviera  efectos  retroactivos?  ¿No  lleva- 
ría todos  los  caracteres  de  tiránica?  ¿I  quién 
sería  capaz  de  averiguar  la  verdadera  filiación 
de  cada  uno  de  estos  esclavos  ?  1  para  llevar 
adelante  estas  jiesquisas  ¿podría  prescindirsc 
del  careo  de  los  siervos  con  sus  amos  ?  ¿  A 
dónde  nos  conduciría  esta  im[)rudencia  ?  Im- 
posible es  que  se  presente  una  medida  mas 
subversiva,  i  que  mas  debiera  provocar  la  de- 
sobediencia i  la  rebeldía  en  aquellas  gentes, 
ahora  tan  pacíficas.  De  solo  imaginarlo  se  hor- 
roriza el  que  sabe  calcular  las  consecuencias. 
Otro  de  los  motivos  de  la  justificada  exas- 
peración de  aquellos  habitantes,  se  halla  en 
la  permanencia  de  un  cónsul  que  pertenece 
al  partido  mas  furibundo  de  los  abolicionis- 
tas, entre  los  cuales  ha  llegado  á  ocupar  un 
lugar  distinguido  por  los  fanáticos  escritos 
que  ha  pubhcado,  i  por  el  espíritu  de  pro- 
j)aganda  que  lo  domina.  Desde  que  se  presen- 
tó en  el  puerto  de  la  Ha!)ana  concibieron  los 
descontentos  [^  que  nunca  fallan  ni  aun  entre 


los  gobiernos  mas  suaves  i  paternales)  las  mas 
locas  es|)eranzas  de  que  prevalecieran  sus  doc- 
trinas. Sus  primeros  actos  fueron  consecuen- 
tes con  sus  princi[)ios  ,  i  mui  poco  reservados 
para  que  no  llamasen  la  atención  pública,  i 
suscitasen  contestaciones  mui  serias^  pero  al 
zelo  ardiente  de  la  autoridad  superior  ,  i  á  su 
sagaz  política  se  ba  debido  alguna  variación 
en  su  conducta,  aunque  su  presencia  nunca 
deja  de  ser  un  signo  de  mal  agüero,  un  obs- 
táculo insuperable  para  la  tranquilidad  del 
j)aís,  i  una  j)andera  j^ara  los  mal  avenidos  con 
el  sistema  vijente,  que  esperan  sazonar  á  su 
íombra  los  planes  de  su  soñado  triunfo. 

Los  gobiernos  tienen  un  derecbo  paja  ad- 
mitir ó  desecliar  á  todo  agente  diplomático, 
cuyas  ideas  estén  en  abierta  oposición  con  l;is 
del  pais  en  donde  debe  ejercer  su  misión ,  ó 
cuando  se  tienen  lundados  motivos  j^ara  creer 
íjue  su  presencia  pued«  poner  en  pebgro  la 
pública  Irancjuilidad.  Pues  si  aun  con  los  agen- 
tes dij)lomálicos  pueden  los  gobiernos  resju^c- 
tivos  ejercer  este  derecbo,  ¿con  cuánta  ma- 
yor razón  deberán  usarlo  con  un  agente  con- 
sular que  carece  absolutamente  de  aquel  ele- 
vado carácter  ? 

Nuestro  gobierno,  pues,  no  debiera  tener 
el  menor  iC()aro  en  pedir  la  remoción  del  ci- 
tado cónsul,  ni  el  gabinete  ingles  podría  He- 


var  á  mal  reclamación  tan  congruente  i  tan 
justificada;  antes  bien  debiera  agradecerlo, 
puesto  que  autorizando  las  lejes  de  Indias  á 
los  gobernadores  de  ultramar  á  repeler  por 
sí  mismos  a  los  ajentes  consulares ,  no  tratan 
nuestras  autoridades  de  hacer  uso  de  tal  dere- 
cho ;  ni  este  paso  ,  aconsejado  por  la  política  i 
por  la  conveniencia  nacional,  podría  dar  lu- 
gar á  que  se  alterase  la  buena  armonía  que 
deseo  ardientemente  se  conserve  con  nuestra 
fiel  aliada  la  Gran  Bretaña.  Inmensa  sería  mi 
satisfacción  si  estas  indicaciones  que  me  atre- 
vo á  hacer  por  amor  al  j)ais  que  en  ellas  se 
halla  tan  interesado,  así  como  por  evitar  to- 
do incidente  desagradable  que  pudiera  com- 
prometer á  los  dos  gobiernos  que  se  hallan 
mttmamente  unidos  por  simpatía  i  por  reci- 
procidad de  bienes  positivos,  fueran  tomadas 
en  consideración  para  los  usos  convenientes, 
pudiendo  asegurar  desde  luego  que  pocas  dis- 
posiciones podría  adoptar  dicho  gobierno  que 
fueran  recibidas  con  mas  aprecio,  con  mas 
gratitud  ,  i  con  mavor  entusiasmo  que  el  nom- 
bramiento de  otro  individuo  pai'a  representar 
los  intereses  consulares  de  la  Inglaterra  en  la 
isla  de  Cuba. 

Hai  también  otra  causa  de  disgustos  i  de 
temores,  i  se  halla  en  la  permanencia  de  un 
navio  de  setenta  i  cuatro  en  la  bahía  de  la  Ha- 


baña  desde  1837,  con  prelesto  de  recojer  los 
negros  y)rocc(lentes  de  las  prcsns  arrancadas  á 
la  codicia  mercantil.  Esta  fortalc/a  marina,  so- 
bre la  cvial  se  vé  ondear  de  continuo  una  ban- 
dera estranjera,  i  de  la  que  saltan  á  veces  á 
tierra  alirunos  negros  de  su  tripulación  con 
«I  uniforme  i  armamento  corrcspondienic,  cu- 
ya vista  des[)icrta  en  nuestros  pacíficos  escla- 
vos ideas  mui  contrarias  á  la  sumisión  i  á  la 
dependencia;  esta  fortaleza,  (pie  jx)r  algunos 
es  considerada  como  im  signo  de  nuestra  de- 
bilidad, i  ])or  otros  c(ímo  luia  fume  i  cons- 
tante atalaya  íiscalizadora  de  todos  los  actos 
gubernativos ;  esta  fortale/.a  ,  cpic  lleva  va  cua- 
tro años  de  estar  fondeada  en  el  mismo  sitio, 
como  si  estuviera  pegada  al  terreno  firme,  no 
debe  permanecer  mas  tiempo  en  aquellas  aguas 
sin  que  se  resienta  el  decoro  nacional.  Son  tan 
respetables  los  derechos  de  nación  á  nación, 
que  no  ]x>dría  darse  en  manera  algima  [K>r 
ofendida  nuestra  fiel  amig^a  i  aliada  la  Ingla- 
terra, si  en  los  términos  mas  finos  i  atentos 
que  prescriben  las  reglas  de  la  diplomacia  se 
hiciera  saber  al  gobierno  inglés  lo  grato  que 
habia  de  ser  á  la  Kspaña  la  desaparición  de 
aquellas  aguas  de  la  misteriosa  nave,  que  tie- 
ne tan  alarmados  á  los  cubanos. 

Como  no  puetle  ser  mi  ánimo  el  de  herir 
ni  aun  lijeramcnte  la  susceptibilidad  del  go- 


bienio  brltáFiico,  i  mas  bien  el  tle  evitar  tocio 
lo  que  eu  algún  tiempo  pudiera  dar  lugar  á 
que  se  formasen  quejas  ó  resentimientos,  aca- 
so por  un  mal  entendido  zelo  de  algunos  ,  ó 
por  ignorancia  de  otros ,  apuntaré  asimismo 
la  tercera  causa  de  disgusto  jeneral.  La  indi- 
caré con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  sin 
necesidad  de  ulteriores  reclamaciones,  i  tan  so- 
lo por  respeto  á  los  tratados  vijentes,  debe 
aquel  gobierno  deferir,  i  no  dudo  que  deferi- 
ría, á  tan  justo  deseo:  tal  es  el  que  la  comi- 
sión mista  se  traslade  á  la  isla  de  Puerto  Ri- 
co ,  en  donde  por  ser  mui  corto  el  número 
de  negros,  i  mui  débil  su  fuerza  material,  no 
puede  producir  los  efectos  que  se  han  empe- 
zado á  esperimentar  en  la  Habana  de  engrei- 
miento, relajación  i  osadía,  apoyada  en  la  pre- 
sencia de  la  citada  comisión  ,  á  la  que  consi- 
deran los  descontentos  como  la  protectora  de 
su  soñada  libertad ,  ó  nías  bien  licencia  \  de- 
senfreno. 

El  derecho  á  que  me  refiero  se  halla  con- 
signado en  los  artículos  12."  del  tratado  de 
1817,  i  7.''  jdel  de  1835.  Dice  el  primero: que 
*  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  se 
rescrita  el  derecho  de  mudar  d  su  voluntad 
el  lugar  de  la  residencia  de  la  comisión  que 
ha  de  estar  en  sus  propios  dominios.  Dice  el 
segundo;  que  cada,  una  délas  dos  partes 


contratantes  se  reserva  el  derecho  de  7>ariar 
cuando  le  plazca  el  lugar  de  la  residencia 
del  tribunal  que  se  halle  en  ejercicio  en  sus 
dominios,  etc.  (1). 

Se  han  publieatio  en  estos  dias  algunos 
artículos,  con  cuyas  doctrinas  no  estoi  ente- 
ramente de  acuerdo,  sin  embargo  de  que  se- 
ría una  injusticia  negar  á  sus  autores  una 
recta  intención  i  puro  patriotismo;  pero  ten- 
go la  desgracia  de  ver  estos  negocios  de  dife- 
rente modo.  Se  dice  en  ellos  ([ue  la  isla  de 
Cuba  desea  la  total  proscripción  del  tríilico 
de  negros,  i  aun  aseguran  cpie  en  e\  Standart 
de  Londres  se  ha  insertado  una  representación 
de  varios  hacendados  cubanos  clamando  con- 
tra el  comercio  clandestino,  que  aürman  se 
está  [)racticando,  aunque  en  escala  menor.  No 
convengo  con  lo  primero,  ni  admito  lo  se- 
gundo sino  muí  escepcionalmente.  ^ío  puedo 
conformarme  con  el  principio  sentado  de  que 
la  isla  de  Cuba  desea  la  supresión  de  ese  trá- 
fico, poi'que  no  alcanzo  á  concebir  que  el 
honjbre  desee  lo  que  le  perjudica.  Yo  seré 
mas  franco,  mas  leal,  mas  esplícito  en  mis 
asertos.  A  la  isla  de  Cuba  le  perjudica  consi- 
derablemente  la  no  introducción  de  brazos 


(i)     Tenmios  noticia  de  que  ya  el  gobierno  lia  heclio 
las  üebida$  reclaniacioucs  íobre  los  puntos  iiidicaüos. 


auxiliares.  La  isla  de  Cuba ,  que  posee  las  lier-- 
ras  mas  feraces  del  mundo,  necesita  de  ma- 
yor población  para  desarrollar  los  jérmenes 
cjue  en  sí  encierra  de  opulencia  i  poder. 

•  Quisieran  algunos  introducir  en  ellas  co- 
lonias de  blancos,  |X)r  parecerles  que  habiau 
de  ser  mas  útiles  que  los  uegros;  pero  ¿de- 
jarán de  saber  los  promovedores  de  estas  ideas 
que  tan  solo  la  clase  atezada  es  capaz  de  so- 

{)ortar  los  rigores  de  aquellos  climas  tropica- 
es,  i  lo  ardoroso  de  sus  rayos  solares?  ¿Po- 
drán menos  de  confesar  que  no  bai  europeo 
que  resista  el  sol  en  campo  abierto,  especial- 
mente ea  los  meses  abrasadores  del  verano.^ 
Mas  de  una  vez  han  resonado  en  mis  oidos 
las  utopias  i  los  delirios  de  ciertos  reformis- 
tas, llevados  mucbos  de  un  santo  zelo,  i  es- 
citados otros  acaso  por  lejanos  fines  mui  pO€o 
laudables. 

Rien  saben  los  que  conocen  la  grande  An^ 
tilla  las  dificultades  que  se  ofrecen  á  la  colo- 
nización blanca,  ]X>r  mui  preferible  que  fuera 
este  medio  de  acrecentar  la  población  cuba- 
na, i  con  ella  su  riqueza  i  su  ])oder.  La  jx)- 
blacion  actual  puede  ser  suficiente  para  con- 
servar lo  que  existe,  mas  no  para  el  desarro- 
llo agrícola  con  que  brinda  aquel  privilejiado 
suelo. 

Tamjxíco  puedo  convenir  con  la  ideo  que 


sujiere  el  mismo  articulista  de  que  se  ¡m|X)u- 
gau  penas  mas  duras  á  los  contraventores.  ¿I 
no  lo  son  bastante  la  pérditla  de  los   bucjues 
i  mercancías  apresados,  algunos  de  los  cuales 
representan  un  capital  de  cuatro  á  seis  millo- 
ues  de  reales?  (Cualquiera  otra   pena  que  se 
aumentase  sería  la  de  naierte   á  dichos  con- 
traventores, ó  la  de  presidio.  ¿I  quedarían  |)or 
este  medio  bien  consultadas  las  leyes  de  hu- 
inanidad  que  tanto  se  decanian?  ¿1  lo  serían 
asimismo  las  de  la  política,  autorizando  á  una 
nación  estraña  para  que  dispusiera  á  su  an- 
tojo de  la  vida  i  libertad  de  los  subditos  de 
otra  ¡)or  ejercitarse  en   una  clase  de  contra- 
bando que  nada  ])erjudica  á  la  misma?  1  es- 
tablecido este  principio  ¿nó  debería  ser  apli- 
cable á  otros  casos  en  iguales  circunstancias? 
Los    encargados  del  poder   deben   obrar 
con  mucha  circunspección  en  materias  de  ta- 
maña trascendencia.  La  contravención  que  se 
hace  en  las  Antillas  españolas  á  los  tratados 
vijentes  es  mui  corta,  es  insignificante  com- 
parada con  la  que  se  hace  en  la  Península  en 
aquellos  ramos  que  mas  afectan  á  la  pros|)e- 
ridad  nacional  i  á  la  moralidad  de  sus  indiñ- 
duos.  Si  la  España  dirijiese  enérjlcas  reclama- 
ciones á  la  Inglaterra  para  que  cortase  con 
mano  fuerte  el  criminal  contrabando  que  es- 
tán haciendo  sus  subditos  con  la  escandalosa 


las  islas  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  que  son  las 
dos  Anlillas  contra  las  que  dirijen  sus  princi- 
pales tiros  los  abolicionistas.  Tomando  por  ti- 
po la  jirimera,  la  que  ])or  su  mayor  impor- 
tancia llama  mas  la  atención  pública ,  creo  ha- 
ber demostrado  ya  en  breves  líneas  el  estado 
de  paz,  de  orden,  i  de  ventura  relativa  de 
los  que  residen  en  aquel  pais  en  el  estado 
de  esclavitud,  i  no  los  libertos  ó  los  eman- 
cipados, cuyo  número  no  deja  de  ser  conside- 
rable. Me  parece  este  lugar  el  mas  á  propósito 
}>ara  hablar  de  ellos.  El  número  de  los  liber- 
tos va  creciendo  prodijiosamentc  de  muchos 
modos.  Linos  adquieren  su  libertad  con  los 
ahorros  que  han  sabido  hacer  en  las  horas  de 
trabajo  que  el  amo  les  concede  para  su  pro- 
pia utilidad;  otros  con  su  buefta  suerte  en  el 
juego  de  la  lotería;  otros  con  su  fiel  compor- 
tamiento para  con  sus  amos,  quienes  al  mo- 
rir ,  i  muchos  en  vida  ,  premian  por  este  me- 
dio sus  buenos  servicios.  La  mayor  parte  de 
las  negras  que  crian  los  hijos  de  sus  amos  ad- 
quieren por  este  lado  su  recompensa;  otros 
también  por  haberles  asistido  con  esmero  en 
algunas  de  sus  enlermedades;  pero  ¡ojalá  no 
hubiera  tanta  facilidad  para  gozar  deestepri- 
vilejio!  Se  tiene  esperimentado  que  los  mas 
abusan  de  este  bien;  i  no  pocos,  que  conocen 
sus  escollos,  vuelven  á  pedir  la  escia^  iiud,  por- 


que  los  asegura  un  liloncsti'.r  mas  tranquilo  cu 
su  esladü  do  salud,  i  luia  asisleiicia  mas  t.n>mr- 
rada  en  sus  enfermedades  1  en  la  veje/  '  I  . 
Los  ha»  también  ([ue  sin  emlíargo  de  pos(«-r 
sobrados  capitales  para  adipiii  ir  la  libertad  por 
entero,  prclierea  la  coartación^  la  (pie  no 
puede  ne£;ar  el  amo  siempie  (pie  le  pre- 
sente j)or  lo  menos  cincuenla  duros.  La  par- 
le que  deposita  el  enclavo  se  descuenta  de  su 
valor,  i  en  igual  cantidad  se  disminuye  su  jor- 
nal, que  es  el  producto  de  aquel  capital.  En 
tal  caso  no  se  puede  obligar  al  esclavo  á  tra- 
bajar á  las  (U'dones  del  amo,  siíio  á  pagarle  la 
parle  de  jornal  (]uo  le  orrcsponda,  deducido 
el  capital  que  haya  desembolsado.  Los  com-- 
tados,  sin  embargo,  siguen  bajo  la  patria  potes- 
tad ,  que  es  lo  <^ue  desean  aquellos  individuos, 
porque  están  convencidos  de  (juc  no  bau  de 

(x)  Don  Ramón  líollran,  rico  propietario  de  la  Haba- 
na, tuvo  jior  niuvhos  años  mi  negro,  cuya  iiJeiiJad  estre- 
iiiada  K-  uljligú  ú  dar'c  la  liherlad,  roa  luns,  doce  onzas  de 
oro  pnra  que  ¡¡udiese  vivir  desabogado.  Pero  jquc  sucedió? 
Lo  que  acontece  generalmente  á  todos  los  libertos.  Se  llenó 
de  vicios;  |)erdió  la  sali.d  ,  i  tuvo  qne  volver  á  pedir  a  su 
amo  de  rodillas  que  lo  admitiese  otra  vez  ¿i  su  servicio.  I 
eso  que  este  m?gro,  escelente  cocinero,  pudo  haber  ganado 
diez  i  si(  te  pesos  de  sueldo ,  i  la  coniida ,  todos  los  meses. 
¿Qué  sucederá,  pues,  a  los  que  se  libertan  sin  saber  nin- 
gu'i  •lucio.'...  Ser  unos  perdidos ,  parque  su  liolgazaneria  i 
desidia  les  impide,  siendo  hbVes,  ü^bajar  para  maule- 
iiirse. 


liaccr  buen  uso  cíe  su  completa  libertad.  La 
clase  de  emancipados  la  componen  los  negros 
procedentes  de  las  presas  declaradas  como  ta- 
les por  la  conusion  mista,  establecida  en  la 
Hab.iiía.  Antes  se  rcpartiandeprcíerencia  entre 
las  faniüins  decentes  i  de  algnn  mérito  ,  ó  por 
servirios  prestados  al  gol)ierno,  con  la  obliga- 
ción de  darles  una  educación  moral  i  relijio- 
sa,*i  de  ensenarles  in\  oficio  y)ara  que  fueran 
úlÜes  á  sí  mismos  i  á  la  sociedad.  Aunque  la 
cesión  era  tan  solo  por  cinco  afios,  en  cuyo 
tieni{)a  debian  dvdicar  á  sus  [)atronos  el  pro- 
ducto de  su  trabajo,  continuaron  indefinida- 
mente en  su  posesión,  basta  que  el  generel 
Tacón  exijió  que  se*  ratificase  este  convenio 
eu  todos  los  ({uc  bubieran  cumplido  el  plazo, 
contribuyendo  por  cada  uno  de  los  varones 
con  nueve  onzas  de  oro ,  i  con  siete  por  cada 
bembra ,  cuyo  fondo  debia  ser  aplicado  á  las 
obras  de  utilidad  pública,  estendicndose  esta 
misma  disposición  á  los  nuevos  afiliados. 

Empero,  va  ya  para  tres  años  que  uo  se 
reparten  dichos  emancipados,  sino  que  son 
trasladados  á  las  islas  inglesas  para  dedicarlos 
al  trabajo  de  sus  haciendas,  que  se  hallan  me- 
dio arruinadas  por  la  indolencia  de  los  negros 
antes  encargados  de  su  cultivo;  indolencia  pro- 
ducida por  la  emancipación. 

rVo  han  ¡jodido  menos  de  congratularse 


los  liabitnnles  de  la  isla  de  Cuba  por  la  tra»- 
laciüii  de  los  emancipados  fuera  de  ella;  i  de- 
searían que  se  hiciera  lo  mismo  con  la  mavor 
parte  de  los  libertos,  porcpie  son  los  únicos 
de  (¡uiencs  puede  desconllarse,  i  tpie  amena- 
zan á  la  tran<[uilidad  del  país. 

Estos  ejemplos  vivos  de  desorden  i  de 
ruina  son  los  que  aumentan  la  alarma  i  eles- 
j)anto  de  los  cubanos ,  al  solo  pensar  en  la  pío- 
Ycclíula  emancipación  de  si'.s  esclavos. 

¿Habrii,  pues  ,  quien  crea  de  buena  le  que 
los  preciosos  elementos  de  paz,  orden  i  ven- 
tura que  gozan  los  esclavos  residentes  en  la 
isla  de  Cui)a  habian  de  mejorarse  con  la  de- 
cantada emancipación  ?  Nú  ;  de  ninyun  modo. 
Tenemos  á  la  Alista  \uia  lecciou  uuii  dura  i 
permanente.  La  Jamaica,  i  las  doce  islas  oc- 
cidentales dependientes  de  la  Inglaterra,  en 
las  ({ue  por  el  terco  enq)euo  de  los  abolicio- 
nistas han  sido  emancipados  todos  los  escla- 
vos,  (j  cuiíl  es  el  aspecto  que  presentan?  I  na 
raza  indolente  i  viciosa,  envuelta  en  la  miseria 
i  en  el  inlbrlunio,  i  unos  paisés  esterilizados 
con  el  agostador  aliento  de  los  propagandis- 
tas. Dejando  aparte  lo  que  tiene  relación  con 
su  riqueza  territorial,  de  la  (pie  me  ocuparé 
al  deslindar  el  aspecto  económico  de  esta  cues- 
i\M}\  i  concretándome  tan  solo  á  la*])artc  bu- 


aun  (!el  menos  atento' observador,  los  pinitos 
(le  dirciencia  desfavorables  á  aquellos  habi- 
tantes, puestos  en  cotejo  con  los  queoírecian 
antes  de  haberse  efectuado  esta  gran  medida 
política.  Fijémonos  en  la  isla  de  Jamaica,  que 
es  la  que  ofrece  mayor  interés,  porque  las 
aplicaciones  que  hagamos  á  ella  deben  seres- 
tensivas  jí  las  demás.  Aunque  se  encuentran 
en  dicha  isl«^  unos  cuatrocientos  mil  negros, 
i  otros  tantos  en  las  doce  restantes,  es  tal  su 
liaragancría,  i  son  tan  escandalosos  los  vicios 
jiroccdentes  de  aquella,  que  los  mismos  in- 
g"leses  á  ciencia  i  presencia  de  los  abolicionis- 
tas han  tenido  que  fletar  algunos  buques  en 
el  rio  de  Londres  para  llevar  de  la  costa  afri- 
cana hasta  cuarenta  mil  negros  bozales,  á  fui 
de  no  dejar  perder  totalmente  sus  haciendas. 
En  14  de  mayo  de  este  año  llegaron  dos  de 
dicb.os  buques  á  Jamaica;  acia  el  mismo  tiem- 
])o  anihó  otro  á  Trinidad,  i  el  cuarto  á  De- 
merari ;  pudiéndose  dar  por  seguro  que  ya  á 
estas  horas  se  habrán  presentado  los  demás 
hasta  completar  por  lo  menos  el  niimero  de 
los  cuarenta  mil  negros  que  había  sido  acor- 
dado. 

I  esta  disposición,  de  la  cual  no  puede 
dudarse,  pues  que  ya  por  su  publicidad  es  pa- 
trimonio de  la  prensa,  ¿nó  ])atenliza  sobra- 
damente la  poca  cordura,  ó  por  lo  menos  la 


Í)recipitacion  con  que  el  gobierno  ingk's  firnuí 
a  eniüncij^acion  de  sus  colonias?  Si  no  temiese 
lastimar  el  amor  propio  de  los  que  tuvieron 
mayor  parte  en  la  fatal   condescendencia  con 
las  pretensiones  de  la  propaganda  humanita- 
ria, entrarla  en  otras  esplicaciones   que  deja- 
rían suíjcientcnícnte  prohado  que  cr)  esta  tran- 
5acion  no  fueron  bien  consultados  los  intereses 
déla  Gran  Bretaña.  ¿I  cuides  soif  las  lejítimas 
inferencias  que  brotan  de  estos  hechos!'   Que 
entre  los  negros  que  acal)an  de  ser  emancipa- 
dos predomina  el   "\icio  de  la   pqreza,  de   la 
holganza,  de  la  vagancia,  del  robo,  del  liber- 
tinaje i  del  desenfreno,   como   consecuencias 
inmediatas  de  la  ociosidad  i  de  la  aversión  al 
trabajo.  Que  los  negros  de  aquella  colonia  no 
han  liocho  buen  uso  de  la   libertad.   Que   en 
cual([uiora   parle  donde  se  apliquen    iguales 
principios,  han  de  ser  iguales   los,  rcsuUados. 
Que  el  negro  esclavo,  aplicado,  laborioso,  su- 
miso i  obediente  ,  se  convierte  con  el  bautis- 
mo de  la  emancipación   cu   haragán,  vicioso, 
ladrón,  rebelde,  fhscolo  i  atrevido,  va  (¡ue  no 
obren  en  su  ánimo  sentimientos  mas   bastar- 
dos todavía,  cuales  son  la  venganza  i  estermi- 
uio  de  la  raza  blanca*,  senlimientos  que  están 
borrados  del  corazón  del  esclavo,  humanizado 
con  el  dulce  trato,  i  con  la  educación   moral 
i  religiosa  que  tienen  buen  cuidado  de  incul- 


cal  les  sus  amos,  tan  interesados  en  su  conser- 
vación. 

1  si  los  ha])itantcs  blancos  de  Jamaica  no 
han  espcrimcntado  lodavía  los  terribles  efec- 
tos de  esta  parte,  que  es  la  mas  lastimosa  de  la 
historia  negrera;  sino  han  visto  reproducidas 
en  su  suelo  las  trágicas  escenas  de  la  vecina 
isla  de  Haití,  se  debe  á  las  absolutas  condes- 
cendencias i  concesiones  de  los  mismos  blan- 
cos, á  la  continuada  emigración  i  abandono 
([Ue  hacen  de  aquel  país  volcanizado  i  de  sus 
haciendas,  i  al  gran  respeto  qr.e  infunde  el 
formidable  poder  británico*,  pero  acaso  no  es- 
tá distante  el  dia  ,  1  ¡plegué  a  Dios  que  sean 
falsas  mis  predicciones!  en  que  la  preponde- 
rante raza  africana  quiera  verse  totalmente 
libre,  no  solo  de  la  tutela,  sino  de  la  presen- 
cia de  personas  que  no  sean  de  su  mismo 
origen. 

Pues  si  son  de  temer  con  sobrado  funda- 
menlü  males  de  tamaña  trascendencia  con  la 
emancipación  concedida  á  las  colonias  de  una 
potencia  marítima  que  en  un  momento  pue- 
de cubrir  con  sus  ilotas  acpiellos  mares,  ¿con 
euúnlo  mayor  motivo  deberán  estar  alarmados 
los  subditos  de  una  nacron,  que  por  una  serie 
no  interrumpida  de  guerras  civiles  i  cstrañas 
carece  de  a(juollos  instantáneos  i  vigorosos 
elementos  de  fuerza   i  ptulcr  para  sofocar  cou 


la  velocidad  del  rayo  una  sublevación  jene- 
lal  á  dos  mil  lcgu«s  de  dislancia?  ,1  qué  di- 
rían los  abolicionistas   si  el  primer  fruto  de 
ra  emancipación  en  la  isla  de  (>uba  fuera  la 
destrucción  del  pais,  el  degiicllo  de  los  blan- 
cos, el  estupro,  la  violencia,  i   el  entroniza- 
miento de  la  barbarie  africana?  Su  tardío  ar- 
repentimiento i  sus  estériles  lamentos  no   sa- 
narían por  cierto  las  llng^as  que  hubieran  abier- 
to con  su  mal  entendido  zelo  i  delirante  fana- 
tismo: antes  bien  sería  preciso  derrantar  mas 
sangre,  i  sacrificar  mayor  número  íle   vícti- 
mas para  restablecer  el  orden  entre  los  mis- 
mos libertos,  causantes  de  lan  leroces  carni- 
cerías.  Aledítcnlo  bien  los  misionarios  refor- 
mistas ,  i  vean  si  se  sienten  con   fuerza  para 
arrostrar  una  responsabilidad  tan  grave  i  tan 
trascendental,  que  debería  envolver  su  eterna 
execración.  Si  en  ellos  obra  tan  solo  la  parte 
humanitaria,  rectifiquen  sus  errores,  i  notur- 
hen  el  orden   establecido   en  a{|uellos  países. 
Civilicen  la  cuna  de  las  tribus  alrieanas,  i  no 
introduzcan  el  terror  i  la  desolación  en  los  paí- 
ses que  disfrutan  de  una  paz  envidiable,  que 
es  el  objeto  de  las  ansias  de  los  blancos  "i  de 
los  negros,  de  los  amos  i  de   los   criados,   de 
los  ricos  i  de  los  pobres.  Toda  alteración  (pie 
se  quisiera  hacer,  llevaría  en  pos  de  sí  la  mi- 
seria i  la  muerte,  i  se  tocaría  el  triste  i  se- 


^'Liro  desengafio  de  que  las  medidas  dirijidas 
á  ejercer  un  acto  de  humanidad  aparente,  se 
convertirían  en  dogales  de  esterminio,  i  en 
padrones  de  inhumanidad  i  de  ignominia  pa- 
ra  sus  fautores.  Persuadido  como  me  hallo  de 
esta  funesta  verdad,  no  puedo  menos  de  le- 
vantar mi  voz  al  gobierno  español ,  al  ingles, 
al  mundo  entero ,  para  que  no  se  intenten 
innovaciones  que  deben  producir  escenas  que 
harían  estremecer  á  esa  misma  humanidad  que 
se  invoca. 

ASPECTO   ECONÓMICO. 

Siendo  el  objeto  de  esta  memoria  respetar 
los  tratados  vijentes  sobre  el  tráfico  de  negros, 
é  impedir  que  se  \\e\e  á  efecto  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  existentes  en  las  islas  es- 
paííolas,  que  parece  ser  el  objeto  de  las  insis- 
tentes ansias  de  los  abolicionistas,  después  de 
haber  [)r.esentado  el  cuadro  de  miseria  ,  de 
muerte  i  de  ruina  que  ofrecerían  aquellos  paí- 
ses en  la  citada  hipótesis,  pasaré  á  dilucidar 
esta  cuestión  por  el  lado  económico. 

No  se  trata  ya  tan  solo  del  valor  compen- 
sable de  seiscientos  á  setecientos  mil  negros 
regulados  en  cuatrocientos  pesos  uno  con  otro^ 
ni  de  los  inmensos  capitales  que  representan 
las  haciendas  i  fábricas  de  Cuba  i  Puerto  Ri- 


co,  para  cuyo  resarcimiento  cliHcil  seria  en- 
contrar caudal  suficiente:  dcbcu  llamar  no 
menos  la  atención  tle  los  [)roinovetlores  de  tan 
absurdas  teorías  los  inmensos  perjuicios  que 
irrogarian  á  los  productores  españoles  i  al  mis- 
mo gobierno.  Vena  éste  desaparecer  de  un 
soplo  un  sobrante  de  noventa  millones  de  rea- 
les, ([ue  de  la  sola  isla  de  Cuba  vienen  todos 
los  años  á  reforzar  las  exhaustas  cajas  de  la 
Penínsida  ;  vería  desaparecer  otros  doscientos 
millones  que  saca  el  coinercio  espaüol  por  lo 
menos  de  la  (iiada  isla.  \  etía  estancados  los 
granos  de  las  Castillas,  |ior(jue  les  faltaría  es- 
te desagite  que  consume  mas  de  cien  mil  bar- 
riles de  harina  cada  año.  \  ería  podrirse  los 
vinos,  los  aguardientes  i  los  aceites  en  las  bo- 
degas de  los  catalanes  i  andaluces.  \  cría  con 
la  privación  del  mercado  cubano  paralizada  la 
industria  catalana  i  gallega  en  los  tejidos  de 
algodón  i  de  lino.  \  ería  desmayarse  la  pro- 
ducción de  las  apetecidas  frutas  del  Mediodía 
dé  España.  \  ería  asimismo  debilitada  en  í^ran 
manera  la  industria  xle  los  artefactos  metcáli- 
cos,  especialmente  en  el  ramo  ilc  ferretería, 
clavazón,  plomos,  estaños,  aperos  de  labran- 
za, etc.  \  ería  también  herida  de  uiuerte  la 
marina  mercante,  que  emplea  todos  los  años 
en  este  comercio  de  nuevecientos  cincuenta  á 
mil  buques,  cuyo  número  debe  ir  en  aumenio 


progresivo.  Vería,  íinalmente,  destruidas  la* 
fábricas  de  ]iaj)el,  zapatos,  botas,  sombreros, 
1  de  otra  porción  de  objetos  menudos  con  que 
abastecemos  aquel  gran  mercado. 

I  los  grandes  caudales  que  los  laboriosos  es- 
pañoles adquieren  en  aquel  pais  con  su  activa 
i  perseverante  industria,  que  vienen  gradual- 
mente á  fecundar  su  suelo  nativo ,  ¿  no  me- 
recen ocupar  un  lugar  distinguido  en  este 
cuadro  económico?  No  es  fácil  concebir,  i 
menos  esplicar  los  inmensos  é  irreparables  da- 
ños que  sufrinan  la  agricultura,  la  industria 
i  el  comercio  de  la  península,  asi  como  su  go- 
bierno si  se  llevase  á  efecto  la  emancipación 
de  los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba  ,  porque 
emancipación  i  destrucción  completa  de  aque- 
lla isla  son  sinónimos  en  mi  opinión,  i  en  la 
de  todos  cuantos  conocen  aquellos  paises,  que 
basta  ahora  han  sido  el  asiento  de  la  paz,  del 
contento  ,  i  de  la  lellcidad. 

Este  es  precisamente  el  momento  del  ma- 
yor desarrollo  de  la  isla  de  Cuba;  la  espor- 
tacion  de  a'zúcar  hace  tres  años  no  escedia  de 
setecientas  mil  cajas  ,  i  en  el  año  corriente  se 
gradúa  en  un. millón;  i  atendido  el  impulso 
que  se  eslá  dando  á  este  rico  producto  con  la 
abertura  de  nuevos  ingenios,  no  será  aven- 
turado asegurar  (jue  la  isla  de  Cuba  esporta- 
rá ,  dentro  de  cuatro  ó  seis  años ,  millón  i 
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medio  dccajns,  que  valuadas  ]X)r  término  me- 
dio en  veiiile  duros,  representarán  un  valor 
electivo  de  treinta  millones,  ó  sea  seiscien- 
tos millones  de  reales  (1).  El  ealV?  ^a  tomando 
asimismo  im  aumenio  jnodiyioso;  i  toda- 
vía mas  el  tabaco,  íjue  debe  ser  el  producto 
mas  pingiie  por  ser  irrivali/able  su  calidad. 
Hasta  ahora  ha  estado  esta  industria  agrícola 
circunscrita  á  pequeños  propietarios;  pero 
va  se  ha  elevado  á  una  escala  mayor  desde 
que  se  ha  aumeiUado  tan  considerablemente 
su  consumo  en  los  Instados  L' nidos,  lni;laler- 
ra ,  l'rancia  i  Ts^orlc  de  Kuropa  ,  cuyas  de- 
mandas esceden  en  gran  manera  á  los  pi'o- 
ductos  comunes.  Y»  eii  el  dia  se  están  for- 
mando empresas  para  cultivar  por  mayor  es- 
ta preciosa  planta,  con  la  cual  podrán  abas- 
tecerse todos  los  países  de  gran  consimio  ,  pues 
no  tiene  líuiilcs  el  terreno  acomodado  á  esta 
clase  de  elaboración.  Dia  vendrá,  i  no  está 
lejos,  en  mi  concepto,  en  que  la  esiX)rtacion 


(i)  Eii  los  seis  primeros  me<es  del  año  coiricHfc  se  lian 
espoliado,  por  el  puerto  de  la  Habana,  3Sl,o53  cajas  de 
azúcar,  i  por  el  de  Matanzas  249, (iSa.  I  eii  el  mismo 
tiempo  se  lian  espertado  por  esíos  dos  puertos  Sy.Sfi.í  bo- 
coyes de  uiicl  depni'f;a,  que  jjradiiadus  en  dos  ¡  media  rajas 
de  azúcar,  componen  1111  total  do  22.|,(ij7  cajas.  El  café  es- 
porlado  en  diclia  cpoca  por  ambos  puertos  asciende  á 
üGo,¡lyS   arrobas. 


He  este  ramo  tte  la  agricultura  sea  de  mas  va- 
lor que  la  de]  azúcar. 

Uai  tauíbien  otros  productos,  como  el  al- 
godón, el  cacao  i  la  cera,  los  cuales  figuran 
j):íco  aclualmeiite  en  la  balanza  luercantil,  si 
líieu  pueden  íomentarse;  i  es  de  esperar  que 
se  Ibmeulcn,  hasta  elevarse  al  punto  de  impor- 
tancia dé  que  son  susceptibles. 

El  ramo  de  minas  se  está  asimismo  desar- 
rollando del  modo  mas  prodigioso.  Ya  suses- 
poitaciones  han  figurado  en  la  balanza  de '1 840 
por  mas  de  sesenta  millones;  i  al  favor  de  va- 
nas compañías  esplotadoras  se  creará  una  ri- 
(jueza  inmensa,  (jue  aumentará  considerable- 
mente, la  importancia  de  la  citada  isla ,  con- 
tando siempre  con  la  eficaz  protección  del  go- 
bierno, de  la  (jue  no  puede  dudarse.  Las  mi- 
nas de  cobre  situadas  en  los  cerros  que  ro- 
dean á  Santiago  de  Cuba:  i  en  Villa  Clara  i 
Cieufuegos,  se  hallan  en  el  estado  mas  pros- 
pero, i  dan  ios  mas  felices  residlados,  así  co- 
mo los  ofrecen  otras  que  se  están  abriendo  en 
llolguin.  Lina  mina  de  carbón  de  piedra,  ({ue 
se  ha  descubierto  á  ocho  millas  dé  la  Habana, 
cuyo,  tránsito  se  cruzará  uuil  pronto  por  im 
hermoso  ferrocariil ,  podrá  |)roveer  al  consu- 
mo de  lodos  los  caminos  de  hierro  ya  traza- 
dos, i  que  se  tracen  en  aquella  isla, asi  como 


zara  á  principios  del  año  próxima  de  184^^,  i 
que  tendrá  viva  la  coniuiiicacion  dos  veces  al 
mes  entre  Inglaterra,  Es[)aña ,  paises  ultra- 
marinos 1  Estados  I  nidos. 

Sus  rentas  ascienden  en  la  actualidad  á 
doscientos  cuarenta  núllones  ,  con  reales  apa- 
riencias de  un  aumento  indefinido:  su  movi- 
miento comercial  pasa  de  hnl  millones  ;  i  en 
fin  ,  se  están  desenvolviendo  todos  los  uérme- 
nes  de  una  rupie/^a  ,  cuvo  termmo  no  es  lá- 
cil  falcular. 

Algunos  creerán  que  no  es  político  pin- 
tar con  colores  tan  vivos  la  opulencia  de  la 
isla  de  Cuba;  mas  \o  soi  de  distinta  opinión. 
El  que  posee  una  pro[>!edad  mal  ailquirida 
debe  atenuar  su  importancia  para  no  escilar 
la  codicia  agena;  poro  quien  tiene  un  derecho 
lan  saturado  á  su  posesión  como  la  España,  no 
debe  ocultar  su  valor.  Su  cariño  debe  ser  ma- 
vor  acia  esta  ])arte  de  su  dominio  ({ue  acia  las 
demás,  «¡ue,  por  causas  que  no  son  de  enu- 
merar en  esta  memoria,  rompieron  sus  lazos 
<  ou  la  melró[)oli.  L  na  madre  quiere  siempre 
mus  á  los  hijos  que  mas  trabajos,  i  que  mas  sa- 
criíicios  le  han  costado.  iNo  es  estraño,  pues, 
que  la  isla  de  Cuba  sea  el  ídolo  de  la  madre 
patria.  La  isla  de  Cuba  ha  absorvido  una  gran 
parte  de  los  tesoros  de  Méjico,  los  cuales  en 
vei  de  venir  á  fecundar,  el  agostado  sucio  de 
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la  metrópoli,  en  vez  ilo  iuvcrlust' oii  la  cons- 
Iriurion  de  caminos,  cu  la  a})eriiira  t!e  cana- 
les, i  en  otros  o'ojclos  de  útil  reproducción, 
se  vaciaron  en  la  «grande  Aiitilla,  con  la  sola 
idea  de  conservar  aquella  llave  del  seno  me- 
jicano, íía  liai)ido  fortaleza  en  la  que  se  han 
consumido  ciento  cincuenta  millones:  las  ca- 
lles di-  la  Habana  j)udieran  estar  empedradas 
con  la  jilata  mejicana.  Por  el  espacio  de  tres- 
cientos años  recibía  de  la  España  esta  su  an- 
ti:>ua  colonia  veinte  millones  anuales  por  lo 
menos,  a  ])arte  de  las  obras  estraordinarias 
de  fortificación,  marina,  i  establecimicníos  \m- 
I>licos. 

ÍjOS  inmensos  lev.oros  derramados  sobre 
esta  isla,  independientemente  de  la  lejitimi- 
dad  de  su  conquista,  ¿no  son  los  títulos  mas 
solemnes  para  que  disfrute  la  España  de  la 
¡)acírica  posesión  que  le  asegure  un  rédito  pro- 
porcionado á  sus  enormes  sacrificios?  ¿I  no 
sería  el  mavor  de  los  atentados  clavar  el  fe- 
mentido puñal  en  el  corazón  de  esta  prenda 
ju'eciosa  de  la  corona  española?  Justo  es,  [)ues, 
que  la  Europa  i  el  mundo  entero  sepnm  jo 
que  ella  cuesta  á  la  madre  patria,  i  lo  que 
ella  vale  en  la  actualidad  ,  para  que  resalle 
mas  la  gravedad  del  delito  en  los  que  traten 
dejdcstruirla.  Aimquc  los  abolicionistas  poseen 
ingentes  riquezas,  ao  serían  estas  suficientes 


á  reparar  los  daños  que  hicieran  con  su  pro- 
paganda, si  aliiiina  ve/,  tuviera  entrada  cu 
aquellos  vciUurosos  plises.  Para  este  caso  ape- 
lo á  la  rectitud  i  a  la  justicia,  que'cs  la  base 
de  lodos  los  gobiernos,  i  de  todns  Jas  naci<¿- 
iies  que  hacen  ijala  de  su  moralidad  i  de  su 
civjliziicion;  de  todas  las  naciones  empeñadas 
é  interesadas  en  defender  la  pr(»picdad  .  siquie- 
ra ])or  no  sentar  un  prcccdciUc  funesto  que 
se  convirtiera  contra  las  nli^nlas.Su  apovo  in- 
vocaré, si  lucre  necesario,  i  no  creo  que  es- 
tuvieran sordas  á  tan  justos  clamores. 

Siendo  asimismo  nuii  conveniente  á  mi  in- 
teiUo  dejar  bien  consignada  la  importancia  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  daré  una  idea,  aun- 
íjue  sucinta,  de  lo  que  ella  ha  costado  á  la 
España,  i  lo  (¡ue  ahora  vale,  para  (]ue  los 
amigos  de  la  emancipación  tiendan  la  vista  á 
este  nueva  cuadro  de  daños,  de  imposible 
ct)nipcnsacion. 

La  esporlacion  de  azúcar  en  la  citada  isla 
iK)  bajará  este  ano  de  ciento  veinte  mil  hoco-  . 
\es  de  á  cuarenta  i  ocho  arrobas,  que  com- 
])onen  trescientas  sesenta  mil  cajas,  conq)Ula- 
das  una  con  otra  en  diez  i  seis  arrobas:  la 
de  miel  de  purg-a  puede  graduarse  en  qui- 
nientas uíil  arrobas;  la  de  rom  se  elevará  á 
diez  mil  Innoves;  la  de  arroz,  á  ochenta  mil 
<n'iiM;>les*.  !->  do  <m  ^¡7  á  sesenta  mil  laneijas;  la 
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introducción  ele  sus  artefactos,  ¿c\v'\]  sería  sli 
conteslacion?  ^  ijiie  la  España,  diría*,  tenga 
bien  defendidas  sus  costas  i  fronteras,  i  se- 
cuestre las  jiresas  que  haga;  pero  guárdese 
sobre  todo  de  tocar  á  las  personas. 

Se  dirá  que  no  median  iguales  razones 
con  respecto  al  tráfico  de  negros,  porque  su' 
prohibición  está  sancionada  por  un  solemne 
tratado ;  mas  entre  naciones  amigas,  i  que  de- 
ben respetarse  mutuamente,  ¿qué  necesidad 
iiai  de  condiciones  especiales?  ¿No  saben  los 
subditos  ingleses  que  está  prohibida  en  Es- 
paña la  introducción  de  los  artefactos  de  al- 
godón ?  ¿  I  dejan  por  eso  de  introducirnos 
anualmente  por  el  valor  de  200  millones,  des- 
truyendo las  "fábricas  nacionales? 

Cúmplanse  enhorabuena  los  tratados  que 
la  España  ha  celebrado  con  la  Gran  Bretaña; 
castigúese  toda  autoridad  que  consienta  la  me- 
nor infracción:  sean  apresados  los  buques  que 
se  ejercitan  en  este  ilícito  comercio:  escítese 
el  zelo  i  la  vijilancia  de  los  destinados  á  per- 
seguir el  fraude;  pero  no  se  conceda  á  nadie 
el  derecho  señoreal  de  vidas  i  haciendas,  ni 
se  tolere  una  persecución  inquisitorial  que 
trastornaría  el  reposo  público.  Aquellas  son 
las  únicas  concesiones  que  puede  hacer  ima 
nación  que  tiene  dignidad  i  decoro. 

Es  de  creer  que  con  tales  medidas  queda- 
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rá  abolido  el  citado  tráfico,  (¡uc  no  jjiicdo. 
menos  de  recordar  que  lo  prnicipiaron  los  in- 
gleses, los  cuales  fueron  los  únicos  que  por 
muchos  años  abastecieron*  á  nuestras  colonias 
de  esta  mercancía  ,  que  aliora  se  persigue  con 
tanto  rigor.  No  debe,  pues,  dudarse  (jue  los 
cubanos  harán  el  sacrillcio  de  renunciar  de 
buena  fé  á  futuras  ganancias  [)or  no  perder  las 
de  que  están  en  pacífica  posesión.  Será  siem- 
pre un  sacrificio  meritorio  su  dócil  aquiescen- 
cia á  estas  disposiciones.  Se  conformarán  con 
ellas  para  dar  una  prneba  de  su  probidad  i 
de  su  obediencia;  i  no  porque  las  deseen,  ó 
porque  crean  (pie  les  conviene  esta  prohibi- 
ción, según  afirma  el  ariiculisla  á  que  me  re- 
fiero. 

Tampoco  puedo  convenir  con  la  idea  que 
se  emite,  de  (pie  con  la  total  cesación  del  trá- 
fico negrero  habiade  mejorar  notablemente  la 
condición  de  los  actuales  esclavos,  suponiendo 
que  sus  dueños  prestarían  mayor  cuidado  á 
su  alimento  i  á  su  buen  trato:  este  es  un  error 
que  no  puedo  menos  de  rechazar,  |K)rí|ue  es- 
toi  mui  distante  de  creer  que  haya  la  menor 
omisión  ó  descuido  por  esta  parte. 

Al  hablar  el  articulista  del  consejo  colo- 
HÍal  que  la  Francia  tiene  establecido  en  sus 
posesiones  de  ultramar,  hace  los  mayores  elo- 
jios  de  dicho  consejo ,  i  mauifiesta  dfieeos  de 


que  esta  útil  institución  se  introduzca  en  nues- 
tros dominios.  Sin  que  sea  mi  ánimo  rebajar 
el  mérito  que  la  nación  francesa  pueda  haber 
contraido  en  el  establecimiento  de  su  sistema 
colonial,  no  creo  que  ese  sistema  deba  prefe- 
rirse al  que  se  halla  consignado  en  nuestro  ve- 
^nerable  código  de  Indias,  que  está  en  toda  su 
observancia.  Por  cualquiera  parte  por  donde 
se  considere  dicho  código  respira  inimitables 
preceptos  de  moralidad,  de  justicia,  de  filan- 
tropía i  de  buen  gobierno.  I  la  nación  que 
posee  esta  preciosa  lejislacion,  ¿necesita  men- 
digar lecciones  para  rejir  los  [meblos  ?  I  toda 
innovación  que  se  hiciese  en  unas  leyes  que 
jx)r  mas  de  300  años  han  hecho  felices  aque- 
llos habitantes,  ¿no  podría  serles  sumamente 
perjudicial ,  i  cambiar  el  aspecto  brillante  que 
ahoi'a  presentan  ?  Guárdense  nuestros  gober- 
nantes de  dejarse  llevar  de  un  optimismo  ideal, 
i  de  abandonar  un  camino  conocido  i  esperi- 
raentado,  cuyos  felices  resultados  los  ha  deja- 
do bien  acreditados  la  acción  viva  de  tres  siglos. 
La  justicia  i  la  imparcialidad,  que  son  mi 
divisa,  me  obligan  asimismo  á  hacer  mención 
de  un  artículo  inserto  en  el  Globe,  no  ya  pa- 
ra sacar  el  partido  que  me  prestan  sus  doc- 
trinas, sino  para  combatir  las  exajeraciones 
que  encuentro  en  ellas  (1).  Que  la  Inglaterra 
(i)    Yéasc  el  apéndice  núinero  a. 


ponga  en  contribución  á  todas  las  naciones 
clél  globo;  lejos  de  merecer  reprobación,  es 
un  trofeo  envidiable  de  su  colosal  poder  i  de 
la  acertada  dirección  que  ba  sabido  dar  a  sus 
negocios.  Que  tome  diversas  formas  según  los 
j)aises  con  cpiieiics  trata,  tampoco  debe  eslra- 
ñarse,  porque  el  comercio  no  conoce  mas  prin- 
cipio político  que  el  utilitario.  Si  en  la  cues- 
tión negrera  ba  dado  pasos  avanzados,  que 
pudieran  ser  interpretados  como  ¡)resájios  de 
un  plan  combinado  para  destruir  la  isla  de 
Cuba,  no  debe  culparse  á  la  nación  ni  al  íjo- 
bierno  inglés,  sino  á  la  grande intluencia que 
ejercen  sobre  el  los  abolicionistas. 

El  gobierno  inglés  tiene  bien  calculadas 
las  causas  i  los  efectos  que  pueden  resultar  de 
tales  medidas.  Si  las  cámaras  votaron  dos  mil 
millones  de  reales  para  indemnizar  á  los  due- 
ños de  esclavos  en  las  trece  islas  de  su  domi- 
nación en  la  India  occidental;  si  el  gobierno 
ba  invertido  trescientos  millones  en  los  gastos 
inherentes  á  este  servicio,  no  será  ciertamen- 
te por  el  gusto  de  consumir  estérilmente  tan 
cuantiosas  siunas,  sino  por  no  haber  podido 
resistir  á  la  primera  fiebre  fdantrópica,  i  al 
torrente  de  la  opinión  formada  por  las  hala- 
giieñas  voces  de  humanidad,  sensibilidad,  ca- 
ridad i  beneficencia;  cuyas  Voces  que  espre- 
saban un  sentido  mui  distinto  de  la  realidad 


llegaron  á  penetrar  en  los  augustos  salones  de 
la  representación  nacional. 

Empero,  ])Qr  grandes  que  sean  los  sacri-? 
ficios  de  la  Inglaterra  para  sancionar  la  sej>a- 
racion  de  sus  colonias  en  aquellos  luares,  por- 
que separación  i  emancipación  son  una  misma 
cosa,  no  son  estos  de  modo  alguno  compara- 
bles con  los  que  se  imponen  á  la  España. 
¿Cuánto  costó  á  los  ingleses  la  adquisición  de 
sus  islas  en  las  Indias  occidentales?  Nada;  por- 
que nada  puede  decirse  la  conquista  que  hizo 
de  ellas  con  sus  flotas ,  las  cuales  de  todos  mo- 
dos, i  aun  sin  este  objeto ,»se  liuliiei'an  arma- 
do para  surcar  los  mares  en  varias  direccio- 
nes, i  para  lioslilizar  á  sus  enemigos.  ¿I cuán- 
to ha  costado  á  la  España  la  isla  de  Cuba.^ 
Escusado  será  repetirlo,  pues  ya  se  ha  mani- 
festado con  bastante  estension  en  las  primeras 
I>á jiñas  de  csla  memoria. 

Así,  pues,  aunque  los  ingleses  }X)r  un 
efecto  de  escesivo  entusiasmo  i  de  equivocado 
concepto  hayan  condescendido  voluntariamen- 
te con  la  separación  de  unas  colonias,  cuja 
adquisición  nada  les  habia  costado,  en  cuya 
conservación  tampoco  habian  empleado  su- 
mas considerables,  i  cuyos  productos  eran  mas 
bien  negativos  en  el  momento  de  la  emanci- 
pación, no  es  razón  suficiente  para  que  pue- 
dan desear,  i  menos  esperar,  igual  desprendí- 


miento  de  parle  de  la  nación  española.  Sería 
una  temeridad  pretender  que  los  españoles 
cometiesen  este  suicidio  político;  antes  bien  es 
de  presumir  qne  defenderán  su  lejítima  pro- 
piedad con  todo  vigor  i  enerjía.  Si  ««sí  no  lo 
1>racticasen ;  si  los  pacíficos  habitantes  de  aque- 
los  países  que  con  su  mansedumbre,  obedien- 
cia, sumisión,  fidelidad,  ardiente  adhesión  i 
sacrificios  consumados  [)or  la  madre  patria,  se 
han  hecho  tan  acreedores  á  la  mas  decidida 
protección  del  gobierno,  se  viesen  entregados 
al  furor  de  la  raza  africana,  doloroso  debe 
serme  que  la  amargura  de  estas  reflexiones 
arranque  de  mis  labios  un  anuncio  terrible, 
que  bien  conozco  no  podrá  nunca  realizarse, 
porque  nunca  la  madre  patria  podrá  desco- 
nocer los  deberes  que  tiene  contraídos  con 
aquellos  subditos,  ni  éstos  faltar  á  la  obe- 
diencia que  está  arraigada  en  lo  mas  profun- 
do de  sus  corazones.  L'n  anuncio  que  no  pue- 
de revelarse  sino  para  los  casos  estremados  en 
que  fuera  preciso  oblar  entre  -la  dependencia 
de  la  raza  africana,  1  la  de  otra  nación  civili- 
zada, que  pudiera  rescatarlos  de  su  desolación 
i  esterniinio. 

No  es  posible  que  los  abolicionistas  hayan 
calculado  la  sima  que  abrirían  á  los  pies  de 
los  habitantes  de  la  preciosa  Anlilla  españo- 
la; tampoco  han   meditado  los  graves  com- 


protnisos  ea  que  podrían  envolver  al  gobier- 
no biñtánico  si  lograsen  que  éste  tratase  de 
hacer  efectiva,  á  todo  trance,  la  reclamación 
recientemente  trasmitida  á  la  citada  isla  para 
que  se  declaren  emancipados  todos  los  negros 
-introducidos  en  ella  desde  el  mes  de  octubre 
de  1820. 

No  es  mi  ánimo  hacer  alarde  de  fuerzas, 
i  mucho  menos  desafiar  al  poder  británico; 
nadie  desea  con  mas  ardor  la  conservación  de 
la  alianza  i  de  la  amistad  sincera  de  un  pue- 
blo que  tantas  simpatías  ha  demostrado  acia 
la  forma  de  gobierno  que  felizmente  nos  ri- 
je;  nadie  sentiría  con  mas  intensidad  cualqviie- 
ra  alteración  que  pudiera  ocurrir  en  estas  re- 
laciones de  vivo  interés  i  de  fina  correspon- 
dencia; pero  nunca  se  deben  conducir  las  na- 
ciones al  estremo  de  comprar  los  beneficios 
de  la  paz  con  el  baldón  i  con  la  ignominia. 

Si  la  posición  actual  de  la  España  no  pre- 
senta aquel  grado  de  lozanía  i  de  vigor  que 
la  Inglaterra;  si  el  furor  de  los  partidos,  que 
no  ha  podido  calmarse  todavía,  le  imprime  por 
este  lado  un  sello  de  debilidad  relativamente 
á  la  Inglaterra ,  que  se  halla  exenta  de  estos 
embates;  si  por  tantas  consideraciones,  qvie 
son  bien  patentes,  fuera  mui  desigual  la  lu- 
cha entre  ambas  naciones,  sobran  en  la  culta 
Inglaterra  profundos  ¡)olíticos  que  sabrían  cal- 


cular  los  inmensos  recursos  que  |X)dría  Hcs- 

1)legar  nuestra  pálria,  aun  en  el  estado  á  (jue 
a  ha  reducido  la  guerra  civil  i  el  choque  de 
los  partidos. 

^^o  lailán,  pues,  hombres  previsores, c(ue 
harían  figurar  por  mucho  en  la  balanza  de 
los  hechos  las  simpatías  de  todas  las  naciones 
de  Europa  acia  un  pueblo  que  sin  razón  ni 
justicia  viese  atropellada  su  libertad  é  inde- 
pendencia, atacado  el  principio  santo  de  la 
propiedad,  vulnerados  lodos  los  miramientos 
internacionales,  hollada  su  dignidad,  i  escar- 
necidos todos  sus  derechos.  El  primer  caño- 
)iazo  que  se  dis|)arase  para  contener  las  iiijus- 
tas  pretensiones  de  los  abolicionistas ,  podría 
resonar  por  toda  la  Euro|)a,  i  producir  ma- 
les de  mayor  trascendencia  ])ara  aquella  na- 
ción, cuyo  comercio  presentase  una  superfi- 
cie mayor  á  la  ocupación  de  los  que  jx)r  este 
medio  tratarían  de  enriquecerse. 

Pero  lejos  de  nosotros  una  pintura  tan 
triste.  Jamás  el  gobierno  británico  podrá  des- 
mentir la  hidalguía  de  sus  sentimientos,  ni  la 
severidad  de  sus  principios.  Podrá  condescen- 
der con  las  exigencias  de  los  propagandistas 
hasta  aquel  punto  que  le  marque  el  decoro  i  la 
conveniencia  nacional;  mas  nunca  lVan((uea- 
rá  los  límites  mas  allá  de  los  cuales  no  |X)- 
dría  menos  de  encontrar  escabrosidades,  con- 


flictos,  compromisos  i  daños  irreparables.  Es- 
ta es  mi  firme  creencia,  i  no  creo  equivo- 
carme. 

Si  me  he  atrevido  á  describir  con  colores 
demasiado  vivos  las  desgracias  que  podrían 
sobrevenir  á  mi  patria,  no  es  porque  descon- 
fíe de  las  virtudes  que  adornan  al  gobierno  de 
la  Inglaterra,  ni  por<p>e  tema  que  abandone 
jamás  la  senda  de  la  razón  i  de  la  justicia,  si- 
no mas  bien  para  que  lleguen  á  conocimien- 
to de  los  alwlicíonistas  estas  reflexiones,  cuyo 
objelo,  después  de  elevar  al  mas  alto  grado 
el  buen  juicio,  la  probidad,  la  rectitud  de  la 
nación  inglesa,  tiende  esencialmente  á  conven- 
cerlos de  (pie  en  vano  apelarán  al  apoyo  de 
dicho  gobierno  para  que  tome  una  parte  de- 
cidida en  la  realización  de  absurdas  teorías  i 
de  descabellados  proyectos. 

Tienden  asimismo  mis  reflexiones  á  afear 
los  viciosos  manejos  de  estos  propagandistas, 
i  la  monstruosa  contradicción  en  que  incur- 
ren ,  pues  que  invocando  los  dulces  nombres 
de  humanidad  i  beneíicencia,  enconan  los  áni- 
mos ,  destruyen  el  reposo  de  los  pueblos,  fo- 
mentan las  discordias  entre  los  gobiernos,  i 
hacen  todos  los  esfuerzos  para  provocar  un 
rompimiento  entre  naciones  que  deben  ser 
amigas  por  identidad  de  princi[)ios  i  manco- 
munidad  de  intereses;  no  pudieudo  ser  otro 


el  resultado  de  su  terco  empeño  i  de  sus  fa- 
nálicas  preocupaciones  que  derramar  á  tor- 
rentes la  sangre  humana,  i  sacrificar  el  bien- 
estar de  los  pueblos  á  sus  caprichosas  inspi- 
raciones. 

Si  hubiera  creído  que  el  gol^ierno  inglés 
participaba  de  las  aberraciones  de  los  fanáti- 
cos propagandistas,  me  habría  abstenido  de 
declararme  parle  en  esta  polémica,  i  habría 
confiado  su  resolución  á  los  reservados  resor- 
tes de  la  diplomacia,  representada  en  el  dia 
j)or  j)ersonas  doladas  del  mas  puro  i  ardiente 
patriotismo;  habría  enmudecido  por  temor  de 
que  manoseadas  estas  cuestiones  [)or  el  que 
no  está  iniciado  en  sus  altos  misterios,  pudie- 
ran enconar  las  llagas  en  vez  de  sanarlas;  ])e- 
ro  como  me  hallo  íntimamente  persuadido  de 
que  toda  exijencla  irracional  afecta  del  mis- 
mo modo  á  los  políticos  ingleses  que  á  los  es- 
pañoles ;  como  considero  la  forzada  posición 
en  que  se  ven  colocados  muchas  veces  los  go- 
biernos de  usar  de  ciertas  condescendencias 
con  corj)oraciones  respetables  ]ior  su  número, 
por  su  riqueza,  por  su  influencia  i  por  su  |)o- 
der,  no  será  mal  recibido  mi  oficioso  empe- 
ño en  salir  á  la  palestra  para  decir  algunas 
verdades,  que  no  dudo  amargarán  á  los  que 
tienen  un  interés  en  que  no  sean  conocidíis 
para  que  prevalezcan  sus  torcidos  fines. 


^le  he  presentado,  pues  ,  con  mayor  fran- 
queza, i  con  doble  enerjía,  satisfecho,  como 
me  hallo ,  de  que  á  mis  argumentos  i  alusio- 
nes no  se  dará  una  interpretación  desfavora- 
ble al  gobierno  británico ,  á  quien  pago  el 
tributo  de  mi  admiración  i  gratitud  por  los 
repetidos  é  inequívocos  testimonios  que  tiene 
dados  de  aprecio  i  consideración  acia  la  Espa- 
ña liberal.  Me  presento  con  igual  confianza 
porque  no  lo  creo  capaz  á  dicho  gobierno  de 
adoptar  ninguna  medida  formal  que  tienda  á 
destruir  el  bienestar  de  la  nación  española. 

Sentados  estos  principios,  que  los  reco- 
nozco de  eterna  verdad  ,  no  llevará  á  mal  el 
citado  gobierno  que  el  nuestro  rechace  con 
toda  la  enerjía  que  es  propia  del  carácter  es- 
pañol ,  toda  reclamación  parecida  á  la  que  se 
ajita:  tampoco  llevará  á  mal  que  nuestro  go- 
bierno pida  i  se  atreva  á  esperar  la  favorable 
resolución  de  los  tres  puntos  indicados  en  el 
cuerpo  de  esta  memoria ,  á  saber :  la  sepai'a- 
cion  del  actual  cónsul  inglés  de  la  Habana 
^Ir.  Tburnbull ,  por  ser  su  presencia  muí  per- 
judicial á  la  ])viblica  tranquilidad;  la  retirada 
del  navio  de  línea  déla  bahía  de  aquel  puer- 
to, que  por  hallarse  armado  i  tripulado  por 
africanos,  arroja  semillas  de  rebeldía  entre  la 
jente  del  mismo  color ,  á  parte  de  otras  con- 
sideraciones que  llevo  enunciadas  *,  i  fmalmen- 


te,  la  tmslacion  do  la  comisión  mista  á  la  isla 
de  Puerto  Rico,  suixicslo  que  por  los  trata- 
dos vijentes  asiste  a  la  España  el  derecho  pa- 
ra esta  reclamación ,  tan  justa  como  necesaria. 
En  medio  de  los  elojios  que  con  gusto  tri- 
buto á  los  dijimos  miembros  que  actualmen- 
te conq)oncn  el  gabinete  español,  no  puedo 
menos  de  Iracerles  una  útil  advertencia,  que 
espero  me  la  disimularán  en  gracia  del  pa- 
triótico zelo  que  la  dicta.  Atendido  el  estado 
de  alarma  en  que  se  hallan  constituidos  los 
países  de  ultramar  ,  alarma  qire  siempre  va 
acompañada  de  daños  considerables,  aunque 
muí  pronto  se  desvanezcan  sus  electos,  es  de 
suma  conveniencia  cpie  nunca  se  trasluzcan 
aquellas  comunicaciones  (|uc  pueden  ])oner  en 
peligro  la  propiedad  i  el  reposo  público.  Los 
ministros  de  la  Corona  tienen  suficientes  bi- 
ces  i  gran  copia  de  diitos  para  con  testar  plau- 
siblemente á  todas  las  notas  diplomáticas  que 
j)uedan  serles  dirijitias  en  la  cuestión  de  ea- 
clavitud,  sin  ne<.'esidad  de  pedir  informes  á 
los  que  ya  han  emitido  mas  de  una  vez  su 
firme  i  decidida  opinión,  i  que  están  dema- 
siado interesados  en  la  núsma  cuestión,  ]íara 
que  |)uedan  darlos  en  sentido  contrario  á  los 
inmutables  principios  de  razón  i  de  justicia  que 
tan  solo  pueden  ser  negados  jwr  escénlricos 
visionarios. 


Nada  puede  adelantarse  con  estas  consul- 
tas, i  son  inmensos  los  males  que  ellas  pro- 
ducen. Estoi  muí  distante  de  culpar  al  ministe- 
rio, el  cual  merece  mas  bien  ser  elogiado  por 
su  sana  intención,  que  no  ha  podido  ser  otra 
si  no  la  de  ilustrar  este  espediente  con  abun- 
dantes razones,  é  irrecusables  testimonios  que 
llenen  el  objeto  de  sus  ansias  i  de  sus  desve- 
los, dirijido  a  defender  la  propiedad;  atender 
á  la  conservación  del  orden',  fomentar  la  ri- 
queza, i  consolidar  el  bienestar  de  aquellos  ha- 
bitantes. 

Para  completar  este  cuadro  de  interés  je- 
necal ,  i  que  tanto  afecta  al  mundo  civilizado, 
pasaré  en  revista  las  demás  naciones  de  Eu- 
ropa por  la  parte  relativa  á  la  esclavitud.  La 
misma  Inglaterra  ¿no  tiene  en  la  India  orien- 
tal treinta  millones  de  habitantes  por  lo  me- 
nos que  pueden  ser  consideratlos  como  escla- 
vos? La  Rusia  i  la  Polgnia  ¿no  poseen  un 
número  todavía  mayor  de  siervos  sobre  los 
cuales  ejercen  sus  amos  un  poder  mas  abso- 
luto ,  como  qi\eson  dueños  de  vidas  i  hacien- 
das.'' ¿  JNo  abundan  éstos  asimismo  en  el  Bra- 
sil .''  ¿  No  los  hai  igualmente  en  los  estados 
unidos  de  ¿k^mérica  en  número  seis  veces  ma- 
yor que  en  la  isla  de  Cuba.^  ¿Por  qué  los 
propagandistas  no  dirijen  sus  predicaciones 
evangélicas  acia  estos  países?  ¿Será  ¡>orque 


consideran  mayor  débil iilad  en  la  España  pa- 
ra poder  resistir  á  sus  quiméricas  pretcnsio- 
nes? Sería  mui  poco  honrosa  al  carácter  in- 
glés tal  suposición.  No  cabe  en  la  nobleza  de 
sus  sentimientos  atacar  al  débil  por  actos  que 
respetara  en  el  fuerte. 

Fuera  mas  que  bastarda  esta  conducta ;  i 
el  gobierno  inglés  nunca  puede  autorizarla. 
Los  Estados  Unidos,  que  son  dueños  de  tres 
millones  de  esclavos ,  recbaxarían  vigorosa- 
mente cualquiera  tentativa  que  se  hiciera  pa- 
ra emanciparlos ,  i  no  dejarian  de  interesarse 
en  la  defensa  de  esta  misma  clase  de  propie- 
dad en  la  isla  de  Cuba,  si  algún  dia  la  viera 
atacada  de  cerca,  porque  defendiendo  la  cau- 
sa española  defendería  la  suya  propia.  ¿No  se- 
rá, ])ues,  altamente  censurable  el  que  trate 
de  encender  torpemente  la  guerra  entre  pue- 
blos amigos  por  sostener  unos  principios  que, 
si  bien  hallaron  ardientes  suiípatías  en  el  pri- 
mer periodo  de  su  creación  ,  se  han  ido  éstos 
debilitando  considerablemente,  hasta  el  pun- 
to de  abjurar  muchos,  i  aun  la  misma  Ingla- 
terra, de  estos  principios,  i  de  hacer  severos 
c-argos  á  los  causantes  de  tantos  males  i  de 
tantos  quebrantos  materiales  i  jx)SÍtivos?  Ven- 
drá tal  vez  el  dia  en  que  los  gobiernos  i  las 
personas  perjudicadas  por  el  exaltado  zdo  de 
aquellos  furibundos  misioneros,  los  denun- 


*^  63  ^x> 

cien  á  la  opinión  pública  como  promovedo- 
res de  los  tlesórdciies  sociales,  i  en  que  para 
ocultar  éstos  su  vergüenza  teugan  que  encer- 
rarse en  oscuros  asilos,  i  llorar  eu  silencio  lo» 
males  que  hayan  causado  al  bienestar  de  los 
pueblos. 

El  esceso  de  mi  zelo ,  i  mi  convicción  de 
que  abogando  por  nuestra  causa  en  la  cues- 
tión de  esclavitud  ,  sostengo  la  justicia  i  los 
intereses  jenerales ,  como  que  en  aquella  se  Via- 
11a  cifrada  la  conservación  de  la  propiedad ,  i 
la  [)reservacion  de  porfiadas  guerras  que  pu-  • 
dieran  hacer  correr  la  sangre  humana  á  tor- 
rentes ,  ha  dado  un  curso  tal  vez  demasiado 
veloz  á  mi  pluma.  No  será  estrañoque  se  no- 
te alguna  violencia  en  mis  es  presión  es ,  i  de- 
masiada fogosidad  en  mis  ataques.  Ventilada 
esta  cuestión  de  un»  modo  satisfactorio,  que 
ha  dejado  tranquilo  mi  agitado  espíritu,  de- 
bo hacer  una  protesta,  que  será  el  último  tes- 
timonio de  mi  buena  fé  i  recta  intención.  Gd- 
nozco  que  la  irritación  de  mi  ánimo  ha  debi- 
do vaciar  algunas  tintas  amargas  en  mis  de- 
clamaciones. Aunque  son  innegables  los  daños 
que  la  obcecación  de  los  propagandistas  está 
causando  al  reposo  de  las  naciones,  seré  justo 
en  confesar  que  las  intenciones  de  dichos  pro- 
pagandistas han  podido  ser  mui  puras  en  su 
oríjcn ,  aunque  viciosas  en  su  aplicación,  ^'o 
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creo  que  ninguno  tle  estos  filántropos  se  ha- 
ya nropuesto  el  objeto  delerminado  de  causar 
las  desgracias  que  serían  consiguientes  á  la 
adopción  de  sus  planes:  no  creo  que  se  halle 
entre  ellos  ningún  malvado  de  corazón  vi  hé 
aquí  porque  me  lisonjeo  de  que  al  paso  que 
sabrán  disculpar  la  destemplanza  cpie  se  ha- 
ya podido  resbalar  en  alguna  de  mis  palabras, 
jX)r  un  zelo  no  menos  ardiente  por  la  verda- 
dera causa  de  la  humanidad  i  de  la  prosperi- 
dad social ,  tomarán  en  consideración  los  ro- 
bustos argumentos  que  opongo  á  st)s  exage- 
radas inspiraciones.  Me  lisonjeo  asín»ismo  de 
que  rectificarán  sus  equivocados  cálculos,  i 
que  emplearán  el  principio  de  la  fdanlropía, 
de  que  blasonan,  en  mejorar  la  condición  de 
las  clases  pobres  de  la  vieja  Europa,  cuya  san- 
gre se  derrama  con  tanta*  frecuencia  por  al- 
canzar trabajo,  i  ganar  con  él  el  miserable 
sustento  desús  familias,  ya  que  no  dirijan  sus 
miras  á  otras  regiones,  donde  la  especie  hu- 
mana se  halla  embrutecida  i  degradada.  No 
les  agite  ningún  temor ,  ni  se  conduelan  de 
la  suerte  de  los  siervos  de  las  Antillas,  cuyos 
dueños  están  mas  interesados  que  nadie  en 
])rolongar  su  existencia  con  el  mas  prolijo 
cuidado;  en  darles  una  educación  moral  i  re- 
lijiosa,  que  es  el  mayor  freno  para  el  hom- 
Ixre  que  vive  en  sociedad ,  i  eu  euseüarles 
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un  oficio  para  que  sean  miembros  útiles  al 
Estado. 

Deseo ,  í  les  suplico  ardientemente ,  que 
lean  con  atención  éste  escrito,  en  el  que  en- 
contrarán por  lo  menos  un  objeto  noble  i  gran- 
dioso, aunque  carezca  de  la  elocuencia  per- 
suasiva que  nunca  he  envidiado  tan  vivamen- 
te como  en  esta  ocasión ,  para  arraigar  en  svi 
ánimo  los  sentimientos  de  justicia  universal 
que  me  dominan. 

Réstame  dar  algunas  pinceladas  sobre  la 
situación  actual  délas  colonias  francesas,  iso- 
bre  el  modo  de  pensar  de  esta  nación ,  con  res- 
pecto á  la  cuestión  de  esclavitud.  Aunque  no 
puede  decirse  que  exista  la  misma  pariedad 
entre  dichas  colonias  i  las  posesiones  españo- 
las, encuentro  sin  embargo  bastante  semejan- 
za en  el  lenguaje  que  usa  uno  de  los  órganos 
más  respetables  de  la  opinión  pública ,  el 
acreditado  escritor  Mr.  Gragnier  de  Cassagnac. 
Las  cartas  que  ha  dado  á  luz  recientemente 
en  la  Habana  i  en  los  Estados  Unidos  me  servi- 
rán de  texto,  i  aun  de  consuelo  i  satisfacción 
al  ver  que  las  opiniones  de  este  profundo 
observador  están  mui  de  acuerdo  con  las  mias. 
Considerando  mui  adecuadas  al  caso  presen- 
te las  sanas  doctrinas  de  que  rebosan  las  car- 
tas de  que  he  hecho  mención  ,  me  ha  pare- 
cido conveniente  dar  al  fin  de  esta  publica- 
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clon  (1  )el  cstractode  las  que  ofrecen  mayor  In- 
terés, las  cuales  acojo  con  ciitnsiasnio  como  una 
comprobación  ele  la  cxíiclitucl  de  mis  racioci- 
nios. A  la  cabeza  de  los  abolicionistas  franceses 
se  hallan  tres  notabilidades,  cuyos  nombces  se- 
rían mas  respetados  si  la  causa  ([ue  defienden 
fuese  mas  popular  i  mas  acomodada  á  los  in- 
tereses jenerales.  Dichas  notabilidades  son  los 
señores  Passy,  Tracy  i  Toeipieville ,  i  en  se- 
gunda línea  aparecen  los  señores  Thiers,  Gul- 
zol  i  Roussin  ,  si  bien  debe  creerse  que  estos 
tres  últimos  han  emitido  opiniones  nmi  con- 
formes con  los  primeros,  no  porque  tal  sea 
su  convicción,  sino  porque  requería  la  polí- 
trca  usar  de  alguna  condescendencia  con  las 
exijencias  de  cierto  partido ,  que  por  su  in- 
fluencia hasta  en  la  misma  cámara,  no  con- 
venia enajenarse.  Las  palabras  pronunciadas 
por  aquellos  ministros  en  la  tribuna ,  de  que 
consideraban  la  emancipación  como  dccidi~ 
da  en  política ,  no  son  mas  que  recursos  in- 
jeniosos  de  la  diplomacia  para  eludir  estas 
cuestiones  ,  ])rolongando  indefinidamente  su 
resolución.  Cuando  vea  la  España  cmancij^- 
dos  los  esclavos  délas  colonias  francesas;  cuan- 
do vea  emancipados  los  de  los  Estados  Uni- 
dos ,  entonces  podran  tener  alguna  fuerza  la» 

(i)    véase  el  apéndice  número  3. 


reclamaciones  contra  las  islas  de  Cuba  i  Puer- 
to Piico ,  no  ya  porque  sea  en  ningún  tiem- 
po justa  i  conveniente  esta  medida ,  sino  por- 
que la  buena  armonía  que  debe  reinar  en- 
tre todas  las  naciones  de  Europa,  podrá  in- 
ducir á  la  España  á  hacer  el  doloroso  sa- 
crificio de  modificar  su  sistema  colonial.  Em- 
]>ero ,  toda  jestion  que  se  haga  fuera  de  esta 
hij^tesis  ,  será  en  alto  grado  irritante ,  i  de- 
be ser  rechazada  con  euerjía  i  "vigor,  si  las 
amistosas  reflexiones  i  los  términos  mas  co- 
medidos i  políticos  no  lograsen  el  objeto  de- 
•eado. 

Tranquilícense,  pues,  nuestros  habitan- 
tes de  ultramar:  no  cabe  en  la  idea  que  uu 
{gobierno  ilustrado  i  virtuoso  como  lo  es  el  de 
a  Gran  Bretaña ,  quiera  exijir  de  una  nación 
aliada  i  amiga  un  verdadero  suicidio  ^  i  toda- 
vía cabe  menos  la  de  que  nuestro  gobier- 
no ,  eminentemente  patriota ,  sancione  con  su 
aquiescencia  la  ruina  de  aquellos  opulentos 
países.  Cualesquiera  que  sean  los  trances  |)or 
los  que  pase  la  nación  española  ,  i  cualesquie- 
ra que  sean  los  cambios  de  su  política ,  no  es 
posible  que  se  encuentre  un  ministro  que  ten- 
ga la  impudencia  i  el  descaro  de  firmar  la 
destrucción  de  la  raza  blanca  de  nuestras  po- 
sesiones de  ultramar,  ó  por  lo  menos  de  su 
propiedad  ,^n  la  que  iría  envuelta  la  postra- 


clon  de  la  miadrc  jpátria,  por  el  estremecimien- 
to que  causarla  en  su  ag^ricultura ,  industria 
¡  coincrcio  •,  de  cuyo  quebranto  participnrian 
asínlismo  con  mayor  ó  menor  intensidad  to- 
das las  naciones  de  Europa.  El  escritor  fran* 
cés  á  que  me  refiero  ha  esclamado  míis  de  una 
vez:  —  "¡No  habrá  emancipación!" — Resue- 
nan estas  mágicas  palabras  tan  halagiréñamen- 
té  eri  el  corazón  de  lodo  español  interesado  en 
el  bien  de  su  patria  ,  que  nb  puetlo  rtenos  de 
retíetirlaS.  **¡No  habrá  emancipación!"  Nó 
láxiabrá,  nop  no  porque  la  España  carezca 
de  humanidad,  de  beneficencia  i  de  las  dispo- 
siciones mas  propicias  para  hacer  toda  clase 
de  decorosos  sacrificios  por  conservar  inalte- 
rables sus  relaciones  diplomáticas,  siho  por- 
que nó  es  justo  ,  no  es  conveniente ,  i  nú  es 
ni  aun  posible,  á  lo  menos  por  ahora; 

Deseo  cpve  estas  reflexiones  ,  argumehtbs 
i  protestas ,  nacidas  de  un  artliente  zelo  p<ir  el' 
bien  nacional,  zelo  que  es  común  á  totlos  los 
españoles  ,  con  muí  pocas  escepciones ,  derra- 
men tin  consuelo  vivificador  sobre  nuestras 
Antillas  i  i  que  calriiando  la  zozobra  i  el  He- 
mor  dé  que  estaban  poseídos  los  ánimos  de 
aoucllós  habitantes  ,  cese  la  paralización  de 
sus  empresas  ,  i  vuelvan  todos  los  rangos  de 
la  riqueza  pviblica  al  estado  de  vigor  i  pu- 
janza erl  que  se  hallaban  anits  de  estas  alar- 
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mas  ,  i  se  entreguen  todos  con  libertad  i  con- 
fianza á  elevar  su  o])ulencla  i  su  poder  á  la 
empinada  cumbre  á  que  son  llamados  por  su 
hado  felir. 


NÚMERO  I."* 


KSCLAVITCO   EN   lA  ISLA  DE  CUBA. 


H, 


Ladierdo  visto  en  el  Correspossai.  del  19  del  corrien- 
te mes  una  lijera  indicacioa  de  la  alarma  que  habia  produ» 
cido  en  la  isla  de  Cuba  la  noticia  esparcida ,  tal  vez  con  si- 
niestra intención,  de  que  la  España  acababa  de  celebrar  un 
tratado  con  la  Inglaterra  para  la  emancipación  délos  esclav 
>os,  cu)a  alarma  se  disipó  felizmente  con  la  llegada  de  otro 
buque  que  desmintiera  diclia  noticia;  i  habiendo  leido  ua 
articulo  insei'to  en  el  mismo  periódico  del  dia  21  como  una 
especie  de  glosa  de  la  antedicha  indicación,  i  de  la  cual  se 
ha  valido  el  anónimo  comunicante  para  vaciar  sus  doctrinas, 
tan  fatales  á  la  metrópoli  como  á  la  misma  isla,  no  puedo 
menos  de  tomar  la  pluma  para  rectificar  las  inexaclitude» 


las  torpezas  i  los  desvarios  del  oficioso  enderezador  de 
agravios. 

Cuestión  es  e«(a  de  las  mas  importantes  que  pueden  pre- 
sentarse al  golHerno  español.  Hai  mnrlios  iuteresados  en 
hacer  que  se  pierda  la  isla  de  Cuba  para  la  madre  patria  i 
]>ara  sus  mismos  hahitanies ;  i  sin  temor  de  cometer  un  arto 
de  iujiisticia ,  bien  se  puede  colocar  al  articulista  en  el  nú- 
mero de  aquellos.  A  los  fanáticos  clubistas,  á  esos  visiona- 
rios filantrópicos  que  forman  numerosas  asociaciones,  ele- 
vando el  pendón  de  la  mejora  social  con  viplentas  exajera- 
eiones,  se  les  pueden  perdonar  algunos  dislates  en  las  apli- 
caciones jencrales  que  hacen  de  su  progreso  humanitario, 
en  consideración  al  ardiente  i  muchas  veces  laudable,  aun- 
que no  pocas  también  inconsiderado  i  peligroso  zelo,  que 
los  entusiasma  i  los  electriza;  mas  no  puede  bal>er  tanta 
induljcncia  con  el  que  á  sabiendas  i  con  miras  hostiles  á  la 
prosperidad  nacional  dirije  en  el  corazón  de  la  monarquía 
sus  venenosos  tiros  contra  los  intereses  físicos  i  morales  de 
una  de  las  mas  hermosas  joyas  que  adurnan  la  Corona  es- 
pañola. 

Mi  residencia  de  ocho  año.<  en  la  referida  isla ,  de  la 
que  hace  mui  poco  tiempo  he  salido;  el  estudio  profundo 
que  he  procurado  hacer  de  todos  los  ramos  de  la  misma;  mi 
esencial  contracción  á  los  que  constituyen  su  prosperidad, 
i  mi  ardiente  zelo  por  la  conservación  de  aquellos  paises  ba- 
jo el  lejitimo  dominio  de  la  madre  patria,  nada  imcompa- 
tible con  las  teorías  de  humanidad  i  filantropía  de  que  me 
glorío,  pues  el  buen  político  sabe  combinar  los  intereses 
de  su  nación  con  los  venerables  dirfados  de  la  justicia,  po- 
ndrán habilitarme  á  emitir  un  voto  franco,  verídico  i  funda* 
do,  i  acaso  á  fijar  esta  importante  cuestión  en  su  verdadero 
punto  de  vista. 

Dejando  á  un  lado  las  razones  mas  ó  menos  plausibles 
que  pudo  tener  el  ministro  Pizarro  en  1817  para  haber 
condescendido  con  las  exijencias  de  la  Inglaterra,  cnérjica- 
menle  empeñada  en  la  abolición  del  tráfico  de  negros,  i  de- 


jando  aparte  su  impericia  en  haber  sacado  un  partido  mu- 
cho mas  desfavorable  que  los  portugueses ,  pues  á  estos  se 
les  concedieron  cinco  años  de  término  para  que  pudiesen 
continuar  diclio  tráfico  al  Norte  del  Ecuador ,  i  á  los  espa- 
ñoles tan  solo  dos,  i  en  la  costa  ingrata  i  molesta  del  Sur: 
no  puedo  menos  de  rectificar  un  error ,  en  el  que  ha  incur- 
rido el  articulista  ,  asegurando  que  por  indemnización  de 
los  daños  i  perjtiicios  que  debian  resultar  á  la  España  por  la 
abolición  del  indicado  comercio,  le  habia  abonado  la  Ingla- 
terra veinte  i  cinco  millones  de  duros.  No  sé  en  que  datos 
pueda  descansar  esta  afirmación  tan  monstruosamente  ine- 
xacta. Todo  lo  que  la  Inglaterra  concedió  á  la  España  fue- 
ron dos  millones  i  medio  de  duros  ,  i  no  veinte  i  cinco  mi- 
llones, ó  lo  que  es  lo  mismo,  cincuenta  millones  de  reales, 
ó  mejor  dicho,  quinientas  mil  libras  esterlinas  i  no  quinien- 
tos millones  de  reales.  Es  también  otro  error ,  el  sostener 
que  dicha  suma  se  otorgó  como  indemnización  de  los  gra- 
ves perjuicios  que  iban  á  resultarnos,  pues  su  único  objeto 
fué  para  que  se  invirtiese  en  resarcir  las  enormes  pérdidas 
q!ie  habían  sufrido  algunos  armadores  dedicados  á  este  mis- 
mo  tráfico,  antes  de  la  celebración  del  susodicho  convenio. 

Mucho  siento  que  la  delicadeza  de  esla  materia  no  me 
permita  espresar  mis  ideas  en  toda  su  latitud ,  porque  heri- 
rla tal  vez  vidriosas  susceptibilidades  internacionales:  diré, 
sin  embargo,  lo  bastante,  sin  faltar  á  las  consideracionea 
que  se  deben  entre  sí  los  gobiernos  independientes  ,  para 
que  no  se  estravie  la  opinión  en  un  punto  de  tanta  mag- 
nitud. 

Si  la  España  suscribió  á  estas  negociaciones  por  el  ór- 
gano del  ministro  Pizarro;  si  se  opusieron  trabas  mas  esplí- 
citas  i  mas  pesadas  por  el  órgano  del  ministro  Martínez  de 
la  Rosa  en  i835,  no  fué  porque  nuestro  gobierno  creyese 
que  era  un  bien  para  nuestros  dominios  ultramarinos,  i  si 
por  contemporizar  con  la  propaganda  humanitaria. 

Tampoco  será  mi  ánimo  desvirtuar  totalmente  el  méri- 
to que  puedan  haber  contraído  los  directores  de  estas  aso- 
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ciarionw  filaotrópira*,  porque  si  bien  considero  á  al^iiy» 
animados  de  un  santo  zelu,  tamhien  reconozco  en  olios 
una  supina  ignorancia  ó  fatuidad,  i  en  no  pocos  se  traslu» 
cea  bastardas  miras  de  interés  privado.  La  verdadera  fdaQ» 
tropia  la  quisiera  yo  hallar  en  la  cuna  de  las  tribus  africa- 
nas,^ i  no  en  el  asilo  eslranjero,  que  es  á  donde  los  fján- 
tropos  dirijen  todos  sus  esfuerzos.  En  el  estado  de  barbaria 
CD  que  se  bailan  aquellos  pueblos,  son  irremediables  i  serán 
p«r|)étuas  sus  encarnizadas  guerras.  ¿  Qué  sucedió  en  los 
primeros  tiempos  en  que  se  abolió  el  tráfico  de  negros,  i 
cuando  ningún  barco  conlrabandivta  se  atrevía  á  abordar  a 
aquellas  playas.'  Que  las  tribus  vencedoras  degollaban  de- 
sapiadadamente á  sus  prisioneros,  desde  que  vieron  que  nadi« 
se  presentaba  á  comprarlos.  Pues  bien ,  ¿  nó  esta  mas  en 
consonancia  con  la  humanidad  la  aplicación  de  medios  qu« 
eviten  esas  horrorosas  carnicerias.' 

Aun  considerada  esta  cuestión  bajo  el  aspecto  inor«l  i 
relijioso  ,  i  hasta  tanto  que  no  vayan  los  abolicionistas  á  ci- 
vilizar aquellos  salvajes,  que  seria  el  grandioso  objeto  de  una 
santa  misión ,  i  sin  que  deje  de  serme  repugnante  la  com- 
pra i  la  venta  de  individuos  de  nueitra  misma  especie,  ¿  no 
es  menor  este  mal  que  el  de  ver  sucambir  estos  infelices  á 
la  mas  grosera  idolatría  ?  ¿  I  no  es  menor  mal  tambitu  sa- 
carlos de  su  vida  brutal  i  >alvaje  para  darles  una  educación 
moral,  relijiosa  i  civil ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  instruir- 
los en  los  dogmas  de  nuestra  santa  relijioo,  para  enseñarles 
la  práctica  de  las  virttidcs  sociales,  i  para  amaestrarlos  ea 
algún  oficio  en  que  puedan  ser  útiles  á  si  mismos  i  á  la  so- 
ciedad que  los  lia  adoptado  por  hijos  ?  Convendré  en  qne 
seria  mas  veiCajoso  que  recibiesen  estos  beneficios  en  su 
suelo  nativo;  i  hé  aqui  el  verdadero  modo  de  destruir  vir- 
tual i  radicalmente  un  tráfico  que  tiene  todos  los  caracteres 
de  ignominioso:  mas  pareciendome  que  no  ha  de  ser  de  fá- 
cil ejecución  tamaño  proyecto,  si  bien  seria  el  que  mas  hon- 
rase á  los  proclamadores  de  la  filaulropia  europea,  repito  qii* 
del  mismo  mal ,  que  no  es  posible  que  dejt-  de  confesar ,  re- 


MÍlta  ún  bien  de  primera  magnitud  para  la«  «ctimas  qii« 
por  tales  medios  han  sido  ariancadas  de  la  ferocidad  da 
8US  verdugos. 

Aimque  no  se  quisiera  tomar  «n  cuenta  la  parte  eaea- 
da],  que  lo  es  la  salvación  de  las  almas  de  estos  desgraciad- 
dos,  que  eu  la  tierra  hospitalaria  adonde  llegan  encuentran 
todos  los  auxilios  de  una  relijion  benéfica;  y  contra) éndom* 
tan  solo  á  esta  vida  perecedera,  ¿  nó  es  la  condición  de  es- 
tos individuos  mas  favorable  que  la  de  los  proletarios ,  ana 
de  la  nación  que  mas  caridad  ostenta  para  con  los  pobres? 
Tomaré  por  tipo  la  Inglaterra,  en  donde  se  conoce  una  c«n- 
Iribucion  titulada  de  pobres,  que  no  bajará  de  quince  a 
\einte  millones  de  duros  anuales.  Pues  bien,  en  la  opulenta 
capital  de  esa  misma  nación  pasan  de  cinco  mil  individuos 
los  que  fallecen  todos  tos  años  por  falta  de  alimento ,  de 
combustible,  de  abrigo,  de  medicinas,  de  auxilios  faculta- 
tivos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  miseria.  I  en  la  isla  de  Cu- 
ba ,  contra  la  cual  se  lanzan  todos  los  anatemas  de  la  gente 
ignorante  i  visionaria,  ¿cuantos  individuos  perecen  por  las 
privaciones  descritas?  Ninguno,  si,  ninguno;  i  lo  aseguro 
de  un  modo  terminante,  sin  que  nadie  pueda  desmentirme. 
£1  alimento  de  los  negros  es  el  mas  sano  i  nutritivo.  Un 
cuarterón  de  carne  amojamada  i  aprensada  á  modo  dé  ceci- 
na, que  llaman  tasajo,  i  que  por  ser  sin  hueso  i  sin  lium«- 
dades  suple  tanto,  después  de  cocida,  como  una  libra  que 
»e traiga  de  la  carnicería;  plantas  farináceas,  de  mas  sus- 
tancia todavía  que  la  patata,  como  lo  son,  el  buniato,  la 
yuca,  el  ñame,  la  malanga,  el  plátano,  i  otras  que  se  su- 
ministran cun  la  abundancia  que  pueda  desearse,  así  como 
el  maií,  al  que  se  recurre  cuaudo  escasea  el  maná  de  los 
trópicos ,  que  es  el  plátano ;  hé  aqui  la  ración  que  nunca 
falta  dos  veces  al  dia  á  esos  seres  que  tanta  piedad  i  compa- 
sión han  des[iertado  en  las  almas  que  se  dicen  caritativas, 
i  que  dejan  perecer  en  la  vieja  Europa  á  miles  de  personas, 
que  carecen  de  un  pedazo  de  pan  para  prolongar  su  mise- 
rabilísima existencia. 


si  enferma  uno  de  esos  seres  que  tanta  compasión  es- 
citan a  lüs  al)olicionistas,  recibe  los  mi>mos  auxilios  que  la 
persona  mas  acomodada.  Si  se  trata  de  las  grandes  hacien- 
das  de  la  isla  de  Cuba  ,  en  donde  está  acumulado  el  mayor 
número,  pues  en  muchas  de  ellas  no  bajan  de  trescientos  á 
cuatrocientos  individuos,  en  tudas  ellas  hai  un  facultativo 
i  su  botica  correspondiente,  para  ocurrir  con  prontitud  al 
alivio  del  que  tiene  la  desgracia  de  perder  la  salud.  En  cad^ 
una  de  dichas  haciendas  bai  una  enfermeria,  en  la  que  se 
prodiga  la  mas  esmerada  asistencia ;  i  cuando  este  zelo  in- 
fatigable, cuando  este  despreudimiento  jeneroso ,  cuando  la 
ninguna  economía  de  gastos  al  tratarse  de  conservar  la  salud 
i  robustez  de  diclios  individuos,  no  se  quiera  atribuir  es- 
dusivamenle  h  la  humanidad  de  los  cubanos,  sin  eml^argo 
de  que  cifran  en  ella  su  mayor  gluria ,  i  que  la  tienen  bien 
consignada,  concédase  á  lo  menos  á  su  propio  interés  en 
conservar  un  capital  de  cuatrocientos  ó  quinientos  duros 
que  representa  cada  uno  de  los  citados  siervos.  De  todos 
modos  resultará  de  una  verdad  inconcusa  mi  proposición, 
de  que  la  condición  de  los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba  es 
mas  favorable  que  la  de  todos  los  proletarios  de  Europa. 

Las  lúgubres  endechas  que  cantan  los  filántrppos  sobre 
la  pretendida  sevicia  con  que  son  tratados  aquellos  seres,  no 
tienen  mas  fundamento  (|iie  todos  los  demás  cargos  que  se 
hacen.  Si  tan  injustas  acriminaciones  no  fueran  desmenti- 
das por  la  ^lien  conocida  humanidad,  por  la  dulzura  de  carác- 
ter i  por  la  suavidad  de  rostmnbresde  aquellos  halMtanies,si- 
nolo  fueran  por  el  mismo  interés,  que  es  el  móvil  principal 
del  hombre,  á  cualquiera  comunión  que  pertenezca ,  sino  lo 
fueran  por  la  rigurosa  observancia  de  las  benéficas  leyes  de 
Indias,  de  esc  código  sagrado,  capaz  por  si  solo  de  inmortali- 
zar á  lá  nación  española,  serian  desmentidas,  repito,  dichas 
injustas  acriminaciones,  por  el  ejemplar  castigo  que  ^e  im- 
pone á  cualquier  amo  que  abusa  tiránicamente  de  su  poder. 

En  nuestros  dias  hemos  visto  á  an  capitalista  de  mas  d« 
quinientos  mil  duros,  que  por  ua  abuso  de  esta  clase  fué 
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condenado  á  mnerle ,  de  la  cual  se  rescató  con  inmensos 
saci'incios.  Hemos  visto  asimismo  á  un  funcionario  público 
procesado  rigurosamente;  i  hemos  visto  también  quedar  ar- 
ruinadas algunas  familias  por  cscesos  de  esta  naturaleza. 
Empero,  es  preciso  confesar  en  honor  de  la  verdad,  i  por 
justa  consideración  a  los  benéücos  habitantes  de  la  isla  de 
Cuba,  que  los  casos  de  esta  especie,  aislados  i  rarísimos  en 
íus  honrosos  anales,  han  escitado  siempre  la  mayor  indig- 
nación. Si  de  los  castigos  con  el  carácter  de  sevicia,  qiie 
son  tan  poco  conocidos  en  la  referida  isla ,  descendemos  a 
los  correccionales,  tampoco  debe  alarmarse  la  sensibilidad 
europea,  porque  se  imponen  los  meramente  indispensables 
para  mantenerla  sumisión ,  la  obediencia  i  el  respeto.  ¿I  en 
qué  nación  de  Europa  no  se  imponen  algunos  castigos  cor- 
porales? Los  que  se  aplican  en  la  isla  de  Cuba  por  los  amos  Á 
sus  siervos,  son  de  la  misma  especie  de  los  golpes  que  descar- 
ga un  padre  sobre  sti  hijo  para  separarlo  de  la  senda  del  vi- 
cio, del  desorden  i  déla  ruina,  i  que  afectan  mas  al  que 
los  dá  que  al  que  los  recibe.  No  es  este  por  cierto  un  cuadro 
de  falsa  ilusión ;  yo  mismo  he  visto  á  alguno  de  estos  siervos 
que  habia  cometido  un  delito,  pedir  á  su  amo  que  le  casti- 
gase, porque  conocía  que  necesitaba  de  una  enérjica  cor" 
reccion  para  no  reincidir  en  igual  falta. 

Empero ,  dejaré  á  un  lado  estas  aclaraciones ,  que  be 
tocado  por  incidencia,  para  rectificar  la  opinión  también 
por  este  lado ,  i  entraré  cu  el  fondo  de  la  cuestión.  Cuales- 
quiera que  sean  las  razones  útiles  ó  perjudiciales  que  hayan 
mediado  para  la  abolición  del  trafico  de  negros,  el  hecho  es 
que  existe  un  tratado,  que  no  puede  ser  desconocido  por  el 
gobierno  español.  Convendré  en  ello,  aunque  con  el  mayor 
sentimiento:  ¿pero  qué  mas  puede  hacer  dicho  gobierno 
para  no  faltar  á  sus  empeños,  que  autorizar  á  todas  las  na- 
ciones para  que  apresen  á  los  buques  que  fraudulentamente 
se  ejerciten  en  dicho  tráfico  ?  ¿Qué  mas  puede  hacer  que  in- 
culcar a  todos  sus  subditos  la  observancia  del  tratado ,  i  pre- 
Yenir  a  sus  autoridades  civiles  i  militares  que  no  cansieútau 


áicho  tráGco ,  aunque  tal  prohiliirion  esté  ea  abierta  con- 
tradicción ron  los  intereses  m.nleriales  de  sus  dúniinios  ul- 
tramarinos? ¿Se  pretenderla  acaso  que  la  España  dedicara 
con  preferencia  sus  escuadras  i  sus  tropas  á  la  persecución 
de  im  contrabando  que  no  la  perjudica,  i  dejase  desatendida 
)a  del  que  mina  i  corroe  sus  entrañas,  conduciéndola  á  su 
ruina?  liablo  de  las  introducciones  fraudulentas  desde  los 
Estados  Unidos  en  la  isla  de  Cuba,  i  d«sd«  Inglaterra  i  Ji- 
braltar  en  la  Península. 

.  Los  mismos  que  tanto  anateniarizan  el  contrabando  en- 
tre la  costa  africana  i  las  colonias,  son  los  que  mas  promue- 
ven i  fomentan  el  contrabando  que  deslruje  nuestra  indtts- 
tria  nacional.  Si  es  tan  solo  la  filantropía  que  los  muev« 
contra  la  inmoralidad  que  encierra  en  si  el  contrabando  d« 
cualquier  ramo  que  sea,  ¿por  (pié  no  estienden  su  acción  i 
emplean  asimismo  su  iniluencia  para  que  siu  subditos  no 
contravengan  á  las  leyes  fiscales,  corrompiendo  una  parte 
de  nuestra  sociedad,  i  comprometiéndola  á  perecer  en  el 
acto  de  bacer  resistencia  á  la  fuerza  armada,  ó  á  podrirs» 
641  las  cárceles  i  en  los  presidios  ? 

Kn  todas  ¡as  cuestiones  internacionales  por  puro  que 
sea  el  objeto  esencial  que  se  descubra ,  i  por  mas  que  se  re- 
vista con  doradas  frases  i  con  una  lógica  deslumbradora, 
descuella  siempre ,  ó  por  lo  menos  se  trasluce  un  interés 
material ,  que  es  en  lo  que  estriba  la  ciencia  diplomática.  El 
contrabando  de  negros  en  la  isla  de  Cuba  no  conviene  á  los 
que  se  ban  empeñado  en  su  abolición;  el  de  los  productos 
artliticos  é  industriales  en  las  musmas  posesiones  ultramari- 
nas i  en  la  peniíisula,  les  es  mui  benclicioso.  ¿Qué  eslraño 
«s,  pues,  que  dediquen  todos  sus  esfuerzos  á  perseguir  aquel 
i  á  protejer  este?  I  la  España,  cuyos  intereses  mercantiles 
deben  estar  en  oposición  necesariamente  en  mucbos  rauios 
ron  los  de  los  pueblos  á  quienes  aludo,  ¿qué debe  bacer  en 
tal  c«nQicto?  Lejos  de  mi  |)roponer  nna  marcha  totalmente 
inversa,  por((ue  serla  q(;cbrautar  la  fé  de  los  contratos,  á  la 
<ju0  proleso  «1  mayor  respeto;  pero  si  creo  (¡ue  sin  {altar  i 


sus  compromisos  debe  dirigir  todo  su  conato  á  perseguir  ei 
canceroso  contrabando  industrial  que  la  devora,  i  dejar  la 
acción  libre  á  la  decantada  filantropía  para  qne  desfruya  ef 
que  no  nos  perjudica.  ¿  Puede  exigirse  mas  de  un  gobierno 
condescendiente  que  á  la  conservación  de  la  buena  armoni« 
con  las  potencias  aliadas  i  amigas  sacrifica  sus  mas  caros  in- 
tereses? ¿O  se  exigirla  también  que  el  gobierno  español,  á 
imitación  del  patriarca  Abraham ,  mandase  que  sus  hijo» 
cargaran  sobre  sus  hombros  la  leña  que  habia  de  iocea- 
diarlos  ? 

Aclarado  ya  este  punto ,  que  puede  considerarse  como 
preliminar,  me  haré  cargo  délas  amenazas  que  el  articu- 
lista vomita  sobre  la  emancipación  de  los  esclavos  en  la  isla 
de  Cuba ,  que  pretende  debia  ya  haberse  hecho ,  i  que  afir- 
ma su  realización  sin  otrí  diferencia  que  el  pla/o  mas  ó 
menos  largo  que  las  circunstancias  le  concedan.  ¡  Qué  pers- 
pectiva tan  balagiieña  trata  de  presentarnos  el  <jue  se  titula 
español  imparcial !  No,  no  puede  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otrtí, 
sino  un  enemigo  encubierto  de  la  España  que  usurpa  tan 
respetable  dictado.  No  es  creíble  que  nadie  quiera  suicidar- 
se si  no  ha  perdido  el  uso  de  su  razón  ,  i  hé  aqui  el  momen- 
to oporfiino  de  apelar,  como  lo  hago  con  toda  la  efusión  de 
mi  corazón ,  al  patriotismo  de  los  editores  de  los  periódicos 
nacionales  para  que  no  den  cabida  á  los  artículos  de  esta  es- 
pecie que  tienen  una  tendencia  tan  directa  á  destruir  loí 
restos  de  nuestra  antigua  grandeza ,  i  mucho  menos  cuando 
se  presentan  por  la  via  del  anónimo ,  porque  es  bien  segura 
que  si  se  les  obligase  á  firmarlos ,  se  retraerían  de  su  atre- 
vido intento  por  no  aparecer  al  público  ea  toda  su  deíor- 
midaJ. 

La  emancipación  de  los  esclavos  existentes  en  la  isla  de- 
Cliba  no  es  una  operación  tan  fácil  de  ejecutar,  aun  cuando 
el  gobierno  español,  por  miras  de  alta  política,  quisiera  con- 
descender con  las  exijencias  de  la  propaganda  humanitaria. 
A  nadie  se  puede  desposeer  de  su  propiedad  sin  el  reiarci- 
mieuto  com¡>eteut«;  i  no  se  crea  que  e6le  rotai'cimienfo  s« 
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encontrarla  en  abonar  el  precio  de  cada  esclavo  en  tasación; 
no,  i  mil  veces  no  ;  porque  seria  preci'^o  abonar  asimismo 
al  propieturio  el  valor  de  sus  tierras  i  de  sus  fabricas,  pues 
que  desde  el  momento  en  que  se  tratase  de  llevar  á  electo 
esta  violenta,  impolítica  i  peligrosísima  medida  ,  no  liabria 
an  solo  hacendado  de  la  isla  de  Cuba  tpie  no  toraira  rápi- 
damente sus  disposiciones  para  dirijirse  á  otro  suelo  que  le 
ofreciese  por  lo  menos  seguridad  en  su  persona.  ¿I  dónde 
hai  dinero  para  paf;ar  los  valores  de  seiscientos  rail  es- 
clavos cuvo'precio  uno  con  otro  puede  graduarse  en  cuatro- 
cientos duros ;  los  valores  de  mil  injénius  computados  de 
igual  modo  en  cien  mil  duros  cada  uno ;  los  de  mas  de  dos 
mil  cafetales;  catuice  mil  iiaciendas  de  cultivo;  mil  i  qui- 
nientas haciendas  de  crianza  pos  mayor;  seis  mil  doscien- 
tas por  menor;  tres  mil  potreros;  seis  mil  vegas  de  tabaco; 
veinte  i  cinco  mil  casas  de  mampostería,  ladrillo  i  teja;  sie- 
te mil  Ídem  de  tabla,  guano  i  paja,  i  en  Hn  los  valores  de 
tantos  otros  objetos  que  quedarían  abandonados  ? 

I  aunque  los  propagandistas  humanitarios  reuniesen  las 
enormes  sumas  necesarias  para  estas  justas  iudeninizaciones, 
¿  tio  seria  mas  útil,  mas  grandioso,  mas  benéfico  i  mas  G> 
lantrópico  invertirlas,  segini  he  manifestado,  en  civilizar 
la  cuna  de  las  diversas  tribus  africanas  ,  imico  medio,  i  el 
mas  positivo  para  acabar  con  la  esclavitud  ? 

Los  propagandistas  que  tratan  de  alucinarnos  en  nue*» 
tros  verdaderos  intereses ,  i  á  algunos  de  ellos  les  hago  la 
justicia  de  creer  que  se  ven  instigados  por  un  santo  zelo, 
nos  presentan  á  la  vista  el  ejemplo  de  alguna  de  las  insig- 
nificantes colonias  e.~lranjeras,i|ue  dicen  han  prosperado  mas 
desde  que  fueron  emancipados  sus  esclavos.  Aun  admitido 
algua  caso  de  esta  naturaleza,  ¿qué  proporción  puede  guar- 
dar con  las  dos  grandes  Antillas  Cuba  i  Puerto  Rico.'  Los 
tipos  que  podrían  presentarse ,  aunque  no  con  toda  exacti- 
tud por  uo  estar  á  su  nivel ,  serian  Santo  Domingo  i  Ja- 
maica. De  la  primera  no  se  hable,  porjue  sus  esportacio- 
nes  ea  el  día  serán  una  vigésima  parte  de  lo  qué  fueron  cu 


tiempo  de  su  dominio  por  la  Francia.  La  Jamaica,  cuyos 
■producios  para  el  gobierno  inglés  nunca  correspondieron  á 
tus  gastos,  i  para  ello  me  apoyo  en  escritores  de  la  misma 
nación,  ba  ofrecido  un  sacriiicio  poco  costoso  al  gobierno 
que  ba  suscrito  á  su  emancipación  ;  i  con  todo,  ¿cuál  ba  si- 
do la  suerte  de  aquellos  hacendados?  Que  muchos  han  aban* 
donado  la  isla  viendu  perdidos  sus  capitales  i  amenazadas  sus 
vidas,  i  que  los  demás  se  preparan  á  hacerlo,  para  lo  cual 
exhiben  en  venta  sus  haciendas  por  una  décima  parte  de  su 
ralor  ;  que  los  jornaleros  libertos  dan  la  lei  á  ios  propieta- 
rios fijando  precios  á  su  antojo ,  por  cuya  razón  quedan  al- 
gunas haciendas  sin  cultivo,  i  finalmente,  que  aun  para  el 
servicio  doméstico  establecen  las  condiciones  mas  estra- 
Tagantes. 

Permítaseme  que  en  este  lugar,  i  sin  separarme  de  la 
cuestión,  inserte  uii  liecho  particular  que  corrobora  mis  aser- 
tos. En  este  mismo  año,  i  poco  antes  de  mi  salida  déla  Ha- 
bana ,  llegó  á  aquel  pais  un  amigo  mió  de  regreso  de  una  es- 
cursion  que  habia  hecho  á  varias  de  las  Antillas,  i  me  re- 
firió que  habiendo  desembarcado  en  Jamaica ,  dispuso,  de 
acuerdo  con  sus  compañeros  de  viaje,  que  se  les  preparase 
una  suntuosa  comida  en  la  mejor  posada.  Iban  ya  á  sentar- 
se á  la  mesa ,  cuando  el  posadero  les  indicó  la  total  caren- 
cia de  criados,  porque  todos  se  hablan  ligado  para  intimar- 
le que  no  contase  con  ellos  para  el  servicio  del  convite,  si- 
ao  se  daba  una  onza  de  oro  á  cada  uno.  Irritados  los 
huespedes  por  la  petulancia  de  esos  seres ,  á  los  que  se  ha 
sacrificado  el  bienestar  de  tantas  familias,  tranquilizaron  al 
referido  posadero,  ofreciéndose  á  servirse  ellos  mismos  la 
comida. 

Veamos  ahora  el  tuadro  que  presentaría  la  isla  de  Cu- 
ba si  se  verificase  en  ella  la  emancipación  de  sus  esclavos. 
Por  de  contado  todo  el  que  pudiese  realizar  algún  pequeño 
capital ,  se  alejaría  de  aquellas  ahora  tan  risueñas  playas ,  i 
que  en  el  acto  quedarían  convertidas  en  mansión  de  triste-. 
za,  úf.  luto,  de  horror  i  desolación;  porque  no  seria  pu&i- 
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hle  contenrr  la  iirnpoiün  vandálica  de  unos  hombres  de  tan- 
ta fuerza  i  püdiT  ctiaiiilo  estuvieran  deseiubai-azados  de  las 
formidables  trabas  (jiie  les  opune  el  respeto,  la  siiiuision  i 
la  dependencia.  Las  clases  medias,  (pie  son  las  nías  uiiine- 
rosas ,  quedarían  tutaliuenle  arruinadas,  ponpie  consistien- 
do su  fortuna  i  su  decente  bienestar  en  la  industria  de  sus 
siervos,  les  faltaria  de  repente  el  rendiinieulo  de  su  trabajo 
personal,  que  no  podria  «er  compensado  por  ninguna  indem- 
nización uietúliea  (pie  les  fuera  otorgada. 

Couio  en  la  ibia  do  Cuba  niugnn  blanco  se  dedica  al  ser- 
vicio doméstico,  el  cual  está  lísclusivamente  en  las  manos  (1« 
la  geutc  de  color ,  toda  la  población  cubana  quedaría  des- 
provista de  servidun¡bre ,  ó  tendría  que  pagarla  á  precios 
exorbitantes,  cuya  circunstancia  seria  otra  de  las  coucausa» 
de  su  ruina,  l'aso  pur  alto  las  escenas  sangrientas  que  po- 
drían ociurir,  i  que  ocurrirían  indudablemente,  acaso  muí 
parecidas  á  las  de  .Santo  Domingo ,  porque  se  estremece  el 

alma  al  solo  ¡majin;alas! río  es  posible  que  los  Qlán- 

Iropos  de  buena  l<i  se  hayan  parado  á  contemplar  il  abis- 
mo que  se  abriría  á  los  pies  de  los  cubanos,  sí  las  violentas  ■ 
declamaciones  hunianitarías  llegaran  á  tener  el  resultado  quB 
presajian,  i  con  el  «pie  anticipadamente  se  gozan.  Los  creo 
mas  bien  escitados  por  nobles  (ines  i  por  un  benéfico  entu- 
siasmo :  á  ellos,  por  ¡o  tanto,  apelo  para  que  pesen  bien  las 
consecuencias  de  su  exajerado  zelo:  apelo  asimismo  al  ilus- 
trado gobierno  británico,  de  (piien,  sin  embargo  de  la  razón 
reinante  de  estado ,  interpretada  del  mí.smo  modo  por  toda» 
las  naciones  que  se  dicen  cultas,  de  sacrificar  lo  honesto  á 
lo  útil,  han  emanado  rasgos  de  desprendimiento  jeneroso  i 
laudables  paréntesis  al  prineipio  utilitario :  á  ese  sabio  go- 
bierno apelo  para  que  sus  condescendencias  con  la  propa- 
ganda Glantrópica  no  cuesten  lágrimas  mas  amargas  que  las 
que  aquella  trata  de  enjugar. 

Demasiado  conoce  el  gobiernp  inglés  los  inconvenientes 
que  ofrece  la  emancipación  de  esclavos  en  los  dominios  es- 
pañole», i  lcjo5  de  dirijirle  yo  acriiuiaaúoa  alguna,  c»tot 


por  fl  contrario  dispuesto  á  disculparlo  aun  en  aquellos  av- 
íos que  se  presentan  con  todos  los  caracteres  de  la  violencia, 
ó  que  envuelven  alguna  caaccion  ,  porque  no  puede  desen- 
tenderse de  los  vigorosos  ataques  ,  i  de  las  enérjicas  inter- 
pelaciones que  le  asestan  los  miembros  parlamentarios  ini- 
ciados en  las  asociaciones  filantrópicas. 

¿  Con  qué  objeto  han  podido  venir  á  esta  corte  dos  apol- 
lóles de  esta  misma  secta  ?  ¿  Querrán  que  el  gobierno  se  sui- 
«ide  por  obtemperar  á  sus  quiméricas  ilusiones  ?  Como  le» 
hago  el  honor  de  creer  que  se  hallan  animados  de  un  santo 
zelo  i  de  piadosa  intención  ,  les  ruego  que  lean  detenida- 
mente estas  brcTCS  reflexiones,  i  me  lisonjeo  de  que  desi»* 
tiran  de  su  equirocado  empeño.  Si  mi  tosca  pluma  no  lógra- 
te convencerlos  de  lo  injusto,  de  lo  peligroso  i  aun  de  lo  im- 
practicable d«  su  proyecto ,  les  propondria  un  campo  mas 
espacioso  i  un  teatro  mas  brillante ,  en  el  que  pudieran  des- 
plegar con  major  utilidad  todos  los  recursos  de  sti  injenio  i 
de  su  unción  er&njélica.  En  lo»  estados  del  Sur  de  la  repú- 
blica anglo-americana  hai  un  ni!¡KU«ro  cinco  ó  seis  veces 
mayor  de  esclavoc  que  en  U  isla  de  Cuba ;  principien ,  pues, 
por  catequizar  aciuellos  propietarios  para  que  se  desprendan 
de  su  propiedad  i  de  su  riqueza ,  que  la  constituyen  dichos 
eaclavot;  empleen  todos  los  resortes  de  su  elocuencia  reli- 
jiosa  para  que  aquel  gobierno  suscriba  á  la  destrucción  d« 
una  parte  tan  importante  de  sus  dominios ;  i  luego  que  sus 
esfuerzos  hayan  sido  coronados  de  un  feliz  resultado  ,  pre- 
senten aquellos  trofeos  en  refuerzo  de  los  débiles  argumen- 
tos que  ahora  alegan  para  la  consecución  de  sus  flnes ,  en  )o 
que  concierne  á  nuestro  pais.  Mas  no;  les  aconsejo  que  no 
emprendan  ese  viaje  trasatlántico ;  pues  tengo  por  cierto  que 
quedai-ían  completamente  frustrados  todos  sus  planes ,  i  re- 
cibirian,  acaso  de  parte  de  algunos  amos  de  esclavos,  mayo- 
res molestias  que  las  que  nunca  pueden  temer  de  la  hidal- 
guía española. 

La  Rejencia,  que  tiene  actualmente  en  su  mano  los  des* 
linos  d«  nuestra  patria,  no  necesita  de  consejos  en  una  ma« 


teria  Jao  delicada,  i  por  lo  tanto  me  guardaré  niui  bien  dedár- 
scloí,  ponjne  oíendoria  su  previsión  i  sujnicio.  Me  dirijiré 
tan  sülo  á  mis  conciudadanos  petiinsulart-s  para  que  reclifi- 
(pien  su  opinión  ,  si  por  alguna  de  las  escabrosas  sendas  de 
esta  importante  cneslion  se  hubiese  esfraviado;  i  me  diriji- 
ré asimismo  á  mis  conciudadanos  de  ultramar  para  disipar 
sus  temores  ,  i  para  asegurarles  de  que  el  gobierno  español, 
cuya  principal  di» isa  lia  sido  siempre  la  mas  mesurada  cir- 
cunspección en  todos  sus  artos,  i  especialmente  en  los  que 
encierran  un  interés  de  vida  ó  muerte ,  no  separará  jamás 
la  \isla  de  esos  pieciosos  i  predilectos  dominios,  i  qiie  lejos 
de  adoptar  medidas  de  trascendencia  funesta,  no  omitirá 
medio  alguno  para  consolidar  en  ellos  la  paz ,  la  buena  ad- 
ministracioú  i  su  prosperidad. 

Mariaro  Tobeeste. 

Madrid  27  de  Diciembre  de  1840. 


NUiVIERO   2° 
política  oe  la  i\glaterk\  coií  respecto 

A   LA  ISLA    DE  Cl'BA. 

f'Dcl  GlobCj  periódico  francés.^ 

Hemos  recibido  de  la  Habana  cartas  qué  nos  describen 
á  la  isla  de  Cuba  como  gravernt^ntc  preocupada  del  porve- 
nir ,  i  sordamente  ajilada  con  serios  temores. 

La  isla  de  Cuba  e»  un  verdadero  reifio,  i  un  reino  opu- 
e4)to.  aIIí  hai  un  gobernador  con  facultades  de  virei:  unai 


rentas  colo«alcs,  i  un  ejército  soberbio.  Después  \ienen  los 
dos  iiianíintiales  íeciindos  de  la  prosperidad  pública;  la  agri- 
cultura i  el  conaercio.  La  agricultura  de  Cuba  es  segura- 
uiente,  i  sin  jénero  de  comparación,  la  mns. productiva  de 
lodo  el  mundo;  su  comercio  es  proporcionahnenle  tan  rico 
como  el  de  Londres ,  i  goza  de  la  autoridad  i.  conGanza  io- 
Jierentes  á  la  buena  té  proverbial  de  los  españoles.  Pues 
bien ,  á  pesar  de  tantos  elementos  de  prosperidad  ,  la  isla 
de  Cuba  se  inquieta  del  presente,  i  tiembla  pai-a  el  porve- 
nir. ¿  I  cual  es  la  causa  ?  Los  manejos  sordos  i  disimulados 
que  de  medio  siglo  á  esta  parle  se  ven  eii  todas  las  turbu- 
lencias del  mundo,  i  que  se  llaman  intrigas  de  la  Ingla- 
terra. 

Jamás  en  ningún  tiempo  ha  existido  pueblo  alguno  con- 
ducido por  tan  grande  egoísmo,  i  que  haya  manifestado  tan- 
ta astucia  i  obsliuacion  en  llevar  adelante  su  plan.  Con  tal 
que  consiga  tu  objeto ,  que  es  vender  sus  mercadurías ,  no 
hai  doctrinas  que  no  profese,  ni  linea  de  conducta  que  no 
siga.  En' Constaotinopla  es  absolutista;  conslitucianal  en 
Lisboa;  no  intervencionista  en  Madrid;  propagandista  en 
Pekin ;  enemigo  de  la  esclavitud  en  las  Antillas ;  amigo  de 
la  esclavitud  en  las  Indias ;  adversario  del  tráfico  de  r.egros 
en  las  demás  naciones,  i  traficante  de  negros  en  la  suya. 
¿I  por  qué  tantas  contradicciones?  Parq  vender  algodones 
i  quincalla.  Mas  nos  equivocamos  al  llamar  contradiccioa 
semejante  conducta ;  mui  al  contrario,  es  la  avaricia  elevada 
al  estado  de  sistema  social. 

Si  hai  en  el  mundo  una  intervención  odiosa ,  criminal  é 
infame,  es  la  iulei-vencion  ejí-rcida  por  los  ingleses  en  los 
negocios  domésticos  de  los  pueblos ,  á  los  que  esperan  lue- 
go poner  á  contribución.  Dejarían  á  todo  el  mundo  encue- 
ros  si  creyeran  poder  vender  camisas,  i  para  conseguirlo  no 
hai  medios  qu«  no  intenten  ni  máscara  que  no  se  pongan. 
Escitan  á  los  fanáticos  de  todas  las  sectas,  de  quienes  se 
burlan  al  |)aso  que  se  aprovechan  de  sus  errores. 

Hablan  de  moral  i  de  relijioa ,  i  al  propio  tiempo  Ileran 


au  audacia  hasta  alabar  el  asesinato.  I  sino  réaM  romo  ca 
las  conspiraciunes  descubiertas  en  lai  colonias  españolas  te 
lian  encontrado  siempre  puñales  de  fábrica  inglesa ;  i  romo 
han  impulsado  el  jcnio  de  lu  discordia  hasta  inventar  ártico* 
los  de  comercio,  escitando  á  los  degüellos.  Asi  hemos  visto 
que  buques  salidos  de  Liverpool  han  llevado  cargamenloi 
de  loza  coroun,  destinada  á  los  negros,  con  pinturas  repr*- 
senlando  quiméricas  infamias  ejercidas  por  los  blancos. 

He  aquí  los  procedimientos  morales  i  honrados  de  estoi 
▼engadoref  de  la  moral  ultrajada ;  hé  aquí  los  verdiigng  d« 
la  Irlanila ,  que  niegan  en  su  nación  el  pan  á  los  jornaleros, 
para  ir  á  llevar  la  civilización  á  las  demás  naciones.  ¡Bella 
civilización  por  cierto,  inaugurada  con  el  puñal  i  lus  d»> 
güellos! 

Mas  los  ingleses  tendrán  en  la  Habana  una  empresa  mas 
difícil  <jue  en  nuestros  establecimientos  de  las  Antillas.  No 
encontrarán  allí  ajenies  del  desorden,  tan  complacientes  como 
entre  nosotros;  por  el  contrario,  tropezarán  con  un  gobier» 
no  firme  i  hábil,  amado  i  obedecido;  un  ejército  jobrcsa- 
liente,  decidido  i  amigo  del  orden;  una  población  firme  en 
el  sentimiento  de  sus  derechos,  i  una  juventud  dispuesta  á 
luchar  animosamente  contra  los  vainpiíos  del  mundo. 


«r     • 


NUMEHO  o 


BSTRACTO  DE  LAS  DOCTRINAS    DE  M.  GRANIEB 
DE  CASSAGNAC. 

Hace  ocho  años  que  estoi  declamando  contra  la  locura 
de  los  abolicionistas.  Hace  ocho  años  cp-e  estoi  diciendo: 
•No  os  alarméis  ti  el  gobierno  habla  algiutas  veces  de  eman- 


ciparion;  esla  ts  una  concesión  que  hace  ánna  pequeña  bri- 
sa (le  filantropía  que  ahora  sopla ,  i  que  pasara.  £1  gohioino 
Tolverá  á  hablar ;  pero  entre  liablar  i  ol)rar  hai  un  abismo 
-de  imposibilidades,  de  absurdos  i  de  eipoliaciones,  que 
contendrá  á  los  mas  atrevidos.  Para  efectuar  la  emancipa- 
ción será  preciso  estudiar  antes  las  colonias;  i  cuando  la 
Trancia  las  conozca,  introducirá  en  ellas  ¡ndudablenieiit« 
las  mejoras  que  se  desean  ;  mas  no  se  hará  la  emancipación 
que  se  teme;  no  se  hará  la  emancipación  de  los  Sres.  Passy, 
Tracy  i  Tücquexille,  que  no  es  una  mejora,  sino  un  desas- 
tre jeneral  para  los  negros,  para  los  colonos  i  para  la  Fran- 
cia. Las  palabras  de  los  tres  ministros  los  Sres.  Roussin,  Gui- 
zot  i  Thiers  ,  de  <|ue  consideraban  la  emancipación  como 
decidida  en  principio ,  no  significa  nada.  Las  cosas  imposi- 
bles no  se  deciden  jamás,  üiez  años  hace  que  el  rei  declaró 
que  la  nacionalidad  polaca  no  perecería ;  diez  años  hace  que 
lo  están  repitiendo  las  cámaras;  ¿  i  dónde  se  halla  en  el  dia 
la  nacionalidad  polaca  ? 

Hasta  ahora  han  hecho  los  abolicionistas  lo  que  han 
querido;  han  ultrajado,  han  calumniado,  han  mentido;  na- 
die los  ha  contradicho.  Hasta  ahora  los  abolicionistas  haa 
hecho  gala  de  su  gran  dignidad  personal,  i  nadie  les  ha  di- 
cho que  eran  charlatanes  de  popularidad ,  i  no  verdaderoi 
fdántropos;  porque  si  lo  fueran ,  amarian  á  todos  los  hom- 
bres ,  i  no  estarían  jimiendo  dia  i  noche  por  la  suerte  d« 
trescientos  mil  africanos  bien  vestidos,  bien  alimentados, 
bien  albergados  i  mejor  cuidados ,  soportando  un  trabajo 
que  es  mas  propio  de  mujeres  i  de  niños;  mientras  que  per- 
manecen con  el  corazón  helado,  i  secos  los  ojos  en  medio 
de  fres  millones  de  proletarios  cristianos  i  franceses  que  ca- 
recen muchas  veces  de  pan,  de  leña  i  de  camisa;  que  duer- 
men con  sus  familias  en  zahúrdas,  i  que  no  tienen  mas  asi» 
lo  eu  su  miseria  que  el  hospital,  ó  un  brasero  de  carbón  pa- 
ra acabar  de  una  vez  con  sus  males.  Hasta  ahora  nadie  les 
ha  dicho  a  estos  visionarios  reformistas  qne  ignoran  la  or- 
ganización Je  los  pueblos ,  que  sus  teorías  son  absurdas  i 


ricTicnlas ,  que  la  solución  que  proponen  á  las  cnestiones  co- 
loniales contiene  cien  niiserias ,  cien  desórdenes,  cien  bar- 
baridades, i  ni  siquiera  una  sombra  de  bienestar,  de  mo- 
ralidad i  de  civilizaciun. 

Si  hasta  aiiora  lian  cansado  miedo  los  abolicionistas  á  to- 
do el  mundo,  ya  son  ellus  los  que  lo  tienen  en  el  dia.  Los 
abolicionistas  bnn  hecho  temblar  á  los  ministros;  pero  ¡  ah! 
¿de  qué  no  tiemblan  los  pobres  ministros?  Los  abolicionistas 
nada  tienen  en  el  coraron ,  i  mui  poco  en  la  cabeza ;  pe- 
ro vale  mucho  lo  (|iie  ccnservnn  en  la  mano ;  alli  hai  una 
bola.  Esa  malhadada  bola  es  el  ir^e^istible  talismán  con  el 
que  espantan  á  los  gobiernos.  Si  les  Faltara  esa  bola  ,  seria 
de  ver  como  los  tratarían  los  Sres.  Guizot,  Tliiers,  Melé  i 
otros  hombres  superiores,  lo»  cuales,  sin  embargo,  euipie- 
zan  ya  á  hacer  puco  ceso  de  su  bola ,  poi'que  habrá  quien  se- 
pa arrancársela  de  las  manos. 

Los  abolicionistas  han  hecho  temblar  á  las  colonias;  pe- 
ro ;ah!  ¿de  qué  no  tiemblan  las  pobres  colonias.'  Situadas 
lejos  de  la  Francia,  aunque  son ^u  verdadera  riqueza,  i  su 
gran  recurso  en  la  política  a;;ricoIa ,  industrial  i  comercial, 
aunque  aman  á  su  madre  patria  i  se  glorían  de  depender 
de  ella;  aunque  han  aspirado  los  nobles  seutimienlos  i  las 
ideas  sublimes ,  como  las  ran:as  aspiran  la  savia  del  tronco; 
cuando  mas  favorecidas  por  el  cielo  i  mas  ricas  que  la  ma- 
dre patria  han  hecho  mas  que  la  núsnia  Francia ,  propor- 
cionando al  favor  de  un  trabajo  moderado,  i  de  un  gobier- 
no paternal,  los  mayores  bienes  i  consuelas  á  las  clases  po- 
bres para  que  fuera  desconocida  la  mendicidad ;  á  pesar, 
pues,  de  tantos  beneficios  como  derraman  las  colunias,  han 
quedado  entregadas  á  la  merced  de  la  mas  pobre  calumnia, 
i  de  los  mas  cobardes  insultos,  porque  la  Francia  no  las 
conoce. 

Las  colonias  compran  á  la  agricultura  é  industria  fran- 
cesa sesenta  millones  de  francos  cada  año;  no  tomando  en 
cuenta  quince  ó  veinte  mil  marineros  enjpleados  en  la  ma- 
rina mercante  i  eu  la  pesca ,  que  puede  decirse  que  viven  á 


cspcnsas  de  Us  mismas.  Las  colonias  varian  todos  los  años 
en  las  cajas  de  la  Francia  treinta  millones,  por  derechos  de 
entrada  en  el  azúcar  i  café.  Los  negros  son  mas  libres  que 
los  criados  franceses ,  porque  concluida  su  tarea ,  (|ue  no  e» 
muí  lar<;a,  hacen  lo  que  quieren,  i  van  donde  les  parece; 
en  tanto  que  los  criados  franceses  no  pueden  salir  de  casa 
tino  algunas  horas  cada  quince  dias.  £s  una  mentira  que 
los  negros  sufran  Iratamienlos  Lari)aros.  Habrá  algimo  que 
otro  caso  de  escepcion;  ¿'  donde  no  los  hai  ?  Los  pocos 
culpables  que  se  descubren  son  castigados.  Los  colonos  son 
justos  i  benéQcos  con  sus  negros;  les  pagan  sus  médicos  i 
»us  remedios;  no  son  por  cierto  tan  jenerosos  en  Francia 
los  amos  con  sus  criados.  A  pesar  de  estas  verdades  conti- 
núan los  insultos.  La  calumnia  hinca  su  diente  viperino; 
los  abolicionistas  triimfan;  la  jente  honrada  queda  -  chas- 
queada; las  colonias  están  amenazadas,  \  i  las  colonias  tiem- 
blan! 

Propietarios,  empresarios  industriales,  negociantes,  ar- 
mado: es,  que  tenéis  á  los  abolicionistas  por  vuestros  repre- 
senlaiiles  en  la  Cámara ;  ¡pensad  bien  lo  que  hacéis  !  Vues- 
tros diputados  van  á  arruinar  las  colonias  francesas  con  sus 
utopias;  cuando  las  colonias  francesas  estén  arruinadas,  las 
espaüolas,  aunque  hayan  salido  ilesas  del  desastre ,  como 
una  casa  aislada  en  medio  de  un  barrio  incendiado,  no  pe- 
dí án>resistir  al  soplo  de  la  falsa  filantropia  victoriosa;  cuan- 
do las  colonias  españolas  hayan  sido  destruidas,  los  Estados 
de  la  America  del  Sur ,  es  decir ,  los  Estados  ricos  i  verda- 
deramente poderosos ,  atacados  por  todas  partes,  se  hun- 
dirán bajo  el  peso  de  sus  inútiles  esfuerzos;  i  entonces,  pro» 
pietarios,  empresarios  industriales,  negociantes,  armadores, 
¿qué  será  de  vosotros?  ¿  A  dónde  irán  vueitros  productos  i 
vuestras  naves,  ponjue  no  sois  tan  imbéciles  que  os  imaji- 
néis que  el  mercado  interior  de  la  Francia  puede  bastar 
para  constituir  una  gran  prosperidad  agrícola ,  industrial  i 
comercial,'  Las  colonias  francesas,  las  colonias  españolas,  i 
los  Estados  Luidos,  forman  los  cuatro  quintos  de  vuestro 


DMTcado  ««terior;  ma»  estos  niercadcM  no  pnedra  papv 
T«e«troi  productof  sino  ron  el  prudurto  de  los  sujos,  i  «sto* 
quedaran  aniquilados  desde  el  nioinento  en  que  se  desiruja 
M  única  industria ,  qoe  es  la  a!;^cultiira. 

Peones  dk\  campo,  jornaleros  de  führicas,  pescadorot, 
»arineros,  vosotros  que  ganáis  vuestra  pobre  i  penosa  yí- 
da  produciendo  los  linos  rereales  i  vinos,  rubricando  otro* 
lot  paños,  las  telas  i  la  sedería,  ó  bien  pescando  el  l>acalao, 
ó  bien  corriendo  los  mares  i  arrostrando  mil  privacionct  i 
pcli^roi,  tened  entendido  que  se  os  vá  á  quitar  aun  eie  pan 
que  tanto  sudor  os  cuesta,  i  que  escasamente  alcanza  á  ali- 
mentar vuestras  miserables  iamilias.  Hai  en  las  cuIodíím 
trescientos  mil  atricanos,  esclavos  en  su  pais,  i  que  han  si- 
do trasportados  de  la. choza  de  un  amo  idolatra  i  salvaje  á 
U  casa  d«  un  franccs  cristiano  i  civilizado ,  en  donde  e.^tan 
mejor  alojados,  mejor  vestidos,  mejor  cuidados  i  mejor  ali»- 
mentados  que  vosotros,  siendo  mucho  menor  su  trabajo. 
Unos  cuantos  falsos  liiántropos,  que  permiten  que  mueran 
de  hambre  en  el  invierno ,  se  han  dejado  arrebatar  de  una 
ternura  falaz  acia  dichos  africanos,  hasla  el  punto  de  que- 
rer que  se  les  exima  de  e^e  curto  trabajo,  sin  calcular  qm» 
por  este  medio  se  os  priva  a  vosotros  de  vuestros  jornales, 
porque  sino  hai  trabajo  de  negros,  tampoco  habrá  azúcar  i 
rafe  en  vuotras  colonias,  i  faltando  estos  productos  no  ha- 
brá dinero  para  pagar  los  sesenta  millones  de  francos  c|u« 
importan  los  cereales  ,los  vinos,  los  paños,  las  telas,  la  se- 
deña i  el  bacalao,  i  de  consiguiente  quedarán  sin  ocupaijon 
los  artesanos  franceses  que  producen  esos  sesenta  millones. 

A  vosotros  apelo  también,  verdaderos  filántropos,! 
amigos  siiueros  de  la  humanidad;  á  vosotras,  piadosas  per- 
sonas, que  se  os  ha  escitado  engañosamente  contra  las  co- 
lonias ;  á  vosotros,  hombres  políticos,  que  comprendéis  tos 
▼erdaderos  intereses  de  las  naciones  ;  a  vosotros  me  dirijo 
para  que  prohibáis  a  vuestros  diputados  abolicionistas  que 
os  priven  de  vuestra  propiedad  ,  de  vuestro  trabajo,  de  vues- 
tras ganancias,  de  vuestro  sosiego  i  bienestar;  impouedlet 


tilcDcio,  ¡  decidle!  qne  Tajan  á  buscar  la  popularidad  á  otra 
parte,  porque  no  pueden  esperarla  de  la  ruina  en  que  •• 
Tin  a  envolver,  ni  de  las  falsedades  i  palraüai  conque  tr»- 
IBH  de  embaucaros. 

Cuando  la  verdad  sea  conocida  se  levantaran  voces  d» 
W  agricultura ,  de  la  industria,  del  comercio,  de  la  ma- 
rina, de  los  campos,  délos  talleres  ,  de  todos  los  intereses 
lejítimos,  de  todas  las  intelijencias superiores,  i  de  todas  las 
lonciencias,  i  en  fin,' se  levantarán  voces  de  todas  partes 
para  imponer  silencio  á  los  abolicionistas  i  para  rechazar- 
los. Ya  entonces  no  serán  temidos  por  los  ministros,  i  s«- 
rin  despojados  del  talisnan  de  la  bola ,  con  la  que  nos  es- 
tat)  amenazando  de  continuo. 

Vosotros  sois  los  que  habéis  inaugurado  la  resistencia, 
•o  ja  contra  los  progresos  posibles,  i  contra  las  mejorns  de- 
seables ,  sino  contra  las  medidas  destructoras  de  todo  traba- 
jo, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  todo  orden ,  de  todo  bien&star, 
i  de  toda  moralidad. 

I  vosotros,  colonos,  que  dais  á  los  jornaleros  africano* 
é  idólatras  lo  que  la  Francia  i  la  Inglaterra  niegan  á  los  eu- 
ropeos i  cristianos;  vosotros  que  los  educáis  entre  vuestros 
hijos  con  una  bondad  que  os  honra;  vosotros  que  los  cui- 
dáis en  sus  enfermedades  con  un  esmero  desconocido  por  los 
amos  en  Europa  ;  vosotros  no  debéis  prestar  vuestro  asenti- 
miento á  la  mayor  falta  política  que  haya  podido  cometer  la 
Francia  hasta  el  dia.  Un  especulador  podría  contentarse  con 
una  indemnización  que  salvase  su  capital ;  pero  vosotros  te- 
neis  un  carácter  mas  noble  que  el  de  especuladores.  Sois 
franceses,  i  debéis  resistiros  á  arruinar  el  comercio  i  la  ma- 
rina niercanle  de  la  Francia.  Sois  inlelijentes  i  jenerosos,  i  no 
es  posible  que  queráis  ayudar  á  la  crea(!¡on  de  una  sociedad 
monstruosa ,  de  la  que  se  ha  desterrado  el  trabajo,  i  en  la 
u   e  se  trata  de  entronizar  la  barbarie  africana. 

En  este  mismo  año  ha  ocurrido  un  suceso  mui  importan- 
te, deque  estaban  bien  ájenoslos  abolicionistas,  á  saber: 
el  restabUciinienlo  del  trabajo  forzado  en  las  colonias  ingU- 


tas  con  Uis  negros  de.  Sierra  Leona.  Eldia  1 5  de  febrero  d« 
184 1  salió  del  rio  de  Londres  coii  tres  buques  Mr.  Barclay, 
mieiubro  de  In  asamblea  iejislaúva  de  la  Jamaica,  cou  autori- 
lacion  del  gobierno  inglés  p^ra  traer  del  citado  punto  de 
Sierra  Leona  tres  carga uientos  de  uegros  ajustados  por  ca- 
torce años  jjara  el  cultiro  de  di%ersas  bacieiulas  de  aquella 
isla.  La  gran  sociedad  de  los  abolicionistas  de  Lóadies  re- 
presentó  fuertemeate  á  Lord  Joliu  flusell «  quien  uo  se  dig- 
nó contestarles  directamente,  sino  j»  .r  conducto  desu  secre- 
tario Mr.  Yernon  Smitli ;  i  aun  esta  contestación  se  reducía 
á  seis  lineas  evasivas  i  despreciativas.  Ya  el  gobierno  inglés 
se  ha  desengañado;  sus  colonias  del  Oe.ste  están  perdidas. 
Londres  uo  tiene  azúcar  ni  calé  sino  á  precios  mui  altos;  i 
ha  sido  preciso  admitir  tos  calés  de  Haití  con  la  condición, 
por  dar  cierto  aire  de  decoro  á  esta  medida,  de  que  hagan 
escala  en  el  Cabo  de  Buena  Espcran/ia.  Ya  JUr.  Liibouchere 
ha  propuesto  para  este  año  una  disuiinucion  en  los  derechos 
á  fin  de  dar  entrada  i  los  azúcares  estranjeros. 

Ué  aquí  adonde  los  filántropos  han  conducido  la  Ingla- 
terra ;  i  hé  aquí  á  donde  quisieran  conducir  la  Francia.  Aun- 
que la  Inglaterra  ha  perdido  las  colonias  del  Ueste,  pK)see 
todavía  las  Indias  orientales  para  su  comercio ;  pero  ¿  qué 
le  queda  á  la  Francia  después  de  haber  perdido  el  desagüe 

de  las  suyas?  Posee  todavía  á  Argel,  ¡  precioso  desagüe! 

de  la  sangre  de  nuestros  soldados,  i  de  millones  de  nuestra 
liacienda.  (.luando  los  ingleses,  cuyos  sufragios  e^tüuios  men- 
digando ,  i  de  los  que  se  quiere  que  seamos  sus  humildes 
criados,  restablecen  el  trabajo  forzado  en  sus  colunias,  no 
es  posible  que  suscribamos  á  su  abolición  en  las  nuestras. 
Cuando  el  gabinete  de  Londres  está  reparando  con  firmeza 
una  gran  falla  que  ha  cometido,  no  es  posible  que  el  nues- 
tro cierre  los  ojos,  é  incurra  en  ella.  Ya  que  imitamos  á  los 
ingleses ,  sírvanos  de  algo  esta  misma  huniíllaríou;  á  menos 
que  tengamos  resolución  tan  solo  para  copiar  sus  errores,  i 
no  la  fuerza  para  imitar  su  valor. 

Pora  condeÁceuder  con  las  exijcncias  de  la  comisioa  abo- 


licionista  presidida  por  Mr.  de  Broglie,  sería  menester  qn« 
la  agricultura,  la  industria,  el  couieicio  i  la  marina  mercan- 
te alargasen  con  sus  propias  manos  el  dogal  destinado  á  es- 
trangularlas; mas  esto  no  sucederá  jamás.  Van  ya  para  sie- 
te años  que  diez  ciudades  de  las  mas  importantes  de  la  Fran- 
cia asisten  á  la  agonía  de  las  colonias,  sin  conocer  que  esta 
es  su  propia  agonía.   París,  San  Quintin  ,  Rúan,   Havre, 
Nantes ,  Burdeos,  Bavonn ,  Tolosa  ,  León  i  Marsella  concur- 
ren sin  salir  de  su  letargo  á  la  discusión  entablada  por  los 
filántropos  ingleses  sobre  la  existencia  del  bienestar  de  es- 
tas ciudades,  como  que  las  colonias  son  el  principal  merca- 
do para  la  salida  de  sus  productos.  Al  hablar  délas  colonial 
francesas  deben  ser  comprendidas  también  las  españolas,  por- 
que son  las  únicas  en  d<]nde  nuestro  comercio  ventila  gran- 
des intereses.  Las  únicas  que  los  ingleses,  i  nuestros  filán- 
tropos, amigos  de  aquellos,  no  han  podido  aniquilar  todavía. 
Las  diez  ciudades  que  acabamos  de  indicar  no  se  han 
parado  á  considerar  que  no  se  trata  tan  solo  de  una  cues- 
tión moral  i  filantrópica ,  sino  de  una  cuestión  de  vida  i 
muerte  para  la  agricultura ,  para  la  industria  i  para  el  co- 
mercio de  la  Francia.  Para  despertarlas  de  su  letargo  pon- 
dremos á  su  vista ,  i  someteremos  á  su  intelijencia  i  patrio- 
tismo los  sistemas  de  los  abolicionistas  que  desorganizan  i 
que  aniiiuan ,  i  los  votos  de  las  colonias  que  conservan  i  qu« 
mejoran,  i  aquellas  ciudades  desengañadas  de  su  error  do 
podrán  menos  de  imponer  silencio  á  los  gritos  de  la  falsa  fi- 
lantropía ,  i  cortarán  los  vuelos  á  la  comisión  presidida  por 
Mr.  de  Broglie.  \'a  no  se  encontrará  un  hombre  de  estado, 
ningún  ministro  que  se  atreva  á  pedir  dinero  á  la  agricul-  ■ 
tura  agobiada  para  cerrarle  los  desagües  que  le  quedan.  Na- 
die tendrá  la  impudencia  de  quitar  el  pan ,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  el  trabajo  á  las  pobres  familias  de  los  jornaleros  la- 
boriosos, morijerados  i  virtuosos  de  la  Francia,  para  com- 
prar con  gran  quebranto  á  los  africanos  el  placer  de  que 
permanezcan  en  un  estado  de  estúpida  holganza. 

No  es  posible  que  en  un  siglo  como  el  nuestro ,  uúa  ran- 


cía  filantropía,  i  nn  falso  liberaliimo  cieguen  de  tal  modo  á 
loB  gobernantes,  que  les  hagan  tarrificar  la  rivil¡7.acion  á% 
Europa  á  la  l)arbarie  africana,  la  familia  ala  promiscuidad, 
el  trabajo  á  la  haraganería ,  i  la  relijion  de  Cristo  it  )a  ido- 
latría  del  desiwto. 
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